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Las  sombras  se  extienden  y  amenazan  con  invadir  cada  rincón  de Ïalanthilïan. Los tenebrii revelarán sus intenciones y será necesaria la unión de  todos  para  hacerles  frente.  Laila  tendrá  que  dar  lo  mejor  de  sí  ante  las adversidades  que  se  interpondrán  en  su  camino  para  intentar  salvar  el mundo  del  mayor  peligro  de  su  historia.  Ella  y  sus  amigas  conocerán traiciones, amistades rotas y amores imposibles, que pondrán en riesgo todo aquello  por  lo  que  luchan.  ¿Dejará  Maeve  a  un  lado  sus  ambiciones  por  el bien común? ¿Recordará Jack el amor que sentía? ¿Qué ocurrirá con Nïa?
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Y los viajeros que ahora atraviesan el valle

ven por las ventanas iluminadas de rojo

vagas formas que danzan al ritmo fantástico

de una melodía discordante;

mientras, como el torrente espectral de un río,

por la pálida puerta, abominable,

una multitud se precipita eternamente riendo…

pero sin jamás sonreír.

EDGAR ALLAN POE, The Haunted Palace




—Y  tú,  Nïa,  hija  de  Ethera,  que  fue  hija  de  Laira  desde  donde  alcanza  nuestra memoria, ¿quieres sellar tu destino y unir tu sombra a la de Vorian, hijo de Vorian, que  fue  hijo  de  Vorian  desde  donde  nuestra  memoria  alcanza,  señor  de  Throagaär desde siempre y para siempre?

—Sí, quiero.




Prólogo

Todo el mundo sabe que las hadas no existen.

De  hecho,  en  Faerie  esta  es  exactamente  la  forma  en  cómo  ellos  empiezan  sus cuentos. Y no hay nada más delicioso para los duendes y las pixis que sentarse frente a  un  buen  fuego  en  medio  de  la  noche  oscura,  y  escuchar  historias  y  leyendas  de héroes,  ya  sean  verdaderos  o  inventados.  Y  sin  son  historias  de  héroes  nemhiries, mucho mejor.

Los  esquivos  elfos,  los  silfos  y  las  hadas  menudas  de  los  bosques  de  Eurídice conocen  muchísimas  leyendas,  tan  antiguas  y  misteriosas  como  el  amanecer  de  los tiempos. Y a veces, en las noches de verano, grupos de pixis vuelan hacia los lagos serenos, silenciosos bajo la luna y las estrellas, y sentadas en los nenúfares blancos se  embelesan  con  cuentos  interminables  que  han  ido  agrandándose  y embelleciéndose de generación en generación.

Y saben la historia del humano al que un duende engañó haciéndole creer que al final del arcoíris había un caldero lleno de oro; o la leyenda de la reina Nimue, que duerme dentro de la Torre Encantada en las Montañas Shilayas. Conocen el cuento del  nemhirie  que  se  atrevió  a  desafiar  al  troll  de  la  montaña,  y  también  la  extraña historia  de  Luthus,  el  segundo  sol  de  Solarïe.  Incluso  saben  la  leyenda  de  un  hada que  se  enamoró  de  un  humano,  y  cuando  él  la  abandonó,  ella  lloró  tanto  que  se convirtió en río…

Saben  muchas  historias.  Saben  de  héroes  y  princesas;  de  viejas  brujas  y  ogros malvados. Saben cuáles son de verdad y cuáles son mentiras para hacer dormir a los niños… Conocen las fábulas nemhiries y los cuentos de las hadas. Pero muy pocos conocen la leyenda de la noche del Nuïtenirïan. Escuchan esa palabra como si fuese un eco, pero ni siquiera saben qué significa.

Porque solamente ocurrió una vez, hace mucho tiempo.

Exactamente igual que esta noche…

 

La  luna  se  reflejaba,  pálida  y  enorme,  sobre  las  tranquilas  aguas  del  lago  de Altaïr.  Los  nenúfares  abiertos  rompían  la  imagen  del  templo  espejado  en  la superficie,  y  creaban  pequeñas  ondas  bailarinas  que  chocaban  contra  el  borde  de piedra.

Aunque  la  noche  derramase  toda  su  belleza  sobre  Lunarïe,  el  espectáculo  de  la luna  llena  no  solía  llamar  la  atención.  Excepto  quizás  a  un  par  de  pixis  que revoloteaban indolentes sobre las flores del lago, dispuestas a sentarse en sus corolas para contarse cuentos y leyendas. Y tal vez sólo les llamó la atención porque la luna se estaba volviendo negra.

Antiguamente,  en  Acuarïe,  el  cielo  nocturno  solía  ser  el  espejo  de  las  simas profundas, y la luna tenía un tinte azulado fantasmal cuando rielaba sobre el océano en  calma.  A  veces  las  doncellas  del  agua  subían  a  la  superficie  unos  segundos  sólo para contemplarla antes de sumergirse de nuevo con ojos brillantes.

Ahora ya no queda nadie vivo que pueda contar cómo aquella luna azul reverberó una última vez sobre las brillantes dunas de arena de un mundo muerto, y entonces se volvió tan oscura como el fango.

En Airïe el viento trajo nubes de tormenta aquella noche. Laila contemplaba los cúmulos grises y los relámpagos desde un ojo de buey del Reina Katrina. El corazón le  dolía,  le  apretaba  en  el  pecho  y  tenía  ganas  de  llorar.  Volvió  a  mirar  por  el ventanuco redondo pero no encontró vestigios de la luna llena oculta entre las nubes. La tormenta le impidió descubrir que en el firmamento no había más que un círculo negro.

Las sombras que reptaban sobre el légamo y las tierras estériles de Eirdain, en el reino de las pirámides de Ithirïe, miraron un momento hacia arriba. Y cuando vieron la luna llena, sus bocas afiladas brillaron de satisfacción.

Sobre  el  cielo  dorado  de  Solarïe,  el  gran  Solandis  hacía  ya  rato  que  se  había ocultado  en  el  horizonte.  Luthus  acababa  de  hundirse  dejando  una  estela  roja  y Qentris  le  seguía  despacio,  como  si  evitase  por  todos  medios  invocar  la  luz  del crepúsculo. Cálime y Nur seguían en lo alto del arco solar y Helii, el sol que todos los solarïes amaban incluso más que al gigantesco Solandis, inició su tímido ascenso.

La  ciudad  dormía  y  el  palacio  estaba  en  calma.  Tan  sólo  una  figura  contuvo  la respiración desde los balcones de sus aposentos. El último sol parpadeó al cruzarse en su  camino  con  una  pequeña  esfera  oscura  llena  de  presagios  funestos.  Cyinder  se sintió  sobrecogida  y  por  un  momento  a  su  cabeza  acudieron  imágenes  confusas, rostros que debían ser conocidos pero que enseguida se desvanecieron en la memoria. Los  pasos  marciales  de  los  guardianes  protegiendo  su  puerta  la  tranquilizaron,  y permaneció  inmóvil  mirando  la  luna  de  Solarïe  sin  saber  exactamente  qué significaba.

 

Sólo  una  vez  en  la  historia  hubo  seis  lunas  llenas,  y  fue  hace  mucho,  mucho tiempo. Tanto, que ya no se recuerda ni siquiera en los cuentos o en las leyendas. Sin embargo, las hadas de la tierra saben qué significa Nuïtenirïan y ellas os lo podrían contar.

Pero claro, todo el mundo sabe que las hadas no existen…


1

La caída de Tir-Nan-Og

Langella contemplaba, absorta, el cielo del ocaso sobre la ciudad abandonada de Tir-Nan-Og. A lo lejos, más allá de las extensas planicies de ceniza que las rodeaban, las  escarpadas  montañas  comenzaban  ya  a  teñirse  con  las  pinceladas  malvas  del atardecer, y en el cielo claro destellaban las primeras estrellas.

Por  un  momento  se  imaginó  que  era  un  ave,  un  águila  salvaje  que  extendía  las alas  y  volaba  lejos  sobre  el  viento,  se  escapaba  de  su  prisión  hacia  las  esquivas montañas  y  desde  allí  miraba  atrás,  y  contemplaba  los  blancos  palacetes,  las mansiones  acristaladas  y  los  edificios  majestuosos  recortados  contra  el  fuego  del cielo, sin sentir un asomo de pena.

El  símbolo  de  todo  el  poder  y  la  grandeza  del  reino  Blanco,  la  perla  de  las ciudades de Faerie, no era sino una cáscara vacía que sólo había albergado mentiras y tiranía engañosa bajo la sed de codicia de una mano implacable.

Las milenarias torres de nácar que una vez representaron la bondad, la pureza y el alma  de  cada  rincón  de  Ïalanthilïan,  se  alzaban  ahora  como  agujas  ruinosas  que ocultaron antiguas traiciones y mentiras, recortadas contra la oscuridad creciente del atardecer.  Y  todo  aquel  cúmulo  de  engaños,  de  puñaladas  traicioneras  y  egoísmos podridos sólo tenía un nombre.

Volvió  sus  ojos  hacia  las  llanuras  de  Nan-Og  y  por  un  momento  deseó compadecerse  de  sí  misma  con  todas  sus  fuerzas.  Ella,  la  que  siempre  había aborrecido  la  blancura  deslumbrante  de  aquellas  torres  altivas,  la  que  había despreciado y se había enfrentado sin piedad y de la forma más agresiva posible a su dominio,  infringiendo  sus  leyes,  burlándose  de  aquel  hatajo  de  sacerdotisas  y albanthïos, borregos cegados bajo el pie aplastante de Maeve…

Ella,  que  se  reía  de  todos  sintiéndose  libre  allá  en  los  páramos  helados  de  Nan-Og,  dueña  indiscutible  de  los  susurros  fríos  y  la  niebla,  del  eco  en  la  noche  y  la soledad  de  las  planicies;  la  que  desdeñaba  a  todos  con  la  altivez  del  proscrito  que combate al gigante sin dar tregua, pero sin jamás fracasar…

Ahora no era más que un insecto insignificante tratando de defender inútilmente una  fortaleza.  La  misma  que,  ironías  del  destino,  había  sido  siempre  su  más  odiada enemiga.

Pero  había  algo  más,  ¿verdad?  —se  reía  de  ella  una  vocecita  molesta  en  su cabeza—. El  insecto  altivo  tiene  miedo,  ¿verdad?  Porque  ahora  las  cosas  no  son blancas o negras, no, ahora hay tonos grises… Grises como las sombras, ¿verdad?

Aquel  pensamiento  hizo  que  la  herida  del  brazo  le  doliese  un  poco,  pero  ni siquiera  se  molestó  en  comprobar  las  vendas.  Sabía  que  el  paño  de  lino  estaba manchado  otra  vez  y  apretó  los  labios  con  firmeza,  sin  dejar  de  contemplar  el  final del día.

El  color  rojo  de  Firïe  se  fundía  en  el  horizonte  igual  que  una  acuarela  diluida. Langella  jamás  había  sido  capaz  de  apreciar  la  belleza  de  Tirennon,  nunca  lo  había necesitado.  Solamente  ahora,  en  el  último  momento,  era  cuando  la  percibía  por  fin. Cuando  se  daba  cuenta  de  que  amaba  aquella  ciudad  engreída  más  que  a  su  propia vida.

En  lo  alto,  por  entre  las  torres  de  nácar,  el  firmamento  ardía  como  el  metal candente de una forja, y las estrellas bordadas no eran sino las chispas que saltaron y quedaron atrapadas en el manto púrpura de la noche.

Y  rompiendo  aquel  atardecer  solemne,  una  línea  de  luz  pura,  blanca  y  radiante, elevándose  hacia  el  infinito.  La  señal  que  firïes  e  ithirïes  habían  construido  juntos, una  marca  encendida  para  gritar  a  Ïalanthilïan  que  seguían  vivos,  que  estaban  allí esperándoles y que viniesen a buscarles. Habían llamado la Voz de Langella a aquella pira  de  luz  en  su  honor,  una  columna  de  fuego  blanco  que  subía  igual  que  un  grito silencioso y rompía la oscuridad haciéndola retroceder.

“La voz muda de Langella” —pensó, incómoda, observando detenidamente el haz luminoso  desde  la  distancia.  Ojalá  no  lo  hubiesen  necesitado.  Ojalá  el  sol  de  Firïe hubiese estado allí para protegerles…

Pero los grandes fénix se habían marchado para no volver, y el último fuego del día apenas brillaba más allá de lo que antiguamente fue la cordillera de Nan-Tasïr, las montañas  que  guardaron  el  secreto  escondido  del  Reino  Blanco  durante  milenios,  y que  ahora  había  despertado  para  enseñar  al  mundo  la  vergüenza  y  la  tiranía  de  su reina.

Sintió  el  corazón  latirle  doloroso  contra  el  pecho.  Tenía  ganas  de  llorar  ante  lo que sabía que no volvería a contemplar jamás: un cielo lleno de rosas de sangre que ardían al borde del abismo, mostrando todo el poder palpitante del fuego, todo el caos y  la  destrucción  de  un  mar  en  llamas,  muriendo  y  renaciendo  de  sus  cenizas  una  y otra vez sin cesar. Langella sabía que mirar fijamente aquel océano era peligroso para una mujer como ella. El cielo de Firïe incitaba a la batalla. Los remolinos hipnóticos le gritaban que se alzaría victoriosa y que su figura relumbraría eternamente, llena de poder.

Solo que aquello no era verdad.

Sabía que no volvería a ver un ocaso como aquel porque abajo, en las llanuras de gris ceniza a sus pies, la oscuridad crecía. Venía hacia ellos.

Pero no era la oscuridad tranquila del invierno en los páramos de Nan-Og, con sus noches heladas llenas de estrellas tan frías e indiferentes como ella, cuando observaba a sus limnias y las preparaba para aquellas escaramuzas contra Tirennon que no eran sino simples picaduras de mosquito, ahora lo veía.

La oscuridad que se acercaba era la de la muerte solitaria, la de la desesperación y los ecos vacíos, la negrura del llanto cuando los lobos aúllan tras la puerta. Solo que estos lobos tirarían esa puerta abajo de una vez por todas y lo último que escucharía sería sus risas y el entrechocar de sus dientes como cuchillas…

Y a lo mejor lo tienes merecido, ¿eh? —volvió a reírse la maldita voz.

Langella  parpadeó  sacándose  aquellos  pensamientos  de  encima.  No  quería mostrar miedo ante su pequeño ejército agrupado en las murallas, pero lo cierto era que se sentía aterrada.

Contempló  a  sus  limnias  con  pesar  y  por  qué  no,  con  un  destello  de  fiereza. Habían  combatido  día  y  noche  sin  descanso,  y  aunque  el  número  de  guerreras disminuía en cada enfrentamiento contra las hordas interminables de ghüls, ninguna se quejó jamás. Nadie le lanzó miradas de reproche ni hubo gestos de desesperación o de rabia.

Ni siquiera cuando envió a la muerte a aquella docena de doncellas leales. Sabía que el plan estaba equivocado, lo sabía en un recoveco de su mente, pero su orgullo le  impidió  reconocerlo.  Imprudencia,  ceguera…  Desde  las  almenas  contempló  las consecuencias de su soberbia mientras los ghüls despedazaban a sus limnias sin rastro de misericordia.

Y  aún  así  las  otras  permanecieron  fieles  y  altivas,  atacando  los  puntos  débiles  e impidiendo el paso a aquellos bastardos perros de las sombras, y cuando alguna caía, lo  hacía  rebosante  de  salvaje  honor,  cubierta  con  la  sangre  de  cientos  de  bestias hienas que habían muerto a sus pies antes de exhalar su último aliento. O al menos eso necesitaba pensar, pues aquel error pesaba sobre su alma como una tonelada de runas de hierro.

Además  la  situación  se  había  vuelto  desesperada.  Los  ithirïes  con  los  que empezaron  la  batalla  los  primeros  días  apenas  eran  niños  asustados  y  ancianos.  No sabían  combatir  y  sus  hechizos,  que  habían  logrado  levantar  murallas  carnívoras  y contener a aquellos demonios en un primer momento, se venían abajo al poco tiempo, pues no estaban acostumbrados a realizar esfuerzos de tal magnitud ni a controlarlos con sus poderes. Apenas parecían otra cosa que nemhiries arrancados de las entrañas de la tierra sin saber a dónde ir.

Y las gentes de Tirennon era mucho peores: cobardes, lloriqueando todo el día el abandono  de  la  reina  Maeve  y  clamando  por  su  regreso…  No  eran  sino  un  molesto incordio que la abrumaba con sus ofendidas exigencias, pero que no ofrecían ninguna ayuda.

Sólo unas cuantas sacerdotisas y un escaso número de albanthïos, quizás los que antiguamente  formaron  el  Templo  de  las  Lunas,  merecían  algo  más  que  su  piedad. Hacían todo lo que podían para consolar al pueblo de Firïe y apaciguar los miedos en los momentos negros en los que las hienas avanzaban sin control bajo las lluvias de flechas. Después de cada salvaje enfrentamiento los ghüls retrocedían y regresaba la calma unas breves horas, para volver a atacar después con mayor furia.

Langella  pensaba  a  veces  que  esas  horas  eran  las  más  crueles.  Con  todos  los nervios  a  flor  de  piel  y  luchando  por  sobrevivir  en  medio  del  silencio  estático  que precede al huracán, siempre descubría un destello de amargura, una mirada huidiza o una acusación velada en los ojos de aquellas gentes que se acurrucaban y lloraban su destino  nefasto.  Como  si  le  echasen  la  culpa  de  todos  sus  males,  a  ella  y  a  sus limnias, y a los harapientos ithirïes que las acompañaban.

Y  lo  peor  era  que  ella  les  comprendía.  También  Langella  necesitaba  a  alguien  a quien odiar y en quien descargar las culpas. Y qué menos que aquellos traidores que trajeron la muerte y la destrucción de manos de su propia reina. Quizás lo que debía hacer era dar la orden de sacrificarlos, despeñarlos a todos por las murallas y que los ghüls se entretuviesen…

Nïhalïae Ithirïe —le gritaba la vocecita en su interior.

Meneó  la  cabeza  tratando  de  quitarse  aquella  idea  espantosa  de  encima,  porque pensar  eso  era  como  una  enfermedad  que  la  carcomía  por  dentro,  una  pústula infectada que la llenaba de negrura y violencia. Y de estúpida soberbia, como cuando envió a sus limnias a aquella muerte horrible.

Quizás  la  infección  la  provocó  el  arañazo  de  un  ghül  en  una  escaramuza  —se palpó  la  herida  fea  del  brazo  que  no  dejaba  de  sangrar—,  o  quizás  era  una enfermedad  que  estaba  contaminando  el  aire  poco  a  poco.  O  tal  vez  era  algo  más profundo que todo eso, algo que había alimentado en secreto durante los años de odio hacia  Maeve  y  hacia  Tirennon.  Una  cosa  era  cierta:  aquella  negrura  creciente  de  su interior no era un simple momento de desesperación. Era algo mucho peor, y estaba muerta de miedo.

Contempló la llegada de las primeras nubes de tormenta sin verlas, a punto como estaba  de  llorar  de  rabia.  Si  no  tuviese  el  cuerpo  cubierto  de  runas  de  hierro  ya hubiese  gritado  a  aquel  cielo  rojo  hasta  desgañitarse,  pidiendo  a  los  dioses  que alguien acudiese a rescatarlas.

Y  que  sea  pronto  —se  dejó  caer  abatida  contra  la  muralla  y  miró  al  haz  de  luz blanca,  la  Voz  de  Langella,  antes  de  cerrar  los  ojos  cansados—. Que  no  tarden,  en nombre de lo más sagrado.

Porque presentía que aquella herida infectada pronto se convertiría en un veneno lleno  de  espinas,  y  llegaría  el  momento  en  que  ella  se  revolvería  contra  las  demás limnias y luego contra el resto de supervivientes, y sin el menor resquicio de lástima.

Por un momento sintió que las lágrimas de la angustia iban a traicionarla cuando una figura se interpuso entre ella y los últimos destellos de claridad en el horizonte. Langella  se  sobresaltó  y  quiso  esconderse  como  un  gatito  asustado,  con  el  corazón latiéndole a mil por hora.

—Ven —le dijo una voz que ya conocía y ella parpadeó intentando librarse de su desasosiego.

Era aquel joven ithirïe cuyos ojos parecían esmeraldas de agua.

Se  sintió  confusa,  como  siempre  que  aquel  muchacho  le  dirigía  la  palabra.  Se rodeaba  de  tal  calma  y  tal  indiferencia  que  la  limnia  lo  odiaba  en  su  fuero  interno. Pero  ahora  la  situación  era  diferente.  No  sólo  había  sido  el  timbre  de  su  voz  en aquella única palabra. Era además la luz de sus ojos, la intensidad de su mirada que la instaba a seguirle con urgencia.

Se incorporó con cansancio y echó una última mirada al valle lleno de ghüls que aullaban en la distancia. No habría peligro si abandonaba las murallas por un instante. El ocaso marcaba unas horas de tranquilidad porque aquellas bestias se dedicaban a lanzar sus aullidos a la luna cada noche, como una especie de ritual y luego, durante un  tiempo  indeterminado,  permanecían  expectantes,  mirando  hacia  la  ciudad  en espera de una señal misteriosa.

Desde las murallas, Langella y sus limnias contemplaban en silencio aquel mar de puntitos  rojos  que  eran  los  ojos  de  los  ghüls  mirándolas,  y  luego  las  bestias,  sin previo aviso, se lanzaban al ataque todas a la vez. Langella encontraba cierto placer morboso en observar a sus enemigos y descubrir sus costumbres y sus puntos flacos. Casi  podía  prever  perfectamente  cuándo  y  dónde  atacarían.  Casi.  Porque  había  sido precisamente  ese  convencimiento  erróneo  el  que  le  había  costado  la  vida  a  sus doncellas.

Aún  así  era  quizás  por  su  paciencia  y  sus  dotes  de  observación  que  Tir-Nan-Og no había caído todavía. Y no había escuchado ni una sola palabra de agradecimiento de labios de aquellos estúpidos sacerdotes, ni de las inútiles vestales a las que salvaba la vida cada día y cada noche…

Crispó sus manos. A pesar de todo, Tir-Nan-Og permanecía inexpugnable.

Sobre  el  abastecimiento  y  los  recursos,  aunque  sus  limnias  y  las  gentes  de  Firïe jamás  caerían  tan  bajo  como  para  agitar  varitas  mágicas  en  el  aire,  los  ithirïes  no parecían tener ningún problema en crear comida de la nada. Así podrían resistir hasta que el resto de reinos abandonasen sus rencillas personales, se acordasen de que ellas existían  —y  además  en  grave  peligro—,  y  se  pusiesen  todos  de  acuerdo  en  un  fin común: salvarles.

Solo que últimamente la comida no tenía sabor, era casi como masticar aire rancio que además aumentaba la sensación de tristeza y de abandono… De nuevo acudió a su  mente  la  idea  funesta  de  que  la  atmósfera  y  todo  cuando  les  rodeaba  se  estaba pervirtiendo  poco  a  poco,  y  negó  con  vehemencia  como  si  así  tuviese  la  virtud  de conjurar el peligro y anularlo.

El  cielo  se  estaba  cubriendo  de  nubes  negras  a  gran  velocidad  y  aunque  se agradecía  el  frescor  de  la  humedad,  pronto  comenzó  a  llover  torrencialmente,  y  la limnia se encontró caminando junto al cauteloso ithirïe en medio de un aguacero gris que no permitía ver más allá de diez pasos.

Hizo  varias  indicaciones  precisas  a  dos  de  sus  guerreras  y  ellas  asintieron  en silencio antes de correr a las atalayas. Luego miró al muchacho con aire inquisidor. Sus iris verdosos ocultaban algo y Langella presintió que ese secreto sólo se lo iba a contar a ella, que el joven… —Sehren era su nombre, ahora se acordaba—, lo estaba escondiendo hasta de los propios ithirïes.

Lo siguió con los ojos convertidos en rendijas sin saber qué esperar. Sehren dejó atrás la muralla sur que daba a las planicies de Nan-Og y se internó en los jardines exteriores de la ciudad vacía.

Langella se llevó la mano al cinto en busca de su cuchillo. Aunque los ghüls no habían logrado alcanzar Tir-Nan-Og, ella y sus limnias habían tenido que ir cediendo terreno  conforme  se  alargaba  la  batalla.  Las  numerosas  bajas  de  guerreras  y  de antiguos  albanthïos  habían  provocado  que  ya  no  pudiesen  defender  el  perímetro completo, y la parte norte más allá del palacio era una zona sin apenas control.

Además las bestias hienas no tenían inteligencia como para desarrollar un plan de conquista  permanente.  Atacaban,  mataban  y  se  retiraban.  Nada  de  tomar  las  plazas poco  a  poco  y  asentar  bases  avanzadas,  en  eso  Langella  podía  estar  tranquila  con respecto  a  encontrar  campamentos  de  demonios.  Pero  eso  no  significaba  que  no pudiesen  toparse  con  alguna  bestia  buscando  comida,  o  merodeando  en  busca  de algún desgraciado que hubiese desobedecido el toque de queda impuesto.

Aunque la mayoría de los habitantes de la antigua Tirennon se habían refugiado en los edificios de la Universidad por la facilidad para defender sus muros cerrados, todavía  quedaban  algunos  locos  que  seguían  rezando  por  el  regreso  de  la  reina Blanca, y hacían ofrendas descabelladas escapando al palacio en medio de la noche. O  simplemente  los  que  se  negaban  a  acatar  las  órdenes  dictadas  por  una  antigua proscrita. Incluso tuvo que llegar a escuchar las exigencias de un grupo de firïes que querían pactar con los ghüls una rendición sin violencia.

A  esos  estúpidos  insensatos,  Langella  los  encerraría  con  gusto  en  las  celdas inútiles de Belion, o los cargaría de cadenas y los tiraría rodando por las laderas de tierra volcánica. Para que al llegar a las llanuras grises pactasen con las bestias hienas todo lo que quisieran.

La  lluvia  caía  ahora  de  manera  salvaje,  salpicaba  sobre  sus  alas  y  le  hacía  daño como  si  chocasen  miles  de  agujas  contra  su  piel.  Sehren  seguía  adelante,  parecía inmune  a  aquel  tormento,  y  tras  atravesar  el  laberinto  de  callejuelas  sombrías,  a Langella ya no le cupo la menor duda de que el ithirïe se dirigía al palacio real.

“Espera” —sonó su voz fría en la cabeza del joven y él se detuvo.

Langella no quería entrar en el castillo ni aunque fuese para rescatar a fanáticos devotos  de  la  reina  Maeve.  Volver  a  pisar  aquellos  salones  le  traía  recuerdos  muy dolorosos,  de  cuando  todavía  no  había  tomado  la  decisión  de  permanecer  allí  y defender  con  su  vida  el  lugar  que  siempre  había  odiado.  Recuerdos  de  cuando  fue libre  por  última  vez  antes  de  que  todo  escapase  a  su  control  para  derramarse  en picado  hacia  el  abismo,  y  sobre  todo,  porque  el  palacio  le  insinuaba  la  siniestra certeza de que tomó una decisión terriblemente equivocada, y que ya no había vuelta atrás.

Negó  con  la  cabeza  exageradamente.  Además  era  muy  tarde  y  las  otras  debían estar  inquietas.  En  cuanto  cesase  el  ritual  de  aullidos,  aquellos  bastardos  podrían atacar en cualquier momento.

—Es… importante —insistió él con la dificultad de un lenguaje arcaico y la mala costumbre de hablar como un nemhirie—. Muy, muy importante. No quiero asustar a nadie… pero no puedo hacerlo yo solo.

“¿Hacer el qué?” —empezó ella, pero Sehren se dio media vuelta y caminó hasta las primeras escalinatas de la entrada al palacio de Maeve. Allí se giró de nuevo hacia ella, instándola a seguirle.

Un  trueno  sordo  rompió  el  repiqueteo  de  la  lluvia  y  Langella  miró  a  lo  alto haciendo visera con las manos. Las cinco torres de fuego brillaban en la oscuridad y los relámpagos parpadeaban como si anunciasen el fin del mundo. El viento ululante había  apartado  las  nubes  grises  dejando  ver  un  pequeño  claro  y  la  limnia  buscó  la luna  de  manera  inconsciente:  una  luna  llena,  negra  como  la  sangre  coagulada,  que enseguida desapareció.

Sintió la garganta seca. Sin dejar de sujetar su daga siguió al ithirïe despacio. Al cruzar los soportales de mármol el aguacero quedó atrás y por un momento el silencio vacío  le  atronó  los  oídos.  Respiró  hondo  queriendo  recuperar  un  resuello  ficticio  y retrasar  sus  pasos  lo  máximo  posible.  No  estaba  cansada  ni  la  caminata  había  sido agotadora. Simplemente no quería entrar allí.

Tragó saliva y volvió a mirar al joven con odio renovado. No le explicaba nada pero allí estaba, lento y exasperante. Si en ese momento alguien le hubiese desvelado que  era  exactamente  así  como  ella  trataba  a  todo  el  mundo,  lo  hubiese  negado  con rotundidad.

De  nuevo  admiró  las  enormes  cristaleras  que  coronaban  la  entrada  del  castillo. Desde allí Maeve observaba y controlaba la ciudad entera de Tirennon, y ahora que se daba cuenta, ella misma podía mantener vigilada toda Tir-Nan-Og desde el mismo trono. Y por qué no, Faerie entero…

Otra vez desechó la idea. Había algo profundamente oscuro en lo que su mente le sugería  y  por  algún  motivo  misterioso,  caminó  por  las  estancias  vacías  sin  dejar  de vigilar por todos lados. El propio eco de sus pasos parecía tener vida propia, como un susurro  escurridizo,  y  en  varias  ocasiones  creyó  escuchar  una  respiración  lenta  que les espiaba.

Llegaron  por  fin  a  la  sala  del  trono.  Las  grandes  puertas  blancas  estaban desencajadas y Sehren las empujó tratando de no hacer ruido. Fragmentos de estatuas rotas  por  entre  las  columnas  y  bancos  revueltos  con  el  desorden  de  una  pelea componían  la  escena  general.  El  joven  se  había  puesto  en  guardia,  con  los  ojos  tan abiertos que parecían a punto de salirse de sus órbitas, y Langella sentía la piel llena de agujas.

Dieron un paso hacia el interior. Allí dentro olía como la melaza empalagosa llena de  moscas  en  verano.  Y  algo  más.  Algo  putrefacto,  el  aroma  dulzón  de  las  flores corruptas y el incienso quemado.

En  lo  alto,  las  seis  esferas  que  guardaban  la  entrada  al  Templo  del  Amanecer permanecían  flotando  justo  sobre  el  lago  que  era  el  centro  del  salón  del  trono,  y giraban  con  su  eterno  murmullo,  indiferentes,  sin  importarles  nada  más.  Parecían haber perdido el color blanco inmaculado y ahora estaban manchadas de sucio gris.

De  repente  un  relámpago  iluminó  todo  el  salón,  sacudiéndolo  con  imágenes confusas que destellaron un segundo para volver a perderse en la oscuridad. El sonido del trueno restalló justo encima de ellos y Langella deseó poder gritar de miedo. Así se hubiese librado de gran parte del desasosiego que la invadía y además, creía haber visto algo a la luz del relámpago. Una tontería, no tenía sentido y sólo había sido un segundo, pero…

Avanzó  inquieta  hacia  la  plataforma  de  los  cinco  tronos  tras  el  estanque  y entonces el brazo de Sehren la detuvo, agarrándola con fuerza.

—No vayas allí —le advirtió el joven en voz baja, casi un cuchicheo.

También él miraba al frente con una extraña fascinación, más allá de las columnas que parecían hundirse en la oscuridad. El silencio era tan denso que la limnia no sabía si lo que escuchaba era un susurro o el latido de su corazón en los oídos. La herida del brazo le palpitaba de forma salvaje y ella notaba la sangre caliente manando de la herida abierta. Tragó saliva. Allí dentro había algo vivo, estaba segura. Además, todo era  tremendamente  siniestro,  la  misma  sala  del  trono  desprendía  un  halo  de  maldad casi palpable.

De nuevo otro relámpago sacudió las cristaleras con un segundo de luz y esta vez sí, esta vez el alma se le quedó congelada al descubrir qué era lo que acechaba en la oscuridad.

Ojos.

Había ojos en el estanque real. Centenares, miles quizás, todos vueltos hacia ellos dos,  flotando  en  un  líquido  negro  que  se  derramaba  lento  y  viscoso  por  el  borde,  y comenzaba ya a tragarse el suelo de mármol.

Así que ya estaban aquí —pensó con frialdad al darse cuenta de la estupidez y la facilidad con la que había caído en la trampa.

Mientras los ghüls les distraían con ataques suicidas, sus amos tenebrii entraban a borbotones, corrompiendo precisamente el mismo corazón de Ïalanthilïan.

Sintió  la  mano  de  Sehren  crispada  de  miedo  y  observó  al  muchacho.  El  joven ithirïe le devolvió una mirada brillante, cargada de profunda admiración. Y de repente Langella lo comprendió todo. Entendió por fin qué era lo que odiaba de él.

Le  odiaba  porque  le  recordaba  a  ella  misma  antes  de  recibir  su  primera  runa  de hierro  de  manos  de  aquel  albanthïo  anciano,  hacía  tanto  tiempo  que  ni  siquiera  se acordaba de su cara.

Odiaba  la  forma  en  que  la  miraba,  rebosante  de  inocencia,  como  si  nadie  le hubiese  mostrado  nunca  el  lado  sucio  de  la  vida,  ni  le  hubiese  abofeteado arrancándole  un  pedazo  de  corazón  que  se  iba  a  pudrir  para  siempre.  Le  odiaba porque  sus  ojos  le  mostraban  a  ella  que  aún  nadie  le  había  rechazado,  ni  siquiera había sufrido todavía el primer desamor. Nunca lo supo, pero si se hubiese molestado en conocer a Sehren más allá de la simple luz de sus ojos verdes, hubiese descubierto lo equivocada que estaba.

Pero en aquel momento simplemente le odiaba. Porque el ithirïe creía en el bien puro,  sin  matices,  y  que  los  héroes  vencían  todas  las  batallas  y  que  la  fe  movía montañas. Y sobre todo le odiaba porque acababa de descubrir que para Sehren, ella representaba ese honor, el héroe solitario y definitivo, el Bien con mayúsculas…

Quiso  reírse  en  su  cara,  arrancarle  aquella  inocencia  con  su  cuchillo  mientras  el río  de  sombras  se  acercaba  intentando  tocarlos,  pero  no  dijo  nada.  Sólo  miraba  el avance lento de aquella gelatina, calculando y sopesando las consecuencias.

De  repente  se  sintió  invadida  por  la  vieja  calma  fría  que  siempre  la  había acompañado  en  sus  llanuras  heladas.  Estaba  incluso  feliz.  Una  felicidad incomprensible  para  cualquiera,  para  los  que  huirían  muertos  de  miedo  al  descubrir que  los  tenebrii  estaban  entrando  en  Tir-Nan-Og,  y  que  la  batalla  definitiva  se aproximaba.

Pero ella no.

Descubierto por fin el enemigo final, ya no tenía miedo de la oscuridad que crecía lentamente  en  su  interior;  volvía  a  sentirse  como  un  animal  salvaje  y  libre.  Ya  no había  dudas  secretas  que  la  despedazaban  y  amenazaban  con  ahogarla.  Ella  era  la heroína, los ojos verdes de Sehren así se lo decían llenos de admiración. Y Langella lo creyó.

Y  ahora  por  fin  era  ella  contra  el  verdadero  Mal.  Un  mal  físico  al  que  podía vencer,  no  el  miedo  de  mirarse  al  espejo  para  descubrir  que  las  sombras  se  habían adueñado de su alma como una enfermedad, y que en realidad estaba ya más muerta que viva.

La hoja del puñal brilló en medio de la penumbra.

“Márchate” —ordenó al ithirïe dejando muy claro que no iba a consentir réplicas.

Sehren negó con firmeza.

—Estamos  juntos  —susurró  tragando  saliva—.  Podemos  vencerles.  Nadie  más tiene que saberlo, se asustarían. Nosotros les ganaremos. Tú y yo.

Intentó  cogerle  la  mano  pero  Langella  se  deshizo  de  él.  Luego  sonrió.  En  sus pupilas no había cinismo, sólo una luz muy intensa.

“Id al edificio de la Universidad —sonó su voz clara y cortante sin dejar de espiar el avance de aquella masa que empezaba a deslizarse por las paredes y las columnas, invadiéndolo  todo—.  Llévalos  aunque  griten  y  lloren.  Luego  cerrad  las  puertas,  el agua, el aire, todos los resquicios…”

Sehren la contemplaba con los ojos muy abiertos sin moverse y Langella le dio un violento  empujón  hacia  la  salida.  Por  un  momento  quiso  insultarle,  tratarle  con crueldad y disfrutar viendo la pérdida de su inocencia, pero era tal la belleza con que sus ojos la miraban que el corazón helado de Langella se rompió en mil pedazos.

“Necesito que hagas eso por mí… —le dijo por fin con las manos crispadas sobre la  daga—.  Necesito  que  les  convenzas  de  que  todo  va  a  salir  bien  y  que  vendrán  a rescatarles…  Que  sean  capaces  de  aguardar  en  la  noche  más  negra  sin  caer  en  la desesperación”.

Sehren  negó.  No  iba  a  marcharse  de  allí.  Se  quedaría  con  su  heroína.  Lucharía con ella codo con codo hasta el final.

“No —leyó ella su mente dando un paso hacia el lago negro—. Tú serás el héroe que  ellos  llegarán  a  amar.  Yo  lo  pretendí  pero  estaba  equivocada…  Ahora  vete, necesito que te vayas…”

En los ojos acuosos del joven aparecieron lágrimas y sus labios temblaron. Negó una  y  otra  vez  sin  entender  pero  Langella  le  sostuvo  la  mirada,  impasible.  Al  final Sehren  se  dio  por  vencido  y  caminó  hacia  la  salida  sin  dejar  de  girarse  hacia  ella, queriendo  decirle  algo,  una  última  despedida.  Un  cántico  de  héroes  que  recordarían en  las  leyendas  y  en  los  cuentos,  pero  las  palabras  se  le  atragantaron  con  la  última imagen  de  Langella  allí,  desafiando  a  todo  el  poder  tenebrii  que  llegaba  desde  el mismo corazón de las sombras. Luego salió corriendo hasta que el aguacero gris se lo tragó.

La  limnia  se  volvió  triunfante  hacia  el  estanque  por  donde  brotaba  aquel  lodo podrido  lleno  de  ojos  y  dientes.  Los  relámpagos  se  sucedían  continuamente  y  ella pudo  ver  cómo  algunas  porciones  de  oscuridad  luchaban  por  tomar  forma reconocible,  creciendo  hacia  arriba  con  un  cuerpo,  brazos  y  piernas.  Al  final,  algo como  una  figura  casi  humana,  con  alas  negras  en  la  espalda,  se  inclinó  con  una sonrisa cínica.

Langella atacó sin previo aviso, con gran destreza. La daga se hundió en la masa de oscuridad y el ser chilló de dolor. El resto de ojos se rieron y sus voces sonaron como chapoteos en el fango. El cuchillo de la limnia se volvió negro.

—Crees  que  puedes  vencernos  —susurró  la  sombra  herida  volviéndose  a  erguir llena de odio.

Ella  sonrió  a  pesar  de  que  el  fluido  viscoso  la  rodeaba  ya  por  todos  lados, manchándole  sus  botas,  queriendo  subir  por  sus  piernas.  La  oscuridad  se  abatía  sin piedad  pero  Langella  permaneció  junto  a  las  puertas  blancas,  inamovible.  Era  la verdadera  heroína.  El  Bien  contra  el  Mal.  La  única  persona  que  separaba  a  los tenebrii  del  resto  de  Faerie.  Sólo  necesitaba  tiempo,  el  tiempo  necesario  para  que todos entrasen a la Universidad y cerrasen las puertas…

—Déjanos pasar —la interrumpió otra voz suplicante y lastimosa.

Ella se sorprendió y por un momento bajó la daga sin darse cuenta, anonadada al reconocer aquel tono de dolor.

El cuerpo de la sombra llena de grumos se volvía cada vez más preciso, como si se nutriese de su contrincante, de sus recuerdos, y al momento su rostro oscuro sonrió intentando disimular unos dientes deformes y afilados. Langella contuvo un gemido.

—Sí,  somos  nosotras  —se  burló  la  imagen  de  una  de  sus  limnias  muertas mientras a su alrededor crecían más corpúsculos de contornos femeninos, una docena tal vez—. ¿Creíste que nos iríamos sin ti?

Ella jadeó presa de la angustia y dio unos pasos hacia la salida queriendo escapar. Todo volvía a su cabeza lentamente. Las dudas, la oscuridad y el miedo. Todo estaba allí, nunca se había marchado. Y lo que vio en los ojos del chico ithirïe no eran sino mentiras. Mentiras que creyó que le servirían para salvarse en el último momento y a las  que  se  aferró  como  un  náufrago  a  una  balsa.  Un  triste  intento  de  sobrevivir egoístamente a sus crímenes.

Pero  la  verdad  era  que  las  mandó  a  la  muerte  y  lo  sabía.  Luchó  toda  su  vida contra Tirennon, malgastó su juventud y la de sus limnias en una guerra sin sentido y lo sabía… Había ordenado que se encerrasen todos en el edificio de la Universidad, ¿y  para  qué?  Para  que  lo  convirtiesen  en  una  tumba  colectiva  y  que  no  pudiesen escapar sin ella, para que no la dejasen atrás… Y lo sabía.

No  era  la  legendaria  heroína  capaz  de  detener  a  los  tenebrii  en  el  mismísimo corazón de las sombras. No era nada ni nadie. Ni el Bien luchando a muerte contra el Mal ni la última esperanza de su pueblo.

Porque no había esperanza. No había salida.

Todo  era  mentira,  desprecio,  dolor…  Giró  la  daga  y  ella  misma  colocó  la  punta afilada  contra  su  pecho.  Caería,  y  con  ella  todo  Tir-Nan-Og.  Ya  no  había  nada  en aquel océano de negrura. Tan sólo el recuerdo de unos ojos verdes como esmeraldas de agua.

Las sombras alcanzaron el corazón de Langella y la oscuridad la rodeó. La culpa se abatió sobre ella como una ola densa, asfixiante.

—Los mataste a todos —rió la imagen tenebrii con aquella voz crispante que se hundía en los oídos, mientras la mano que sostenía el cuchillo temblaba, incapaz de realizar su último cometido—. Sí, los mataste. Y ahora, ya sólo quedas tú.
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Oscuridad.

Muy lejos en lo alto, el sol apenas iluminaba el cortado de rocas grises que caían como  una  cortina  de  plomo  llena  de  dientes,  y  la  noche  se  desparramaba  sobre  la inmunda  ciudad  de  Throagaär,  rebosante  de  vida.  Un  destello  púrpura,  un  ojo engañoso que distorsionaba el paisaje opresivo era la única luz, tan siniestra como el aleteo de un cuervo carroñero. Las sombras se deslizaban por la tierra como dedos untuosos, buscando con ansia el aroma de la sangre.

Aurige  miró  a  Laila  con  ojos  aterrados  pero  la  chica  no  hizo  gesto  alguno  ni sonrió al verla. La daga en su mano se teñía de rojo.

—Las  has  matado  —la  voz  de  la  lunarïe  fue  un  eco  entrecortado  de  horror  al descubrir los cuerpos sin vida de Cyinder y Nimphia a los pies de su amiga.

Laila ensayó una mueca que pretendía ser una sonrisa sarcástica. Sus ojos verdes relucían en medio de la penumbra como dos esmeraldas espectrales. Las sombras se movían a su alrededor, sonrientes, llenas de colmillos afilados.

—No  puedo  creerlo  —gimió  Aurige  en  un  susurro  sin  poder  apartar  la  vista  de las figuras inertes, las lágrimas surcaban sus mejillas—. Tú no, Laila…

—Sí —confirmó ella con el cuchillo destellando por entre los hilos de sangre—. Y ahora, ya sólo quedas tú…

 

Laila abrió los ojos sobresaltada.

El corazón le latía dislocado y miró a todos lados cubierta de sudor. Sus pupilas se estrecharon ante el torrente de luz que la cegaba y ella luchó por reconocer algo en medio de aquel torbellino, un indicio que la rescatase del vértigo y la negrura en la que  había  estado  inmersa  segundos  antes.  Tenía  las  manos  agarrotadas  sobre  las rodillas, tan crispadas que las uñas se le clavaban en la carne dejando marcas rosadas.

En el techo las luces de las velas titilaban bajo el constante mecer del barco, y de nuevo sintió las náuseas aposentarse en su estómago al notar las embestidas salvajes del viento nocturno contra el Reina Katrina.

“Estoy  en  Airïe  —pensó  con  alivio,  pero  tenía  los  vellos  de  punta  e  intentó tranquilizarse a duras penas—. Nada más que en Airïe. Sólo ha sido un sueño…”

Respiró profundamente con un nudo en el pecho. La sensación de angustia había sido  tan  intensa  que  todavía  era  capaz  de  notar  el  tacto  frío  de  una  daga ensangrentada entre los dedos. Incluso podía recordar el olor dulzón que la rodeaba cuando  las  sombras  se  arremolinaron  a  sus  pies.  Pero  eso  no  era  lo  peor,  claro.  Lo peor era esa frase que había salido de sus propios labios: “Ya sólo quedas tú”.

Tragó  saliva  al  sentir  la  mirada  aguda  de  Nimphia  clavada  en  ella.  Intentó esquivar  sus  ojos  insistentes  porque  no  era  capaz  de  explicarle  lo  sucedido,  ni siquiera  quería  mencionarlo.  No  se  había  quedado  dormida,  ni  se  había  desmayado absurdamente. Simplemente no lo sabía.

Lo último que recordaba era el camarote del Reina Katrina. A través de un ojo de buey  miraba  los  cúmulos  de  nubes  negras  y  grises  que  escondían  la  luna  sobre Silveria y de repente, todo a su alrededor cambió. Entonces había vivido una especie de pesadilla, una ensoñación tan fuerte y real que ahora tenía los nudillos blancos de miedo.

—Estás llorando —le susurró su amiga, que pareció notar su evasiva y no iba a dejarla escapar—. ¿Qué ocurre?

Ella  se  tocó  la  cara  al  momento.  Iba  a  decir  que  no  le  pasaba  nada,  pero  las lágrimas le traicionaban.

—No  lo  sé  —negó  por  fin  ante  la  mirada  cargada  de  curiosidad  de  Nimphia  y también  de  Aurige,  que  se  había  vuelto  de  inmediato  hacia  ella  y  la  observaba  con suspicacia.

Ocultó  su  desasosiego  volviendo  a  escudriñar  por  el  ventanuco  redondo.  Los relámpagos  restallaban  a  lo  lejos,  y  el  sonido  sordo  de  los  truenos  en  la  distancia anunciaba que la tormenta se iba a ensañar sin piedad sobre toda la ciudad de Silveria en  muy  poco  tiempo.  Intensificó  la  mirada  para  ignorar  el  hecho  de  que  sus  dos amigas seguían observándola con inquietud.

Si  se  lo  proponía  —pensó—,  podría  ver  la  ciudad  de  Londres  bajo  el  casco  del enorme  transatlántico,  incluso  imaginar  luces  tras  las  ventanas  de  las  mansiones pulcramente ordenadas, o escuchar el añorado sonido del Big Ben. Sí, oír el sonido del reloj estaría bien. Sería un gran consuelo de realidad y Laila necesitaba mucho de eso. Necesitaba que la reconfortaran y la aliviaran del enorme peso que sentía. Y lo necesitaba a manos llenas.

—No es la primera vez que te sucede —le reveló Nimphia en tono misterioso.

Ella se giró sin querer y la miró asustada con el corazón a toda velocidad. ¿Ya le había  ocurrido  antes?  Inspiró  aire  profundamente  y  lo  dejó  escapar  poco  a  poco mientras  su  mente  escarbaba  en  los  recuerdos.  ¿Había  dicho  o  hecho  algo  sin  darse cuenta? Algo como empuñar un cuchillo…

Apartó  aquel  pensamiento  horrible  intentando  no  dejar  traslucir  nada.  Las  caras de sus amigas mostraban desconcierto pero también preocupación sincera y Laila se sintió mucho peor.

—¿Cuándo? —quiso saber con un deje de inquietud.

—Hace  dos  noches  también  te  pasó  —contestó  Aurige  muy  seria—,  pero  la primera vez fue en la cena con mi madre.

Laila sintió la garganta seca. La cena con la reina Titania había ocurrido hacía ya una semana, diez días tal vez. Recordaba que la velada había sido tensa y crispante, pero  poco  más  que  destacar.  La  reina  de  Lunarïe  y  Violeta  se  enfrascaron  en  una discusión  helada  sobre  cómo  se  estaba  llevando  a  cabo  la  evacuación  de  los  reinos ante  la  amenaza  tenebrii:  muy  lenta  para  la  shilaya  y  de  forma  muy  incompetente para Titania. Y aunque ninguna empleaba otra cosa que halagos y palabras corteses, Laila,  Aurige  y  Nimphia  sabían  que  la  reina  y  la  shilaya  se  estaban  acusando mutuamente,  y  casi  llegaban  a  los  insultos  más  provocativos  bajo  la  luz  de  los candelabros.

Habían  perdido  el  apetito  y  las  tres  se  habían  marchado  en  cuanto  tuvieron oportunidad.  Poco  más.  Laila  no  recordaba  haberse  extraviado  en  el  hilo  de  aquella conversación,  ni  se  había  quedado  con  la  mente  en  blanco  ni  la  visión  se  le  había vuelto borrosa. Al revés, los detalles se presentaban muy recientes en su memoria: el enfrentamiento de Violeta contra Titania y las amenazas veladas.

Lo peor era que esta noche volvían a cenar con la reina y la anciana shilaya. Laila ya había decidido tomar sólo un par de sorbos de agua y salir por patas en cuanto se presentase la primera ocasión.

Volvió  a  observar  a  sus  amigas  con  la  duda  pintada  en  la  cara.  Era  cierto  que momentos  antes  había  estado…  soñando  despierta  en  una  pesadilla,  o  viviendo  una alucinación tal vez. La experiencia había sido horrible y era innegable que Aurige y Nimphia  la  habían  visto  llorar,  pero  de  eso  a  que  le  estuviese  ocurriendo continuamente…

Además, las últimas semanas desde la huida de Tirennon apenas eran un cúmulo borroso  de  ideas  confusas  en  medio  de  la  penumbra.  Los  días  y  las  noches  se sucedían  de  manera  caótica  y  todos  vivían  en  un  estado  de  alarma  constante.  Era lógico que estuviese desquiciada e imaginase peligros acechando en cada esquina. Se apartó las lágrimas con gesto despreocupado.

—Creo que no puedo soportar más esta espera —musitó en un intento de desviar la  atención—.  ¿Cuánto  hace…  un  mes  que  nos  fuimos  de  Tirennon  y  no  sabemos nada de ellos? Que no sabemos nada de…

Se  calló  bruscamente  y  Nimphia  apretó  los  labios,  incómoda.  Ella  y  Aurige sabían que Laila había intentado por todos los medios volver a Tirennon en busca de su gente, de los últimos ithirïes que quedaban. Pero sobre todo, había insistido hasta la saciedad en ir a buscar a Nïa.

—Tampoco  hace  tanto  tiempo  —repuso  Nimphia  tratando  de  distraerla  con escasa  convicción—.  Aún  me  acuerdo  de  la  cena  del  equinoccio  de  primavera,  así que no llevamos aquí más que unos días.

Laila  la  miró  fijamente;  ella  no  era  de  Airïe  y  no  tendría  los  conocimientos astronómicos  de  su  amiga,  pero  nadie  le  podía  ocultar  que  llevaban  varias  semanas sin hacer nada. Y además precisamente la fecha del equinoccio de primavera fue muy señalada  para  ella  hacía  más  de  un  mes,  Nimphia  no  podía  engañarla…  De  repente los recuerdos del año anterior se abatieron como una ola gigantesca.

Todavía recordaba el verano, el día de su cumpleaños. Su padre le regaló el libro de Hirïa y le reveló que en el equinoccio de primavera se había iluminado una de las cinco piedras de la cubierta, la piedra luna.

El libro de las gemas le llevó de inmediato al recuerdo de su madre, Ethera, sus ojos  y  sus  últimas  palabras.  Ahora  su  cuerpo  descansaba  ya  para  siempre  en  el Templo  del  Amanecer,  mientras  las  sombras  tenebrii  se  extendían  y  comenzaban  a invadirlo todo.

Se  levantó  de  la  silla  y  dio  vueltas  tratando  de  esconder  lágrimas,  esta  vez verdaderamente consciente de estar llorando. El corazón le dolía por mil motivos, y si miraba hacia atrás en el último año de su vida, la fatalidad y la tristeza superaban con creces cualquier momento de felicidad.

Nimphia  la  abrazó  con  fuerza  y  Laila  intentó  deshacerse  de  ella,  un  poco avergonzada de parecer tan frágil. Al final se rindió y dejó que su amiga la consolara. De  hecho  estaba  a  punto  de  soltar  el  torrente  de  emociones  que  la  ahogaban  y  le estrujaban el corazón desde que huyeron de forma tan cobarde…

—Esta noche en la cena, yo misma plantearé ir a Tirennon y rescatar a todos los que se quedaron allí —le dijo Nimphia separándose de ella para mirarla a los ojos.

—A los que abandonamos allí —corrigió ella, temblorosa.

—Sí, a los que abandonamos —afirmó su amiga con valor, apretándole la mano —. Yo misma te apoyaré y me enfrentaré a Titania si es necesario. Ella no es la reina de Airïe ni es quien manda aquí, y si se ha creído que…

El violento sonido de un portazo la interrumpió y ambas se dieron cuenta de que Aurige se había marchado de malos modos.

Laila  suspiró.  Últimamente,  la  mínima  discrepancia  sobre  la  reina  de  Lunarïe provocaba  que  su  amiga  se  irritase  hasta  el  extremo.  Había  decidido  por  fin  que  su madre tenía razón en todo, que sus decisiones habían sido las más correctas y justas, y  que  la  rebeldía  que  antiguamente  había  marcado  su  vida  en  palacio,  había finalizado para siempre.

Y todo por Jack Crow, que ni siquiera la miraba. El hombre de negro vivía ahora en  Catay  como  invitado  de  honor  de  Lord  Ho  mientras  organizaban  las  flotas nemhiries  de  Londres,  Catay  y  Johanna,  y  no  se  había  molestado  en  mandarle  un mensaje o hacerle saber que se acordaba de ella. Simplemente se comportaba como si no  existiese  y  de  hecho,  hacía  más  de  una  semana  que  ni  siquiera  le  veían  el  pelo. Estaba en paradero desconocido, y aunque Aurige no volvió a nombrar al nemhirie en todo  el  tiempo  que  llevaban  allí,  su  actitud  permanentemente  agria  y  cínica  les crispaba los nervios, y ponerse en contra de su madre era ponerse en contra de ella, eso les había quedado muy claro.

—Un día de estos tienes que hablarle —suspiró Nimphia frunciendo el ceño.

—¿Yo? —se sorprendió Laila—. ¿Por qué?

—Porque tú eres la única que sabe cómo funciona el corazón de un nemhirie. Vas a tener que darle consejos.

—Violeta  ya  le  dijo  que  todo  se  debe  a  una  especie  de  maldición,  que  tuviese paciencia mientras lo investiga. Pero ella no quiere hacer caso.

—Ya  lo  sé  —repuso  Nimphia—.  Se  niega  a  escucharnos  y  hace  como  si  no  le importase, pero la conozco bien y está muy dolida. No atiende a razones.

—¿Y qué puedo hacer yo? No tengo ni idea de cómo se enamora a un chico, te lo digo en serio —aseguró al ver la cara de incredulidad de su amiga—. Para mí es muy complicado…

Se  tocó  su  largo  pelo  verde  que  ahora  llevaba  recogido  en  pequeñas  trenzas.  Le había  parecido  muy  correcto  honrar  a  su  madre  y  a  su  hermana  de  esa  forma  y además, así era como llevaban el cabello todos los ithirïes.

—Pues  vamos  a  hablar  con  él  en  secreto,  sin  que  Aurige  se  entere  —decidió Nimphia con los ojos brillantes de poner en marcha cualquier plan—. Mañana iremos a Catay y averiguaremos qué le pasa al humano.

Laila  la  miró  esperando  descubrir  la  broma  en  sus  ojos  y  se  sorprendió  al comprender  que  Nimphia  hablaba  en  serio.  Abrió  la  boca  para  decir  que  aquello  le parecía una estupidez descabellada y que meterse en la vida privada de otros era una falta de educación, pero en realidad, cualquier cosa era mejor que pasar los días sin hacer  nada,  o  sentir  sensaciones  tan  horribles  como  las  que  acababa  de  tener  en  la extraña pesadilla vivida hacía unos instantes.

—¿Y cómo vamos a ir sin que ella lo sepa? —dudó sentándose con pesadez en un sofá.

Nimphia dio vueltas por la habitación como un león enjaulado. El Reina Katrina se movía peligrosamente bajo la tempestad pero ella no parecía notarlo cuando tenía la mente en ebullición.

—La  haremos  enfadar  —repuso  por  fin  con  media  sonrisa  traviesa—.  Diremos cualquier  barbaridad  acerca  de  Titania  y  ella  se  marchará  para  demostrarnos  su tremendo enfado. Así tendremos vía libre.

—Eres malévola —se rió Laila.

—Es que ya estoy cansada de su actitud —contestó la otra acercándose al ojo de buey para mirar los cúmulos de rayos en la distancia—. Entiendo que si te parten el corazón, tu vida ya no tenga sentido. ¡Pero nosotras somos sus amigas!

—No  seas  tan  dramática  mujer.  Se  pondrá  a  llorar  y  un  día  todo  se  le  habrá olvidado.

—Aurige no llorará por un hombre —repuso la otra negando con la cabeza—. Se lo guardará todo dentro y no dirá nada.

—Pues  si  guarda  trapos  sucios,  se  pudrirán  —contestó  Laila  con  fastidio—.  Y aquí, ni se acaba el mundo ni va a pasarle nada por un desaire. Yo no tengo novio y no me he muerto, y mañana el sol saldrá igual para mí, para ti y para ella. ¡Así que no me vengas con rollos de que la vida ya no tiene sentido! Sólo de escuchar semejante tontería me dan ganas de vomitar.

Nimphia se volvió para contemplarla.

—¡Ves como tú sí que entiendes! —dio un gritito de admiración.

—Así dicho parece que soy experta en rupturas sentimentales —se enfurruñó ella cruzándose  de  brazos,  pero  en  seguida  soltó  una  carcajada  que  tuvo  la  facultad  de hacerle olvidar casi toda la tristeza que llevaba dentro.

—De  acuerdo  pues  —se  animó  la  otra—.  Cogeremos  mi  bote  y  con  la  primera brisa de la mañana…

Se quedó callada mirando a la puerta del camarote y segundos después, el suave repiqueteo  de  unos  nudillos  en  la  madera  hizo  que  ambas  amigas  se  mirasen  con aprensión.

—Pasa, por favor —dijo Nimphia, nerviosa.

Estaba  segura  de  que  no  era  Aurige.  La  morena  no  daría  su  brazo  a  torcer  tan rápido y además, el sonido de esos dedos no era el de su amiga. La puerta se abrió y en  el  umbral  apareció  una  figura  encorvada  de  ojos  hundidos  que  por  un  segundo hizo que ambas se sobresaltasen.

—Raissana —sonrió Nimphia con tristeza al reconocer a su aya.

Le  daba  mucha  pena  comprobar  lo  demacrada  que  se  había  vuelto  su  niñera  en tan poco tiempo. Desde el otoño la mujer parecía haberse consumido presa de alguna enfermedad  interior,  tosía  continuamente  y  estaba  muy  delgada.  Casi  se  le  notaban los huesos de la cara y las alas caían frágiles a punto de romperse. Laila se sorprendió porque, según ella recordaba, la Bella Gente no enfermaba nunca.

—Os  esperan  para  cenar,  mi  niña  —contestó  ella  con  cansancio  y  un  amago  de sonrisa—. No lleguéis tarde, ya sabéis cómo están las cosas.

Les hizo un guiño cómplice y se dio media vuelta, flotando sobre sus pies.

—Espera, ven esta noche con nosotras —le dijo Nimphia cogiéndola del brazo, y por un momento se estremeció al sentir sus huesos bajo la piel, pequeños como los de un  pájaro—.  Necesitamos  una  cara  amiga  para  que  no  se  nos  atragante  la  sopa  de caléndulas hoy.

Raissana rió, pero se deshizo de su mano con amabilidad.

—Tengo  que  volver  al  palacio  —negó  con  una  tos  seca—.  Hay  cosas  muy importantes que debo hacer.

—¿Qué  cosas,  Raissana?  —insistió  ella,  preocupada  por  su  estado  de  salud—. Nadie  vive  ya  en  palacio,  todo  el  mundo  ha  sido  evacuado  a  las  flotas  de  barcos  y evitamos  poner  los  pies  en  tierra  bajo  ningún  concepto.  Tienes  que  cuidarte  y  aquí estás a salvo, y comerías en condiciones…

—Lo sé, lo sé, pero hay que vigilar… —se alejó por el corredor hacia la cubierta y  sus  últimas  palabras  se  perdieron  con  el  sonido  del  viento  embistiendo  contra  el transatlántico.

Laila  cogió  de  la  mano  a  su  amiga.  Sabía  exactamente  cómo  se  sentía  en  esos momentos,  y  no  era  sólo  por  la  vieja  aya.  El  hecho  de  que  nadie  viviese  ya  en  el palacio  implicaba  cosas  muy  graves.  Las  gentes  de  Silveria,  tanto  hadas  como nemhiries,  estaban  abandonando  sus  hogares  en  las  islas  para  vivir  en  barcos incómodos que no estaban preparados para largas estancias.

Hacinados  y  en  horribles  condiciones,  se  preparaban  para  partir  lo  más  lejos posible de cualquier punto de tierra conocido. Muchos de ellos ni siquiera sabían que quizás nunca podrían volver. En cuando se descubriese el menor indicio de la llegada de las sombras tenebrii, el pueblo de Airïe al completo levaría anclas hacia un destino incierto y sus vidas cambiarían para siempre.

Pero  eso  era  solamente  la  superficie  del  problema.  Nimphia  sentía  el  dolor  más profundo por la desaparición de su madre y sus hermanas a manos de la bruja Maeve, que las tenía retenidas en Solarïe y nadie sabía cuáles eran las intenciones de la reina Blanca ni hasta dónde llegaría para conseguirlas.

Nimphia había solicitado la ayuda de los Señores de los Vientos para comenzar a evacuar el resto de reinos de Faerie, y aunque la tarea era ardua y ellos aceptaron con muchísimas reticencias —y una gran lista de exigencias y negociaciones—, Solandis era  infranqueable.  Intentaron  por  todos  medios  sobrevolar  los  muros  de  luz  y contactar con la reina Cyinder pero fue inútil.

Nadie sabía nada de lo que ocurría dentro de la ciudad y eso crispaba el ánimo de las tres amigas, que veían cómo perdían el tiempo envueltas en marañas de política y diplomacia cada vez más intrincadas.

Porque  aunque  al  principio,  Airïe  y  Lunarïe  parecían  ser  los  únicos  reinos accesibles de todo Ïalanthilïan, la reina Titania parecía haber entrado en una actividad vertiginosa de salvamento, y obligaba a los señores piratas con amenazas y lisonjas, no sólo a rastrear Lunarïe de cabo a rabo y a navegar por los confines de Airïe, sino a sobrevolar los peligrosos desiertos de Acuarïe, a insistir en las tierras más lejanas y apartadas de Solarïe e incluso a buscar en los páramos malditos del reino de Ithirïe. Cualquier cosa era válida en aquella especie de frenesí.

—Vamos —dijo Laila queriendo parecer animada—. A lo mejor tenemos suerte y hoy Violeta se rebelará por fin: sacará la varita mágica y ¡zas! le pondrá un traje rosa de shilaya a Titania.

Nimphia se cubrió la boca con la mano, bufando de risa.

—Os he oído —dijo una voz seria, oculta en las penumbras del pasillo.

Las dos dieron un respingo.

—Pues no haber estado espiando —replicó Nimphia una vez pasado el susto.

—Mi  madre  ha  hecho  mucho  por  todo  el  mundo  para  que  encima  la  estéis criticando —murmuró Aurige saliendo de las sombras.

—Nadie lo niega —admitió Laila tratando de descubrir en qué estado de ánimo se encontraba la lunarïe para hablar con más o menos confianza—, pero hemos vivido muchas cosas juntas nosotras tres para que nos trates como a perfectas desconocidas.

Aurige apretó los labios y por un momento pareció que se iba a marchar ofuscada.

—Es que el rosa no le sienta bien —dijo en un susurro comedido y las otras dos la miraron sorprendidas.

—Pero… —dudó Laila a punto de soltar una carcajada.

—Es…  ¡horrible!  —exclamó  la  morena  por  fin  agitando  las  manos  con desesperación—.  Tiene  razón  en  todo  lo  que  dice,  las  cosas  hay  que  hacerlas  a  su manera, es doña perfecta y es… es…

—¡Insoportable! —rieron Laila y Nimphia a la vez.

Aurige  sonrió  asintiendo  pero  aún  así,  Laila  descubrió  que  sus  ojos  oscuros ocultaban algo. Parecía que madre e hija habían vuelto a discutir como antiguamente y la lunarïe no iba a contarles aquel nuevo incordio con tanta facilidad.

Caminaron en silencio por los pasillos tapizados de rojo y las alfombras mullidas hacia el salón de recepciones. A veces Laila imaginaba que con cada paso que daba, volvía un poco atrás en el tiempo. Ahora Nimphia les diría que había olido algo raro y  saldrían  corriendo  para  descubrir  que  el  pirata  Äüstru  y  sus  compinches amenazaban  a  su  tío  Zërh  antes  de  convertirse  en  una  estatua  de  oro.  Luego  las tomarían  prisioneras  y  de  ahí  se  iniciaría  una  senda  que  la  llevaría  a  encontrar  el tesoro de los ithirïes y con él, el regreso de su madre…

Muchas veces, despierta en mitad de la noche recordando a Nïa y a Ethera, Laila imaginaba que era capaz de cambiar el pasado y lo corregía todo. Solucionaba cada paso  dado  para  que  todas  aquellas  desgracias  que  había  tenido  que  vivir  nunca llegasen a ocurrir. Solo que no lograba hallar el momento exacto en el que de verdad todo  comenzaba.  Se  devanaba  la  cabeza  cerrando  puertas  imaginarias  pero  nunca encontraba  un  instante  único  que  si  no  hubiese  sucedido,  todo  lo  demás  jamás  se hubiese realizado.

La  mayoría  de  las  veces  pensaba  que  todo  empezó  cuando  su  padre  le  regaló  el libro  de  las  gemas  y  ella  abrió  la  puerta  de  Solarïe  la  noche  de  su  cumpleaños. Entonces, tanto Ethera como ella misma serían las responsables últimas de la llegada de las sombras, o tal vez, en un paso anterior, Miranda, los Ojos de la Muerte, que lo habría planeado todo.

Pero…

Pero  había  algo  que  escapaba  de  tal  plan  tejido  tan  perfectamente  que  daba miedo. Y era ese algo lo que Laila trataba de desentramar cada noche en un intento de no sentirse tan horriblemente culpable. Culpable de la muerte de su madre, culpable del infarto de sir Richard, culpable de la destrucción de Acuarïe y mil cosas más que se agolpaban en un saco sin fondo.

Y aunque sabía que en verdad ella no era la responsable de nada de eso, a veces, en  la  oscuridad  de  la  noche,  esos  pensamientos  volvían,  y  se  quedaban  allí  dentro como ratas en una madriguera.

Por  eso  Laila  buscaba  ese  momento  único,  ese  instante  desde  el  cual  todo  se enmarañaba; y no podía ser cuando ella entró en Solarïe, porque recordaba todas las noches  que  fue  atacada  por  dos  pixis  —primeras  víctimas  del  ghül  que  a  partir  de entonces  les  perseguiría  por  todo  Faerie—,  y  ella  escapó  de  las  pequeñas  hadas ocultándose  en  el  bosque.  Recordaba  perfectamente  que  en  aquel  instante  de  miedo había  decidido  volver  a  su  casa  leyendo  las  frases  del  libro,  solo  que  al  final  no  lo hizo y todo siguió su curso.

¿Fue  entonces  cuando  todo  podría  haber  cambiado?  ¿Era  ese  el  punto  de inflexión?  Si  era  así,  entonces  el  plan  de  su  madre  —o  el  de  Miranda—  era  muy frágil, y se podía torcer fácilmente por la simple decisión de ella: “Me fui y no pasó nada; me quedé y se destruyó todo”.

Absurdo. Tenía que haber algo más.

O alguien…

Laila se comía la cabeza constantemente, llegado a ese momento de su esquema. No  aceptaba  aquel  efecto  mariposa  gigante.  Un  plan  tan  intrincado  no  debía  estar sujeto  a  tantos  cambios  e  interferencias  como  para  que  dependiese  de  una  simple decisión el retorno de un reino, las traiciones y todo el plan de venganza ideado por Miranda. Tenía que ser un momento posterior. Un momento a partir del cual, ya todo seguía un curso premeditado, inalterable e imparable como la corriente de un río. Y si era así, entonces no dependió de Miranda ni de su madre, sino de alguien más…

Y  en  esos  momentos  Laila  solía  quedarse  dormida,  agotada  de  tanto  pensar  que hasta le dolía la cabeza, y en su mente sólo escuchaba palabras: cuándo, cuándo…

Por  eso,  vivir  en  el Reina  Katrina  aumentaba  su  desánimo  con  las  noches  en duermevela, y necesitaba poner remedio a aquella duda oscura cuanto antes.

Llegaron  por  fin  a  la  enorme  estancia  que  hubiese  sido  el  salón  de  baile  del legendario  transatlántico.  La  grandiosa  bóveda  de  vidrieras  retorcidas  dejaba  pasar cada  noche  la  luz  de  la  luna  y  las  estrellas,  pero  en  esta  ocasión,  las  nubes  y  los relámpagos  cubrían  el  firmamento,  y  todo  el  salón  se  llenaba  de  una  atmósfera sombría a pesar de las cascadas de velas que destellaban con suavidad en las pulidas columnas de ébano.

Las arañas de cristal habían sido limpiadas hasta la saciedad, y el olor a barnices y  telas  rancias  había  desaparecido  por  completo.  La  baranda  de  madera  oscura  que guiaba las escaleras hacia la cubierta relucía lustrosa y en el centro de la estancia, una gran mesa iluminada por candelabros les aguardaba repleta de lujosas delicias. Sólo faltaba una orquesta tocando música de violines y Laila hubiese jurado hallarse en un crucero por el océano Atlántico a principios del siglo veinte.

Al final de la larga mesa, con la vajilla y la cubertería colocadas en orden preciso y obsesivo, aguardaban varias figuras que las miraban expectantes. Aurige frunció el ceño  al  descubrir  a  los  nuevos  invitados  y  se  cruzó  de  brazos  con  firmeza  casi retadora, pero Laila y Nimphia se quedaron muy sorprendidas al descubrir también a Oberón  y  a  Zërh,  como  si  la  velada  tuviese  una  trascendencia  mayor  que  nunca  y sobre todo, la intensidad de sus miradas fue lo que las puso en alerta. Había ocurrido algo. Y no era precisamente bueno.

El corazón de Laila latió apresuradamente pero de inmediato Oberón se levantó y las abrazó con una gran sonrisa. Titania carraspeó pero el rey de los duendes no hizo caso alguno.

—¡Bienvenidas!  —soltó  cuando  ellas  recuperaron  el  resuello  de  tan  formidable abrazo—. Encantadoras, arrebatadoras damiselas.

Nimphia rió un poquito azorada y luego se acercó para besar a su tío Zërh, que la esperaba  con  una  sonrisa  cansada  pero  luminosa.  Violeta  también  quería  parecer animada, pero ellas la conocían lo suficientemente bien para saber cuándo fingía. La shilaya guardaba una compostura seria y digna, y no había rastro de su varita mágica. Parecía que ella misma se avergonzase de su condición de shilaya delante de la reina Titania, y Laila sintió cierta pena.

Disfrutaron  de  la  cena,  que  transcurrió  como  una  fiesta  divertida  de  viejos amigos,  y  Zërh  y  Oberón  llevaron  la  voz  cantante  todo  el  tiempo.  El  rey  de  los duendes estaba pletórico con su recién estrenada amistad con el príncipe Zërh de la casa  de  Airïe.  Además  se  entendían  a  la  perfección,  hermanados  en  una  situación común: el estar relegados del poder por reinos matriarcales, de costumbres tan rancias y ancestrales que no iban a cambiar jamás.

Tal era la amistad, que Nimphia se había enterado —en el más absoluto secreto y ya se sabía que los vientos eran unos cotillas—, que ambas majestades se escapaban a veces a la isla de Londres para visitar alguna que otra taberna en compañía de Lord Drake o incluso del Conde de Libis. Tan secreto era el asunto que para no enfadar a Titania, ni siquiera Aurige tenía constancia de tales escapadas.

A pesar de todo, la velada tenía un tinte melancólico que no se conseguía ocultar. Violeta jugueteaba con migas de pan sin levantar la cabeza y la reina Titania, al frente de la mesa, parecía observarlo y calcularlo todo desde su silenciosa quietud.

Las tres amigas apenas dijeron alguna palabra más que para asentir o reír con las bromas  de  Oberón  y  al  final  del  postre,  después  de  degustar  pequeñas  bolitas  de natillas con caramelo y arándanos, Titania se puso en pie indicando muy claramente que la parte divertida de la noche había terminado.

Tosió un poquito con aire comedido y los observó a todos un breve instante antes de bajar los párpados, como si en lugar de ser la persona que tomaba las decisiones y formulaba las estrategias, fuese una doncella que estuviese a punto de ruborizarse.

—Otro  día  más  no  puedo  por  menos  que  agradecer  esta  magnífica  cena  que  tan generosamente nos ha ofrecido la ciudad de Silveria, y nuestros singulares aliados de la  casa  de  Airïe  —empezó  haciendo  una  reverencia  cortés  a  Zërh,  pero  sin  dejar traslucir ninguna emoción en sus ojos oscuros—. De nuevo he de reiterar la gratitud por  vuestra  acogida,  por  el  cobijo  y  el  cariño  que  se  nos  ha  mostrado  en  todo momento a nosotros, los reyes de Lunarïe, y a todos nuestros súbditos en estos días aciagos en los que…

Siguió  hablando  y  Aurige  puso  los  ojos  en  blanco  de  puro  aburrimiento.  Aquel discurso  que  pretendía  estar  lleno  de  halagos  y  buenas  intenciones,  tenía  otras connotaciones  si  se  sabía  leer  en  entrelíneas.  Como  lo  de  “singulares  aliados  de  la casa  de  Airïe”,  que  en  realidad  quería  decir: tenemos  una  alianza  muy  frágil  que desaparecerá en cuanto se me contraríe. O lo de: “a nosotros, los reyes de Lunarïe”, diciendo a las claras que ahora mismo en Airïe no había más reina que ella, pues Zërh era  sólo  el  hermano  de  Zephira,  Nimphia  no  era  la  sucesora  oficial,  y  el  que  Laila fuese la reina Serpiente era un hecho circunstancial que le traía sin cuidado.

Violeta  arrugaba  el  fino  mantel  con  los  dedos  conservando  la  calma  a  duras penas,  pero  quizás  ya  había  aprendido  a  morderse  la  lengua  a  tiempo  y  además  la shilaya, precisamente, era lunarïe. Si algo recordaba de los tiempos de su amistad con Miranda, era que no debía molestar a Titania.

Sin  embargo,  para  asombro  de  ellas  tres,  cuando  terminó  su  discurso  de agradecimiento, la reina cedió la palabra amablemente al tío de Nimphia y se sentó en silencio, mirándolas y calibrando quizás misteriosos planes en su cabeza.

Zërh  carraspeó  un  poco  azorado  y  sacó  un  pañuelito  para  secarse  el  sudor  de  la frente.  Las  gafitas  resbalaban  por  la  nariz  y  se  las  recolocó  de  nuevo  mientras pensaba en cómo empezar de una forma tan grandilocuente como lo había hecho la reina.

—Bueno —balbuceó nervioso—, ante todo decir que es un inmenso honor tener a unos invitados tan ilustres como su excelsa majestad, la reina de Lunarïe, y a mi muy querido amigo…

—Tío Zërh, dinos qué ocurre de una vez —cortó Nimphia a las claras, demasiado preocupada como para reparar en formalidades ni en educación palaciega.

El anciano guardó silencio y miró a Violeta un segundo, pero la shilaya no hizo ademán alguno de liberarle de tan molesta carga.

—Sabéis  que  vivimos  momentos  muy  difíciles  —siguió  por  fin  en  medio  de tosecillas  nerviosas—.  Creemos  que  el  peligro  acecha  en  cada  rincón  y  no  sabemos cuánto  tiempo  más  vamos  a  poder  resistir  aquí  en  Silveria,  dentro  de  esta  relativa comodidad  que  todavía  disfrutamos.  Nos  estamos  preparando  para  partir  hacia  un destino incierto, pero todavía nos negamos a aceptarlo. Nos aferramos a la tierra cada día y pensamos que las amenazas tenebrii no son sino cuentos…

Inspiró aire un segundo y se humedeció los labios mientras Titania le lanzaba una mirada oscura. Tras unos instantes su voz sonó tensa.

—La corte de astrónomos requirió mi presencia esta tarde —Zërh miró a Nimphia por  si  ella  adivinaba  de  qué  se  trataba,  pero  la  chica  seguía  sus  palabras  totalmente absorta—. Me han informado de un hecho singular que se está produciendo en este mismo momento, y en el cielo de todo Ïalanthilïan a la vez…

Laila  miró  de  inmediato  a  la  intrincada  bóveda  sobre  sus  cabezas,  pero  para  su desengaño, las nubes grises se acumulaban cada vez más densas y la lluvia empañaba los  finos  cristales  no  permitiendo  vislumbrar  otra  cosa  que  el  resplandor  de  los relámpagos.  De  nuevo  miró  al  tío  de  Nimphia,  expectante,  con  un  sentimiento  de intranquilidad que le había puesto los pelos de punta.

—Esta  noche,  aunque  no  la  vemos,  hay  luna  llena  —siguió  Zërh  queriendo parecer grandilocuente con una frase final—. Hoy hay una luna llena en el cielo de cada uno de los reinos.

Y  guardó  un  silencio  impresionante,  esperando.  Ellas  se  miraron  dudosas,  sin saber exactamente qué decir.

“Luna  llena”  —pensó  Laila  a  punto  de  levantar  los  hombros  con  desdén.  En  su mundo había luna llena todos los meses del año.

—¿Quieres decir que hoy también hay luna llena en Solarïe? —preguntó Aurige, perspicaz, levantando una fina ceja.

Titania la miró con orgullo.

Zërh asintió lentamente y Laila se quedó atónita. ¿En Solarïe había luna? Nadie le había contado nunca tal cosa y sus ojos se abrieron como platos, incapaz de creerlo. Miró a Nimphia pero la muchacha negó sin saber qué decir.

—Solamente  ha  ocurrido  una  vez  en  toda  nuestra  historia  —explicó  Zërh  al  ver sus  caras  de  confusión—.  Se  conoce  como  Nuïtenirïan  y  fue  la  noche  previa  a  la mayor hecatombe que jamás hemos vivido…

El salón de recepciones pareció congelarse en ese momento. El corazón de Laila palpitaba  tan  fuerte  que  resultaba  doloroso.  Miró  a  Violeta  como  en  un  sueño  para descubrir la verdad en sus ojos cansados.

Nuïtenirïan.

El  desastre  que  provocó  la  desaparición  del  reino  de  Ithirïe  y  que  cambió  la historia de Firïe durante milenios. La última noche antes de la guerra. La señal del fin de los tiempos.

Nunca supo cuánto tiempo pasó escuchando el latido de su propia sangre en los oídos.  Zërh  seguía  un  discurso  cada  vez  más  ambiguo  y  lejano,  pero  entonces  se produjo un tumulto en la cubierta, con golpes, pisotones y gritos violentos que venían hacia ellos. Levantó el rostro mientras arreciaban las risotadas y voces turbias, y de repente se abrió la puerta con un fuerte golpe que hizo que los cristales repiquetearan, y una tonadilla desafinada llegó hasta ellos con total claridad:

Oh, vil Titania,

bella y cruel cual araña.

Oh, vil Titania…

Dos voces masculinas, roncas de alcohol, tarareaban el estribillo una y otra vez, y encima  la  letrilla  era  tremendamente  contagiosa.  Laila  se  atragantó  con  su  vaso  de agua a punto de escupir de risa en el momento en que dos hombres trataban de pasar por  la  puerta  a  la  vez,  incrustándose  contra  el  quicio,  y  arreciaban  los  siseos  y  las carcajadas beodas.

—¡Shhhh que nos van a oír!

—¡Pues  que  se  enteren!  —gritó  la  otra  voz  más  atiplada,  mientras  su  dueño  se esforzaba en pasar por la puerta aunque se hiciese magulladuras y arañazos.

Al  final  dio  un  traspiés  y  se  tambaleó  al  filo  de  la  amplia  escalinata  mientras todos los comensales lo contemplaban asombrados.

—¡Todos  cantamos  otra  vez…! Oh,  vil  Titania…  —exclamó  Jack  Crow  a  su acompañante, un mareado Árchero que apenas lograba tenerse en pie.

Entonces  se  volvió  a  la  atónita  concurrencia  y  se  fijó  en  Aurige  con  la  cara  de haber recibido la mayor sorpresa de su vida.

—¡Pero  si  es  mi  querida  Aur…!  —empezó,  antes  de  perder  el  equilibrio  y  caer rodando escaleras abajo.
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De hadas y hombres

—¡Ha sido una vergüenza! —bramó la reina, y su voz fría como la plata resonó a través  de  la  puerta  del  camarote  de  Oberón,  escuchándose  por  todo  el  pasillo  y probablemente  por  todo  el  transatlántico—.  ¡Un  espectáculo  bochornoso!  Nunca  en mi  vida  me  he  sentido  tan  insultada  y  no  voy  a  consentir  que  se  me  humille  de nuevo…

Escondidas  en  el  corredor,  Laila  y  Nimphia  permanecían  serias  junto  a  una Aurige malhumorada y tensa. La lunarïe no había abierto la boca durante el resto de la  cena  y  al  final  había  salido  en  silencio,  sin  dar  más  explicaciones,  y  se  había dirigido hacia la cubierta inferior en la que se alojaban los reyes de Lunarïe.

 

Tras la aparición estelar de Árchero y Jack Crow, la reina Titania se había sentido “indispuesta”,  y  de  inmediato  había  abandonado  el  salón  seguida  del  rey  de  los duendes, que trataba inútilmente de apaciguarla con palabras cariñosas. La tormenta se  adivinaba  ya  desde  lejos  y  las  tres  permanecieron  en  silencio,  tan  quietas  como estatuas,  mientras  unos  sirvientes  se  hacían  cargo  del  humano  inconsciente  y  del joven duende, y los sacaban de allí con la mayor delicadeza posible.

Aurige  intentó  permanecer  altiva  e  indiferente  ante  el  hombre  de  negro,  ni siquiera  se  movió  para  saber  si  se  había  hecho  daño  en  aquella  caída  tan  peligrosa. Violeta la observaba sin pestañear y ella estuvo a punto de soltarle un descaro. No le interesaba.  Nunca  más  le  importaría  y  lo  demostraría  delante  de  todo  el  mundo,  no necesitaba miradas compasivas ni gestos de piedad.

La  shilaya  suspiró  y  se  puso  en  pie  indicando  que  la  velada  había  terminado,  al menos por su parte. Zërh la imitó con claros signos de alivio, y tras dar un beso de buenas noches a Nimphia, se esfumó hacia su camarote ajustándose las gafitas sobre la nariz.

—Mañana seguiremos con esto —les dijo Violeta antes de marcharse—. Creo que es más importante intentar salvar nuestro futuro que un altercado con un humano al que a nadie le importa, ¿verdad?

Miró  a  Aurige  con  intención  y  ella  asintió,  seria  y  altanera.  Luego  la  anciana shilaya  se  alejó  por  el  corredor  oscuro  llena  de  pesadumbre,  pero  todas  hubieran jurado que escucharon un silbidito ahogado que se parecía muchísimo a la tonadilla “Oh, vil Titania”.

Aurige esperó a que los sirvientes hubiesen recogido los platos y cuando el salón estuvo  vacío  miró  a  Laila  y  a  Nimphia  de  soslayo.  Sin  una  palabra  más  salió  en dirección a los aposentos de su madre y sus amigas no se hicieron de rogar.

Ya desde lejos se escuchaban las imprecaciones, y por los comentarios airados y el  tono  de  voz,  todas  adivinaron  que  Titania  y  Oberón  estaban  manteniendo  una discusión  muy  acalorada  con  el  propio  Árchero.  O  al  menos  la  mantenía  Titania, porque  el  príncipe  apenas  balbuceaba  alguna  palabra  entrecortada  en  medio  de  las lamentaciones  y  las  exclamaciones  de  fatiga,  y  Oberón  susurraba  frases  y  palabras dulces  que  ellas  no  llegaban  a  escuchar,  pero  que  parecía  que  lograban  aplacar  a  la reina poco a poco.

—Está  bien,  de  acuerdo  —dijo  por  fin  después  de  que  el  rey  de  los  duendes murmurase  algo  inaudible—,  pero  quiero  a  ese  nemhirie  fuera  de  aquí.  Ya  me humilló una vez en mi propio palacio y no voy a consentir que ensucie…

—Ejem —la interrumpió Oberón—. Creo que te humilló en mi palacio, querida.

Se  produjo  un  silencio  tremendo  tras  esa  frase  y  Laila  dudó  entre  morderse  la lengua a punto de estallar de risa, o entrar en el camarote para rescatar a Oberón de una muerte segura.

—Sinceramente  a  veces,  por  no  decir  casi  siempre,  tu  sentido  del  humor  está fuera  de  lugar,  querido  —replicó  Titania  pasado  el  sofoco—,  pero  ya  nada  puede extrañarme después de lo que he visto hoy.

Laila se imaginó la escena a la perfección. Ahora, un Árchero avergonzado y rojo como un tomate se desharía en mil galanterías con su sonrisa pícara, y suplicaría por su  comportamiento  hasta  hacerse  perdonar.  Y  aunque  efectivamente  el  príncipe comenzó a disculparse, ninguna de ellas estaba preparada para escuchar lo que dijo.

—Lo  lamento  mucho,  bella  Titania  —oyeron  su  voz  educada,  que  aunque pretendía  ser  amable  todavía  sonaba  mareada  y  pastosa—,  pero  si  he  de  cumplir vuestros propósitos, permitidme al menos vivir ebrio para aplacar mi desdicha. Si la reina de Solarïe no está ya a mi alcance y por mucho que nos casemos, vuestra hija nunca me amará, ¿qué me queda sino el dulce vino para enjugar mis lágrimas?

Laila  y  Nimphia  se  volvieron  hacia  Aurige  de  inmediato,  con  caras  de  sorpresa alucinada, pero ella apretó los labios y les chistó para que no dijesen ni una palabra.

—Muy llorón nos has salido, Árchero —replicó la reina en tono malhumorado—. Aurige hará lo que yo diga, y ambos os casaréis para sentar los cimientos de un nuevo Lunarïe en caso de que los tenebrii logren al final destruir nuestro reino. Si ella no te ama no es su culpa, es porque tú no has sabido ganarte su respeto.

—Yo sé ganarme el corazón de cualquier doncella, no pongáis en duda mis artes —contestó Árchero—. Pero el corazón de Aurige está ocupado y lo sabéis. Negarlo no hará que el humano deje de existir.

—Por  eso  voy  a  deshacerme  de  él  —dijo  Titania  en  tono  helado—.  Además  es una mala influencia para ti. Mírate. Das pena. Tu padre jamás se comportó como tú, ni visita tabernas a escondidas y con amigotes.

—¡Muy  cierto!  —enfatizó  Oberón  y  de  nuevo  Laila  sintió  que  la  mandíbula  le temblaba de risa.

—¡Eh,  que  no  tengo  amistad  alguna  con  ese  humano!  —protestó  el  duende  con vehemencia—.  Yo  estaba  allí  solo,  saciando  la  sed  de  amor  que  mi  amada  Cyinder me inspira…

—Y bien que saciaste esa sed —gruñó su padre por lo bajo.

—…cuando  aparecieron  varios  nemhiries  por  la  puerta  —siguió  Árchero haciendo  caso  omiso  a  la  interrupción—.  Nemhiries  importantes:  los maddins  de Londres y Catay con varios guardaespaldas, y entre ellos este humano que os saca de quicio, bella reina.

De nuevo se produjo una larga pausa. Laila casi creía escuchar los engranajes en la cabeza de Titania girando y calibrando nuevas situaciones. Los maddins de las islas se  estaban  reuniendo  y  la  reina  no  estaba  al  tanto  de  tales  planes.  Más  aún,  se  lo habían ocultado deliberadamente. Y eso no podía consentirlo jamás.

De repente Laila se sintió arrastrada hacia el interior del barco y la sorpresa del tirón  fue  tan  grande  que  estuvo  a  punto  de  soltar  un  grito.  Nimphia  la  obligaba  a seguirla  y  le  hizo  gestos  para  que  guardase  silencio.  Por  lo  visto  Aurige  ya  había escuchado lo suficiente y se marchaba al camarote con los puños apretados.

—Vale,  ¿y  ahora  qué  hacemos?  —preguntó  la  airïe  muy  enfadada  cuando llegaron a su compartimento—. ¿Y cuándo pensabas decírnoslo? ¿O te ibas a largar en  secreto  de  luna  de  miel  dejándonos  a  Laila  y  a  mí  aquí  solas,  en  medio  de  la tempestad?

Aurige dio vueltas por la habitación mordiéndose las uñas sin parar. Negaba con la  cabeza  una  y  otra  vez,  metida  en  el  recuerdo  de  alguna  discusión  mantenida probablemente con su madre, y su rostro variaba desde la furia a la desesperación. Al final se sentó sobre su camastro, abatida.

—No  tengo  opciones  —dijo  con  voz  entrecortada  y  la  cabeza  gacha—.  Si  las sombras destruyen Lunarïe tendremos que empezar de nuevo, y Árchero y yo… Mi madre tiene razón en todo y lo sabéis. No es tiempo de romanticismos. Yo…

De nuevo negó en silencio y sus manos arrugaron la colcha con rabia. Nimphia la contempló con preocupación.

—Sabes que Jack te quiere, ¿verdad? —dijo Laila a punto de sentarse a su lado, pero entonces recordó que Aurige jamás le permitiría un gesto de compasión.

—No,  ya  me  ha  quedado  claro  y  no  quiero  hablar  de  eso.  Ya  basta  de  amor,  de nemhiries y de tonterías.

—Hoy  ha  dicho  tu  nombre,  se  acuerda  de  ti  —insistió  Nimphia  con  los  brazos cruzados—. Eso no puedes negarlo, lo ha dicho delante de todo el mundo.

—¡Porque estaba borracho!

—¡Pero se acuerda! —se alteró su amiga, y entonces se acercó y la zarandeó de los hombros—. Tiene una maldición encima y aún así se acuerda, ¡es que no lo ves!

De  repente  la  morena  comenzó  a  temblar.  Sus  ojos  oscuros  se  volvieron demasiado brillantes y ya no pudo hacer nada por ocultar el llanto.

—No puedo creerlo —la soltó Nimphia asombrada, hablándole con dureza—. No puedo  creer  que  yo  te  esté  viendo  llorar  por  un  hombre.  Tú,  Aurige,  llorando  sin luchar, compadeciéndote de ti misma… No eres más que la sombra de lo que fuiste.

Laila  se  sobresaltó  al  escuchar  esas  palabras.  De  repente  la  ensoñación,  la pesadilla  que  había  vivido  con  el  cuchillo  en  la  mano  y  las  sombras  reptando  a  su alrededor volvió a su mente: Ya sólo quedas tú, ya sólo quedas tú —le susurraban las voces. La sombra de lo que fue. Quizás ese era el peligro de los tenebrii, pero la voz quebrada de su amiga la sacó de sus pensamientos.

—¡Se  lo  di  todo,  Nimphia!  —Aurige  había  estallado  en  lágrimas,  con  el  rostro desencajado poniéndose en pie—. Destruí mis propias creencias y me he enfrentado a mi madre por él… en realidad, me he enfrentado a mí misma por él. Le he entregado mi corazón en bandeja a un humano y sólo he recibido su desprecio, su más absoluta indiferencia. ¿Y ahora me pides… no, me exiges que ponga una sonrisa y sea feliz?

—Pero Violeta dice que…

—¡Es una shilaya! —se exasperó ella y luego se volvió a Laila con rabia—. Cada vez  que  ocurre  esto  en  tu  mundo,  cada  vez  que  el  amor  se  rompe,  ¿también  es  por culpa de un encantamiento mágico?

Laila apartó la vista un poco avergonzada. Sabía que su amiga tenía razón, solo que  durante  unos  instantes  había  sido  muy  bonito  creer  que  el  amor  se  podía solucionar como en un cuento de hadas.

A  pesar  de  todo,  al  escuchar  a  Aurige  había  algo  que  en  el  fondo  la  aliviaba  un poquito:  su  amiga  se  estaba  liberando,  sacaba  los  trapos  sucios  sin  dejar  que  se pudriesen allá adentro. Quizás poco a poco la herida podría cerrarse.

—¿Y vas a ser feliz con Árchero? —dijo en voz baja, con el tono más suave que pudo encontrar.

—Aprenderé  a  serlo.  No  creáis  que  Árchero  está  encantado  de  la  vida  con  este trato.

—Ya me imagino —Nimphia se sentó pesadamente al borde de su cama.

Poco después se tumbó boca arriba con los ojos abiertos sin querer hablar, y así permaneció  mientras  el  silencio  se  adueñaba  del  camarote.  Laila  la  imitó,  pero  su mirada iba y venía desde el techo de madera al cielo nuboso a través del ojo de buey.

—¿Qué  será  de  Cyinder?  —susurró  siguiendo  el  curso  de  pensamiento  de  las otras,  con  la  certeza  de  que  la  esperanza  se  escapaba  por  todos  los  resquicios  al recordar a su amiga, quizás sola y asustada, manejada como un vulgar títere mientras la bruja Mab se iba adueñando poco a poco de Solarïe y de toda su vida.

***

La noche de las seis lunas seguía su curso, silenciosa y oscura, y el único sonido era  el  del  viento  gimiendo  por  entre  las  galerías  y  las  cubiertas  vacías  del Reina Katrina. A través de los cristales de la balconada sólo se apreciaban las nubes y los relámpagos  pero  aún  así,  el  espectáculo  del  cielo  nocturno  de  Airïe  seguía  siendo sobrecogedor.

Violeta  refrescó  un  paño  en  la  vasija  de  agua  fría  y  después  lo  escurrió  con decisión. Se acercó a Jack Crow, que murmuraba inconsciente en el lecho, y lo aplicó sobre su frente sudorosa. El hombre pareció tranquilizarse y poco después entraba en un sueño reparador.

La llamita de una vela danzó un segundo y la shilaya se sentó al lado del hombre sin perder de vista la puerta de la entrada. Luego susurró unas palabras y una lluvia de estrellitas de color malva cayeron sobre su frente.

En cuanto le comprobó el pulso y estuvo segura de que no se iba a despertar, le despegó un párpado con delicadeza y se acercó a su pupila hasta quedársela mirando a  menos  de  un  centímetro.  Luego  volvió  a  cerrarle  el  ojo  y  meneó  la  cabeza negativamente.  Por  un  momento  volvió  a  sentir  la  terrible  tentación  de  silbar  la cancioncita de “Oh, vil Titania”, pero un ruidito en el pasillo la puso alerta con todos los vellos de punta.

Tal vez fuese sólo una rata que corría por la galería, pero Violeta apagó la vela a toda velocidad y el humo del pabilo flotó hacia arriba en medio de la oscuridad azul. Luego se ocultó entre los cortinajes en silencio.

Como había sospechado, la puerta del camarote comenzó a abrirse muy despacio. El  intruso  trataba  por  todos  los  medios  de  no  producir  ningún  ruido  en  el  suelo  de madera y por fin, una silueta negra se insinuó a través de una rendija. Miró al hombre tendido  en  la  cama  y  avanzó  al  interior  de  la  estancia  cerrando  la  puerta  tras  de  sí. Entonces permaneció quieta un segundo, como si percibiese algo.

—¿Crees  que  no  sé  distinguir  el  humo  de  una  vela  recién  apagada  en  la oscuridad? —sonó su voz de repente y Violeta dio un respingo de susto.

Por un momento la shilaya siguió fingiendo su comedia de escondite, pero sabía a la perfección que había sido descubierta, y de la forma más tonta.

—Sabía  que  fuisteis  vos  —salió  del  escondrijo  entre  las  cortinas,  roja  como  un tomate,  para  enfrentarse  a  la  figura  burlona  de  la  reina  Titania  que  la  miraba  con altivez—. Tenía mis sospechas, pero ahora…

—¿Ahora, qué? —replicó ella, sombría—. Esta es la segunda vez que interfieres en  mis  propósitos,  shilaya.  Creo  que  no  tengo  que  recordarte  la  desgracia  que causaste sobre mi hermana Miranda al ayudarla a realizar sus caprichos infantiles.

Violeta  sintió  la  cara  arder  de  rabia.  Llevaba  muchos  días  aguantando  cortés  y educadamente la presencia de la reina, y ambas habían guardado un frágil equilibrio sin mencionar un tema que les había carcomido durante milenios, hasta que ahora por fin había salido a la luz.

—No —negó sacando la varita mágica, que relampagueó un segundo en medio de la  penumbra—.  No  vais  a  acusarme  de  la  desgracia  de  Miranda.  Jamás.  ¡No  os  lo consiento!

—¿Que tú no me consientes? —la reina se quedó atónita y dio un paso atrás sin darse cuenta—. ¿Te atreves a amenazarme con una ridícula varita de pordiosera a mí? ¿A la reina de Lunarïe en persona?

—¡A vos y a quien haga falta! —contestó la otra sabiendo que estaba cayendo de cabeza  en  un  pozo  peligroso  de  imprudencia.  Aún  así  avanzó  con  la  varita  como  si fuese una antorcha incandescente—. No os consiento que escupáis sobre su recuerdo, ni  os  consiento  que  queráis  lavar  la  culpa  que  mancha  vuestras  manos,  no.  Vos  lo habéis dicho, soy una shilaya. Para bien… o para mal.

Un  relámpago  iluminó  todo  el  aposento,  llenándolo  de  claroscuros  e  imágenes retorcidas. La varita mágica destellaba más afilada que un cuchillo y en la mano de la reina flotaba una flor púrpura que lanzaba suaves destellos.

Jack Crow se agitó inquieto en medio de las dos hadas. Violeta desvió la mirada un segundo y escudriñó su rostro hasta que el nemhirie se dio media vuelta sobre la almohada  y  siguió  durmiendo.  Luego  volvió  a  vigilar  aquella  flor  oscura  que,  en manos de la reina, comenzaba a abrirse y a expulsar un polen brillante.

—Tienes una lengua muy imprudente, Magistra —los ojos de Titania relucían de placer  ante  la  posibilidad  de  un  enfrentamiento—.  No  sé  cómo  no  te  la  he  cortado todavía.

—Porque  nunca  fuisteis  una  necia,  majestad  —sonrió  Violeta  un  poquito—. Porque todo el mundo se burla de nosotras pero vos sabéis perfectamente de lo que somos capaces…

Titania permaneció en silencio mirándola fijamente a los ojos. Hacía tiempo que deseaba aquel combate. Los recuerdos de Miranda volvían y renacían de las cenizas cada vez que observaba aquel rostro bondadoso que le crispaba, y no dudaba de que aquella shilaya estúpida seguiría pensando que había obrado correctamente milenios atrás,  y  que  el  amor  debía  estar  por  encima  de  las  obligaciones.  Aún  así  la  anciana tenía razón en una cosa: no era una necia.

De  nuevo  un  relámpago  rompió  la  oscuridad  y  entonces,  cuando  el  sonido  del trueno  se  apaciguó,  la  reina  cerró  la  mano  con  lentitud  desmenuzando  los  pétalos resplandecientes.  Bajó  el  brazo  y  dejó  escurrir  el  polvillo  entre  los  dedos.  Violeta suspiró  aliviada  y  antes  de  guardar  la  varita  en  su  bolsillo,  volvió  a  encender  la pequeña  velita  con  un  derroche  de  cursilería  premeditado.  Luego  espió  al  nemhirie, que seguía dormido plácidamente.

—No  permitiré  que  acabéis  con  su  vida  —dijo  en  voz  baja,  como  si  el  hombre pudiese oírla en ese momento.

—No soy una asesina, al menos no tengo conciencia de serlo —musitó Titania—. Pero sí eliminaré todo recuerdo de nuestra existencia y de la de Aurige de su mente, de una vez por todas.

—Entonces sí sois una asesina —terció Violeta mirándola intensamente.

Durante  unos  segundos  se  produjo  un  silencio  denso,  casi  palpable,  cargado  de poder estático que fue perdiendo intensidad como el sonido lejano de un trueno. Al final  la  reina  avanzó  hacia  el  hombre  y  lo  observó  atentamente  frunciendo  el  ceño. Violeta se puso rígida, con todos los músculos en tensión.

—Tengo que hacerlo y lo sabes —susurró la reina rozando la frente del nemhirie con  la  mano,  dispuesta  a  cumplir  su  objetivo—.  Por  algún  misterioso  motivo  mi conjuro  se  ha  debilitado,  y  no  estoy  dispuesta  a  perder  a  mi  hija  por  culpa  de  un humano, ni desde luego sacrificar el futuro de Lunarïe.

—Sí, ya me conozco esa cantinela —terció la anciana chasqueando la lengua—. Pero  me  da  mucha  pena  comprobar  que  los  antiguos  errores  no  os  han  hecho recapacitar, majestad. Los estáis cometiendo otra vez, exactamente igual.

—No fueron mis errores, shilaya. No tientes más a la suerte esta noche porque no voy a perdonar más impertinencias.

Violeta cerró la boca y la reina comenzó a murmurar unas palabras oscuras, casi como  un  cántico  de  suave  terciopelo,  pero  la  anciana  temblaba,  incapaz  de contenerse.

—Si hacéis esto, perderéis a Aurige tal y como perdisteis a Miranda —dijo presa de la angustia y Titania puso los ojos en blanco, molesta por la interrupción.

—No voy a perder a mi hija, shilaya —empezó con voz de hastío.

—La  historia  se  está  repitiendo,  ya  lo  habéis  visto  —insistió  ella  a  toda  prisa, haciéndose oír por encima del sonido de otro trueno—. Esta es la noche de las Seis Lunas,  igual  que  entonces.  De  nuevo  tenéis  en  vuestras  manos  la  vida  de  alguien  a quien  amáis  y  de  nuevo  yo  me  veo  en  la  obligación  de  enfrentarme  a  vos… ¿Volveremos las dos a cometer los mismos errores otra vez?

Titania contempló a Violeta con una mirada singular y el rostro crispado.

—Es un humano, Magistra del Invierno —señaló a Jack como si la shilaya no se hubiese  dado  cuenta  y  ella  tuviese  que  explicárselo  despacito  y  con  paciencia—.  El príncipe  de  Blackowls  es  el  único  futuro  que  Aurige  debe  tener,  y  que  una  buena madre  desearía  para  su  hija.  El  resto  de  esta  historia  no  es  más  que  un  cuento  para nemhiries.

—¡Dadme una oportunidad! —exclamó Violeta agarrándola por la muñeca en un acto desesperado y Titania se quedó mirándole los dedos como si hubiese descubierto un hatajo de gusanos en su piel.

La shilaya retiró la mano lentamente.

—¿Una oportunidad para qué? —dijo la reina con un destello en los ojos—. ¿Para demostrar que el amor vence, que soy una mala madre y que fui una mala hermana? Sé  lo  que  piensas  de  mí,  anciana,  pero  te  aseguro  que  estás  muy  equivocada.  Sólo quiero lo mejor para Aurige. Su destino es lo único que guía mis pasos.

—Su destino… —susurró Violeta con voz entrecortada y los ojos muy abiertos.

—Sí —afirmó ella, altiva—. Su destino.

—Sabéis  el  nombre  que  nos  dan  los  nemhiries,  ¿no  es  así,  mi  reina?  —por  un momento  la  shilaya  pareció  que  iba  a  romper  a  reír—.  Ese  nombre  que  todas aborrecemos y que no decimos en voz alta…

Titania se negó a contestar.

—Significa  “destino”,  reina  Titania  —los  ojos  de  la  shilaya  chispeaban—.  Las hadas somos el destino de los hombres.

—¡Basta!

La  voz  de  la  reina  sonó  tan  oscura  que  Violeta  tembló  y  estuvo  a  punto  de postrarse  de  rodillas  llena  de  miedo.  De  repente  Titania  parecía  más  terrible  y peligrosa que nunca. En sus ojos destellaba el hielo afilado y cortante de la furia, y por primera vez la anciana supo que había sobrepasado el límite.

—Yo…  yo  lamento  profundamente  mi  osadía  —se  inclinó  sintiendo  por  fin  el paso de los años, la estupidez de una anciana empeñada en un romanticismo absurdo y  el  dolor  del  último  fracaso—.  Esta  vieja  tonta  os  suplica  clemencia,  majestad  — comenzó un balbuceo entrecortado mientras su mente se aferraba a algo, una última chispa  de  rebeldía—.  Clemencia.  De  hecho,  sólo  os  pido  una  oportunidad precisamente para eso, y sobre todo, para reparar mi error.

Titania  la  observó  largo  rato  sin  decir  nada.  Sus  ojos  entrecerrados  brillaban llenos  de  estrellas  y  aunque  Violeta  no  lo  vio,  la  sombra  de  una  sonrisa  amistosa embelleció su rostro un segundo.

—Explícate —ordenó por fin con voz imperiosa—. ¿Qué error debes reparar?

La anciana se alejó del camastro creyendo que se llevaba la atención de la reina con ella y así la distraía del nemhirie dormido. Se acercó a los grandes ventanales del balcón  y  contempló  el  lejano  paisaje  de  tormenta  sin  verlo.  Después  de  frotarse  las manos nerviosas, dejó que los recuerdos la arrastraran.

—Yo  era  la  shilaya  de  Miranda,  eso  lo  sabéis  bien  —empezó  despacio  con  la garganta seca—. Cuando ella quería un deseo, yo se lo concedía.

—Sí,  y  eso  no  sirve  más  que  para  malcriar  a  los  niños  —interrumpió  la  reina, cortante—.  No  aprenden  el  valor  de  las  cosas  ni  se  someten  a  sacrificios  para conseguirlas. Chasquean los dedos y ya tienen todo cuanto quieren…

—Sí, lo reconozco, las madrinas no somos un buen ejemplo a seguir, sin embargo ahora es distinto. Lo que Aurige desea…

—¿Me estás diciendo que has tomado la decisión de ser la shilaya de mi hija? — se sorprendió Titania de verdad—. ¿Acaso crees que te necesita?

—Ella  y  todas  —se  volvió  Violeta  para  enfrentarse  a  su  rostro—.  Las  estamos empujando a tomar decisiones que no les corresponden, a que hagan cosas que están más  allá  de  sus  posibilidades,  y  lo  sabéis  —inspiró  profundamente—.  Los maddins de las islas nemhiries pronto querrán exponer sus condiciones si tenemos que usar sus barcos, al igual que los Señores de los Vientos.

—Yo pactaré con ellos…

—Sabéis  perfectamente  que  no  se  reunirán  con  vos  de  buen  grado  ni  sin  exigir unas condiciones desproporcionadas —le contestó Violeta a las claras—. Por mucho que os duela, ellos sólo confían en Nimphia y es a ella a quien obedecerán. Y luego está Laila…

Titania guardó un silencio hosco.

—Sí,  es  la  reina  Serpiente  —continuó  la  shilaya  sin  piedad—,  tiene  los  mismos derechos  que  vos.  Pero  se  ha  encontrado  ese  destino  de  golpe  sin  quererlo  ni esperarlo.  Trata  por  todos  los  medios  de  no  mostrar  lo  asustada  que  se  siente  y  no recibe  aliento  ni  apoyo  más  que  de  sus  amigas…  ¿Y  creéis  que  esas  niñas  no necesitan una shilaya? Permitidme que me ría, necesitan miles. Ni Sïdhe entero con la Magistra del Sol al frente podría solucionar sus problemas.

—Bueno, eso es una exageración que no…

—Sin embargo —Violeta no iba a permitir ceder terreno en su discurso—, estoy dispuesta a ser la madrina de vuestra hija y cumplir su deseo.

—¿Y ese deseo es? —inquirió la reina después de unos segundos en silencio.

La shilaya se volvió hacia Jack, que se removió inquieto en sueños.

—Olvidarse  de  este  humano  —fue  la  sorprendente  declaración—.  Lo  desea  con todas sus fuerzas y ese deseo se ha convertido en una obsesión. Y son precisamente las  obsesiones  lo  más  difícil  de  olvidar.  Si  vos  os  empeñáis  en  hacerle  daño aumentando la indiferencia del nemhirie, nunca conseguirá olvidarse de él, porque se obsesionará  aún  más  en  buscar  el  motivo  de  tal  desprecio.  Y  si  un  día  Aurige descubre cuál fue la verdadera razón…

—¿Y  entonces  qué  propones?  —susurró  Titania  después  de  unos  segundos  en silencio. En su voz había un ligerísimo tono de alarma.

—Yo  haré  que  se  olvide  de  él  —afirmó  la  anciana—.  Le  olvidará  de  forma natural, sin artificios ni hechizos mágicos, y al final será ella misma la que no sienta el  menor  interés.  Incluso  lograré  que  le  aborrezca,  y  así  saldaré  el  error  que  cometí con  Miranda  al  concederle  sus  caprichos.  Eso  sí,  debéis  darme  carta  blanca.  Yo  a cambio jamás mencionaré esta conversación que hemos tenido frente a un… —miró a Jack Crow un segundo— molesto y despreciable humano.

La reina la contempló largo rato. No podía negar que estaba impresionada. Luego se  dirigió  ella  misma  a  los  ventanales  y  miró  a  lo  lejos,  más  allá  de  las  nubes  de tormenta  que  cubrían  el  cielo.  ¿Podía  confiar  plenamente  en  aquella  anciana  senil? ¿Debería  exponerle  sin  temor  todos  los  detalles  de  un  plan  que  le  había  llegado  en sueños,  casi  como  una  revelación?  Tal  vez  fuese  mejor  contarle  sólo  lo  más importante, y ella misma se encargaría de hilar el resto de cabos sueltos…

—Hay otro asunto que tengo que pedirte, shilaya —dijo por fin, reacia a exponer la totalidad de la idea que brillaba en su mente como una luz—. Pudiese ocurrir que este  sea  el  fin  de  muchos  de  nosotros.  Yo  misma  habría  de  recurrir  a  un  sacrificio final en caso de que todo fallase…

Violeta la contempló en silencio muy asombrada por sus palabras.

—Sí —afirmó Titania leyendo sus ojos abiertos—. Las cosas están muy mal, peor aún de lo que hablamos fingiendo en voz alta para evitar la alarma. Si los tenebrii nos obligan a partir, probablemente no sobrevivamos siquiera un mes. Tal vez menos.

—Pero estáis sugiriendo que…

—Así  es.  Airïe  es  nuestra  última  esperanza.  Si  alcanzan  Silveria  no  podremos escapar ni aunque huyamos en los barcos al más remoto confín. Las sombras tenebrii corromperán  todo  a  su  paso,  el  agua,  el  aire  que  respiramos,  todo.  Sabes perfectamente que no van a matarnos, shilaya. Nos convertiremos en ellos, seremos sombras  de  lo  que  una  vez  fuimos,  y  reptaremos  cautivos  en  nuestro  propio  fango para toda la eternidad.

Violeta sintió la garganta seca.

—Todavía queda Solarïe —susurró con voz entrecortada.

—Exacto, shilaya, exacto —Titania unió las yemas de sus finos dedos y la miró con intensidad.

La anciana quedó atrapada en sus ojos llenos de estrellas y de repente vislumbró los primeros hilos del plan de Titania.

—¿Vais a atacar Solarïe? —intuyó llena de asombro y el corazón paralizado.

—No lo digas de ese modo, anciana, y no me mires así como si fuese a cometer una  atrocidad  —la  reconvino—.  Los  Señores  de  los  Vientos  se  encargarán  de  ese cometido  mientras  yo  dirijo  la  flota  real  hacia  Firïe.  Silveria  es  ahora  un  núcleo importante, pero en Solandis se encuentran retenidas la reina Zephira, la joven reina de Acuarïe y la propia reina de Solarïe. Es necesario liberarlas de su confinamiento como sea. Y si me apuras —suspiró—, también deberíamos rescatar a esa psicópata llamada Maeve, tan ciega está que no ve lo cerca que se encuentra del abismo.

—¿Habláis  de  rescatarlas?  —en  la  voz  de  Violeta  había  un  cargado  tinte  de incredulidad—. ¿De entrar en Solandis a la fuerza para salvar incluso a vuestra mayor enemiga?

—Si  ese  animal  que  es  el  Señor  del  Norte  y  sus  advenedizos  consiguen  tomar Solandis, tendremos una última plaza donde refugiarnos. Durante el asedio, en medio de la confusión, zarparé con gente leal y de mi confianza para tratar de salvar a todos los que podamos en las ruinas de Tir-Nan-Og…

La shilaya la contempló con la boca abierta y un gesto de asombro tan patente que Titania pareció leerle el pensamiento.

—¿Tan  horrible  te  parezco,  shilaya,  como  para  que  dudes  de  mis  intenciones? ¿Tan  poca  consideración  te  merezco  que  nunca  te  has  molestado  en  conocerme  de verdad? —la reina sonrió con tristeza—. No soy tan ambiciosa, y en mi corazón no hay  nada  más  importante  que  Lunarïe  y  mi  hija  Aurige,  pero  ya  veo  que  no  cuento con  nadie.  Ni  siquiera  contigo,  tanto  que  te  vanagloriabas  de  tu  amistad  con  mi hermana Miranda.

Violeta la contempló sin saber qué decir. Titania le daba ahora la espalda mirando por  el  balcón  y  ella  no  podía  verle  la  cara  para  saber  si  mentía  o  si  estaba  siendo sincera.  Sin  embargo  su  corazón  se  había  ablandado  a  escucharla.  Cierto  era  que nunca le había dado una oportunidad. Siempre la había considerado una reina terrible llena  de  ambiciones  y  secretos,  pero  si  la  juzgaba  con  imparcialidad,  incluso  con frialdad, Titania jamás había hecho otra cosa que velar por su reino y por su hija. De una  forma  oscura  y  que  ella  no  comprendía,  eso  sí,  pero  no  podía  achacársele  otra cosa  que  haber  luchado  por  Lunarïe  por  encima  de  todo,  incluso  por  encima  de  sus propios sentimientos.

—Yo…  —balbuceó  con  una  reverencia—.  Contad  conmigo,  majestad.  Vos  sois mi reina sobre todas las cosas.

—Saca  a  mi  hija  de  aquí,  eso  es  lo  que  te  pido  —susurró  Titania—.  Llévatela lejos. No quiero que venga a Tir-Nan-Og conmigo. Si fracaso, si al final los tenebrii me  vencen,  no  quiero  que  me  vea  convertida  en  una  sombra.  Júramelo,  shilaya.  No permitirás que me descubra de ese modo. Nunca. Aunque tuvieses que…

La voz se le quebró pero Violeta entendió perfectamente lo que quería decir.

—Os lo juro, señora —asintió en voz muy baja, casi inaudible.

—Jamás  hubiese  imaginado  que  fuese  nuestro  propio  egoísmo  el  que  nos destruiría  —Titania  seguía  perdida  en  sus  pensamientos,  con  la  mirada  fija  en  el horizonte  oscuro  y  ni  siquiera  la  oyó—.  No  fueron  los  ithirïes,  ni  los  acuarïes… Fuimos todos, cuando decidimos arrancar nuestros tesoros del Templo del Amanecer y olvidar a los dioses. Nosotras somos las culpables de haber abierto la puerta de las sombras, nadie más. Quizás hacía ya mucho tiempo que convivían con nosotras, en lo más profundo de nuestros corazones.

La anciana sintió por primera vez ganas de consolarla, igual que había hecho con Miranda innumerables veces. Quizás el cariño de madrina que le dio a una, se lo robó a la otra. Tal vez Titania no era más que una niña que había tenido que aprender a ser fuerte ella sola.

De  repente  se  sobresaltó  al  comprobar  que  la  reina  se  había  dado  la  vuelta  y  la observaba  con  sus  ojos  fríos  y  calculadores.  No  quedaba  rastro  de  ternura,  sólo  la belleza de un diamante helado.

—Ya  sabes  lo  que  espero  de  ti  —le  espetó  sin  una  sola  nota  de  emoción—. Aurige y Árchero se casarán, y Lunarïe sobrevivirá de una forma u otra.

Violeta asintió mientras la reina pasaba por su lado hacia la puerta del camarote. Ni  siquiera  se  molestó  en  comprobar  si  el  nemhirie  seguía  dormido  o  si  por  el contrario las había escuchado en algún momento.

—En  verdad  no  sé  por  qué  no  me  fijé  en  ti  como  asesora,  en  lugar  de  esa  gata traidora  de  Geminia  —dijo  con  cierta  añoranza  y  la  shilaya  se  permitió  una  sonrisa discreta—. Pero hay algo que debes saber…

Y sin previo aviso la agarró de la túnica, y tan rápido que ni siquiera sus ojos lo vieron, la anciana se encontró inmovilizada, con la punta de una daga plateada justo en el borde de su mandíbula, arañándole la piel.

—No me traiciones shilaya —susurró Titania en su oído, tan sibilina que la otra tragó  saliva  asustada—.  Si  lo  haces,  aunque  las  sombras  tenebrii  me  consuman,  te buscaré y saciaré mi venganza contigo de manera muy especial, te lo aseguro. Como bien has dicho no soy una necia y conozco el poder de vuestros hechizos, pero mis recursos van más allá de la magia. No lo olvides.

Y  la  soltó  con  un  atisbo  de  desdén  haciendo  desaparecer  el  cuchillo  igual  de rápido  que  como  había  aparecido.  Violeta  jadeó  con  el  corazón  latiendo  a  mil  por hora. En un acto reflejo, sus manos habían tanteado frenéticas en busca de su varita mágica.

Sin embargo la reina abandonó la habitación en silencio, con la cabeza muy alta sin  pronunciar  otra  palabra  ni  mirar  atrás.  Cuando  sus  pisadas  se  perdieron  en  la oscuridad,  la  anciana  consiguió  lanzar  un  suspiro  de  alivio.  Luego  se  sentó pesadamente sobre un catre y la llama de la velita se movió con la corriente de aire. La miró sin verla hasta que el pequeño fuego volvió a recuperar la quietud.

Las revelaciones de Titania le habían dejado muy confundida, pero también con una inminente sensación de fatalidad. Sus palabras eran ciertas, las sombras no iban a detenerse porque ellas se alejasen en flotas de barcos hacia el horizonte. Era la batalla final y no habría sitio para los perdedores, no habría compasión ni prisioneros.

Tenía que sacar a Aurige de Airïe, y también a Laila y a Nimphia, desde luego. Entonces se las llevaría lejos y las escondería. Ahora eran sus niñas, sus protegidas, y ella no permitiría que les sucediese nada. Pero por otro lado había algo. Una cosa que Titania había dicho sobre el egoísmo… Aquello le había dado una idea, una estrella que  se  había  encendido  en  su  cabeza.  Si  tan  sólo  tuviese  el  valor  de  ponerla  en práctica…

Un  murmullo  grave  la  hizo  dar  un  respingo  sobre  el  asiento  y,  pasado  el  susto, contempló  el  rostro  tranquilo  y  la  respiración  acompasada  del  nemhirie  que  parecía hablar en sueños.

El hombre rebulló inquieto entre las sábanas y la shilaya lo observó con los ojos convertidos  en  rendijas.  Por  un  momento  casi  hubiese  jurado  que  fingía  estar dormido, pero entonces Jack soltó un ronquido profundo que acalló todas sus dudas.

Violeta sintió una inmensa pena por él. Era una shilaya y no podía evitar querer que  el  amor  triunfase  por  encima  de  todas  las  cosas,  pero  ahora  sabía  que  no  había nada que hacer respecto a ese tema. La reina Titania tenía razón. No había más que decir. Por eso Violeta cumpliría su promesa, y sellaría el destino de todos como una buena hada madrina.

—¡Maldita sea! —gruñó por fin con un susurro entrecortado.

 

PRIMER INTERLUDIO

Anoche soñé que volvía a Nictis…

En  mi  sueño  recorría  las  estancias  sombrías,  los  corredores  silenciosos  y  los grandes salones envueltos en la dulce fragancia de las damas de noche. La luz de la luna  se  filtraba  a  través  de  las  delicadas  cristaleras  y  podía  sentir  en  mis  pies descalzos el suelo frío lleno de estrellas.

Nictis.

Yo fui una vez la reina y señora de aquella maravilla, y ahora…

Lo he echado tanto de menos que toda mi vida reciente se me antoja tan sólo una terrible  pesadilla.  Y  en  ella,  Nictis  no  era  más  que  una  ilusión  perdida,  un  sueño desesperado del que no deseaba despertar jamás.

Avanzaba en medio del silencio, tan denso y profundo que mi piel se estremecía. La noche derramaba toda su belleza sobre las altas columnas, los jarrones de flores y las estatuas calladas que flanqueaban mi camino hacia las escalinatas del trono.

Y  allí  sentada  contemplaba  mi  mundo,  quieto  y  perfecto.  Nada  alteraba  mi descanso, nadie me importunaba con intrigas entretejidas y traiciones dolorosas. Sólo yo y mi reino de Lunarïe. No necesitaba nada más.

No recuerdo cuánto tiempo estuve allí permitiendo que los secretos de Nictis me embelesaran. Quizás siglos, tal vez segundos. El silencio se adueñaba de cada rincón de  mi  palacio  y  la  noche  parecía  susurrar  con  la  respiración  de  un  mar  en  calma, mientras  la  luna  se  desplazaba  lentamente  por  el  cielo  negro,  tan  puro  que  parecía estar tejido de suave terciopelo.

Entonces,  las  notas  calladas  de  un  arpa  flotaron  hacia  mí,  llenas  de  burbujas  y pequeños  destellos,  y  me  sentí  arrastrada  como  si  nadase  en  un  río  oscuro  lleno  de paz. Los velos susurraban a mi paso y me dirigí al salón de música para ver con mis propios ojos quién estaba tocando aquella melodía llena de misterios.

Los  grandes  portalones  estaban  entreabiertos  y  a  través  de  ellos  bailaban  las burbujas,  guiándome  como  una  música  perversa,  sabiendo  mi  ansia  por  conocer  al dueño o dueña de aquellos dedos ligeros que acariciaban las cuerdas provocando mil sensaciones.

Empujé las puertas de ébano muy despacio. La figura de una mujer envuelta en sombras se inclinaba hacia adelante mostrándome un perfil oculto. La luz de la luna se derramaba a sus pies, caía sobre su regazo, pero no me dejaba ver su rostro. Sus manos  de  alabastro  apenas  rozaban  el  arpa,  como  si  acariciasen  con  desdén  un sencillo juguete que ni siquiera requería su atención.

Avancé  hacia  la  figura  para  desvelar  el  misterio  pero  la  estancia  se  alargaba,  no dejaba  que  me  acercase.  Lo  intenté  con  toda  mi  voluntad  pero  era  como  correr  a través del agua. La música inundaba mis sentidos, me aturdía, no me dejaba respirar. Y ella se reía, estoy segura. Casi reconocí el timbre de su voz, una nota hundida en la memoria de los sueños.

La  misteriosa  adversaria  se  perdió  en  la  oscuridad  pero  yo  supe,  antes  de despertar,  que  todo  lo  que  estamos  viviendo  ahora,  todas  las  desgracias  que  nos acosan, no son sino parte de un plan. Un plan que ella había trazado, y nosotras no somos más que simples marionetas de su juego.

No  lloré  por  mi  fracaso  cuando  abrí  los  ojos  y  los  recuerdos  de  Nictis desaparecieron. No lloré cuando olvidé el aroma de las madreselvas y las damas de noche, ni siquiera cuando todo se llenó de sonidos desagradables, lamentos de muerte y  el  miedo  de  las  sombras.  Sólo  lloré  al  descubrir  que  ya  nada  sería  igual,  que Lunarïe  estaba  perdido,  y  que  toda  aquella  perversidad  había  sido  tramada  por alguien. Alguien odioso que se ocultaba en los sueños. Alguien que se reía de mí y de mis intentos vanos por recuperar mi paraíso perdido.

Mi temor se acrecienta con el paso de los días. Anoche soñé con Nictis, sí, y su recuerdo me guía como una estrella en la oscuridad. Esta misma noche dejaré todos los cabos atados. Creo que no he olvidado nada en caso de que llegue el fin. Ahora sólo queda esperar que esa estúpida shilaya se dé cuenta de la verdad, que entienda el mensaje que he querido hacerle ver y lo cumpla. Ahora que pienso en ella… ¿será esa anciana la misteriosa mujer de mis pesadillas? ¿O tal vez es el recuerdo de Miranda, que me acosará hasta la muerte?

Sin  duda  me  estoy  obsesionando  más  de  lo  aceptable.  Quizás  fue  solamente  un mal  sueño,  una  jugada  de  mi  mente  y  de  los  miedos  acechantes  que  a  todos  nos acongojan. Pero estoy segura de que ese fantasma me perseguirá, querrá dominarme y reírse de mi frustración. Y en el momento de su victoria, mostrarme su rostro para que mi humillación sea absoluta.

Solo que yo no me dejaré vencer. Ni en sueños ni en la vida real.

Y  cuando  desperté  llena  de  inquietud,  mis  temores  crecieron  hasta  volverse insoportables, y me juré a mí misma descubrir el misterio, desmenuzarlo y aplastarlo aunque fuese con mi último aliento…

(Del diario privado de Titania)
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La sombra de una traición

EL príncipe Devio hizo tamborilear sus dedos sombríos sobre el reposabrazos de su  trono.  Sus  ojos  taimados  recorrieron  las  filas  de  servidores  oscuros  que  se arrastraban  a  sus  pies  suplicando  clemencia,  y  con  un  aleteo  de  la  mano  los  mandó callar.

Se  puso  de  pie  en  silencio  y  caminó  sobre  ellos,  pisando  sus  cabezas  y deleitándose con sus gestos de dolor. Y no sintió ni la sombra de una emoción. Uno de  aquellos  gusanos  había  intentado  traicionarle.  ¡A  él,  al  príncipe  Devio!  Tal ignominia estaba penada con la muerte más atroz y posteriormente, la desaparición de todo recuerdo, todo vestigio de que esa sombra existió alguna vez, para ser relegada a la nada absoluta.

Se deslizó por la pared de granito hasta el techo para mirarlos desde arriba. Para que  todos  fuesen  plenamente  conscientes  de  que  él  siempre  estaría  por  encima vigilándoles, de que nunca podrían escapar a su dominio.

En  realidad,  Devio  sabía  que  debía  sentirse  orgulloso  del  traidor,  fuese  quien fuese. Era la obligación de todo tenebrii intentar llegar a lo más alto usando a los que encontrase  en  su  camino  para  después  aplastarlos  sin  piedad.  Era  deber  de  toda sombra el intentar asesinar al príncipe para ocupar su lugar. Pero eso no quería decir que tuviese que perdonar al traidor.

Y más ahora, cuando rondaba nervioso por los rincones del palacio de Throagaär espiando  y  vigilando  cada  movimiento  del  rey  Vorian,  cada  susurro,  y  vivía  en  una perpetua  ansiedad  que  le  hacía  perder  la  concentración.  No,  no  era  el  momento apropiado para intentar asesinarle.

¿O tal vez sí era ese, precisamente, el momento adecuado? Si en verdad él mismo tuviese que traicionar a su amo, elegiría sin dudar una ocasión como aquella: estando inquieto, con los sentidos mermados y la atención puesta en otro objetivo, sería muy vulnerable.

De  nuevo  tuvo  que  admirar  el  plan  de  la  sombra  traicionera,  quienquiera  que fuese. ¡O quizás habían sido todos!… Comenzaba a rozar la paranoia, pero no podía fiarse  de  nadie.  Los  observó  con  detenimiento  desde  las  alturas:  temblorosos, postrados como ratas cobardes que en verdad le vigilaban y conocían sus pasos, y se miraban entre sí sospechando de cada movimiento… Pero no tenía forma alguna de saber quién de ellos había sido la mano ejecutora.

De  todas  formas  no  importaba.  Iba  a  matarlos  a  todos  igualmente.  No  era  muy justo con sus servidores inocentes, desde luego, pero él era un Devio, la sombra de la Justicia.  Una  justicia  distorsionada,  ambigua  y  malintencionada.  Y  esa  mañana, Devio se sentía un verdadero juez.

Además  había  otra  cuestión  mucho  más  inquietante  que  las  ganas  de impartir injusticia. Y era el hecho de que, para planear su asesinato, uno de ellos se tenía que haber  dado  cuenta  de  que  él  estaba  siendo  débil  y  vulnerable,  y  podría  haber investigado un poco e incluso llegar a las mismas conclusiones que él con respecto a Nïa, el Ojo de la Muerte.

Y  eso  sí  que  no  lo  podía  permitir.  Nadie  debía  conocer  sus  planes,  ni  siquiera intuirlos. Por eso los mataría a todos. El mínimo resquicio podría dar al traste con su grandiosa y planeada traición en el momento final.

De  todas  formas,  Devio  no  era  un  imbécil  redomado  como  Prud,  ni  estaba dominado  por  los  excesos,  como  Fortia.  Si  eliminaba  a  toda  la  servidumbre  de  su palacio a la vez, llamaría la atención de Vorian. Y Devio era delicado y sibilino. La violencia  sin  sentido  y  el  castigo  rápido  y  brutal  no  eran  su  estilo.  Prefería  el sufrimiento  prolongado  en  el  tiempo,  la  desesperación  de  la  incertidumbre  y  la indiferencia premeditada. Y en eso, era un maestro.

Les castigaría. Les haría vivir en la duda permanente, con la sensación de peligro y  de  horrible  vigilia  sin  jamás  descansar  ni  saborear  un  momento  de  tranquilidad. Hasta  que  se  desmoronasen.  Y  entonces,  probablemente,  se  traicionarían  y  se matarían entre ellos, o bien acabarían tan locos como para vivir en los arrabales del reino de Temple.

Bajó hasta el suelo como una mancha borrosa y luego se alejó de ellos con actitud despreocupada  e  indiferente.  Algunas  sombras  levantaron  la  cabeza  del  suelo  sin saber qué pensar. Otros reptaron en su busca, suplicando perdón sin siquiera saber por qué estaban allí ni por qué se les estaba juzgando, pero él les ignoró.

—Tengo  asuntos  que  atender  —sonó  su  voz,  cruel  y  fina  como  una  aguja clavándose  despacio  en  la  piel—.  Luego,  cuando  me  apetezca,  decidiré  vuestra condena.

Y se marchó con desdén indicando que “luego” podía ser en cinco minutos, al día siguiente o dentro de cien años. Le importaban muy poco. Para eso era un Devio, y querer ser él era una tarea muy difícil y ambiciosa. No iba a permitir que otro ocupase su lugar sin presentar una batalla endiablada.

De los cuatro principados tenebrii, el suyo era el más codiciado. Bajo la sombra de Devio se podía llegar muy lejos, y aprender maneras delicadas y el verdadero arte de la maldad. Decían que el propio rey Vorian había sido un Devio en sus inicios pero claro,  eso  no  podía  insinuarlo  nadie  sin  ser  acusado  de  blasfemia,  y  por  tanto ejecutado. El rey era rey. No tenía orígenes “humildes”.

Abandonó su palacio y reptó por la tierra gris hacia el borde del acantilado. Desde allí  veía  mejor  la  perspectiva  de  las  cosas  y  además  necesitaba  estar  solo  un  rato. Porque había algo que le sacaba de quicio últimamente.

Y ese algo…

Borró el recuerdo al momento y se concentró en el paisaje que se desplegaba ante sus  ojos  intentando  tranquilizarse.  A  sus  pies  se  abría  la  sima  que  llegaba  hasta  la oculta  Throagaär,  escondida  en  la  oscuridad  eterna.  Ni  el  mismo  sol  rojo  llegaba  a iluminarla  más  que  como  una  forma  vaga  y  cambiante  que  estremecía  y  ponía  los pelos de punta. Era algo maravilloso.

Pero  ahora  su  oscura  perfección  se  había  ensuciado  por  un  inmenso  pilar  de sombras  vivas  que  reptaban  continuamente  desde  el  palacio  hacia  arriba,  hacia  el Templo  del  Amanecer  corrupto  y  muerto,  que  además  era  la  salida  hacia  Faerie. Miles  de  sombras  fluían  continuamente  en  aquella  espiral  de  luz  perversa  que  abría un agujero en el cielo negro, y por allí escapaban y reclamaban tierras y vasallos en los nuevos reinos por conquistar.

Y Devio debería estar contento, pero no lo estaba. Aquello se había desbocado y ahora era incontrolable. Cualquiera podía ir, hasta el más bajo y vil esclavo exigía sus derechos  de  colonización.  ¿Y  qué  ocurriría  luego?  ¿Nacerían  nuevas  dinastías tenebrii  con  sus  príncipes  de  pacotilla?  ¿Intentarían  independizarse  de  Throagaär  y crear  sus  propias  leyes?  Incluso…  ¿surgiría  un  nuevo  rey  tenebrii  en  Faerie  al  que habría  que  derrocar?  A  Devio  le  hubiese  gustado  comentar  esto  con  sus  hermanos, pero Fortia, Prud y Temple habían dado permiso sin restricciones. Él era el único que había prohibido a sus súbditos sombríos salir hacia el país de las hadas. Tal vez por eso se habían confabulado para intentar matarlo, ahora se daba cuenta. En definitiva había  ocurrido  una  cosa  que  nadie  se  esperaba:  habían  tenido  éxito,  habían  ganado. Pero resultaba que no estaban preparados para los acontecimientos, les habían pillado desprevenidos.

Trató  de  no  pensar  más  en  todo  aquello,  que  en  realidad  era  indigno  de  un tenebrii. Debería estar contento, incluso feliz de la victoria, pero a Devio le gustaba calcular  sus  jugadas  a  largo  plazo  y  tener  controladas  todas  las  variables.  Era ordenado y sistemático, y aquel caos lo estaba descontrolando. Aquel caos… y ella, por supuesto.

Siguió  con  la  mirada  la  columna  de  luz  violácea  llena  de  risitas,  aullidos  y carcajadas  desquiciadas  en  su  éxtasis,  hasta  que  sus  ojos  sesgados  toparon  con  la vieja  realidad  de  la  roca  oscura,  la  firme  piedra  tenebrii  que  todavía  los  sostenía  a todos,  aunque  Vorian  no  se  diese  cuenta  de  que  los  estaba  haciendo  caminar  por  el filo de una navaja.

Ante  sus  ojos,  azotado  por  los  continuos  vendavales  de  tierra,  se  encontraba  el gran  desierto  de  Karnume;  un  lugar  infame  del  que  nadie  había  salido  vivo  jamás, pero que mantenía intacta la leyenda de un Devio. El que, junto a una de las primeras Fortia,  casi  logró  matar  al  rey  Vorian  con  la  Daga  del  Sol.  El  golpe  mortal  falló misteriosamente en el último momento y los traidores fueron perseguidos sin piedad. La princesa Fortia murió despedazada y aquel Devio tuvo que huir para nunca volver.

Más  allá  del  desierto  se  encontraban  las KälaAseih,  las  montañas  gemelas  que eran  las  puertas  a  la  brumosa  llanura  de  Qelher;  un  vasto  páramo  que  cambiaba  a voluntad, plagado de vida espeluznante incluso para los propios tenebrii. Y más allá nadie  sabía  qué  se  ocultaba.  Si  alguna  vez  el  gran  Devio  lo  consiguió,  si  logró atravesar el desierto entero y adentrarse en las nieblas susurrantes de Qelher, era algo que nadie sabía. Tal vez sobrevivió. Tal vez se ocultó y ahora espera su regreso…

Devio  sacudió  la  cabeza  y  observó  soñador  el  borde  del  que  caía  la  arenilla  de cristal  negro,  desparramándose  en  nubes  pestilentes.  Si  las  cosas  no  salían  bien,  tal vez él mismo tuviese que huir bajo el sol rojo y despiadado a través del gran desierto. Pero estaba dispuesto a asumir el riesgo y seguir los pasos de aquel legendario Devio. Nunca  hubo  otro  más  grande  y  aunque  hubiese  muerto  —cosa  que  nadie  había demostrado—, su gesta inmortal permanecería hasta el fin de los tiempos. A menos que él lo superase logrando la mayor hazaña del reino tenebrii jamás lograda: matar al rey.

Desde  lo  alto  de  aquel  cortado  de  rocas  y  azotado  por  la  arena  del  vendaval eterno,  el  sendero  bajaba  por  el  borde  de  la  pared  como  una  espiral  de  horror  hasta llegar a la misma ciudad de Throagaär, construida sobre sí misma una y otra vez en lo más  profundo  del  acantilado.  El  viento  acompañaría  con  silbidos  y  cambios  de dirección al ingenuo viajero que tratase neciamente de llegar hasta allí, y cuando sus pasos  inseguros  resbalasen  en  los  escalones  de  roca  mordiente,  esa  misma  ventisca sofocante se convertiría en un caudal de risitas malignas que lo seguirían en su caída hacia el fin.

Aún  así,  si  el  desdichado  lograba  sortear  esos  primeros  inconvenientes  en  su camino  hacia  el  abismo,  todavía  tendría  que  adentrarse  en  los  cuatro  principados  y salir victorioso. Así pues, sólo se podía saltar al vacío, y eso era un completo suicidio incluso para las hadas con alas. Por eso era imposible sobrevivir y llegar a Throagaär sano y salvo. Y por eso existía ese algo que le sacaba de quicio.

De nuevo trató de anular el curso de sus pensamientos y reducirlos a la nada, pero en  esta  ocasión  el  recuerdo  se  impuso  a  su  voluntad  y  Devio  se  dobló  de  rodillas jadeando lleno de angustia. Sus dedos sombríos se alargaron como uñas afiladas y su propia  imagen  oscura  se  contorsionó  y  serpenteó  a  toda  velocidad  por  la  pared  del acantilado hacia abajo, loco de rabia.

Al llegar bajo las murallas de la ciudad se desplegó y anduvo como un humano, erguido y orgulloso sobre el resto de sombras que fluían a sus pies hacia el gran pilar de Faerie. Ya ni siquiera se detenían a su paso ni le hacían reverencias, embriagados como estaban de aquella especie de orgía de victoria. Pero Devio siguió su caminar tranquilo y sereno, como un humano elegante y afilado. Porque a pesar de la rabia, a pesar de la angustia y la ansiedad que le provocaba la posibilidad de ver sus planes fracasar, si iba a verla, al menos elegiría una forma que a ella le agradase.

Se  maldijo  en  secreto  por  aquella  estúpida  debilidad  y  trató  de  convencerse  de que  todos  los  sentimientos  encontrados  se  debían,  única  y  exclusivamente,  a  la curiosidad que le provocaba la actitud de aquella cría.

Porque algo fallaba con ella, estaba claro.

Nïa  era  el  Ojo  de  la  Muerte,  llevaba  consigo  el  poder  del  reino  de  Lunarïe  para conocer  el  futuro  y  el  pasado,  y  alterarlos  a  su  antojo.  Y  que  ese  maravilloso  don estuviese en posesión de una ithirïe había sido el regalo vengativo de Miranda hacia su hermana Titania.

Hasta ahí, todo era aceptable. Incluso había sido delicioso descubrir la maldad y el  odio  que  sentía  una  hermana  por  la  otra.  Pero  ahora  era  Nïa  la  que  ostentaba  el poder,  y  mientras  él  seguía  preparando  cada  paso  de  su  plan,  la  princesa  ithirïe  no hacía nada por detenerle.

Y aquello desquiciaba a Devio por encima de todas las cosas. Ella sabía el futuro, sabía que Devio intentaría acabar con Vorian para después apoderarse de Faerie como nuevo rey tenebrii… ¿y no alteraba el tiempo para impedírselo, no le importaba? ¿O acaso estaba ya escrito que Devio iba a fracasar?

Las  dudas  le  corroían  todo  el  tiempo  y  vivía  en  perpetua  incertidumbre,  mucho peor  que  la  que  destinaría  a  sus  sirvientes  en  castigo  a  la  traición  que  habían cometido.  Se  deslizó  por  las  esquinas  torcidas  de  la  ciudad  en  dirección  al  palacio mientras su alma se aferraba a la única idea coherente que se le ocurría: Nïa estaba jugando con él. Le estaba destrozando poco a poco con su sonrisa callada y sus ojos llenos de secretos. ¿Pero cómo podía aquella muchacha torturarlo de aquel modo? A él,  al  más  inteligente,  precavido  e  indiferente  de  todos  los  príncipes  tenebrii.  Si además era casi una niña…

Casi.

Porque  al  ser  el  Ojo  de  la  Muerte  había  crecido  muy  rápido,  de  un  modo antinatural. Vivía como si flotase en el mar del tiempo, y las olas la envejecían y la rejuvenecían ante sus ojos como una flor que se marchitase y floreciese a la vez.

De repente se quedó quieto odiándose a sí mismo por aquellos pensamientos que le hacían débil y vulnerable. Por supuesto que sus súbditos intentaban acabar con él. Se  había  vuelto  patético,  merecía  morir.  Decidió  darse  prisa  antes  de  que  alguien apareciese por allí y descubriese su flaqueza. Sería terrible que Fortia o Prud notasen su malestar. Temple no le importaba, nadie le hacía caso en su demencia.

Llegó por fin ante las puertas del castillo oscuro. Los grandes bloques de piedra se alzaban hacia arriba como una mole a punto de caer sobre el visitante y devorarlo, y las torres se retorcían y cambiaban a voluntad, provocando la falsa y desagradable ilusión de atravesar una estructura de ángulos equivocados.

Las  sombras  que  guardaban  la  entrada  hicieron  un  leve  gesto  de  respeto  que Devio ignoró en su camino. Ni siquiera se molestó en rendir pleitesía a Vorian, que jugueteaba  con  varias  doncellas  al  lado  del  trono  vacío  de  su  flamante  esposa.  Al pensar en ese detalle, en el hecho de que Nïa estaba casada con su rey, el estómago se le revolvió.

Porque él había sido el artífice de tal suceso. El propio Devio había llevado a la muchacha ithirïe de la mano, desde el lejano Templo del Amanecer hasta las mismas fauces de Throagaär. Y si en aquel entonces no había sentido nada por ella más que como  una  parte  de  su  plan,  ahora  no  soportaba  la  idea  de  saber  que  Nïa  estaba  con Vorian por propia voluntad. Que le pertenecía.

Recorrió las salas en penumbra, seguido por los miles de ojos que se abrían en las paredes  igual  que  pequeñas  flores  voraces,  y  llegó  por  fin  ante  las  puertas  de  la cámara de la reina tenebrii.

Reina de Throagaär y princesa de Ithirïe —pensó con la inquietud de no saber ya si  controlaba  su  destino  o  si  era  un  simple  juguete  en  manos  de  ella.  Decidió  hacer una  pequeña  prueba.  Se  deslizaría  sin  ser  visto  por  la  rendija  de  la  puerta  y  se escondería  en  el  rincón  más  oscuro.  Si  no  le  descubría  significaría  que  aunque  Nïa fuese  el  Ojo  de  la  Muerte,  el  control  del  tiempo  y  el  conocimiento  del  futuro escapaban a su poder, o al menos no tenía la experiencia necesaria para dominarlo. Si por  el  contrario  notaba  sus  ojos,  ocultos  tras  las  vendas  blancas,  clavados  en  él  de inmediato…

De repente aquel pensamiento le turbó más de lo deseado y perdió el hilo de su razonamiento.  Sacudió  la  cabeza  con  odio  exagerado  y  sonrió  pérfidamente.  En cualquier caso, el resultado de su pequeña prueba sería muy interesante.

Su  cuerpo  sombrío  se  alargó  y  entrecerró  los  ojos  al  pasar  bajo  la  puerta.  No estaba  dispuesto  a  lagrimear  por  el  fulgor  de  la  corona  con  las  Piedras  de  Firïe  que Nïa llevaba en la cabeza sin quitársela jamás.

Ningún  tenebrii  podía  mirarla  sin  tener  que  agachar  la  vista,  porque  las  cinco gemas  ardían  en  llamas  perpetuas  evitando  que  cualquier  sombra  pudiese  tocarla. Pero  si  no  hubiese  tenido  aquella  protección,  Nïa  habría  muerto  justo  un  segundo después de que Vorian se hubiese casado con ella.

De  nuevo  los  recuerdos  de  la  ceremonia  acudieron  a  su  cabeza.  El  rey  se  había decepcionado al conocerla y preguntó si era una broma de mal gusto el que se tuviese que casar con una pequeña ciega de trenzas verdes.

—Traedme  a  Ethera  de  inmediato  —gruñó  dispuesto  a  rebatir  el  acuerdo  de  su contrato nupcial—. ¡Ah, no, si la reina está muerta! ¡No, no la traigáis!

Y  se  rió  de  forma  repugnante  coreado  por  todos,  especialmente  por  Prud,  que encontraba muy divertido e ingenioso a su rey.

Nïa agachó la cabeza con las lágrimas surcando sus mejillas. Cuando Vorian fue a arrancarle  la  venda  de  los  ojos,  Devio  lanzó  un  aullido  teatral  y  le  apartó  la  mano, indicando al rey el peligro de las Piedras de Firïe. Vorian le agradeció el detalle, pero en sus ojos brilló un asomo de decepción que el otro no supo interpretar.

Tras  la  funesta  boda  el  propio  rey  había  gritado  y  amenazado  exigiendo  a  su flamante  esposa  que  se  quitase  la  corona  para  poder  unir  sus  sombras.  Nïa  lloró  de miedo,  encogida  sobre  sí  misma  en  medio  del  salón  del  trono,  mientras  la  corte  de Vorian  estallaba  en  una  tormenta  de  chillidos  y  rabia,  y  estiraban  sus  uñas  como tentáculos  codiciosos  en  su  dirección.  Hasta  los  muros  negros  parecían  fundirse  en torbellinos caóticos bajo los deseos frustrados del rey.

Nadie consiguió rozarla ni hacerle el más mínimo daño. Y eso que Vorian forzó a la  mayoría  de  los  sirvientes  del  palacio  y  a  los  invitados  de  Throagaär  a  intentar traspasar  el  halo  de  fuego  que  provocaba  la  corona  de  Firïe.  Incluso  fue  capaz  de inventar  un  juego  divertido:  ¿Quién  era  capaz  de  devolverle  la  vista  a  la  reina? Muchas sombras murieron jugando aquel día.

Luego el rey le ordenó a él, a Devio, que demostrase su lealtad delante de todos y consiguiese la mortífera corona para mayor gloria de su principado.

Recordaba  que  se  hizo  un  silencio  impresionante  y  todos  sus  súbditos,  los  de  la casa  Devio,  le  observaron  expectantes  con  ojos  codiciosos  y  sonrisas  taimadas. Negarse a una orden real sería su fin, y obedecerla también.

—¿Me dais la corona, alteza? —preguntó tras unos segundos en tensión, ante las miradas atentas de Prud y Fortia.

Nïa negó con las manos encogidas sobre su regazo a modo protector. Nunca antes le había parecido tan asustada e indefensa.

—¿Os la tendré que quitar por la fuerza acaso? —insistió sin querer asustarla. De repente no quería ser cruel con ella.

—No —dijo Nïa y bajó la cabeza como si estuviese avergonzada. Las pequeñas trenzas verdes le ocultaban el rostro.

Devio la contempló un instante sin haber asimilado la respuesta. Y de repente se vio envuelto en un mar de confusión sin saber qué hacer. Ella había dicho que no se la tendría que quitar por la fuerza. Pero qué demonios significaba eso… ¿acaso se la iba a entregar de buena gana? ¿Cuándo? ¿Por qué?

—¡Vamos, Devio, no seas tan educado! ¡No tienes que pedirle permiso! —gritó el rey en medio de la burla general, y a pesar de su aspecto juvenil y radiante con sus bucles  dorados,  Devio  lo  encontró  asqueroso,  y  por  primera  vez  sospechó  que  en realidad, el árbol genealógico de Vorian descendía de los zafios y vulgares Prud.

—Si  no  tengo  que  pedir  permiso  a  la  reina  para  arrancarle  su  realeza,  tampoco debo pedírselo al rey para quitarle la suya —contestó con una sonrisa torva.

Se hizo un silencio profundo en toda la sala. El rey le miró con un destello que no le  había  visto  nunca.  Como  si  estuviese  orgulloso  de  él,  pero  esa  sensación  extraña enseguida  se  desvaneció.  Vorian  lanzó  una  carcajada  aprobadora  y  el  salón  entero coreó su ingenio. Aún así, en medio del griterío ensordecedor, los múltiples ojos de Fortia todavía le siguieron llenos de ironía cuando él abandonó el palacio, enfadado consigo mismo sin saber por qué.

Después  sus  espías  le  contaron  que  la  reina  se  encerró  en  sus  aposentos  y  no volvió a salir de allí. El rey la amenazó durante días, le gritó y también le suplicó con zalamerías, envuelto en su apariencia humana de tristes ojos azules, pero ella se negó una y otra vez.

Otras  veces  era  ella  la  que  lloraba  como  una  niña  asustada,  y  Vorian  le  ofrecía muñecas  y  juguetes  que  se  acumulaban  junto  a  la  puerta,  fuera  de  la  habitación.  Ni siquiera probaba lo que sus doncellas le traían de comer. De hecho, las sirvientas la trataban  con  desprecio  y  burla,  pero  si  ella  se  movía  o  alzaba  el  rostro,  las  olas  de fuego que la envolvían crepitaban a su alrededor y las otras huían presas del pánico.

Y allí permanecía, sola y vacía, sentada junto a las ventanas ovaladas con sus ojos vendados  mirando  arriba,  hacia  el  lejano  acantilado  como  si  alguien  fuese  a  llegar desde allí algún día para rescatarla.

Por un momento Devio se sintió inquieto. Estaba acumulando un abanico entero de  sensaciones  que  jamás  había  sospechado  que  existieran.  Acababa  de  llegar  a  la conclusión de que sentía pena por ella y eso no le gustaba nada. Más aún, aborrecía el hecho de sentir cualquier cosa.

Serpenteó por el suelo hasta esconderse tras una columna a oscuras y fue entonces cuando se dio cuenta de algo. El brillo de las Piedras de Firïe no era tan intenso hoy. Ni siquiera le resultaba molesto ni tenía que agachar la vista. Se asomó con cuidado, envuelto en las sombras de la habitación, y para su sorpresa descubrió que la corona reposaba sobre el tocador. La muchacha le daba la espalda sentada frente a su espejo, absorta  en  algún  sueño  lejano  mientras  se  peinaba  los  largos  cabellos  ondulados, libres de las pequeñas trencitas.

Al  contemplar  la  figura  de  la  niña  —ahora  una  joven  doncella—,  algo  en  su pecho  sombrío  palpitó  violentamente,  y  buscó  una  salida  desesperada  porque necesitaba ser cruel y no sabía cómo. Quiso reírse de la escena: una ciega mirándose al espejo, pero claro, aquello era una estupidez. Nïa no era ciega. Al revés, veía más allá que los demás y si se quitaba las vendas, sus ojos podían destrozarle.

Volvió a sentirse inquieto, ahora por el simple hecho de estar espiándola mientras se  peinaba.  Le  parecía  algo  muy  privado,  casi  como  profanar  un  santuario.  Y  odió tener que recordarse que él era un tenebrii. Profanar santuarios era lo suyo.

De  nuevo  sus  ojos  se  desviaron  a  la  corona  de  fuego.  Cualquier  otro  se  daría cuenta de que esta era la mayor oportunidad que se le presentaría jamás. El momento de  matar  a  la  reina  y  presentarse  ante  Vorian  con  su  cadáver.  El  agradecimiento  del rey sería eterno y por un segundo su alma oscura se llenó de codicia.

Solo que algo así sería una estupidez digna de Prud, o un exceso irreparable típico de Fortia. O una locura de Temple. Pero él era un Devio y por tanto más astuto que sus hermanos, no tenía sus defectos. No era cruelmente estúpido, ni lleno de vicios, ni su  juicio  era  caótico.  No  necesitaba  el  agradecimiento  del  rey,  lo  que  de  verdad necesitaba era ser rey.

Y para eso no le valía Nïa muerta, sino viva. Viva y además dispuesta a colaborar con  él.  Pensó  en  engañarla,  llegar  hasta  su  corazón  y  ganarse  su  confianza  para utilizarla  y  luego  deshacerse  de  ella  llegado  el  momento.  Ese  era  un  plan  perfecto. Sólo  tenía  una  pequeña  pega:  que  ella  era  el  Ojo  de  la  Muerte,  lo  sabría  todo  de antemano.

¿O quizás no?

Devio  necesitaba  saber  hasta  dónde  llegaba  su  poder.  Lo  necesitaba  sobre  todas las cosas para el siguiente paso en su camino hacia Vorian. Tenía que acabar con las dudas de una vez por todas. Era un maestro en ese tipo de juegos y estaba cayendo exactamente en la misma trampa, como una sombra torpe recién salida del nido.

Se  arrastró  muy  lentamente  por  el  suelo,  pulgada  a  pulgada,  hasta  ocultarse  tras una  columna  retorcida.  Entonces  sonrió  ante  lo  que  acababa  de  descubrir:  Nïa  no sabía  que  él  estaba  allí.  No  lo  había  previsto,  ni  siquiera  era  capaz  de  percibir  su presencia  en  ese  mismo  instante.  Quizás  veía  muy  lejos  en  el  futuro,  o  tal  vez solamente los sucesos importantes, quién sabía. El caso era que él estaba allí, no sólo oculto, sino que además ella, en su ignorancia, estaba completamente desprotegida de su escudo de fuego. ¡Qué maravillosa prueba! A partir de ahora, todo su plan saldría a pedir de boca, sin miedo a fracasar.

Nïa  terminó  de  peinarse  y  entonces  se  quitó  la  venda  de  los  ojos.  Devio contempló  su  imagen  reflejada  en  el  espejo  con  curiosidad.  Se  parecía  mucho  a  la otra joven, a la chica medio nemhirie que llevaba el Corazón de Jade en su interior, pero Nïa era más joven, casi una niña… ¿o tal vez al contrario? Ahora parecía que su rostro había cambiado con una belleza serena, sabia y antigua, demasiado adulta para el mundo que la rodeaba, y de nuevo volvía a ser una joven doncella. Todo a la vez.

El príncipe tenebrii se dio cuenta de que hacía largo rato que había cumplido su objetivo y sin embargo se resistía a moverse de allí, absorto como estaba en ella, en cómo el tiempo cambiaba su rostro sin marchitarlo. Incluso le parecía oler un tenue aroma a flores que llegaba desde sus cabellos verdosos…

Y entonces Nïa le miró a través del espejo.

La sensación fue de terror y sorpresa a la vez, igual que un resorte que se hubiese disparado en el estómago. Pero no porque la joven le hubiese descubierto de repente y  fuese  a  gritar  denunciando  su  presencia,  sino  porque  sus  ojos  se  habían  dirigido exactamente hacia los de él. Como si siempre hubiese sabido que estaba allí y no le hubiese importado.

Nïa  se  puso  en  pie  despacio  ante  un  Devio  paralizado,  incapaz  siquiera  de moverse ni de balbucear una disculpa a su reina. Ahora ella se pondría la corona de Firïe en la cabeza y sería su fin, no le permitiría escapar. Sin embargo la joven llegó a su lado junto a la columna sin dejar de mirarle, con unos ojos que parecían hechos de fuego verde.

Y de repente le cogió la mano.

El contacto tuvo la virtud de arrancarlo de su inmovilidad. Tan electrizante como si un rayo le hubiese herido de muerte, y Devio salió huyendo como alma que lleva el diablo.  Atravesó  las  puertas  del  castillo  sin  mirar  atrás  y  corrió  como  nunca  en  su vida hasta llegar a sus dominios en lo alto del acantilado.

Allí, oculto en lo más profundo y dejando que la oscuridad le envolviese durante horas, consiguió calmarse y recuperar el resuello. Dio una y mil vueltas como un gato furioso, tratando de convencerse de que lo que había ocurrido no era sino una vulgar pesadilla, o tal vez una trampa de sus hermanos para destruirle.

Solo que sabía perfectamente la verdad.

Porque  era  incapaz  de  pensar  en  otra  cosa  que  no  fuesen  sus  ojos.  Como  si  ella pudiese leer en su alma tenebrii y descubrir los secretos que Devio ocultaba.

Recordaba su rostro en el espejo y lo vería en su cabeza una y otra vez, de ahora en adelante, como si lo llevase grabado a fuego.

Recordaba el olor de sus cabellos, el aroma de la hierba y las flores mojadas bajo la lluvia recién caída.

Recordaba que ella no le vio, sino que le miró.

Y luego le había tocado.

Se miró la mano como si le ardiese y entonces se dio cuenta. De todo. De lo que significaba en realidad.

Nïa siempre lo había sabido. Siempre. Y se había quitado las Piedras de Firïe para poder  tocarle  porque…  porque  ella  sabía  la  verdad.  Sabía  que  cuando  llegase  el momento final, Devio no iba a traicionar a Vorian. Iba a traicionarse a sí mismo.
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Viaje sin retorno

—De  verdad  que  no  he  entendido  nada  de  lo  que  ha  dicho  —bostezó  Laila mientras se restregaba los ojos somnolientos con el dorso de la mano.

Miró a Violeta con un poquito de odio al incorporarse de la cama en medio de la oscuridad. Cuando la shilaya la despertó, el mundo apenas era un cúmulo borroso de sueños,  y  además  había  estado  tan  profundamente  dormida  que  la  cabeza  le  dolía  a mares. Se volvió hacia el ojo de buey para descubrir que todavía era noche cerrada y entonces sí que le pareció que la anciana se había vuelto completamente loca.

Violeta encendió una pequeña lamparita y comenzó una serie de explicaciones en voz baja que no tenían el menor sentido, chistando entre susurros como si les contase un  secreto  que  nadie  más  en  el  barco  debía  saber.  Al  parecer,  la  shilaya  iba  a emprender  un  largo  viaje  porque  había  tenido  una  idea  muy  importante,  de  gran trascendencia,  y  el  resto  se  confundía  en  un  murmullo  monótono  que  hacía  que  los párpados  le  pesaran.  Nimphia  la  escuchaba  con  el  rostro  serio  medio  oculto  en  las sombras, mientras sus manos se crispaban sobre las sábanas. Aurige la observó con suspicacia y entonces, sin más aspavientos, se dio media vuelta en la cama y siguió durmiendo.

—No me hagáis enfadar —escuchó Laila su voz, ahora mucho más cortante ante tal descortesía—. No me gustan las holgazanas, así que daos prisa.

La  muchacha  la  observó  con  curiosidad  tras  esas  palabras.  El  sueño  estaba desapareciendo a gran velocidad porque, de hecho, aquel tono casi le había recordado a Mrs. Peabody en sus más horribles tiempos.

Violeta se había cruzado de brazos con una actitud muy clara, pero al ver que la lunarïe no le hacía caso, sacó su varita mágica y le atizó en la cabeza. Aurige saltó como  un  resorte  y  la  mirada  amenazadora,  pero  la  anciana  no  se  amilanó  ni  por  un segundo.

—¿Pero  se  ha  vuelto  loca  o  qué?  —le  espetó  ella,  más  dolida  por  el  hecho  de haber sido golpeada con una varita mágica que por el daño en sí mismo.

—He dicho que os deis prisa, tenemos que irnos antes de que amanezca.

—¿Irnos?  —repitió  Laila,  atónita—.  Pero  si  es  usted  la  que  se  marcha  de  viaje. No ha dicho nada de nosotras, ni siquiera nos han avisado.

—¿No? Pues se me olvidó. O quizás os engañé.

—Yo  no  voy  a  ningún  sitio  —murmuró  Aurige  con  voz  oscura—.  Nadie  ha pedido mi opinión para ese viaje ni tengo intenciones de abandonar el barco.

Violeta la miró con los ojos convertidos en rendijas.

—Entonces  es  cierto  lo  que  se  rumorea  sobre  ese  humano  —susurró  con intención. La varita mágica en su mano parecía palpitar como si tuviese vida propia.

—¿Cómo  dice?  —el  rostro  de  la  muchacha  se  había  quedado  congelado  en  un rictus de estupor.

—Sí, al parecer es un nemhirie tan atractivo que las jóvenes no quieren alejarse de su lado ni por un segundo. Le persiguen obsesionadas y se arrastran ante él como perritos falderos.

Se produjo un silencio cortante, cargado de electricidad estática.

—Yo  no  tengo  nada  que  ver  con  ese  hombre  —contestó  Aurige,  tan  helada  que Laila tragó saliva asustada.

—Pues demuéstramelo —la retó Violeta sin sonreír.

—Tampoco tengo que demostrarle nada a usted, ni desde luego, obedecerle.

—Claro, claro, lo que tú digas —Violeta le dio la espalda y la ignoró mientras la lunarïe temblaba de rabia, y se dirigió a las otras como si fuesen sus únicas oyentes —.  Hay  muchas  razones  para  emprender  este  viaje,  razones  muy  poderosas  que  os desvelaré poco a poco. Por ahora, basta deciros que si venís conmigo, tal vez y sólo tal vez, podamos liberar a Cyinder de las garras de la reina Maeve…

—¡Qué! —exclamó Nimphia poniéndose en pie de un salto.

Laila salió de entre las sábanas lentamente, todavía asombrada. Al poner los pies sobre las pulidas maderas del suelo sintió un escalofrío. Sin saber por qué, el corazón le  latía  a  mil  por  hora.  Además  la  shilaya  la  estaba  mirando  a  ella  especialmente, como si lo de Cyinder fuese sólo un aperitivo para lo que vendría después.

Violeta permaneció en silencio unos segundos con los ojos entrecerrados, reacia quizás a decir nada más o tal vez calibrándolas. Al final tomó aire como si se hubiese decidido por fin a revelar una misión secreta.

—Voy a enseñaros a combatir —susurró en voz muy baja.

Si había esperado una reacción de aplausos y alegría, se llevó el mayor chasco de su  vida.  La  única  cuyos  ojos  destellaron  un  poquito  fue  Aurige,  que  la  miró  con interés a pesar de su mueca crispada.

—Yo ya sé combatir —se jactó muy ufana.

—Lo  dudo  mucho  —la  rebatió  Violeta—.  Recuerdo  perfectamente  cuando  nos enfrentamos a los albanthïos del Templo de las Lunas en las llanuras de Nan-Og. Un desastre  total.  Fuisteis  incapaces  de  hacer  nada  a  derechas,  no  tenéis  control  y  no sabéis siquiera el alcance de vuestros poderes.

—Claro, y usted nos va a enseñar —siguió Aurige, desdeñosa, aunque recordaba perfectamente  que  la  shilaya  les  había  dado  una  lección  de  combate  como  nadie antes,  y  que  todas  se  habían  quedado  anonadadas  ante  sus  hechizos;  solo  que  la actitud  de  la  shilaya  le  había  parecido  muy  desagradable  hacía  unos  minutos  y  no estaba dispuesta a dar su brazo a torcer.

—¿Y por qué quiere usted hacer esto? —preguntó Laila, que había comenzado a vestirse con ropas de viaje ante el disgusto de su amiga lunarïe.

—Porque  si  de  verdad  quieres  a  Nïa,  si  de  corazón  deseas  ir  a  por  ella  a Throagaär, lanzar tormentas de sal a las sombras tenebrii y hacer crecer la hierba bajo sus pies, no va a ser suficiente.

Laila  se  quedó  parada  en  medio  de  un  silencio  terrible.  De  repente  sintió  la necesidad  de  volver  a  sentarse  en  el  borde  del  colchón.  No  esperaba  semejante respuesta  y  el  hecho  de  que  todo  lo  que  había  exigido  y  suplicado  durante  aquel último  mes,  de  repente  se  cumpliese  —justo  cuando  había  perdido  todas  las esperanzas—,  la  había  dejado  muda  de  asombro.  Notaba  el  corazón  bombeándole salvajemente en el pecho y el estómago lleno de pinchos.

—¿Pero cómo? —susurró Nimphia con ojos brillantes, en el mismo tono bajo que la anciana—. ¿Qué vamos a hacer? ¿Cómo vamos a entrar en Solandis, y sobre todo, cómo vamos a llegar al reino de los tenebrii?

—Todo  a  su  tiempo  —le  chistó  Violeta  poniéndose  la  varita  en  los  labios  para indicarle que guardase silencio.

Nimphia  asintió  y  miró  a  su  alrededor  con  precaución.  Parecía  que  la  anciana estaba convencida de que estaban siendo vigiladas y que hasta las paredes oían.

—Esto es una tontería —gruñó Aurige empezando a vestirse.

—Si  no  quieres,  no  vengas  —le  dijo  Violeta  enseguida—.  No  hace  falta,  tú  ya sabes combatir.

—Voy  sólo  para  reírme  —insistió  ella  calzándose  una  bota—.  Me  voy  a  partir viendo  las  tonterías  de  shilayas,  así  con  estrellitas  y  musiquita,  luego  cantaremos canciones y saldrá el arcoíris…

Violeta  levantó  una  ceja.  Por  un  momento  pareció  que  iba  a  decir  algo,  pero prefirió morderse la lengua.

—Bien, no llevaremos nada más que lo imprescindible —dijo por fin caminando hacia la puerta del camarote—. Viajaremos deprisa, y cambiaremos de reino cuando estemos lejos de Silveria.

—¿A dónde iremos? —preguntó Laila pensando a toda velocidad: Solarïe estaba en manos de la vieja Mab y con todas las alarmas encendidas; Acuarïe era un desierto mortal, el Reino Blanco… —le costaba mucho pensar en él como Firïe— debía ser en estos momentos el sitio más peligroso del universo; Lunarïe estaba siendo evacuado y lo que ahora viviese allí, merodeaba en la oscuridad deseando sangre caliente.

Solamente quedaba Ithirïe y Laila notó la garganta seca. Su verdadero hogar. El lugar en el que todavía no había puesto los pies y que la llamaba como una trampa de miel.  A  pesar  de  su  nerviosismo,  al  realizar  aquel  resumen  mental  de  reinos  se  dio cuenta  por  primera  vez  de  la  magnitud  de  la  catástrofe.  Todo  estaba  destruido  o  a punto  de  convertirse  en  cenizas,  y  entonces  sintió  la  profundidad  del  horror,  el impacto oscuro de la muerte, y se tapó la cara con manos temblorosas.

—Todo esto lo ha hecho mi madre y todavía no lo entiendo —balbuceó notando que los ojos se le llenaban de lágrimas—. Al final ella supo que estaba haciendo algo malo, pero siguió adelante sin arrepentirse…

Violeta la abrazó en medio del silencio.

—Creo que había una razón muy poderosa, más allá de la destrucción —le dijo acariciándole el rostro—. Quizás a Ethera la consumió la venganza, pero aunque sea terrible, no tuvo más remedio que recorrer ese camino. Además tienes que pensar en una  cosa  muy  importante  —se  separó  y  la  miró  con  una  sonrisa—:  Nïa  estaba  de acuerdo  con  ella.  Y  tu  hermana  es  el  Ojo  de  la  Muerte.  Tienes  que  confiar  en  sus decisiones aunque te cueste entenderlas.

Laila se secó los ojos y asintió despacio.

—Entonces,  ¿vamos  a  ir  a  rescatarla?  —preguntó  con  un  pequeño  rayo  de esperanza en las pupilas y el rubor encendiéndole la cara.

—Vamos a intentarlo, desde luego.

—Les  daremos  una  paliza  a  esos  tenebrii  —añadió  Aurige  con  un  gruñido  y Violeta  estuvo  a  punto  de  reír,  pero  de  inmediato  compuso  un  rostro  serio  que  las amedrentó un poco a todas.

No parecía ya la amable shilaya que habían conocido hasta esa misma noche en la cena. No había rastro de gestos cariñosos en su cara regordeta, y la varita en su mano se  asemejaba  más  a  una  espada  terrible  que  a  un  instrumento  de  bondad  y  poder mágico.

—Iremos en mi bote —propuso Nimphia mientras caminaban en silencio por los pasillos  a  oscuras—.  No  llamaremos  la  atención,  pero  antes  de  marcharnos,  me gustaría despedirme de Raissana.

—Y yo de mi madre —añadió Aurige.

—No diremos una palabra, y no nos despediremos de nadie —las cortó la anciana sin  dejar  opción  a  réplica—.  Probablemente  todo  Airïe  sepa  ya  que  nos  estamos marchando,  gracias  a  vuestro  maravilloso  arte  del  camuflaje.  Si  alguien  quiere decirnos adiós, nos lo hará saber cuando lleguemos a la cubierta.

Sin embargo, al salir al exterior, el sonido del viento y el frío de la noche fueron los únicos que se presentaron. La tormenta estaba amainando y en el cielo brillaban algunas estrellas dispersas. Las nubes se habían alejado lo suficiente como para que los  relámpagos  apenas  pareciesen  hilos  parpadeantes,  pero  la  humedad  de  la  lluvia reciente  todavía  impregnaba  cada  madera  del Reina  Katrina  y  Laila  sintió  la  brisa gélida hundiéndose en sus huesos.

Por  el  otro  lado  del  mundo,  el  aire  empezaba  a  tomar  un  color  malva  tan  tenue como una gasa y Violeta lo observó con aprensión. De inmediato indicó con prisas a Nimphia que las llevase hasta la embarcación sin perder un segundo más.

Cuando todas estuvieron a bordo, Laila y Aurige exhalaron sus alientos sobre el poste de cristales azules y Nimphia giró el timón suavemente. La frágil embarcación se desplazó de golpe hacia arriba mientras la vela se liberaba de sus ataduras con un torpe  aleteo.  Violeta  se  tambaleó  con  el  vaivén  del  barco  y  cayó  de  culo  sobre  el travesaño  de  madera.  Se  escuchó  un  siseo  ahogado  y  Aurige  tosió  y  jadeó  sobre  la esfera  del  viento  tapándose  la  boca  con  la  mano.  La  anciana  la  miró  con  cara  de pocos amigos, pero no dijo una palabra mientras Nimphia abandonaba el timón y la ayudaba lanzándole a la otra una mirada agria.

Sin  más  incidencias,  el  esquife  voló  por  encima  del  gran  transatlántico  y  en cuanto tomaron una corriente de aire propicia, Laila se asomó a la baranda para ver la ciudad  de  Silveria  a  sus  pies,  quizás  por  última  vez.  A  su  lado  la  lunarïe  también contemplaba el islote nemhirie, pero sus ojos volvían con mucha frecuencia al Reina Katrina,  esperando  tal  vez  que  Jack  Crow  apareciese  en  la  cubierta  en  el  último momento para hacerle saber que sí, que se acordaba de ella…

Sin embargo el gran barco permaneció silencioso e indiferente hasta que por fin lo  dejaron  atrás,  y  cruzaron  por  encima  de  Londres  con  sus  avenidas  lineales perfectamente delimitadas y la torre del Big Ben a oscuras. A los lados, enganchadas al  gran  diamante  invertido  que  era  Silveria  por  largos  puentes  flotantes,  las  islas  de Catay  y  Johanna  presentaban  mayor  actividad,  y  sus  puertos  iluminados  eran  un hervidero de naves y barcazas a punto de partir.

Desde arriba, la propia isla de Silveria parecía una alhaja incandescente cuajada de piedras preciosas, que no eran sino las etéreas avenidas llenas de estatuas aladas, los torreones y los palacetes de cristal, tan delicados que parecía que un simple golpe de viento podría romperlos en mil pedazos. Y por encima de todo, con la enigmática Torre de los Vientos sobresaliendo por encima de las cúpulas azules, el palacio real permanecía  sumido  en  la  oscuridad.  Si  acaso  una  lucecita  pequeña  en  una  torreta, alguna  sala  mal  iluminada,  les  indicaba  que  Raissana  permanecía  allí  despierta, vigilando. Sí, vigilando… ¿pero exactamente qué?

Nimphia iba a preguntar, llena de ansiedad, pero en ese momento Violeta sacó su varita  mágica  y  golpeó  el  aire.  Frente  a  ellas  apareció  un  círculo  radiante  que  se expandió  en  ondas  que  crecieron  en  todas  direcciones,  igual  que  una  diana  con  un centro  de  horrible  atracción  y  el  barquichuelo  fuese  un  dardo  certero  que  iba  a  ser devorado sin remedio, imposible de esquivar.

El  aire  vibraba  y  se  volvía  tórrido  a  su  alrededor,  con  un  lamento  aullante  que atronaba  los  oídos  y  hacía  llorar.  De  repente  un  golpe  de  viento  empujó  el  esquife hacia abajo y Nimphia se vio obligada a dar un bandazo peligroso elevando la proa en un ángulo imposible. Todas gritaron llenas de pánico mientras el barco protestaba de dolor  con  las  maderas  crujiendo  y  ellas  perdían  la  noción  de  cielo  y  tierra  en  un vértigo  espantoso.  Los  vientos  nocturnos  parecían  no  querer  dejarlas  marchar,  y  se ensañaron  con  el  pobre  bote  empujándolo  hacia  todos  lados  como  si  fuera  un  títere desmadejado.

Laila se aferró al poste de cristales con todas sus fuerzas notando las náuseas en la garganta  y  el  pánico  arañándole  el  estómago.  Cerró  los  ojos  aterrada  en  medio  del caos. Oía a Violeta gritar cosas entre las ráfagas de ventisca y a Nimphia tratando de responderle, y de repente el mundo se volvió negro al golpearse contra Aurige, que intentaba por todos los medios fijar la botavara suelta. Todo a su alrededor se volvió neblinoso y denso, pegajoso como una calima de verano, y en ese instante, en medio de  un  zumbido  espantoso,  la  piel  comenzó  a  pincharle  de  manera  salvaje,  como  si estuviesen siendo atacadas por una tormenta de abejas furiosas.

***

Desde la distancia, la reina Titania contempló la partida del esquife justo antes de que saliese de su campo de visión. A través de los cristales veía las últimas estrellas de aquella noche funesta aparecer por entre las nubes deshilachadas. Pronto llegaría el nuevo día y tenía mucho que pensar y planear, si es que lograba encauzarlo todo de nuevo después del desastre.

Maldita  shilaya  metomentodo.  Por  fortuna  había  solucionado  aquel  escollo satisfactoriamente y la anciana no sospechaba nada. Bueno, sí, había descubierto que fue  ella  la  responsable  de  la  pérdida  de  memoria  del  nemhirie,  pero  total,  ¿qué importaba si se había llevado a Aurige lejos de él?

Además le había venido bien aquel encuentro inesperado. Sólo había tenido que fingir que iba a dañar al humano para que Violeta imaginase ella sola el resto de la escena. Así visto, hasta el romanticismo tenía su lado bueno. Además había plantado una  semilla  en  la  mente  de  la  shilaya  que  a  la  larga  debía  dar  el  fruto  correcto.  La pena era que nadie le agradecía sus desvelos, nadie sabría todo lo que estaba haciendo para salvarles la vida.

A  sus  espaldas  el  silencio  impregnaba  cada  rincón  de  la  estancia,  y  no  le  costó mucho  sentir  un  movimiento  apenas  perceptible,  tan  nimio  como  las  pisadas  de  un gato sobre un suelo de algodón.

—Has sido verdaderamente imprudente esta noche, y desearía de verdad entender por qué has emborrachado a Árchero, y luego te has presentado en mi barco haciendo el más espantoso de los ridículos —dijo en voz alta con tono helado—. Espero que esta  vulgar  pantomima  no  haya  puesto  en  peligro  todo  por  lo  que  me  estoy arriesgando.

No  recibió  respuesta  y  se  volvió  para  observar  al  hombre  de  negro,  que  sonreía con  una  mueca  burlona  y  una  mano  puesta  ya  en  el  pomo  de  la  puerta.  Titania  le lanzó una mirada que hubiese fulminado a cualquiera.

—No sé por qué confió usted en mí entonces —le contestó Jack en un tono que pretendía  ser  bastante  mordaz—.  La  bebida  suelta  la  lengua  y  abre  los  corazones. Ahora  mismo  soy  el  mejor  amigo  del  joven  príncipe,  y  he  creado  un  lazo  de necesidad que le induce a confiar en mí al cien por cien. No como usted.

—No tengo que explicar mis motivos a un nemhirie. De hecho, si no fuese porque necesito a un bellaco sin escrúpulos como tú, jamás hubiese revocado mi hechizo de olvido, espero que lo tengas siempre presente.

—Un bellaco sin escrúpulos —repitió él sin perder la sonrisa.

—Un miserable espía, un asesino —confirmó la reina—. Capaz de cualquier cosa llegado  el  momento;  sin  honor,  sin  remordimientos…  Alguien  a  quien,  si  me  falla, pueda destruir con un chasquido de mis dedos sin sentir compasión.

—Con semejantes condiciones, dudo mucho que lleguemos a ningún acuerdo.

Jack  conservaba  la  calma  y  la  sonrisa  cínica,  pero  sus  ojos  se  habían  vuelto  tan fríos como la hoja de su puñal.

La reina abandonó el paisaje nocturno tras los cristales y lo observó con una pizca de curiosidad. Aurige le había confesado que el humano fue capaz, él solo, de robar las  Arenas  de  Solarïe.  Tamaña  gesta  era  muy  digna  de  consideración,  sobre  todo porque…  ¿cómo  demonios  había  transportado  las  perlas  sin  que  nadie  se  diese cuenta?  Aquella  era  la  gran  pregunta,  y  aquella  era  la  verdadera  causa  de  que necesitase  al  nemhirie;  por  eso  le  había  devuelto  la  memoria.  Sin  dejar  de  vigilarle abandonó  estos  pensamientos  y  se  sentó  con  gran  dignidad  en  una  vulgar  silla  de madera,  que  de  inmediato  se  convirtió  en  un  majestuoso  trono  de  ébano  tras  una escribanía.

—Llegaremos  al  acuerdo  que  yo  decida  —comentó  con  aire  ausente  mientras redactaba unos documentos que habían aparecido sobre la mesa por arte de magia—. Para eso tú eres un mercenario a sueldo, y yo soy la dueña del dinero que te hará rico cuando empieces una nueva vida lejos de aquí.

—Sí, madame —asintió con una reverencia cínica.

La  pluma  en  la  mano  de  la  reina  tembló  ante  tal  descortesía  y  una  gota  de  tinta ensució el precioso documento. Titania respiró hondo sin ocultar su desagrado y por fin levantó la vista para exigirle la información por la que estaba pagando.

—Drake  ha  enviado  ya  una  primera  partida  de  barcos  hacia  el  sureste.  Londres está  siendo  evacuada  discretamente,  sin  llamar  la  atención,  y  pronto  Ho  y  Shaka pondrán a salvo a las mujeres y los niños de Catay y Johanna de igual forma.

Titania hizo tamborilear los dedos sobre la mesa en señal de impaciencia.

—¿Se llevan los mejores navíos?

—Exactamente.

—¿Sin esperarnos ni contar con nosotras?

Jack no contestó, pero su sonrisa lobuna lo decía todo.

—Entiendo —susurró, y una nube empañó las estrellas de sus ojos—. ¿Y Etesian?

—De momento os es fiel, pero jamás se opondrá a lo que los maddins decidan.

Ella  asintió  lentamente.  De  nuevo  el  tablero  de  juego  parecía  volverse  en  su contra, pero ya se había visto en situaciones similares, incluso peores. Las traiciones nemhiries  no  podían  compararse  a  las  puñaladas  con  las  que  tenía  que  lidiar habitualmente en su corte de Nictis.

—Por otro lado el señorito elfo ya me ha suplicado…

—¿El  señorito  elfo?  —repitió  Titania,  saliendo  confusa  de  sus  pensamientos, hasta que detectó la nota de odio que teñía las palabras del hombre—. ¿Te atreves a insultar de ese modo a su alteza, el príncipe Árchero? Ten cuidado cuando te refieras a él, nemhirie. Por mucho menos han muerto humanos de mejor categoría que tú.

—Sin  duda  —respondió  él  sin  amilanarse—.  Aún  así,  ese…  niño  al  que consideráis  digno  de  vuestra  hija,  tras  las  pertinentes  bebidas  y  exaltaciones amistosas, me  ha  suplicado  a  mí,  a  un  vulgar  humano  de  baja  categoría,  que encuentre  la  forma  de  reunirles  a  él  y  a  su  amada,  la  reina  de  los  soles,  para  una entrevista.

—Perfecto —sonrió Titania haciendo caso omiso a todo el cinismo descargado.

—Entonces, tengo que matarle, ¿no?

La reina le miró atónita.

—Por  traición,  claro  —explicó  Jack,  sonriente—.  Acaba  de  confesar  que engañará  a  Aur…  a  vuestra  hija  en  cuanto  tenga  ocasión.  Yo  diría  que  en  la  misma noche de bodas.

—Ah,  eso  —Titania  pareció  meditarlo  distraída—.  No.  Nada  de  matarle  ni  esas ideas  repugnantes  que  se  os  ocurren  a  los  nemhiries.  Simplemente  quiero  que  le ayudes en todo lo que necesite para tal entrevista con la reina de Solarïe.

Jack levantó una ceja sin querer, muy sorprendido a su pesar.

—Ayuda a Árchero y serás más rico de lo que jamás has soñado —repitió ella—. Yo no puedo hacerlo por mí misma sin involucrarme, y hay cosas muy importantes en juego, nemhirie. Cosas que no puedes llegar a entender.

El hombre de negro jugueteó con su daga, que lanzó destellos al dar vueltas sobre su mano experta.

—Explicádmelo  pues,  madame  —dijo  por  fin,  demasiado  serio—.  Explicadme por qué debo ayudar a un elfo a encontrarse con su amante, cuando precisamente va a casarse con la mujer a la que amo yo. Y todo regado con vuestro consentimiento.

—Divertido,  ¿verdad?  —replicó  Titania  sin  rastro  de  regocijo.  Luego  unió  sus dedos,  meditabunda—.  Supongamos,  y  es  sólo  una  suposición,  que  el  encuentro  de Cyinder y Árchero desencadene una serie de acontecimientos que son de mi interés. Creo que no necesitas saber nada más aparte de esto.

—¿Y qué pasará con Aurige? —exigió él, diciendo su nombre a las claras a pesar de vivir con la sensación de que lo tenía prohibido.

—Hay otra cosa que debes saber, nemhirie —la reina parecía crispada al revelar esta nueva confesión—: los humanos no sois de mi agrado, y sería capaz de entregar mi propio reino de Lunarïe a aquel que me trajese tu cabeza en una bandeja, pero…

Se produjo una pausa reacia y Jack esperó en un silencio impertinente.

—Pero Árchero es el hijo de Oberón —siguió ella por fin, contrariada, dando un golpe  sobre  la  mesa—.  Y  yo  jamás,  óyelo  bien  nemhirie,  jamás  consentiría  que Oberón sufriese un solo segundo la pena de que su hijo sea desgraciado al lado de mi hija, por mucho que Lunarïe esté en juego.

—Pues no es eso lo que dice a todo el mundo.

—Tengo mis motivos.

De nuevo se hizo un silencio incómodo. Jack Crow dio un par de vueltas más a la daga y después la guardó con un movimiento certero.

—Bueno, eso significa…

—Eso  no  significa  nada  —Titania  se  levantó  del  trono,  altiva—.  Aurige  ha tomado su propio camino, lejos de ti. Dudo que volváis a encontraros y si eso ocurre, tal vez seas tú el sorprendido por los acontecimientos.

El hombre de negro se pellizcó el labio hundido en sus propios pensamientos. Si en ese momento se hubiese mirado a un espejo, se hubiese asombrado al reconocer la misma pose que a veces mantenía sir Richard.

—De  todas  formas,  hay  otro  trato  que  quiero  discutir  contigo  —siguió  la  reina, que  había  vuelto  de  nuevo  a  mirar  por  los  ventanales—.  Podría  existir  una oportunidad  para  que  te  encontrases  con  mi  hija  sin  que  yo  me  opusiera,  incluso estaría dispuesta a cubrirte de oro y diamantes si tal ocasión sucede.

—Tiene toda mi atención, señora —respondió el hombre de inmediato.

—Guardo un gran temor en mi corazón, nemhirie —siguió ella sin mirarle—, y es el  hecho  de  fracasar  ante  nuestros  enemigos,  caer  ante  las  sombras  y  vivir eternamente  presa  del  señor  de  Throagaär,  arrastrada  a  sus  pies.  Si  eso  llegase  a ocurrir, un asesino silencioso, lleno de cualidades, podría ser muy útil.

Jack dudó un segundo antes de hablar.

—¿Está sugiriendo que acabe con usted?

—Desde luego yo me defendería con uñas y dientes —sonrió ella con malicia y una  pizca  de  altivez—.  Estoy  segura  de  que  sería  una  gran  sombra  tenebrii, probablemente mejor que la mismísima princesa Fortia. Aún así, no me refiero a mí, sino a Aurige. No puedo consentir que sufra tal destino en caso de que al final todo fracase, ¿me entiendes, nemhirie?

—¿Y cree usted que yo estaría encantado de asistir a esa última cita? ¿Cree que me sería fácil empuñar el cuchillo? Me desprecia y ni siquiera me conoce. Guárdese sus  diamantes,  señora,  y  sus  montañas  de  oro.  No  tiene  ni  idea  de  con  quién  está hablando.

—¿Oh?

El hombre se dio media vuelta dispuesto a salir de allí sin otra palabra.

—Te recuerdo que con un gesto de mi mano volverías a olvidarlo todo, humano —murmuró la reina—, no se te ocurra contrariarme ni desde luego, marcharte sin yo haberte dado permiso.

Jack se giró como si una fuerza irresistible le hubiese obligado a dar media vuelta en  contra  de  su  voluntad.  Se  quedó  plantado  frente  a  ella  y  su  mirada  se  volvió profundamente acerada.

—No puedo creer que me esté dando la orden de asesinar a su propia hija.

—No.  Si  llegase  el  caso,  te  estaría  dando  la  orden  de  asesinar  a  una  sombra tenebrii  que  una  vez  fue  mi  hija,  y  a  quien  yo  jamás  desearía  que  viviese  en  esa perpetua desgracia.

—Tal vez fuese más sencillo para mí unirme a ella y convertirme en una sombra a su lado, para siempre.

—Sí,  pero  las  sombras  no  aman  ni  sienten  otra  cosa  que  odio  y  amargura.  No estaría a tu alcance esa felicidad de los cuentos con la que sueñas.

—Tenga por seguro que de mis sueños no sabe usted ni media palabra, señora — soltó él con el rostro tirante.

La reina Titania estuvo a punto de soltar un bufido de risa ante la pose orgullosa del  hombre,  pero  se  contuvo  a  tiempo  porque  de  repente  se  había  quedado  muy sorprendida  al  darse  cuenta  de  algo:  el  nemhirie  comenzaba  a  caerle  bien  con  tanta frase descarada. Molesta, apretó los labios en un gesto de superioridad.

—Seguramente  el  oro  y  los  diamantes  serán  suficientes  para  llenar  esos  sueños. Llegará  un  día,  cuando  pasen  los  años,  en  que  todo  esto  no  sea  más  que  un  mísero recuerdo,  y  serás  feliz  para  siempre  junto  a  otra  nemhirie  tan  vulgar  como  tú,  sin siquiera acordarte de mi hija. Los hombres sois así.

Arrojó un puñado de piedras preciosas al suelo invitando al hombre a recogerlas como  parte  del  pago.  Jack  ni  siquiera  se  molestó  en  mirar  las  gemas  a  sus  pies. Parecía concentrado en un pensamiento mortífero. Con un sencillo salto podría llegar junto a la reina, sacar el puñal y tal vez hundirlo en su garganta de víbora… En lugar de eso mostró una sonrisa beatífica y cuando habló, su voz era tranquila y comedida.

—Como comprenderéis, necesitaría algún tipo de documento, un poder notarial o algo  con  el  que  pueda  librarme  de  la  pena  de  muerte,  o  del  castigo  que  se  aplique cuando uno mata a la hija de una reina de las hadas…

Titania se puso rígida y su altivez victoriosa se desvaneció al escuchar la burla. Si las  miradas  matasen,  Jack  Crow  hubiese  sido  pasto  de  los  gusanos  en  ese  mismo momento.  Se  dirigió  a  la  escribanía  sin  una  palabra  más  y  cogió  el  documento  que había estado garabateando momentos antes. Calentó una barrita de lacre en la llamita de la vela y luego estampó su sello como si aplastase la cara del hombre con su puño. Con un gesto de desprecio se lo arrojó y Jack lo cogió al vuelo con una mueca cínica.

—Madame —declamó con una reverencia complicada haciendo un revoloteo con la mano.

—¡Fuera  de  aquí!  —intentó  contener  la  rabia  a  duras  penas  mientras  el  hombre hacía como que la ignoraba, de una forma tan arrogante que la reina perdió el control —. ¡Prefiero morirme en un charco tenebrii que volver a soportar a un miserable en mi presencia…!

—Dadlo por hecho —replicó él con una última burla antes de cerrar la puerta de un golpe tremendo.

Titania  cogió  el  resto  de  papeles  sobre  la  mesa  y  los  arrugó  con  un  arrebato  de furia.  Después  de  volatilizarlos  en  la  mano  se  sentó  pesadamente  sobre  el  trono oscuro y de un manotazo furioso arrojó los instrumentos de escritura al suelo, junto a las gemas que lanzaban misteriosos destellos.

Si no fuese porque tenía que atar todos los cabos… Si no fuese porque llevaba ya casi  dos  semanas  en  vela  planeando  la  única  forma  posible  de  salvar  Ïalanthilïan  y todo  lo  que  amaba…  ¡Ah!,  con  qué  gusto  hubiese  acabado  allí  mismo  con  ese humano presuntuoso, se habría cobrado su último aliento con gran placer.

Se recostó sobre el respaldo sintiendo el agotamiento de las noches de insomnio. Ya sólo quedaba esperar y rezar a los dioses por que hubiese tomado las decisiones correctas.  A  su  cabeza  volvió  el  recuerdo  de  su  sueño,  la  imagen  de  la  misteriosa adversaria que la perseguía cada noche en sus pesadillas. Casi podía escuchar su risa, burlándose en la penumbra de todos sus esfuerzos. Al final ganaré yo —le decía.

—Patético —susurró sin darse cuenta de que había hablado en voz alta para ella misma.

Porque le resultaba patético el hecho de confiarlo todo a una carta y luego cruzar los  dedos  y  esperar.  Ironías  del  destino,  la  carta  no  era  un  as,  ni  un  rey,  sino  un nemhirie llamado Jack, y lo peor, lo más vergonzoso de ese destino era que a pesar de sus burlas, el maldito humano seguía cayéndole bien.
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La reina de los soles

Cyinder abrió los ojos sobresaltada.

Por un momento sus sentidos lucharon por acostumbrarse a la penumbra, pues a esas horas sólo había amanecido Solandis, y su luz era la única que se filtraba por las altas  cristaleras.  En  la  habitación  reinaba  el  silencio,  y  la  calma  oscura  de  la madrugada estaba rota por finos haces luminosos que caían desde arriba y dibujaban pequeños círculos multicolores en la mullida alfombra.

Suspiró  cansada  notando  que  el  frío  le  había  erizado  la  piel.  Se  arrebujó  en  las sábanas aun sabiendo que no iba a lograr descansar y que todo rastro de calor había desaparecido.  Se  había  pasado  la  noche  intranquila,  casi  en  duermevela,  a  ratos sudando y a ratos tiritando con las alas en tensión, y aunque no lograba recordar los detalles, sabía que había tenido la pesadilla otra vez.

De nuevo se encogió sobre sus piernas envolviéndose en el blanco lino y cerró los ojos  como  si  así  pudiese  ahuyentar  la  congoja,  pero  fue  inútil.  Las  imágenes desvaídas  volvían  a  su  cabeza,  suficientemente  borrosas  como  para  no  encontrarles sentido pero a la vez demasiado intensas, no podía olvidarlas y hundirse en un sueño reparador.

Porque  en  el  sueño  su  madre  moría  y  ella  no  podía  evitarlo.  De  hecho  no  hacía nada  por  evitarlo,  y  cuando  la  reina  Hellia  se  convertía  en  sol  ante  la  adoración  de todo  Solarïe,  ella  únicamente  podía  llorar  en  su  soledad  y  su  desgracia.  Eso  era  lo único que contaba: cómo se sentía ella.

Aun sabiendo que era un sueño de mentira sintió la necesidad imperiosa de salir del  lecho  y  mirar  al  cielo  desde  su  balcón.  Esta  vez  la  pesadilla  había  sido  tan dolorosa y real que casi estaba dispuesta a jurar que en Solarïe había ahora seis soles, y  necesitaba  con  toda  su  alma  comprobar  que  aquello  no  era  verdad,  que  su  madre estaba viva y que todo seguía un dulce y perfecto orden.

Cruzó  la  habitación  hacia  la  balconada  y  abrió  la  puertecita  con  manos temblorosas. El frío se hizo mucho más intenso, tanto que casi le resultaba increíble que  la  primavera  hubiese  llegado  y  que  las  nieves  del  invierno  se  hubiesen  retirado definitivamente. Se asomó afianzándose sobre la baranda de piedra y contempló con el corazón arrobado la magnífica ciudad de Solandis a sus pies.

El gran sol arrancaba miríadas de destellos en los blancos palacetes hasta donde alcanzaba la vista, y las cúpulas acristaladas de los templos reverberaban con reflejos caleidoscópicos ante el inminente albor de Luthus. La gran Biblioteca que se alzaba majestuosa en la avenida de Qentris había sido el orgullo y asombro de todo el pueblo de  Solandis,  pero  ahora  quedaría  eclipsada  cuando  ordenase  la  construcción  del grandioso Templo de los Amaneceres, una idea maravillosa que le había sugerido su madre y que, desde luego, ella había aceptado enseguida.

Además,  las  obras  de  la  nueva  Universidad  estaban  muy  avanzadas  y  desde  su balconada podía ver a lo lejos las primeras columnas blancas alzarse casi como dedos esqueléticos que fuesen a estrangularlo todo…

De repente se asustó. Aquella idea le resultaba demasiado macabra, de mal gusto incluso,  porque  por  algún  motivo  oscuro  le  devolvía  a  su  pesadilla  de  su  madre muerta y de un sexto sol maligno en los cielos. Alzó la vista con el corazón latiéndole demasiado deprisa. Solandis se le mostraba enorme y sonriente, con su halo dorado y benefactor que consolaba sus tristezas, y sobre la línea del horizonte destellaba ya el fulgor anaranjado de Luthus. Pero al otro lado del mundo…

Escudriñó el cielo crepuscular de Nur con la boca seca hasta que el pequeño sol rojizo  desapareció  silenciosamente.  Cyinder  suspiró  aliviada.  No  había  rastro  de  un sexto  sol  y  por  un  momento  cruzó  los  brazos  sobre  el  pecho  con  gesto  protector. Entonces comenzó a reírse con una risa suave e infantil, como si guardase un secreto travieso, pero en realidad era una risa de alivio y felicidad, porque hacía una semana había tenido de nuevo aquella pesadilla, la recordaba perfectamente, solo que además de los seis soles, en el dorado cielo de Solandis se había marcado un círculo negro, como una luna de maldad que la había llenado de terror.

Cuando  le  contó  la  pesadilla  a  su  madre,  la  reina  Hellia  la  había  consolado  y  le había  dicho  que  no  se  preocupase,  porque  ya  nunca  más  volvería  a  tener  aquellos sueños tenebrosos. Y así había sido, solo que el de la muerte de ella volvía una y otra vez,  como  un  cuervo  que  se  negase  a  abandonar  el  alféizar  de  una  ventana  y  desde allí espiase siniestramente a los habitantes de la casa.

Cerró  la  puertecita  del  balcón  y  se  sintió  tan  liberada  de  su  congoja  que  dio vueltas sobre sí misma como una bailarina llena de dicha. Después de todo aquel era el  gran  día.  Su  primera  audiencia  como  verdadera  reina  de  los  soles  desde  que  su madre le había regalado la corona de oro trenzado y se había retirado a un segundo plano para que ella, Cyinder, demostrase ante todo el pueblo su valor y su ambición por hacer de Solarïe el más grandioso reino de todo Faerie.

Corrió hacia su vestidor llena de felicidad. Allí guardaba sus galas más elegantes, y enseguida despreció varios vestidos recargados, llenos de joyas y bordados de oro, para escoger una sencilla pero regia túnica de fresca y blanca seda, tan suave como el agua dulce.

La dejó deslizar sobre su piel y a pesar de tal suavidad siguió pareciéndole fría, casi despiadada, de una blancura exenta de sentimientos. Aún así, el tono dorado de su corona real le daba un toque de color al conjunto, una pequeña chispa de calidez que  ella  agradecía  muy  en  su  fuero  interno.  De  repente  tuvo  un  momento  de inspiración  al  pasear  la  mirada  sobre  las  joyas  y  adornos  pulcramente  ordenados; tomó un cinturón de escamas de serpiente, rojas como la sangre, y lo ajustó alrededor de  su  talle.  Era  exactamente  lo  que  aquella  túnica  necesitaba:  un  punto  de  vida  que contrarrestase tanta pureza helada.

Enseguida llegaron sus doncellas y se quedaron muy sorprendidas al encontrar a la joven reina ya vestida y sin que las hubiese necesitado para el aseo diario. Alguna frunció  el  ceño  con  claro  malestar  y  antes  de  que  hubiesen  terminado  de  peinarla apareció por allí la reina Hellia, sonriente y despreocupada como si estuviese dando un paseo casual.

—Querida  mía  —abrazó  a  Cyinder  con  suavidad  y  la  muchacha  volvió  a  sentir cierto  desapego,  como  si  su  madre  no  quisiera  estrecharla  fuertemente  por  temor  a romperse como un cristal—, déjame que te vea… Ah, estás radiante, digna reina de los soles, con más belleza y poder de lo que yo nunca tuve.

—No  digas  eso,  mamá,  sabes  que  no  es  verdad  —rió  ella  ruborizándose,  y  dio una vuelta sobre sí misma para que su madre la contemplase.

La reina Hellia oscureció su mirada al reparar en el cinturón purpúreo que lanzaba destellos vivaces y Cyinder enseguida intuyó que algo no iba bien.

—¿No te gusta? —preguntó rozando el cinto con timidez, deseosa de agradarla en todos los detalles.

—No —contestó Hellia tajante—. Es en verdad un adorno muy vulgar y de poca calidad. Algo así sólo sería capaz de llevarlo una…

Se quedó en silencio un segundo y la atmósfera se volvió cortante y rara. Cyinder tuvo  un  extraño  presentimiento.  Su  madre  parecía  haber  estado  a  punto  de  decir: “Algo  así  sólo  sería  capaz  de  llevarlo  una  solarïe”.  Pero  claro,  eso  no  podía  ser, ¿verdad?  Ambas  eran  solarïes.  Madre  e  hija.  Juntas  desde  siempre  y  para  siempre. Agachó  la  vista  sintiéndose  muy  culpable  por  pensar  cosas  tan  horribles  y  estuvo  a punto de echarse a llorar.

En  seguida  Hellia  recuperó  la  sonrisa  perdida  y  con  sus  dedos  alzó  la  barbilla avergonzada de Cyinder, que se había quitado el llamativo cinturón y estaba decidida a arrojarlo al fuego.

—Tú no necesitas adornos ni joyas, hija mía —le dijo con su voz aterciopelada y llena de sabiduría—. La reina de los soles brilla con luz propia, muy por encima de todos  los  demás.  Nunca  olvides  tu  categoría  y  tu  dignidad,  ni  siquiera  en  los momentos  oscuros.  Solarïe  no  es  un  reino  débil,  la  flaqueza  es  para  los  pobres  de espíritu, para el resto de reinos decadentes.

Cyinder asintió tragando saliva. Hellia se acercó a la cristalera del balcón y miró la  ciudad  sin  verla,  con  las  doradas  pupilas  fijas  en  un  punto  lejano.  Sus  manos blancas estaban tan apretadas que tenía los nudillos azules.

—Pronto  llegará  el  día  en  que  Solarïe,  bajo  tu  mano  implacable,  demostrará  a todo Ïalanthilïan que nunca debieron despreciarnos —siguió con la voz cada vez más cortante—,  que  reírse  de  nosotras  no  era  una  opción.  Nuestra  amada  ciudad  de Solandis  brillará  por  encima  del  mundo  y  tú,  hija  mía,  con  mi  ayuda,  serás  la  reina más poderosa que jamás vieron los siglos.

Se  dio  media  vuelta  para  leer  en  los  ojos  de  la  muchacha  la  aceptación  a  sus palabras, pero Cyinder sentía la garganta seca. Todo aquello sonaba muy grandioso, pero por otro lado había un tinte afilado, una nota oscura que le provocaba verdadero miedo. A veces le hubiese gustado que su madre fuese más… bueno, más bondadosa, más cercana. Alguien que la abrazase y le acariciase el cabello, que fuesen juntas de compras…

Sintió  vértigo  y  tuvo  que  sentarse  en  el  diván,  pero  enseguida  todas  aquellas dudas  desaparecieron  de  su  mente  y  ella  volvió  a  sentirse  feliz  y  radiante, precisamente como una mañana de primavera.

—Terminad de vestirla —ordenó la reina Hellia a las damas de compañía antes de marcharse—. No quiero el menor descuido.

Las  sirvientas  se  inclinaron  en  una  reverencia  y  cuando  la  puerta  se  cerró, Cyinder  volvió  a  hallarse  muy  sola,  pero  también,  de  manera  inexplicable,  se  sintió profundamente aliviada.

***

Los clarines de la mañana anunciaron con gran solemnidad la llegada de toda la realeza  de  Faerie  al  espléndido  salón  del  trono.  La  muchedumbre  allí  congregada estiró  sus  cuellos  con  ansiedad,  deseosa  de  venerar  a  las  reinas  y  proclamar  la grandeza  de  Solarïe,  y  un  murmullo  de  asombro  y  satisfacción  creció  por  entre  el gentío hasta convertirse en clamor.

Al  menos  eso  pensaba  Cyinder,  sentada  en  su  trono  dorado  por  encima  de  sus súbditos,  elevada  en  un  pedestal  distante  e  inalcanzable,  mientras  veía  acercarse  a todas y cada una de las reinas para rendirle pleitesía.

La  primera  en  llegar,  la  reina  Geminia  de  Lunarïe,  venía  escoltada  por  su  hija Núctuna y un gran séquito de sacerdotisas vestidas con sus togas purpúreas. Por un momento  Cyinder  volvió  a  sentir  cierto  desasosiego  al  verlas.  ¿Creía  recordar  que ella y Núctuna se odiaban, o sólo era una sensación? Además, ¿por qué estaban todas las soberanas de Ïalanthilïan en Solarïe? Cyinder iba a celebrar su primera audiencia como reina, pero tampoco era una importante cuestión de estado, ni como para poner en  movimiento  a  todo  el  mundo  provocando  ansiedades  diplomáticas  y  futuras reuniones embarazosas.

Pronto le llegó la respuesta: su madre la quería tanto que lo había organizado todo para  que  aquel  día  fuese  muy  especial.  Se  dio  cuenta  de  aquello  al  mirarla,  porque Hellia,  sentada  cerca  de  ella  en  un  trono  mucho  más  modesto,  le  sonreía  llena  de orgullo con aquellos ojos dorados tan pálidos que parecían blancos.

De nuevo aquella sonrisa maternal la llenó de inquietud sin saber por qué, pero su congoja  quedó  atenuada  por  la  llegada  de  la  reina  Zephira  de  Airïe  y  sus  dos  hijas, Eriel y Shiza. Todo el palacio se llenó de una dulce fragancia y la brisa de primavera se extendió hasta los rincones más sombríos.

Porque  había  rincones  sombríos  —pensó  Cyinder  observando  el  salón  de audiencias con más atención desde su aislado pedestal.

Ante ella la estancia resplandecía con vida propia, pero las esquinas más alejadas permanecían oscuras y muchos ciudadanos habían elegido situarse en la penumbra en lugar de reverenciarla a la luz, como si tuviesen secretos que ocultarle, y aquello no le gustó. Lo consultaría con su madre después de la recepción.

Desde el trono dorado con los cinco soles esculpidos en el respaldo, las amplias escalinatas bajaban hasta el suelo de mármol rosado y luego, la espaciosa cámara se abría  en  un  singular  abanico  de  esbeltas  columnas  y  grandiosas  cristaleras  que dejaban pasar la luz radiante de los soles.

Contempló  los  intrincados  rosetones  de  mil  colores  con  inexplicable  interés, como si nunca antes los hubiese visto. En uno, los cristales emplomados se fundían en un bellísimo paisaje de cinco soles sobre las Montañas Shilayas, tan lejanas que se fundían en el horizonte malva. En otro, la noche estrellada parecía florecer sobre un bosque  oscuro  lleno  de  misterio  y  susurros,  y  Cyinder  sintió  verdadera  admiración por los dominios de la reina Geminia.

A continuación los cristales se volvían azules, se fundían en mares de espuma y la joven reina casi creía escuchar la música de los océanos de Acuarïe, el lento latir del corazón  donde  nacía  la  vida.  Con  una  sonrisa  fascinada  admiró  la  cuarta  cristalera, donde  los  vientos  entretejían  sus  territorios,  y  parecían  chocar  y  estallar  entre  ellos, rompiéndose  en  mil  hilos  de  fino  cristal  para  volver  a  mecerse  en  sus  corrientes caprichosas.

Cyinder  se  sintió  muy  pequeña  e  insignificante  ante  tanta  belleza.  Y  lo  más asombroso  era  que  había  dos  rosetones  más  que  se  perdían  en  la  penumbra.  ¿Dos? ¿Pero cómo era posible, y qué representaban exactamente?

La  cabeza  le  daba  vueltas  intentando  desentrañar  aquel  sorprendente  misterio, pues  sus  ojos  eran  incapaces  de  contemplar  los  detalles  sin  volverse  borrosos.  Uno parecía un paisaje de verdes pirámides, y el otro estaba hecho con esquirlas de fuego, pero la frente le dolía si aguzaba la vista y cuando los heraldos anunciaron la llegada de  la  reina  Atlantia  de  Acuarïe  decidió  que  aquellas  siniestras  cristaleras  serían demolidas sin la menor tardanza.

La  soberana  de  Acuarïe  llegó,  inquietante  y  misteriosa,  tras  su  máscara  que  le permitía  respirar  aire,  y  aunque  Cyinder  le  sonrió  con  profundo  respeto  dispuesta  a agradarla,  su  mente  había  viajado  sin  querer  a  otro  lugar  y  otro  tiempo,  y  vio imágenes  de  cloacas  acuáticas,  de  dragones  y  de  una  torre  blanca  sumergida  en  un lago celeste lleno de pirañas.

La voz burbujeante de Atlantia la sacó de su ensoñación, e inmediatamente sonrió a la soberana de Acuarïe y a toda la sala. En unos instantes atendería las peticiones de su pueblo, escucharía a los heraldos de las regiones más alejadas de Solarïe e incluso impartiría justicia por primera vez.

Al  recordar  este  último  detalle  sus  ojos  se  oscurecieron  y  volvió  a  vislumbrar sombras en su mundo radiante. Gentes ocultas tras sus embozos en los rincones más apartados,  miradas  huidizas,  rumores  que  parecían  chirriar  sobre  los  cánticos  de  las sacerdotisas…  Tendría  que  tomar  medidas  severas  y  sin  la  menor  tardanza,  pues precisamente era aquel el motivo de su primera audiencia real:

Los guardianes de la reina Hellia habían sorprendido y apresado a un numeroso grupo  de  indeseables,  conspiradores  y  maleantes  que  instigaban  a  las  gentes  de Solandis a rebelarse contra la reina Cyinder, y en su afrenta, habían pintarrajeado los blancos  muros  de  la  nueva  Biblioteca  con  obscenidades  y  frases  mordaces reclamando la libertad.

Cyinder  no  sabía  exactamente  qué  libertad  le  exigían,  puesto  que  Solarïe  había sido  siempre  el  reino  más  franco  y  liberal  de  todos,  y  aquellos  insultos  escritos  le habían dolido, ya que parecía que su pueblo despreciase su esfuerzo y todo lo que ella hacía en bien de la cultura, de la magnificencia y del poder que quería regalar a todos esos ingratos.

Además, por si aquello fuese poco, habían intentado destruir los cimientos de la futura Universidad, y la reina Hellia había llorado una tarde entera, sin querer verla a ella ni que nadie la consolara. Cyinder había sufrido mucho escuchando sus sollozos tras  la  puerta  del  dormitorio,  y  se  había  jurado  a  sí  misma  que  aquella  acción despreciable no quedaría sin castigo.

Una  vez  que  sus  excelsas  invitadas  hubieron  ocupado  sus  tronos,  la  joven  reina entonó un cántico de alabanza al gran sol Solandis y luego dio la bienvenida a todos los presentes con una sonrisa magnánima cargada de benevolencia.

Al  momento  un  heraldo  anunció  la  delegación  de  ninfas  que  llegaban  desde  las Llanuras  Florias,  con  sus  estandartes  dorados  y  añiles,  y  todas  las  doncellas  se inclinaron en una reverencia al unísono. Después, la que parecía ser la jefa del grupo le  entregó  regalos  de  pequeñas  piedrecitas  de  los  arroyos  y  margaritas,  y  cuando Cyinder ya iba a sonreír con un gesto de agradecimiento, la reina Hellia se puso en pie con el rostro contraído de furia.

—¿Con  esta  vulgar  quincalla  pretendes  rendir  homenaje  a  mi  hija?  —pareció acusar a la ninfa, que se había quedado muda de sorpresa—. ¿Has creído que podías ofrecer despojos del campo a la reina de los soles?

Se produjo un silencio mortal y Cyinder estuvo a punto de levantarse del trono, atónita  ante  tal  descortesía  para  con  unas  gentes  que  no  tenían  más  que  lo  puesto  y vivían de semillas y pequeños frutos de los árboles, pero entonces vio a Geminia y a Zephira asentir a las palabras de su madre y por un momento las dudas la corroyeron. Si todas las reinas pensaban que aquel regalo era indigno y que debía exigir mucho más  de  su  pueblo,  ¿quién  era  ella  para  contradecirlas?  Probablemente  caería  en  el ridículo si defendía a unas ninfas zarrapastrosas, y todo el mundo se reiría de ella y de su tonta inocencia.

La líder de las temblorosas doncellas la miró suplicante, y Cyinder se volvió a su madre  esperando  un  mudo  consejo.  Entonces,  al  ver  la  dureza  de  sus  ojos  helados entendió que se la estaba poniendo a prueba, que Hellia quería saber si ella era capaz de llevar sobre sus espaldas el peso del reino, y sobre todo, quería hacerle entender que  Solarïe  siempre  había  sido  el  hazmerreír  de  todos  precisamente  por comportamientos veleidosos y permisivos como el que ella iba a tener ahora mismo. Aún así era incapaz de pronunciar palabra pero de repente, ante su propio asombro, se le abrió la boca en contra de su voluntad y exclamó:

—Limpia  esa  basura  que  ensucia  mi  palacio  y  no  vuelvas.  No,  a  menos  que consigas  diferenciar  el  lodo  en  el  que  vives  de  mi  ciudad,  y  la  próxima  vez  que vengas,  si  es  que  tal  honor  te  es  concedido,  espero  que  traigas  ofrendas  dignas  de dioses y no repugnante estiércol.

Un murmullo de asombro recorrió las filas e incluso se alzaron voces de protesta que  enseguida  se  acallaron.  Cyinder  sintió  la  cara  arder  de  vergüenza  y  el  corazón latir  a  mil  por  hora.  ¿Pero  cómo  había  sido  capaz  de  proclamar  aquella  barbaridad? Estuvo  a  punto  de  balbucear  unas  frases  de  disculpa  y  vio  caras  ceñudas  entre  las gentes  y  gestos  de  reproche  iracundo.  Otros  negaban  y  murmuraban  en  voz  baja tremendamente  decepcionados.  Aún  así,  su  madre  se  había  movido  a  su  lado  y  le había  puesto  su  blanca  mano  en  el  hombro,  queriendo  infundirle  valor.  Cyinder  le sonrió alelada, casi sin querer. Tenía tanto que aprender de su madre que a veces creía que toda una vida a su lado no sería suficiente.

—Yo nunca te dejaré —le susurró ella en respuesta a sus pensamientos—, ni en esta vida ni en todas las que hayan de venir.

La rubia solarïe sintió que iba a estallar de júbilo y de nuevo se preparó para ser abrazada  y  besada…,  y  de  nuevo  allí  se  quedó,  plantada  y  vacía  cuando  la  reina Hellia volvió a su trono sin siquiera rozarla.

En  seguida  se  recompuso  al  anunciar  los  clarines  a  una  cohorte  de  pixis  que llegaron  silenciosas,  con  el  único  sonido  del  zumbido  de  sus  alas,  y  probablemente acababan de escarmentar con la reprimenda de las ninfas, pues no ofrecieron ningún presente a la joven soberana y pasaron directamente a las reclamaciones.

En la región donde vivían, más allá de los bosques de Krum y casi en la frontera con  Albala  Norte,  el  otoño  había  transcurrido  apacible  y  tranquilo;  e  incluso  el invierno había sido soportable, pues en aquella zona coexistía un nido de arpías que, por  suerte  o  por  desgracia  habían  desaparecido  o  tal  vez  emigrado  a  finales  del verano,  y  ahora,  casi  un  año  después  y  con  la  llegada  de  la  primavera,  habían regresado  para  hacerles  la  vida  imposible  a  las  pequeñas  pixis.  Las  arpías  se dedicaban  a  cazarlas  y  si  no  era  así,  las  molestaban  con  sus  gritos  guturales  que ponían los pelos de punta o les robaban el alimento, o las perseguían y destrozaban las  flores  que  eran  sus  viviendas,  y  un  sinfín  de  desdichas  a  cada  cual  más  terrible según iba alargándose la narración. Al final solicitaban humildemente la intervención de la bella reina de Solandis para poner fin a aquella situación tan catastrófica.

Cyinder  asintió  pensativa,  y  en  su  cabeza  asomaron  mil  planes  para  poder mantener  a  raya  a  las  arpías  pero  también  sin  ofenderlas,  puesto  que  allí  vivían  y tenían sus nidos de verano desde tiempos inmemoriales.

—Jamás se ha escuchado tan gran despropósito —sonó de repente la voz altiva de la reina Hellia y Cyinder dio un respingo por la sorpresa—. ¿Cuándo se ha visto que las pixis y otros vulgares insectos tengan siquiera cabida en Solarïe, ni, desde luego, formular demandas?

La muchacha la miró demasiado asombrada para contradecirla, y su madre alzó el tono por encima de las voces cada vez más enfadadas.

—¿A qué vienen esos reproches? —exigió la otra extendiendo sus manos como si así  pudiese  abarcarlos  a  todos—,  ¿quiénes  sois  vosotros  para  reclamar  nada  a  una reina? Todos sabéis que no hay seres más molestos que las pixis y muchos pensáis en la  quietud  de  la  noche  que  deberían  ser  exterminadas.  ¿A  qué  vienen  ahora  esas caras? —sus ojos parecían carbones encendidos de furia—. Sois unos hipócritas, unos falsos… y yo os digo: ¡si ellas no saben convivir con las arpías, que se marchen de Solarïe o se extingan si es la voluntad de los dioses!

Con  un  gesto  solemne  las  despidió  y  las  pixis  lloraron  mientras  se  marchaban abatidas.  Cyinder  estuvo  a  punto  de  unírseles.  No  podía  creer  lo  que  estaba sucediendo y las dudas llenaban su alma como un pozo de brea.

De nuevo las reinas de Ïalanthilïan asentían con gestos de gravedad y sabiduría, incluso  Núctuna…  ¡incluso  Eriel  y  Shiza!  Todas  parecían  entender  aquel comportamiento  soberbio  menos  ella.  Si  hubiese  tenido  amigas,  podría  haber comentado con ellas su opinión y ver sus puntos de vista, pero nunca había salido de los  muros  del  palacio  ni  se  había  mezclado  con  el  pueblo,  así  que  todo  eso  que  le había estado vedado, en realidad tampoco lo echaba de menos.

Con  gran  resignación  dio  paso  a  la  delegación  de  comerciantes  de  Solandis  que solicitaba,  como  cada  año,  el  permiso  para  celebrar  las  tradicionales  veladas  del inicio de la primavera, con la consiguiente profusión de comercios, puestos nómadas llegados de otros reinos, bailes de disfraces, fiestas y teatros ambulantes, y un sinfín de eventos que sin duda alegrarían a toda la ciudad durante días.

Cyinder aplaudió muy interesada y miró de reojo a su madre. Era imposible que pudiese negarse, era la tradición, como cada primavera.

—Sin  duda  será  gratificante  —sonrió  Hellia  con  frialdad—.  Debo  recordar  a nuestros  estimados  ciudadanos  que  cada  año  se  emplea  un  esfuerzo  ingente  en  la limpieza de las calles por culpa del desenfreno, y parece que aplauden más el vicio, el trapicheo mercantil y las fiestas bochornosas que la cultura y la grandeza que mi hija ha destinado a esta ciudad. No seré yo quien se oponga a la tradición, desde luego — siguió  en  tono  lúgubre—,  pero  deseo  sinceramente  que  el  resto  de  Ïalanthilïan  mire hacia otro lado mientras Solarïe se hunde en el ridículo.

Cyinder tragó saliva sintiendo la garganta seca y rasposa. Acababa de caer en sus manos una responsabilidad terrible y no se veía con fuerzas para tomar una decisión que  en  realidad  se  traducía  en  contrariar  a  su  madre  o  contrariar  al  pueblo.  Por  un momento  se  sintió  tremendamente  torpe  y  sola.  Seguro  que  había  soluciones perfectas que agradarían a las dos partes, solo que ella no las veía.

Recordó todos los planes que había imaginado en secreto para mejorar Solandis y modernizarlo,  como  por  ejemplo  ceder  parte  del  poder  de  gobierno  al  pueblo  y  así escuchar  sus  opiniones,  incluso  celebrar  elecciones  como  hacían  los  nemhiries. Aquello jamás se lo había contado a su madre y ahora, más que nunca, veía el fracaso y  el  sinsentido.  Todas  sus  ideas  eran  estupideces  infantiles.  Si  al  menos  fuese  tan firme e inteligente como su madre y el resto de reinas…

Cerró  los  ojos  con  cansancio,  como  si  así  fuesen  a  desaparecer  todos  sus problemas. El murmullo desagradable pareció aumentar y de repente se alzaron voces de  protesta  cuando  entraron  dos  guardianes  que  arrastraban  a  un  prisionero encadenado cubierto con una capa hecha jirones. Cyinder se irguió un poquito cuando los dos solarïes —tan pálidos que parecía que hubiesen perdido el color dorado por culpa  de  alguna  enfermedad—,  arrojaron  al  prisionero  a  sus  pies  y  le  arrancaron  el embozo.

La muchacha comprobó asombrada que se trataba de una mujer de mediana edad y  rostro  desconocido.  Su  pelo  greñoso  se  recogía  en  un  moño  sucio  y  apelmazado, tenía  un  ojo  morado  que  no  podía  abrir  y  varias  marcas  de  golpes  afeaban  su  piel, bajando  hasta  una  herida  costrosa  en  el  labio.  Cyinder  se  horrorizó  por  aquella muestra  de  brutalidad  que  jamás  antes  había  presenciado  en  su  reino,  y  además causada por su propia guardia personal.

Antes  de  que  nadie  pudiese  decir  nada,  ni  el  resto  de  reinas  reprobarle  su conducta,  bajó  corriendo  hacia  la  prisionera  y  después  de  descargar  una  mirada  de profundo  desprecio  en  los  guardianes,  se  agachó  para  tocar  su  rostro  débil  y castigado.

—¡La acusada es culpable de sedición y alteración del orden público! —exclamó uno de los guardianes a toda la sala, demandando silencio—. ¡Fue apresada junto al resto  de  conspiradores  cuando  conjuraban  para  asaltar  el  palacio,  y  posiblemente asesinar a nuestra reina!

Cyinder  escuchaba  aquellas  palabras  en  medio  de  los  gritos  de  asombro  como algo muy lejano, no les prestaba atención porque sus ojos estaban fijos en la mujer, que  lloraba  y  negaba  una  y  otra  vez.  La  reconocía,  recordaba  a  aquella  misteriosa desconocida  y  no  sabía  de  qué,  pero  algo  recóndito  en  la  memoria  hacía  que  su corazón  latiese  muy  deprisa,  porque…  porque  acordarse  de  ella  era  como  abrir  una puerta que estaba cerrada a cal y canto, y detrás de esa puerta había algo, un secreto horrible que se estaba pudriendo.

—Cyinder  —suplicó  entonces  la  mujer  con  un  susurro  agotado,  apretándole  las manos  con  fuerza  antes  de  perder  el  conocimiento.  Ella  se  sintió  muy  asustada  y confusa.

Porque  la  prisionera  también  la  conocía  a  ella.  Pero  no  con  la  distancia  y  el protocolo de un súbdito a su reina, sino con el tono de la camaradería, la voz de quien reconoce  a  una  antigua  amiga  con  la  que  compartió  secretos  y  dichas.  Una  antigua amiga… o una antigua alumna. De repente una luz espantosa se iluminó en los ojos de  Cyinder,  más  allá  de  sus  pupilas  doradas. Profesora  Popea  —sus  labios  se movieron  sin  decir  una  palabra,  y  se  incorporó  dando  un  paso  atrás,  horrorizada, como si hubiese visto a un monstruo demoniaco.

—…en  flagrante  delito  —seguía  el  guardián  su  retahíla  de  crímenes  volviendo sus  ojos  a  todos  y  cada  uno  de  los  presentes—,  dirigiendo  un  gremio  de  ladrones  y atentando contra nuestros más sagrados valores…

El resto se volvió confuso, neblinoso. La puerta estaba a punto de abrirse, había puesto  la  llave  en  la  cerradura  y  sólo  tenía  que  girarla,  pero  allí  estaba  su  madre, mirándola  con  curiosidad  y  una  sonrisa  siniestra.  Volvió  al  trono  despacio  mientras los centinelas terminaban su perorata y aguardaban órdenes.

—Estoy  cansada  —murmuró  sintiendo  que  las  náuseas  llegaban  en  oleadas  y  el malestar reinante crecía entre las gentes cada vez con más agresividad.

—Retírate a tus aposentos —le aconsejó la reina Hellia—. Yo me haré cargo, han sido demasiadas emociones para una sola mañana…

De repente un proyectil se estampó en las escalinatas justo a los pies de la joven soberana: un tomate podrido que se despanzurró salpicando su toga de seda blanca y pareció  mancharla  de  sangre.  La  reina  Hellia  se  volvió  furiosa  hacia  la  multitud, ahora atemorizada y silenciosa. Cyinder se quedó mirando su vestido hipnotizada.

—Vete,  hija  mía  —ordenó  su  madre,  ya  sin  el  menor  atisbo  de  dulzura—.  Hoy has aprendido la verdadera vileza de tu pueblo. Mañana aprenderás a hacerte respetar, te lo prometo.

Ella asintió como en una nebulosa y bajó los peldaños. Al momento dos vestales se  inclinaron  dispuestas  a  cumplir  sus  deseos  y  Cyinder  caminó  hacia  sus habitaciones como en un sueño lento y distante. Ni siquiera se dio cuenta de que por entre  los  grupos  de  gentes,  unas  sombras  se  movían  tras  ella,  al  resguardo  de  la multitud.

Las  puertas  del  salón  de  audiencias  se  cerraron  a  sus  espaldas  y  el  silencio invadió  los  corredores.  No  estaba  muy  segura  de  querer  abandonar  la  estancia  e ignorar todo lo que pudiese ocurrir allí, así como el destino de… sí, de su profesora Popea, debía aceptar aquello aunque todavía no supiera exactamente qué significaba. Aquella  mujer  había  sido  su  profesora  en  algún  momento  de  su  vida  y  luego  se  le había olvidado. ¿Quizás fue su niñera? ¿Alguna institutriz de su infancia?

Siguió  caminando  por  las  galerías  y  los  grandes  salones  en  dirección  a  sus aposentos, cada vez más deprisa, tratando de no pensar en nada porque los golpes y las heridas en la cara de la mujer le provocaban tantas náuseas que tenía que apoyarse en las paredes para guardar el equilibrio. Ahora tenía miedo. Miedo de lo que pudiese descubrir al abrir la puerta de su mente, y el eco de los pasos de sus sacerdotisas no le confería seguridad. Al revés, se sentía vigilada y prisionera entre sus propios muros.

Las llamitas de los candiles bailaban a su paso y en los oídos escuchaba el lento latir de la sangre. Tan deseosa estaba de llegar que no advirtió que las pisadas de sus doncellas habían cambiado y que ahora eran cautelosas y huidizas.

—Quiero  estar  sola  —anunció  al  llegar  frente  a  las  puertas  de  sus  habitaciones, sin dignarse a volverse—. Decidle a mi madre que no me espere para comer. La veré a la hora de la cena.

Con  la  mano  en  el  pomo  le  extrañó  no  escuchar  el  asentimiento  servil  de  las sacerdotisas, y cuando se giró, pareció que el mundo se movía a cámara lenta, porque justo  un  segundo  antes  tuvo  el  extraño  presentimiento  de  que  algo  terrible  iba  a ocurrir. Quiso gritar al descubrir unos ojos acerados, ocultos tras un embozo oscuro, y una mano enguantada le tapó la boca mientras todo a su alrededor se desvanecía en un mar de niebla.




7

La prueba

Laila  se  arrastró  trabajosamente  sobre  el  paisaje  fantasmagórico  de  dunas traicioneras.  Con  cada  paso  se  hundía  hasta  las  rodillas,  y  cada  bocanada  de  aire  le causaba  un  dolor  insoportable  en  la  garganta  y  en  el  pecho.  Los  labios  resecos  le ardían agrietados y la arenilla le picaba en los ojos impidiendo saber hacia dónde se dirigía. Seguía a Aurige por inercia, y el huracán las abofeteaba a todas con ráfagas despiadadas que aullaban a su alrededor como una manada de lobos hambrientos.

—¡No podemos quedarnos en el mismo sitio mucho tiempo! —les había gritado la morena con todas sus fuerzas, pero sus palabras se perdieron en la horrible ventisca que atronaba los oídos y las cegaba haciendo saltar las lágrimas.

Laila trató de decir algo pero de inmediato la boca se le llenó de arena, y además se  había  envuelto  la  cara  y  los  cabellos  en  un  pañuelo  para  protegerse  del  azote furioso de la tempestad.

El  salto  al  reino  de  Acuarïe  se  había  convertido  en  una  pesadilla,  porque  los vientos salvajes recorrían la superficie desértica como nuevos dueños de aquel mundo destruido,  y  parecía  que  no  iban  a  tolerar  la  presencia  de  extraños  en  sus  recién adquiridos dominios.

 

En  cuanto  el Reina  Katrina  y  la  isla  de  Silveria  desaparecieron,  un  huracán  de arena se había precipitado sobre ellas arrastrando el navío en medio de los gritos de pánico.  Arrancó  la  vela  de  cuajo  y  el  mástil  crujió  peligrosamente  ante  la  tremenda embestida,  mostrando  a  las  claras  que  no  podría  resistir  mucho  más.  Nimphia  gritó algo que se perdió en el estruendo y Laila sintió de repente que alguien la cogía de la cintura y la arrastraba hacia la baranda. El alma se le congeló al precipitarse hacia los torbellinos  que  zumbaban  a  sus  pies  con  un  sonido  de  mil  demonios.  Un  segundo después de que Violeta y Nimphia saltasen tras ella, los vientos se ensañaron con el barquichuelo,  y  lo  zarandearon  como  un  títere  miserable  hasta  romperlo  en  mil astillas.

El  corazón  le  latió  de  forma  salvaje  hasta  que  sintió  que  estaba  sana  y  salva  en tierra.  Por  un  momento  Laila  quiso  darle  las  gracias  a  Aurige,  pero  ella  miraba  al suelo con gran preocupación. Casi parecía dispuesta a echar a volar aun a riesgo de ser arrastrada por la oscuridad aullante del vendaval.

La  lunarïe  dejó  claras  sus  intenciones  de  dirigirse  hacia  algún  sitio  concreto,  y durante  un  tramo  que  a  todas  les  pareció  una  pesadilla  interminable,  caminaron luchando contra el viento mientras se hundían a cada paso en un suelo de arena que parecía querer arrastrarlas hacia abajo.

Nimphia ayudó a una maltrecha Violeta hasta que la shilaya se desplomó sobre la tierra, exhausta. Las tres amigas la observaron con preocupación pero la anciana les indicó con un gesto fatigado que se encontraba bien. Alzó la mano y la varita mágica destelló  en  medio  del  rugido  ensordecedor.  De  inmediato  el  suelo  se  combó  hasta formar una impenetrable duna de varios pies de altura. La anciana se dejó caer sobre la barrera de arena y por un momento pareció que iba a desmayarse. Las mortíferas ráfagas  se  estrellaban  una  y  otra  vez  contra  aquella  repentina  protección  y  por  un segundo ilusorio, Laila creyó que incluso sería capaz de descansar.

La  tormenta  ululaba  a  su  alrededor  con  sus  extraños  gemidos,  y  todo  el  paisaje parecía cambiar una y otra vez, formando figuras caprichosas que permanecían en pie un  segundo  en  medio  de  las  tinieblas,  como  fantasmas  exánimes,  para  luego deshacerse en nuevas riadas serpentinas. La muchacha escupió la arenilla de su boca y  cuando  se  sentó  arrebujándose  junto  a  Nimphia  y  Violeta,  sintió  el  dolor  y  el agotamiento  en  todos  los  músculos.  Sobrecogida,  contempló  por  fin  el  extenso desierto de Acuarïe ante sus ojos.

Hasta  aquel  momento  sólo  había  podido  imaginar,  de  forma  vaga,  el  horror  que debieron  vivir  los  acuarïes  en  sus  últimos  momentos  de  vida.  Atlantia  se  lo  había descrito  y  también  Aurige,  pero  ahora  mismo  lo  sentía  en  su  propia  carne,  como  si cada  diminuto  grano  de  arena  fuese  el  alma  de  uno  de  aquellos  desdichados  que  le chillaba el horror desencadenado por su propia madre contra aquel mundo.

Sentía las náuseas de la culpabilidad nublarle la vista, y no conseguía comprender por qué Violeta las había traído a aquel lugar maldito para entrenarlas. Si es que de verdad  eran  esas  sus  intenciones,  claro.  Miró  a  la  shilaya  de  reojo  sin  saber  qué pensar. La mujer respiraba con inquietud y se agarraba el pecho como si le doliese. La  arena  se  le  había  pegado  en  su  cara  sudorosa  formando  manchas  oscuras  que  le daban  un  aspecto  mortecino,  y  por  vez  primera  Laila  comprendió  que  la  vida  se  le escapaba  por  todos  sus  poros,  que  su  edad  de  siglos  o  milenios  le  estaba  pasando factura  por  fin  y  que,  aunque  la  anciana  luchaba  contra  el  tiempo  con  todas  sus fuerzas, llegaría un momento en que ya no tuviese más remedio que rendirse.

Como  si  le  hubiese  leído  el  pensamiento,  Violeta  la  miró  con  una  intensidad espectral y Laila sintió miedo de verdad. De repente se dio cuenta de lo mucho que dependían de ella, y lo malacostumbradas que estaban a que la shilaya resolviese casi todos sus problemas. ¿Qué pasaría si la anciana faltase o si algún día sucediese lo que era ley de vida?

—Os  lo  repito,  no  deberíamos  quedarnos  sentadas  en  el  mismo  sitio  mucho tiempo  —volvió  a  decir  Aurige  y  aunque  su  voz  fue  un  susurro,  esta  vez  todas  la escucharon perfectamente en medio de los aullidos del viento.

—¿Por qué? —quiso saber Nimphia, que estaba tiritando de frío a pesar de que la duna las protegía de las inclemencias del vendaval.

—Porque  hay  cosas  vivas  en  el  subsuelo  —les  reveló—.  Raíces  y  plantas sedientas que vendrán a por nosotras en cuanto noten nuestra presencia, si es que no lo han hecho ya.

Laila se puso en pie de inmediato mirando a todos lados llena de temor. Aurige no sonreía ni parecía que estuviese de broma. Nunca les había contado lo que le ocurrió allí con Jack Crow cuando fueron en busca de las Piedras de Firïe, pero su voz tenía tintes  de  veracidad  y  además,  de  repente  le  parecía  ver  cosas,  formas  agusanadas reptando bajo las arenas.

Nimphia  dio  un  brinco  y  ahogó  una  exclamación  cuando  la  tierra  comenzó  a burbujear a sus pies, y Aurige se elevó unos centímetros del suelo de forma instintiva.

—No va a pasarnos nada… —empezó Violeta con cansancio.

Y de repente un tentáculo grisáceo emergió de la arena y le atrapó la mano que sostenía la varita mágica. La raíz tiró de ella hacia abajo en medio del pánico general. Nimphia  ahogó  un  alarido  en  el  momento  en  que  varias  aspas  de  luz  negra cercenaban  aquella  tuberosidad  repugnante.  Los  pedazos  cayeron  en  medio  de  un gorgoteo grumoso y de inmediato fueron succionados hasta que sólo quedó la arena inmaculada.

Laila  ayudó  a  Violeta  a  ponerse  en  pie  mientras  Aurige  vigilaba  en  todas direcciones, con varias hélices girando sin cesar y los ojos muy abiertos.

—Esta  no  es  la  forma  en  que  quiero  entrenaros  —volvió  la  shilaya  a  jadear, irguiéndose orgullosa.

—¿Ah, no? —soltó Aurige con cinismo—. Pues o nos explica cómo, y rapidito, o nos convertimos en abono del jardín.

Y  extendió  el  brazo  señalando  imperativa  hacia  algún  lugar  a  espaldas  de  las otras.  Las  aspas  negras  la  obedecieron  al  momento,  y  se  lanzaron  en  picado zumbando  por  el  aire  hasta  impactar  en  una  masa  de  arena  chorreante  que  crecía desde  el  suelo.  El  nuevo  tentáculo  se  revolvió  de  dolor  pero  siguió  avanzando  con una  sed  desquiciada,  mientras  cientos  de  brotes  rompían  su  superficie  seca  con pequeñas  ramitas  asquerosas  que  se  alargaban  ansiosas  hacia  ellas  cuatro,  y  todo acompañado de un sonido abominable, semejante al de millones de insectos crujiendo dentro de una caverna.

El  suelo  amarillento  se  tornó  verdoso,  como  si  creciese  una  alfombra  ávida  que intentaba reptar por sus piernas hacia arriba, y la arena se combó en montículos que palpitaban lentamente a punto de abrirse para escupir algo horrible.

Laila  sintió  las  náuseas  revolverle  el  estómago,  pero  entonces  oyó  a  Nimphia gritar a los vientos con una voz que sonaba con un susurro imposible de repetir. En sus  manos  se  formó  un  arco  de  rayos  y  los  torbellinos  de  arena  se  detuvieron  un segundo a escucharla.

—¡Laila,  haz  eso  de  la  sal!  —le  gritó  Aurige,  que  enviaba  pequeñas  oleadas  de aspas hacia las plantas y recordaba perfectamente que Jack había logrado contener el ataque de aquellas raíces con un extraño pistolón, regalo de Lord Ho.

La  muchacha  asintió  a  pesar  de  que  un  escalofrío  le  recorrió  la  espalda.  La imagen  de  los  albanthïos  horriblemente  mutilados  y  quemados  en  las  llanuras  de Nan-Tasïr no era un recuerdo grato, aún así se arrodilló en la arena verdosa y hundió las manos en ella con los ojos cerrados. La tierra cristalizó en una capa lechosa y las hélices de Aurige la hicieron añicos. Nimphia susurró algo en su lenguaje silbante y un  relámpago  parpadeó  en  la  neblina.  De  repente  todo  estalló  hacia  arriba  en  una cortina blanca, y el viento aullante dispersó los cristales de sal en una onda mortífera que hizo que el aire se combase como la superficie rota de un lago.

Durante  unos  instantes  los  siseos  arrastrados  y  los  crujidos  de  dolor  llenaron  el ambiente y luego, poco a poco, un silencio grave inundó el páramo mientras la arena volvía a su color dorado y las riadas de plantas se hundían para no salir más. El sol azulado brilló por fin entre la bruma y el gemido del viento se fue apaciguando hasta desaparecer.

Laila  escuchaba  los  latidos  salvajes  de  su  corazón  en  los  oídos,  pero  también había  algo  más  en  la  tierra  a  sus  pies:  una  respiración  lenta  y  abatida,  como  si  la tempestad  se  rindiese  ante  ellas  y  el  desierto  de  Acuarïe  hubiese  decidido  dejarlas tranquilas.

Inspiró  profundamente  sin  saber  exactamente  qué  estaba  sintiendo,  pero  en  ese momento la risa exultante de Aurige le dio la clave: ¡habían vencido! Eran capaces de todo  y  sin  entrenamientos  de  shilayas.  Además  habían  hecho  un  perfecto  trabajo  en equipo, Violeta no podía exigirles nada mejor.

La risa de su amiga resultó contagiosa y se abrazó a Nimphia celebrando la gran victoria.

—¿Qué dice a eso, señorita shilaya? —se carcajeó Aurige con sus alas vibrando de emoción—. ¿Así que no sabemos combatir, eh?

—No  he  visto  nada  digno  de  celebrar  —las  sorprendió  ella,  caminando pesadamente  sobre  la  arena—.  Habéis  jugado  un  poco  con  los  elementos,  ¿y  qué? Nimphia  ha  tenido  incluso  que  implorar  a  los  vientos  para  poder  ejecutar  el  golpe final.

Entonces puso una mano sobre el hombro de la joven y la miró con dureza a los ojos.

—A  los  vientos  no  se  les  suplica,  muchacha  —le  dijo  con  aquella  garra haciéndole daño y Nimphia se sintió palidecer—. Se les ordena, y ellos obedecen.

Nimphia abrió la boca horrorizada ante tal blasfemia. En Airïe, decir algo así era el insulto más grande que se podría imaginar. Los vientos eran libres, eran los dueños y señores de su reino y campaban a sus anchas sin que nadie pudiese doblegarlos.

—Y tú —Violeta se volvió a Aurige, que se le había quedado la sonrisa congelada en el rostro—. ¿Quieres hacerme creer que el poder de la noche de Lunarïe consiste en  lanzar  unas  hélices?  Yo  soy  lunarïe,  igual  que  tú,  y  me  estás  avergonzando.  En cuanto a ti —se volvió de inmediato a Laila sin dejar que Aurige le replicase—, las antiguas reinas Serpiente estarán revolviéndose en sus tumbas por lo que has hecho.

Laila tragó saliva con la cara como un tomate, sin saber qué contestar. Acababan de salvarle la vida a aquella anciana loca y en lugar de agradecérselo, se dedicaba a regañarlas  y  a  humillarlas.  Aurige  se  cruzó  de  brazos  con  los  labios  apretados  y  la mirada más oscura que nunca.

—Vais a aprender de verdad lo que es el poder —siguió la shilaya haciendo caso omiso  a  sus  caras  contrariadas—,  y  para  eso  necesitáis  una  cura  de  limpieza,  o  de humildad  si  lo  preferís.  Estáis  llenas  de  suciedad,  de  recuerdos  que  os  limitan,  de costumbres aprendidas que no son más que ataduras.

—Vale, pero… —empezó Laila.

—¡No  he  terminado  de  hablar!  —exclamó  la  anciana  sacudiendo  la  varita,  que restalló como un trueno y de repente una onda expansiva las arrojó al suelo, a varios metros de donde habían estado.

Aurige  se  puso  en  pie  como  un  rayo  y  en  la  punta  de  su  dedo  brilló  una  de  sus aspas negras. Violeta la miró divertida, casi provocadora.

—Estoy deseando —le advirtió con la estrella de su varita reluciendo bajo el sol azul—. Vamos, atácame si eres capaz.

La morena dudó. Recordaba demasiado bien el poder de Violeta como para ceder a su primer impulso, y además su tono de voz no le gustaba nada. Ruborizándose por aquel fracaso, hizo desaparecer la hélice y sus manos temblaron de rabia.

—En  condiciones  normales  —siguió  la  anciana  dando  cortos  paseos,  como  un general frente a una tropa de soldados desaliñados—, tardaríamos años en conseguir un resultado medio decente. No sois shilayas, en toda vuestra vida sólo habéis hecho lo que os ha dado la gana bajo los mimos de vuestras madres… o la protección de tu padre —le soltó a Laila sin rubor—. Eso se acabó.

Las contempló de una en una, calibrándolas en silencio. Laila pensó que la escena era casi una comedia: una anciana achaparrada vestida con una túnica gris andrajosa estaba  amedrentando  a  las  princesas  de  Faerie,  incluso  a  ella,  que  era  la  reina Serpiente; como una monja antigua que las iba a poner de rodillas y con los brazos en cruz.

—Sin  la  reina  de  Solarïe,  el  entrenamiento  no  será  igual  de  bueno  —siguió Violeta  apoyándose  en  un  bastón  que  había  hecho  surgir  de  la  nada—,  pero  no podemos hacer otra cosa en este momento.

—Usted dijo que nos ayudaría a rescatarla —le espetó Nimphia a toda velocidad antes de que la anciana la mandase callar o la tirase a la arena.

—Sí —asintió ella despacio—, y así lo haremos. Pero ella no estará tan preparada como vosotras, ¿entendéis? Pudiese ser una grave carga al final…

—No  —negó  la  airïe  con  pasión—.  Cyinder  no  será  una  carga.  Sólo  está atrapada.  En  cuanto  se  libere  de  la  influencia  de  esa  bruja,  volverá  a  ser  la  vieja Cyinder de siempre, ya lo verá.

—Eso  espero  —Violeta  suspiró  profundamente—.  Bien.  Lo  primero  que haremos,  y  probablemente  lo  más  difícil,  será  destruir  todo  lo  que  os  aprisiona. Romperemos  las  ataduras  que  os  inmovilizan.  Son  charcos  de  barro  sucio  que  han formado una costra a vuestro alrededor y que os asfixian sin que os deis cuenta. Si lo conseguimos, lo cual dudo, entonces y sólo entonces tendremos una oportunidad de enfrentarnos a Maeve.

Todas  permanecieron  silenciosas  y  la  shilaya  leyó  en  sus  rostros  la  duda,  la incredulidad e incluso el desdén. Con un suspiro cansado volvió a agitar su varita y frente  a  ella  apareció  otro  bastón  retorcido,  de  una  madera  basta  y  llena  de callosidades. Sin más preámbulos lo partió en tres y dio un fragmento a cada una de las chicas. Ellas contemplaron los trozos de madera astillados sin saber qué decir.

—Estas  son  vuestras  varitas  mágicas  —les  reveló,  y  al  escuchar  aquello  Aurige soltó la suya como si hubiese tocado una serpiente. La madera comenzó a hundirse en el suelo a toda velocidad.

—¡Cógela,  rápido!  —gritó  la  anciana  presa  del  pánico  y  la  lunarïe  removió  la arena con el pie justo donde había desaparecido su trozo un segundo antes.

Al no encontrarlo los ojos se le abrieron como platos y empezó a escarbar a toda velocidad sin resultado. Después de profundizar casi un metro en la arena inútilmente miró a Violeta un poco cohibida. La furia destellaba en los ojos de la shilaya.

—Bien,  pues  tú  ya  no  tienes  varita  —la  regañó  temblando  de  ira,  y  la  lunarïe estuvo  a  punto  de  levantar  los  hombros  en  un:  ¡Y  a  mí,  qué!  desdeñoso,  solo  que prefirió no empeorar más las cosas y guardó un silencio prudente.

—Ahora quiero que os sentéis en la arena. Sí, lo habéis oído bien —repitió al ver la  suspicacia  en  sus  rostros—,  y  no,  las  plantas  no  son  un  peligro  que  tengáis  que temer. El mayor peligro sois vosotras mismas. A partir de ahora tendréis que luchar contra vuestros defectos, contra todo lo que os hace débiles, y os advierto que no va a ser fácil. No, lo más probable es que fracaséis.

—Usted me dijo que me enseñaría a invocar una Luna Negra —dijo Aurige con gesto hosco, cruzándose de brazos.

—También te dije que recuperases tu varita y no lo has hecho.

—Eso  es  una  excusa  barata  —gruñó  ella  ante  las  palabras  desafiantes  de  la shilaya.

Violeta levantó los hombros con el mismo desdén cínico que ella. Laila pensó, y no por primera vez, que a pesar de las diferencias y de que la anciana era una shilaya, el carácter lunarïe era muy parecido en ambas: tercas, fuertes, pero dispuestas a dar lo mejor de sí mismas en cualquier tipo de combate, ya fuese físico o verbal.

La anciana movió su varita y les señaló la arena, dejando muy claro que no iba a consentir  ni  una  insubordinación  más.  Las  tres  se  sentaron  refunfuñando,  con  las piernas cruzadas, y la anciana se alejó un poco de ellas secándose el sudor de la frente con su pañuelito bordado.

—Y  que  os  quede  claro  que  estoy  siendo  benévola  —se  sentó  pesadamente dándoles la espalda, con el bastón clavado a su lado en un equilibrio precario.

Sonaron toses y bufidos pero ella no se molestó en girarse.

—Sí  —respondió  al  aire—.  Podría  obligaros  a  hablar  en  verso  y  no  lo  estoy haciendo, así que no me hagáis enfadar.

—¿Pero qué tenemos que hacer exactamente? —preguntó Laila mientras Aurige se tocaba la sien con un gesto que indicaba chifladura.

—Esperar.

Y ya no volvió a decir otra palabra.

Las  tres  se  miraron  con  malas  caras  y  después  a  la  figura  de  Violeta,  que  había hecho aparecer una sombrillita y se refugiaba del inclemente sol azul. Los primeros minutos pasaron sin saber qué hacer.

—Esto  no  es  lo  que  esperaba  —susurró  Nimphia  dibujando  en  la  arena  con  la punta astillada de la supuesta varita.

—¡Silencio! —las sobresaltó Violeta—. Ni una palabra hasta que yo lo permita, y si tenéis algo que decir, en versos endecasílabos.

Laila estuvo a punto de soltar una carcajada, pero se contuvo a tiempo al ver las miradas de sus amigas.

—¿Oiga, cuándo comemos? —volvió Aurige a la carga con una sonrisa lobuna.

Violeta  no  contestó,  pero  todas  percibieron  que  estaba  disfrutando  de  un  platito lleno de pastas que, de repente, se les antojaron deliciosas. La lunarïe puso los ojos en blanco.

—Y  con  todo  este  calor,  ¿cuándo  usaremos  el  tenedor? —le espetó con descaro en voz alta.

No  recibieron  respuesta  y  aunque  tenían  caras  agrias,  ninguna  se  atrevió  a levantarse  ni  hacer  otra  cosa  que  pudiese  enfadarla.  Laila  suspiró  desanimada  y también decidió distraerse con líneas y dibujos en la arena.

—Creo que no era endecasílabo —oyó el susurro comedido de Nimphia.

Quiso reírse, pero al final la gravedad de su precaria situación se impuso. Dejó su mente divagar mientras los surcos se volvían cada vez más intrincados. Aquello era la pérdida  de  tiempo  más  grande  y  absurda  que  había  vivido  nunca.  Debería  tener agallas para marcharse y buscar ella misma la solución para rescatar a Nïa. Además sus  amigas  no  iban  a  ayudarla  mucho.  Aurige  no  hacía  más  que  buscar  pelea  y Nimphia  no  era  capaz  de  tomar  una  decisión  por  sí  misma  y  a  veces  era  un  poco molesta.

En  realidad  no  sabía  por  qué  era  amiga  de  ellas  —siguió  divagando  mientras hundía la varita y esparcía la arenisca—. Total, ahora que tenía confianza en sí misma y su pelo verde no importaba, tampoco tenían tanto en común. Levantó la vista y las observó en silencio. Nimphia tenía los ojos cerrados y Aurige, con su eterna mueca de enfado, seguro que estaba pensando en Jack Crow. ¡Qué estupidez!

De inmediato aquello le llevó por otro derrotero: sir Richard y todas las mentiras que le había hecho creer toda su vida. Su padre no era más que un bobo engañado que le  invitaba  a  su  casa  año  tras  año,  y  todo,  ¿para  qué?  Para  tejer  una  telaraña envolvente  hasta  conseguir  sus  propósitos  egoístas…  Al  final  todo  el  mundo  tenía motivos  egoístas.  Ella  era  la  única  que  se  esforzaba  y  no  recibía  más  que desprecios…

Dejó de dibujar en la arena para contemplar el paisaje desértico. El sol estaba alto en el cielo, pero las sombras se iban alargando. Empezaba a tener hambre de verdad y el  calor  resultaba  sofocante.  Violeta  podía  pensar  lo  que  quisiera,  pero  ella  iba  a comerse  unas  galletas,  con  o  sin  su  permiso.  Cerró  los  ojos  concentrándose  en  la comida  pero  nada  sucedió.  Volvió  a  intentarlo  sin  resultado  y  empezó  a  agobiarse. Además, aparte del hambre tenía sed, y sólo de pensarlo la necesidad de beber se hizo insoportable.

Chistó  a  Aurige  en  un  susurro  pero  la  morena  no  le  hizo  caso.  De  hecho  ella  y Nimphia parecían dos estatuas oscuras que ni siquiera respiraban. Laila tragó saliva sintiéndose  incómoda  y  algo  asustada.  Todo  a  su  alrededor  era  muy  raro,  el  sol viajaba por el cielo a gran velocidad en su camino al ocaso y no se escuchaba ni un sonido.  Nada.  La  calma  era  espeluznante,  como  si  se  hubiese  quedado  congelada dentro de un cuadro sin vida.

Aquello  era  obra  de  la  shilaya  sin  duda;  alguna  brujería,  porque  no  era  un  hada madrina, desde luego que no. Era una bruja. Se puso en pie despacio, y tras sacudirse la  arena  de  las  piernas  se  dirigió  a  la  anciana  dispuesta  a  decirle  cuatro  verdades. Violeta le daba la espalda sin moverse y Laila supuso que con el silencio y el calor, se había quedado dormida.

La sacudió del hombro y de repente ahogó una exclamación de horror y sorpresa al notar que la ropa se deshacía entre sus dedos, y la figura se escurría como la arena. Miles  de  mariposas  salieron  volando  y  se  perdieron  en  el  cielo  azul.  Ella  se  quedó jadeando sin saber qué ocurría hasta que el corazón volvió a recuperar el pulso.

Violeta había desaparecido. Vale. Aquello también formaba parte del sueño raro, la prueba de limpieza que ella les quería hacer sufrir. Solo que Laila no encontraba de qué tenía que limpiarse. Bastante había sufrido ya en su vida, con sus cabellos verdes, los  insultos,  las  mentiras  de  todo  el  mundo,  para  encima  ser  la  que  tuviese  que cambiar de carácter.

Se  dio  media  vuelta  para  hablar  con  las  otras  y  se  llevó  una  nueva  sorpresa. Estaba  sola.  Aurige  y  Nimphia  habían  desaparecido  y  Laila  parpadeó  incrédula.  Ya estaba  bien  de  trucos  de  shilayas  y  tonterías  —pensó  con  el  corazón  encogido buscando huellas en la arena que se alejasen hacia algún lugar—. Sabía que todo era un truco mental. Tenía que ser un truco mental, pero en la soledad del desierto, con el calor y la sed martilleándole sin piedad, lo único que se le ocurría era que sus amigas la habían dejado sola.

Dio unos pasos hundiéndose en la arena blanda sin saber qué hacer. Se frotó los ojos, se pellizcó duramente por si tenía que despertar, pero era inútil y además, la piel dolorida y roja le indicaba que no estaba soñando. De acuerdo, seguiría la corriente de  aquella  pesadilla  mental  o  lo  que  fuese.  Total,  no  tenía  prisa.  Su  hermana  podía esperar  un  poco  más  en  “Tenebrilandia”.  ¿O  no  era  ella  el  todopoderoso  Ojo  de  la Muerte  que  sabía  el  futuro  y  el  pasado  y  podía  cambiarlos  a  su  antojo?  Si  quisiera podía  salvarse  sin  necesidad  de  que  ella  tuviese  que  arriesgar  el  pellejo  en  ir  a buscarla.

Se  sentó  de  nuevo  sobre  la  arena,  pues  si  no  sabía  a  dónde  ir,  ¿para  qué  iba  a moverse? Siguió divagando sobre Nïa mientras notaba ya el frío del ocaso. El sol se había vuelto anaranjado y se hundía enorme en la línea del horizonte. Las sombras de las  piedras  eran  largas  y  sinuosas,  casi  triangulares,  y  a  su  cabeza  acudió  la ensoñación  vivida  en  el Reina  Katrina:  Cyinder  y  Nimphia  muertas  mientras  esas mismas  sombras  se  arrastraban  sonrientes  a  sus  pies,  y  una  Aurige  horrorizada  en cuyos ojos leía acusaciones, burla, desdén…

—Laila  —la  asustó  de  repente  una  mano  en  su  hombro  y  ella  dejó  escapar  un alarido histérico.

Se  volvió  para  descubrir  que  Aurige  la  observaba  burlona,  con  una  sonrisa demasiado… demasiado perversa.

—¿Pero  dónde  estabas?  —le  espetó  casi  a  gritos—.  Me  has  dado  un  susto  de muerte.

—Pues haciendo lo que tú querías, claro —se extrañó la otra, un poco dolida—. Ven, mira.

Y la cogió de la mano arrastrándola hacia un pequeño montículo que resaltaba en la  superficie  plana  del  desierto.  Laila  observó  la  formación  con  curiosidad.  Era  un túmulo  alargado  y  la  arena  tenía  un  color  oscuro,  como  si  alguien  la  hubiese removido para enterrar algo… o a alguien. Miró a Aurige de pronto muy asustada. Su amiga seguía sonriendo mientras contemplaba su pequeña obra, y sus manos estaban manchadas de algo parduzco.

—¿Dónde  está  Nimphia,  Aurige?  —quiso  saber  sintiendo  que  el  miedo  iba adueñándose de su corazón. No quería mirarle las manos, no quería ver las manchas rojizas bajo sus uñas, como si fuese sangre seca…

La morena le hizo un guiño con su sonrisa secreta.

—Bueno,  tú  has  dicho  que  era  una  carga  molesta,  y  que  no  era  capaz  de  tomar decisiones…

Laila  sintió  que  el  corazón  se  le  congelaba.  Si  Aurige  estaba  de  broma,  era  una broma de muy mal gusto. Buscó a su amiga de Airïe casi con desesperación, pero no había ni rastro de ella.

—Yo  sólo  he  hecho  lo  que  tú  pediste  —se  volvió  a  justificar  Aurige—.  Dijiste que era mejor que nos librásemos de ella…

—¡Por Dios, yo jamás he dicho eso! —gritó incrédula, dando un paso hacia atrás mientras se tapaba la boca con una mueca de horror.

—Claro que sí —la acusó Aurige—. Lo has dicho. Se puso a llorar cuando te oyó, pero yo tuve que hacerlo. Lo sabes, es lo que tú querías…

Los ojos de Laila se habían abierto como platos.

—¡Yo  nunca  he  querido  eso,  te  has  vuelto  loca!  —se  dio  media  vuelta, aterrorizada, y echó a correr sintiendo los latidos en la garganta.

Escuchó  a  la  lunarïe  gritarle  algo  pero  no  quería  oír  lo  que  tuviese  que  decirle. Aquello era espantoso. La prueba de Violeta ya no tenía gracia y además estaba muy asustada. ¿De verdad Aurige había matado a Nimphia y la había enterrado? No podía ser  cierto,  pero…  ¿por  qué  no  aparecía  ya  la  shilaya  y  terminaba  aquella  historia macabra?

El sol era apenas un punto brillante y el cielo oscuro estaba cubierto de estrellas frías. Laila caminaba rápido, jadeaba a intervalos con la mano apretada en el costado. Estaba  muy  cansada  para  seguir  corriendo  y  las  costillas  le  dolían.  Tenía  los  labios secos  y  agrietados  de  sed  pero  por  nada  del  mundo  quería  descansar.  Deseaba  ver aparecer a Violeta y de repente se dio cuenta de algo: ¿y si también estaba muerta? Aurige odiaba a la shilaya y todo lo que representaba, lo lógico hubiese sido…

Meneó  la  cabeza  queriendo  librarse  de  aquella  idea  nefasta  cuanto  antes.  La oscuridad crecía y el miedo estaba invadiendo cada recoveco de su alma. De repente algo pasó cerca de su cara a gran velocidad, con un silbido mortífero, y se clavó en la arena a pocos metros de distancia. Una hélice negra.

—Ya  sólo  quedas  tuuuuú  —canturreó  Aurige  en  la  distancia,  apenas  un  eco distorsionado de su propia voz que sonaba demasiado lenta y melosa.

Aceleró  el  paso  sin  mirar  atrás.  Sin  darse  cuenta  estaba  llorando  de  miedo porque… porque era cierto. Había creído que Nimphia era un estorbo, que Aurige no tenía  otras  intenciones  que  las  de  causar  violencia,  que  su  hermana  bien  podía quedarse con los tenebrii para siempre…

Por  Dios,  ellas  debían  saber  que  no  lo  había  pensado  en  serio  ni  tan profundamente,  y  sólo  porque  en  aquel  momento  se  sentía  muy  cansada  y  llena  de frustración. Y se arrepentía con toda su alma, de verdad que se arrepentía…

A  lo  lejos  le  pareció  ver  una  luz  en  aquel  desierto  de  tinieblas,  como  si  un  dios benévolo  hubiese  acudido  en  respuesta  a  sus  plegarias,  y  se  dirigió  hacia  allá corriendo sobre la arena fría. Dos figuras se sentaban junto a una agradable hoguera y Laila suspiró llena de alivio al comprobar que se trataba de Violeta y de Nimphia.

¡Dios, había llegado a creerse toda aquella historia de muertes violentas y locura! —respiró recuperando el resuello y dejó descansar los músculos. A punto estuvo de echarse  a  reír  de  alivio  cuando  se  dio  cuenta  de  que  las  dos  figuras  la  miraban  sin pestañear, y sus ojos brillaban demasiado bajo la luz de la luna. Se detuvo en seco un poco  amedrentada.  Casi  no  parecían  ellas.  Sus  rasgos  eran  crueles,  demasiado afilados y además, sus manos eran garras alargadas y deformes bajo la luz danzante de las llamas.

—Laila —rió lo que pretendía ser Nimphia, con una voz llena de coágulos—. Ven con nosotras, siéntate.

Ella negó aterrorizada, con las manos cruzadas sobre el pecho a modo protector. Los  pies  se  le  habían  vuelto  de  plomo,  era  incapaz  de  moverse  a  pesar  de  que  su cerebro le gritaba que todo era mentira, que tenía que despertar, porque si no lo hacía, por mucho que corriese, la pesadilla al final le alcanzaría.

—No te asustes, mi niña. Ven, caliéntate en el fuego —se unió Violeta girándose de medio cuerpo para presentarle el rostro de perfil.

Solo que ya no era Violeta. Laila comprobó con la boca seca que aquella mujer era  su  madre,  Ethera.  La  cara  parecía  cera  derretida  tratando  de  formar  rasgos precisos que se detenían un segundo para volver a remodelarse.

—Ven, Laila —le ordenó con severidad.

Su voz era implacable y Laila no se resistió. Una parte de ella quería huir, pero otra  más  profunda  deseaba  escuchar  las  cosas  horribles  que  aquella  boca  cambiante estaba a punto de pronunciar. Lo deseaba porque eran la verdad, la sucia verdad que ella escondía en lo más profundo de su corazón.

La  figura  que  había  sido  Aurige  se  acercó  al  fuego  y  Laila  descubrió  que  ahora era Nïa. Una Nïa muy distorsionada, con la corona de Firïe puesta en la cabeza, solo que  las  piedras  parecían  corruptas,  con  un  brillo  sanguinolento  que  destilaban pestilencia y enfermedad por donde pasaban.

—Tú  nos  has  hecho  así,  lo  sabes,  ¿verdad?  —susurró  Ethera  con  una  voz  tan rasposa que parecía una lija arañando el hierro.

—No —dijo Laila notando que la hoguera desprendía un frío intenso, casi tenía las manos azuladas—. Yo no te he hecho nada, porque tú no eres mi madre.

—Claro que lo soy, cariño. Estoy en tu cabeza. Soy así porque tú me ves así.

Ella  negó  exageradamente.  Ethera  era  buena;  al  final  fue  una  buena  madre  y  se sacrificó para que terminase la maldición que la envenenaba por dentro…

Aquella cosa se rió con el sonido de los cuervos graznando en la noche.

—¡Oh, mi cielo! Deseas tanto ser aceptada que intentas justificarme… No, no fui una buena madre. Te utilicé, lo sabes. Destruí este mundo sin que me importasen los gritos  de  terror  que  resonaban  en  mis  oídos  —cogió  un  puñado  de  arena  y  lo  dejó resbalar  lentamente  por  entre  los  dedos—.  Y  luego  envié  a  Nïa  a  Throagaär  para completar mi venganza.

—No, únicamente estabas equivocada, al final lo comprendiste —la voz de Laila sonaba desesperada, casi suplicante.

La  figura  de  Nïa  sonrió  y  la  luz  sangrienta  de  las  piedras  se  derramó  sobre  su rostro. Parecía una vieja decrépita en el cuerpo de una niña.

—¿No  te  das  cuenta?  —le  susurró  con  una  risa  infantil—.  Somos  lo  que  en verdad piensas de nosotras. No puedes mentirte a ti misma. Estamos aquí, a tu lado.

Estiró  su  mano  para  que  Laila  la  tocase  y  viese  que  era  de  verdad.  Ella  negó despacio. Quiso ponerse en pie para marcharse pero las piernas no le obedecieron.

—Te  quedarás  con  nosotras  —siseó  Ethera  cogiéndola  por  la  muñeca  y  Laila sintió un dolor espantoso.

—Suéltame —gimió—, me haces daño. Suéltame.

La piel se le había vuelto cerúlea allá donde su madre había dejado la marca de sus  dedos.  El  dolor  agudo  se  había  vuelto  horrible,  como  si  le  clavasen  pequeñas astillas en la piel que penetraban lentamente hacia el interior, para brotar allí dentro como semillas podridas.

—No quieres que te suelte —rió Nïa con sus ojos ocultos tras vendas mugrientas y  sucias—,  al  revés.  Estas  deseando  morir,  hermana,  y  lo  sabes.  Porque  eres  como nosotras,  llevas  el  mismo  veneno  en  tus  venas.  Y  además  te  lo  han  dicho  muchas veces: destruyes todo lo que tocas.

Laila negó. Estaba llorando sin poder evitarlo. Porque aquellas palabras malignas llegaban hasta lo más profundo de su corazón, estaban arraigando allí dentro y dolían; sobre  todo  dolían  porque  eran  la  verdad.  Lo  que  siempre  había  temido.  No  había redención posible para los ithirïes ni para ella. Destruía todo lo que tocaba. Destruyó la felicidad de su padre con sus eternos egoísmos, destruyó a sir Richard al no darle ni una sola oportunidad, incluso destruyó a su madre, que murió allá en el Templo del Amanecer por salvarla a ella en el último momento…

Concentrando toda su voluntad logró ponerse en pie para marcharse de allí. Miró a Nïa un segundo y esta le devolvió la mirada tras las vendas con una mueca siniestra. Cuando se dio media vuelta se llevó un susto tremendo al toparse súbitamente con su hermana otra vez allí, pegada a su cara. Un nuevo dolor intenso hizo que las pupilas se le dilatasen de dolor y sorpresa, y antes de desplomarse contempló casi en sueños la empuñadura de un cuchillo de plata clavado en su pecho. La sangre oscura manaba abundantemente y Nïa se retiró de su lado con una sonrisa comprensiva.

—¿Ves?  Ni  siquiera  eres  capaz  de  quererte  a  ti  misma  —le  dijo—.  No  soy  yo quien ha empuñado la daga, sino tú. No te engañes, querida hermana. Esto es lo que guardabas en tu corazón y lo que te mereces.

Laila  estuvo  a  punto  de  asentir.  Era  lo  que  se  merecía.  Apoyó  la  mejilla  en  la arena  despacio,  sintiendo  que  la  vida  se  le  escapaba  a  borbotones.  Cerró  los  ojos llenos  de  lágrimas  mientras  notaba  la  sangre  caliente  fluir  de  la  herida  abierta  con cada latido, cada vez más lento. Ya no había dolor. Ya no importaba nada. Su madre tenía razón sobre ella, y Nïa, incluso Aurige. No era más que veneno ponzoñoso que debía ser exterminado…

Se  sentía  cada  vez  más  débil  y  la  mente  se  le  llenaba  de  neblina  algodonosa  y gris. Ya quedaba poco para descansar por fin. Recordó la imagen de Ethera que hasta ese  momento  había  guardado  como  un  tesoro  antes  de  que  la  realidad  la  vapuleara con  su  barro  sucio:  allá  en  el  Templo  del  Amanecer,  rodeada  de  las  sombras,  su madre le reveló que la quería y que ella era su corazón.

Ella  era  su  corazón…  En  su  mente  alucinada  se  mezclaban  las  imágenes.  Su madre  le  daba  un  corazón  de  jade  para  que  ella  lo  guardase,  porque  ella  era  su corazón, era a quien más quería…

Los  párpados  se  le  cerraban.  Iba  a  dormir  y  dejar  que  las  raíces  sedientas  de Acuarïe  la  atrapasen  y  tirasen  de  ella  hacia  abajo,  hacia  la  oscuridad  fresca  del desierto.  En  el  silencio  que  lo  invadía  todo  casi  podía  oír  el  siseo  de  las  plantas trepadoras subiendo hacia ella, y sintió el lento latido de su corazón contra la tierra como un goteo: bum… parecía expandirse en oleadas, bum… Ya no escuchaba a su madre ni a su hermana a su alrededor. Se habían ido juntas. De nuevo estaba sola, y sola moriría.

De  repente  fue  consciente  de  tener  algo  en  las  manos  y  entreabrió  los  ojos  un segundo para ver el objeto antes de que llegase el fin. Era su varita mágica, el trozo de bastón que le había dado Violeta y que no servía para nada. Acarició los nudos y las callosidades de la madera rota y entonces pensó que si ella tuviese el Corazón de Jade, reviviría aquel trozo de madera muerto y lo haría florecer.

El  Corazón  de  Jade,  tan  poderoso  como  las  mismísimas  Piedras  de  Firïe  — recordaba haber oído algo así mil años atrás—, era capaz incluso de devolver la vida. Pero  con  ella  no  serviría  para  nada,  no  era  más  que  veneno,  destruía  todo  lo  que tocaba, todo lo que amaba…

La  mano  que  sostenía  la  varita  le  cosquilleaba.  Algunas  raíces  trepadoras  se habían  enroscado  entre  sus  dedos,  pero  no  tiraban  de  ella  hacia  abajo  ni  le  hacían daño. Más bien era como gatitos mimosos que se acercaban y jugueteaban con ella. Igual  que  las  mantícoras  de  Nan-Tasïr  —recordó—,  porque  ella  había  revivido  las Piedras de Firïe, incluso el mismísimo sol de Firïe había renacido de sus cenizas…

Aquel  recuerdo  la  despertó  un  poquito  y  parpadeó  asombrada  saliendo  del mortífero letargo que parecía embrujarla. La noche llegaba a su fin y en el horizonte el cielo clareaba a gran velocidad.

La herida sangrante seguía latiéndole, ahora más rápido, pero el dolor sólo fue un eco lejano y sin importancia. Porque de repente no quería morir. Al revés, necesitaba vivir.  Lo  necesitaba  sobre  todas  las  cosas  porque  se  había  acordado  de  algo  muy importante, prácticamente lo más importante del mundo y ahora sabía por fin lo que quería, en realidad siempre lo había sabido. Solo que estuvo oculto bajo un charco de barro,  un  lodo  pestilente  que  la  había  aprisionado  toda  su  vida  en  un  cascarón  de suciedad y autocompasión.

Se  arrastró  sobre  la  arena  caliente  con  sus  últimas  fuerzas.  A  su  alrededor  las raíces  y  las  pequeñas  plantas  reverdecían,  estaban  floreciendo,  igual  que  su  varita mágica. Pero ya no había tiempo, era demasiado tarde. El sol azul brillaba en lo alto y el viento movía la tierra, se le metía en los ojos y en la boca.

—¡Violeta!  —gimió  una  última  súplica  notando  el  sabor  salado  de  su  sangre  en los labios.

Cerró los ojos y ya no supo más. El viento siguió aullando y arrastrando la arena en ráfagas despiadadas que parecían deseosas de cubrir su cuerpo con un fino manto dorado. En su mano, sin embargo, la varita mágica latía como un corazón rebosante de vida.
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—Siempre supe que tú eras la más fuerte de todas —sonrió Violeta ayudándola a incorporarse.

Laila  escupió  arena  de  la  boca,  jadeando  al  borde  de  la  asfixia.  La  claridad borrosa  del  día  la  mareaba  y  buscó  a  la  anciana  tanteando  en  el  aire,  cegada  como estaba por las lágrimas secas y a la arenisca pegada en los párpados.

—¿Violeta? —preguntó con un susurro lleno de temor.

—Shhhh  —le  ayudó  ella  con  dulzura  a  limpiarse  los  ojos  y  luego  le  cubrió  los hombros con una fina manta—. Ya pasó todo, mi niña, ya estás a salvo.

—Violeta —Laila se aferró a ella con desesperación. La arena le caía por entre las pequeñas trencitas revueltas y estaba cubierta de tierra como si hubiese permanecido dormida dentro de una tumba—. ¿Sólo ha sido un sueño? ¿No era real?

—Fue muy real. Tanto que has estado a punto de morir.

La muchacha la miró un segundo sin comprender y entonces se palpó el torso con cara  de  horror.  Encontró  la  ropa  manchada  de  sangre  seca,  pero  ninguna  marca dolorosa le cruzaba la piel, ninguna cicatriz.

—No  sucedió  —susurró  llena  de  alivio  al  descubrir,  no  ya  el  que  siguiese  viva, sino que el hecho de que Nïa y Ethera la aborreciesen hasta querer matarla no era más que un oscuro temor escondido en su cabeza.

—¿Quieres contarme qué ocurrió? —le preguntó Violeta con amabilidad.

—En  realidad  no  lo  sé  bien  —explicó  ella,  inquieta,  buscando  a  sus  amigas.  Se puso en pie sintiendo que los mareos aumentaban, la cabeza le daba vueltas y tenía náuseas—. ¿Dónde están Aurige y Nimphia?

—Todavía  no  han  despertado  —la  mujer  señaló  hacia  la  arena  y  ella  descubrió formas vagas casi enterradas.

Corrió  hacia  ellas  llena  de  ansiedad,  dispuesta  a  reanimarlas  de  su  letargo,  pero Violeta la contuvo cuando ya escarbaba a manos llenas para sacar a Nimphia.

—Deben salir ellas solas —le cogió la muñeca mirándola a los ojos—, escapar de lo  que  las  aprisiona,  sea  lo  que  sea.  Tú  no  puedes  ayudarlas,  porque  no  eres  tú  la culpable de sus propias inseguridades.

Laila la observó, demasiado asustada por sus propios miedos de los que acababa de  despertar,  pero  al  final  asintió.  Se  sentó  junto  a  la  shilaya  y  aunque  al  principio denegó  cualquier  intento  de  comer,  la  sed  y  el  hambre  hicieron  mella  y  tomó  una pequeña pasta que Violeta le ofrecía.

—¿Usted  cree  que  mi  madre  me  quería?  —preguntó  por  fin  tras  un  rato  en silencio sin levantar la vista de la arena.

—Yo  nunca  la  conocí,  ni  siquiera  cuando  era  sólo  una  niña  —contestó  ella—, pero creo que esa respuesta ya la sabes, jovencita.

Laila  asintió.  Sus  dedos  trazaban  surcos  y  curvas  en  la  arena,  y  por  donde pasaban, crecían pequeños regueros de hierbas y flores. Violeta la miró asombrada.

—¿Te  das  cuenta  de  lo  que  estás  haciendo?  —le  preguntó  maravillada  ante aquella explosión de vida sobre el desierto.

—Sí —asintió Laila con gravedad—, pero no es esto lo que quiero.

—¿Entonces?  —empezó  Violeta,  pero  se  detuvo  al  notar  una  respiración entrecortada tras ella.

Laila se levantó deprisa y ayudó a una jadeante Nimphia que se agitaba tratando de respirar entre toses y gemidos. La muchacha se aferró a ella con los ojos abiertos de par en par.

—Estás viva —susurró demasiado conmocionada, con la cara manchada de arena y el pelo revuelto—. Creí que… tuve que…

Miró a todos lados presa de la angustia, pero enseguida Violeta se hizo cargo de ella y la obligó a comer y a beber aun en contra de su voluntad. Después, Nimphia permaneció en silencio mucho tiempo, contemplando el horizonte infinito mientras el sol azulado de Acuarïe reverberaba sobre las dunas doradas.

—Creo que ya nada será igual —se atrevió a decir por fin.

La shilaya asintió con severidad.

—Ni para vosotras, ni para nadie en todo Ïalanthilïan.

—¿Me enseñará a dominar a los vientos? —la miró de reojo.

—Eso ya sabes hacerlo, mi niña.

—Creí  que  lo  había  hecho  sólo  en  un  sueño  —susurró  ella  con  la  voz  rota  y lágrimas en los ojos—. No quería. Me daba miedo insultar a los vientos de esa forma, pero tuve que obligarles a la fuerza porque Laila y Aurige iban a morir si yo no hacía nada  por  impedirlo.  Pero  mi  madre,  y  Eriel  y  Shiza  no  quisieron  que  cometiese  tal agravio contra Airïe y tuve que elegir…

—Los vientos te obedecieron de verdad. A cambio te dejaron sus cicatrices en el corazón para siempre. Yo tengo las mías propias —se rió la shilaya bajito—, pero no me preguntéis porque no os lo voy a contar.

—¿Y Aurige? —quiso saber Nimphia mirando a su amiga casi enterrada con gran inquietud.

—Espero  que  lo  consiga  —susurró  Violeta—.  Su  fortaleza  y  su  lealtad  son admirables, pero a cambio sufre constantemente por todo a lo que se enfrenta. Ahora mismo estará luchando contra eso, sus verdaderos miedos, sus complejos que jamás os contará…

De repente la figura inerte de la lunarïe comenzó a respirar trabajosamente y Laila y Nimphia corrieron hacia ella.

—Hazme  un  favor,  Laila  —dijo  de  repente  la  airïe  agarrándola  del  hombro cuando ella ya se disponía a ayudar a Aurige a incorporarse—. Entiérrame de nuevo, por favor.

Y  sin  esperar  más  se  tumbó  en  el  suelo  revuelto  y  comenzó  a  echarse  arena encima.

—¿Pero por qué? —susurró ella, demasiado atónita sin saber qué hacer.

—Aurige nunca podrá soportar el haber sido la última en superar esto —le dijo en voz baja a toda velocidad—. Prefiero que crea que he sido yo. ¡Ayúdame, rápido!

Laila se sintió conmovida e impresionada. Su admiración por Nimphia fue tal que sintió  que  estaba  a  punto  de  llorar.  Siempre  era  la  más  dulce  y  callada  de  todas,  y también parecía por fuera la más frágil de las cuatro, pero Laila descubría ahora que Nimphia era como una roca sólida, inamovible contra los vientos despiadados de la vida,  y  las  demás,  incluida  ella  misma,  la  necesitaban  desesperadamente  para cimentar su amistad.

—No te muevas —le susurró con un guiño cariñoso echándole un poco de arena en los cabellos—. Ahora mismo vuelvo.

Corrió  hacia  Aurige,  y  junto  a  una  Violeta  conmovida  que  se  limpiaba  las lágrimas  con  su  pañuelito,  la  ayudó  a  salir  de  aquella  especie  de  nido  arenoso.  La morena  tosió  y  jadeó,  y  sus  ojos  oscuros  se  mostraron  demasiado  sombríos  al reconocer el paisaje a su alrededor. Después permaneció en un silencio profundo del que  sólo  salió  cuando  Nimphia,  después  de  un  tiempo  prudente  y  razonable,  dio signos de volver a la vida.

—Creo  que  nunca  volveré  a  enamorarme  de  nadie  —dijo  por  fin  cuando  la shilaya  las  había  abrigado  a  todas  con  mantas  y  les  ofrecía  una  tacita  de  tisana—. Ahora lo entiendo, y no lo necesito.

Laila y Nimphia se miraron con caras serias, intuyendo que la prueba de Aurige implicaba a Jack Crow, y que las cosas no habían salido como cualquier joven llena de  romanticismo  hubiese  deseado.  Ninguna  se  dio  cuenta  del  gesto  de  alivio  de Violeta, que se aferró nerviosa a su varita.

—¿Y  ahora  qué,  señorita  Violeta?  —preguntó  Nimphia—.  ¿Este  ha  sido  el entrenamiento?

—No, pero ahora vuestras mentes son libres, mucho más de lo que podáis en un principio imaginar.

—No  lo  creo  —empezó  Aurige,  todavía  muy  seria  y  circunspecta—.  Un  sueño estúpido de…

Se calló bruscamente con un tinte de rubor en sus mejillas. Para demostrar a las otras lo absurdo del tema unió sus manos en actitud de oración y las separó de golpe.

Ninguna  estaba  preparada  para  tal  explosión  de  poder  oscuro,  tan  violento  y salvaje que las tiró a todas contra la arena. El desierto entero pareció combarse y la atmósfera se volvió gélida y opresiva. Aurige contemplaba atónita aquella especie de esfera nocturna que parecía chirriar de energía entre sus manos. Los cabellos flotaban hacia  el  interior  y  el  propio  aire  silbaba  como  si  se  estuviese  formando  un  pequeño remolino alrededor de la lunarïe. La arenilla voló en riadas hacia el pozo de negrura que se agrandaba por momentos, y las estrellas malignas palpitaban dentro de aquella sima que amenazaba con succionar todo lo que encontrase a su paso.

—¡Páralo! —chilló Violeta agarrada a Laila y a Nimphia, luchando contra aquel centro de gravedad terrorífico que las arrastraba paso a paso irremediablemente.

—¡Por favor! —gritó también Laila creyendo que la cara se le estiraba, que la piel parecía  distenderse  y  los  ojos  salirse  de  sus  órbitas—.  ¡Páralo  por  Dios,  Aurige, detente!

La morena cerró las manos igual que las pastas de un libro abierto y de repente todo  cesó.  El  silencio  retumbó  en  sus  oídos  y  Laila  se  tambaleó  como  si  hubiese viajado en un ascensor que cayese a toda velocidad contra el suelo. Aurige las miró con los ojos llenos de estrellas.

—En realidad era tan fácil —murmuró con una sonrisa asombrada.

—Yo  te  mato,  lunarïe  —jadeó  Nimphia  al  borde  del  colapso.  Las  náuseas  se  le reflejaban en el rostro y tenía la frente perlada en sudor.

—Era fácil, pero llegamos a la verdadera cuestión —la regañó Violeta agitando la varita  en  sus  narices—:  no  tenéis  control.  Sois  capaces  de  desatar  una  hecatombe  y quizás no sepáis pararla a tiempo. ¡Os destruiréis sin remedio, y a mí con vosotras!

Se alejó refunfuñando y Laila observó el trozo de madera que en su sueño había llegado  a  ser  una  varita  mágica.  En  los  nudos  había  pequeños  brotes  verdes,  y  ella juraría  que  la  había  visto  palpitar.  Dejó  a  sus  amigas  enfrascadas  en  una  discusión sobre la peligrosidad de la Luna Negra y corrió hacia la shilaya.

—Señorita  Violeta  —la  detuvo  llegando  a  su  lado  y  mirándola  a  los  ojos—. Antes,  cuando  estábamos  hablando  sentadas  en  la  arena  y  la  hierba  crecía  en  los surcos que yo dibujaba, usted me preguntó qué era lo que yo deseaba, ¿verdad?

—Sí  —la  shilaya  asintió  intrigada,  e  hizo  aparecer  una  pequeña  sillita  sobre  la que se sentó, exhausta.

Laila se agachó para quedar a la altura de sus ojos y mirarla fijamente.

—Lo  que  más  deseo  en  este  mundo  es  que  usted  quiera  responderme  a  una pregunta. Pero dígame la verdad, por favor. La verdad sin tapujos, por muy dolorosa que sea.

—Dime la pregunta —Violeta le acarició los cabellos verdosos con ternura.

Ella se humedeció los labios resecos. El corazón había empezado a latirle a gran velocidad y notaba el estómago lleno de mariposas.

—¿Usted  cree  que  yo  fui  capaz,  de  verdad,  de  revivir  al  sol  de  Firïe?  Necesito saberlo, conocer lo que usted piensa sobre mí.

Violeta la observó en silencio con gran solemnidad. Miró en sus ojos azules y más allá, leyó en su alma y sintió la angustia vital de su corazón. Podría decirle una frase grandilocuente  sobre  la  necesidad  de  confiar  en  ella  misma,  o  que  la  única  opinión que importaba era la de la propia Laila, o mil cosas filosóficas más. En lugar de eso la cogió de las manos con el rostro serio.

—Sí. Creo sinceramente que tú fuiste capaz de obrar aquel milagro.

Laila  asintió  despacio  con  un  suspiro.  Parecía  que  se  había  quitado  un  peso enorme  de  encima.  Miró  su  extraña  varita  llena  de  pequeñas  hojas  y  luego  a  la shilaya.

—No sé si podré hacerlo de nuevo —susurró.

—Para eso están ellas contigo —sonrió Violeta indicando a Aurige y a Nimphia con un leve movimiento de su cabeza.

—Usted lo sabía desde el principio. Por eso nos trajo aquí, ¿verdad? No era por ningún entrenamiento de shilayas.

—Quería  ver  si  erais  capaces  de  comprenderlo  —Violeta  soltó  una  risita—, porque a las sombras jamás las venceréis si tratáis de destruirlas. Nunca. Los tenebrii se alimentan de vuestros propios miedos y agrandan el odio hasta que os devoran por dentro sin remedio.

—¿Y  Cyinder?  —preguntó  Nimphia  con  temor.  La  conversación  no  había escapado a su finísimo oído y se había acercado junto a una Aurige seria y taciturna.

Violeta miró hacia el horizonte durante un momento.

—No  lo  sé.  Si  logramos  sacarla  de  las  garras  de  Maeve,  no  sé  hasta  qué  punto podrá ser arriesgado que vaya con vosotras al reino tenebrii.

—Por supuesto que vendrá —aseguró Aurige cruzándose de brazos.

—Quizás sería mejor que ella se quedase guardando las puertas…

—¿Qué puertas? ¿De qué demonios habla?

La shilaya suspiró.

—Haced aquello por lo que os he traído en realidad a Acuarïe y os lo contaré. Si no sois capaces, es inútil que nos pongamos a construir castillos en el aire.

Aurige  la  miró  con  mala  cara  y  después  a  Laila,  que  había  asentido  y  se  había arrodillado en la arena con los ojos entrecerrados.

—A ver, nemhirie, empieza a explicarme qué ocurre porque…

De repente se quedó sin habla. Laila había hundido las manos en la arena y a su alrededor  crecía  un  manto  de  verde  hierba  que  se  expandía  lentamente  como  una onda concéntrica. Unos segundos después, la hierba se agostó y se convirtió en polvo seco. La muchacha buscó a Violeta con la frustración pintada en la cara, pero la otra no abrió los labios, sólo la miraba impasible.

—Entiendo  —Aurige  chasqueó  la  lengua  con  burla  y  antes  de  que  Nimphia pudiese regañarla, continuó—: como siempre, pretendes hacerlo todo tú sola.

Laila levantó la vista con asombro. Nimphia también sonreía y en sus manos, el trozo  de  bastón  partido  se  había  convertido  en  un  cilindro  de  extraños  agujeros  por donde pequeños hilos de viento entraban y salían provocando mil sonidos.

—Le he cogido cariño a mi varita —dijo antes de alzarla hacia el cielo y susurrar algo casi inaudible.

Un  relámpago  brilló  en  medio  del  cielo  azul  y  de  repente  comenzó  a  llover  con furia  arrasadora.  Nimphia  rió  en  voz  alta  sintiendo  la  lluvia  en  la  cara  y  en  sus cabellos, e incluso cogió a Violeta y dio unos pasitos de baile antes de que la shilaya abriese su sombrillita con gesto de enfado.

Laila  volvió  a  hundir  sus  manos  en  la  arena  y  cerró  los  ojos  con  profunda concentración.  La  hierba  brotaba  ahora  en  oleadas,  salpicada  de  flores  y  tallos,  y cuando ya estuvo segura de haber conseguido su propósito, se levantó del suelo para contemplar  su  obra.  El  agua  se  filtró  burbujeando  en  el  terreno,  todavía  demasiado reseco  y  quebradizo,  y  el  sol  inclemente  hizo  evaporarse  la  lluvia  ante  la consternación  de  Nimphia.  En  pocos  segundos  el  desierto  se  tragó  aquel  pequeño oasis de vida que había tenido la osadía de renacer.

—Tenéis que intentarlo de verdad, con todas vuestras fuerzas —las animó Violeta al ver sus caras de decepción—. Hay que hacerlo con el corazón, no con la cabeza.

Y miró a Aurige, que contemplaba a sus amigas, pensativa y con el ceño fruncido. Imitando su cara de eterno enfado le tocó el hombro con su varita mágica.

—Esta  es  una  varita  de  Lunarïe  —le  dijo  y  Aurige,  al  ver  su  cara  de  disgusto fingido soltó un bufido de risa—. La hice yo misma con madera de fresno negro de los bosques de Eurídice. Cuídala bien.

Y la puso en sus manos con gesto solemne. Aurige la miró boquiabierta, y tragó saliva  sintiéndose  demasiado  emocionada  para  hablar.  Parpadeó  intensamente  pero sus ojos brillaron más de lo debido.

—No  me  hagas  quedar  mal  —fingió  Violeta  que  la  regañaba  y  ella  asintió  de manera torpe y exagerada.

Luego corrió junto a las otras.

—Necesitáis a una verdadera profesional —se jactó intentando ocultar la intensa emoción que la invadía—. Apartaos, por favor.

—¿Una  profesional  de  qué?  —rió  Laila—.  ¿De  las  shilayas?  ¿O  tal  vez  una profesional de los enfados?

—De la oscuridad —los ojos de Aurige relucieron de placer al mover su flamante varita a la vez que apuntaba al sol azul con ella.

Como si de un embrujo se tratase el cielo empezó a oscurecerse a gran velocidad, ante el asombro y la incredulidad de las otras, y el sol de Acuarïe se movió como si la mano  de  Aurige  lo  manejase  a  voluntad,  hundiéndolo  en  el  horizonte.  Las  estrellas brillaron  en  un  firmamento  perfecto  y  Laila  y  Nimphia  contemplaron  a  su  amiga llenas de admiración.

—Ahora  no  habrá  sol  que  os  moleste  —dijo  ante  la  mirada  llena  de  orgullo  de Violeta.

La lluvia comenzó a caer bajo el mandato solemne de Nimphia, primero despacio, empapando la tierra seca con pesados goterones, y luego cada vez más intensa, hasta convertirse  en  una  cortina  torrencial  que  formaba  charcos  y  pequeños  pozos  que  la arena era ya incapaz de absorber.

Laila  se  arrodilló  de  nuevo.  El  agua  chorreaba  por  sus  cabellos  verdosos,  que parecían moverse con vida propia bajo los relámpagos de Nimphia; empapaba su cara y sus dedos mientras miraba la arena fijamente. Podría hacer un vergel lleno de vida, con  extensas  selvas  verdes  y  árboles  tan  altos  como  rascacielos.  Podría,  si  quisiera, regalar  a  su  gente  un  nuevo  reino  de  Ithirïe  donde  descansar  por  fin  de  tantos sinsabores e injusticias, porque además, fueron los acuarïes los verdaderos culpables y  responsables  del  sufrimiento  de  su  gente  y  de  una  condena  que  duró  milenios. Apropiarse  pues  de  su  mundo  y  convertirlo  en  el  nuevo  hogar  sería  algo  que  todos verían justo, incluso con buenos ojos.

Podría hacerlo si quisiera, sí, y la parte de su sangre que compartía con Nïa y con Ethera se lo pedía a gritos. Pero había otra parte, la de Laila Pelomoco, que no quería.

Miró  a  Nimphia,  que  seguía  gobernando  a  los  vientos  sin  ya  una  sola  duda,  y  a Aurige, que la observaba con sus ojos llenos de estrellas como si supiese de antemano lo que iba a hacer.

Y  entonces,  muy  despacio,  se  tumbó  sobre  la  arena  mojada  y  cerró  los  ojos.  El agua  le  salpicaba  en  la  cara,  resbalaba  por  sus  labios,  y  las  pequeñas  raíces  verdes llenas de jóvenes brotes y flores se le enroscaban en los dedos suplicando, pidiendo por favor que Laila no continuase, que les concediese la oportunidad de vivir que se merecían.

Ella no hizo caso. Su corazón latía contra la arena cada vez más profundamente, y de nuevo sintió aquel sonido susurrante, como una ola que golpeaba las rocas con un ritmo denso…

Bum… el fluir de la savia vital…

Bum… Se sentía estremecer de frío y la humedad calaba sus huesos, pero la arena rozaba sus mejillas y sus labios con un beso suave y amable.

Y ella soñaba que estaba otra vez en Acuarïe, en la inmensidad silenciosa y azul de los océanos. De nuevo se hundía en la profundidad inquietante de sus aguas y sus cabellos verdosos flotaban ondulados a su alrededor…

Bum…

Los anillos de raíces le apretaron los dedos un segundo en su desesperado final y después, lentamente, se deslizaron hacia el olvido…

Bum…

De repente todo se hundió bajo su cuerpo y Laila se sintió arrastrada hacia abajo.

La  arena  desaparecía,  se  disolvía  sin  remedio  y  notó  que  el  agua  le  entraba  por  la nariz y la boca a borbotones. Al borde de la asfixia braceó con todas sus fuerzas hacia arriba, buscando la superficie del océano, y cuando rompió el agua en mil pedazos, respiró tosiendo y escupiendo mientras las pequeñas olitas se mecían suavemente a su alrededor.

—¡Ya podías haber avisado, nemhirie! —rió Aurige tragando y escupiendo agua a la vez que movía los brazos para mantenerse a flote.

—¡Ha sido genial! —Nimphia la abrazó dando grititos, con los cabellos pegados a la cara—. ¡Genial! ¡Lo más brutal de todos los tiempos!

Laila se dejó contagiar de orgullo y felicidad y miró a Violeta por entre la lluvia, que seguía salpicando despiadada contra la superficie azul del mar. La shilaya estaba exultante pero no las tenía todas consigo, resoplando bocanadas y escupiendo chorros de agua mientras la cabeza se le hundía y volvía a aparecer en la superficie.

—¡Nimphia, déjate de gritos y para la tormenta ya! —la regañó Aurige intentando ponerse seria, solo que no engañaba a nadie.

Ella no le hizo caso, se sentía exultante con los vientos rugiendo y tronando a su alrededor.  Sin  embargo  movió  la  varita  mágica  y  un  pequeño  velero  de  estilizada quilla apareció meciéndose sobre las olas.

Laila  y  Aurige  nadaron  con  fuerza  hacia  una  escala  de  mano  que  colgaba  de  la baranda mientras Nimphia ayudaba a una resoplante Violeta que braceaba al borde de la extenuación. Las velas blancas se hinchaban espléndidas y pronto estuvieron todas descansando sobre las pulidas maderas de la cubierta.

—Por fin un barco que de verdad sirve para lo que sirve —musitó Laila en voz baja  sintiendo  el  vaivén  sobre  el  mar,  y  aunque  apenas  fue  un  susurro,  Nimphia  lo escuchó y se echó a reír.

La tormenta fue amainando hasta convertirse en una fresca brisa de primavera, y el  velero  surcó  la  superficie  de  Acuarïe  limpiamente  dejando  una  estela  de  blanca espuma que se abría en abanico.

—Sinceramente no sé por qué criticamos con tanto desdén las varitas —comentó Nimphia muy impresionada, admirando aquel barco que había surgido de la nada, tan sólo con agitar un trozo de madera.

—Ayudan muy bien a canalizar vuestros deseos, a potenciarlos —explicó Violeta —,  pero  claro,  está  mal  visto  por  las…  altas  esferas  —puso  los  dedos  formando comillas y los ojos en blanco.

Laila rió y sacudió la suya. Ante todas apareció una gran mesa surtida de delicias y  fabulosos  pasteles:  volcanes  de  chocolate  y  frambuesas,  trufas  azules,  hojas  de caramelo con chispitas, pastas glaseadas, chocolatinas, bizcochitos de crema, botones de vainilla…

—¡Por  fin!  —exclamó  y  las  otras  la  contemplaron  con  asombro—.  ¡Por  fin  soy capaz de hacer algo más que galletas secas y pastas!

—No  están  mal  —Aurige  mordisqueó  una  chocolatina  y  miró  a  Violeta  con  los ojos  entrecerrados—.  Muy  bien  señorita  shilaya,  ha  conseguido  usted  otro  milagro: que  aceptemos  usar  varitas  y  que  encima  nos  guste  hacerlo,  pero…  ¿cuál  es  el verdadero propósito?

Violeta  no  contestó  de  inmediato.  Contemplaba  el  nuevo  océano  mientras saboreaba una tacita de tisana con pequeños sorbitos.

—Imagino que la vida siempre encuentra un camino —murmuró para sí misma y luego  pareció  salir  de  su  ensoñación—.  Bien.  Parece  que  lo  fácil  se  ha  terminado. Ahora debemos concentrarnos en rescatar a Cyinder de ese encierro en el que está tan cómoda y prepararnos para lo peor.

—Que es… —inquirió Aurige con suspicacia.

—Ir a Throagaär a salvar a mi hermana —respondió Laila con calor.

Violeta negó lentamente y ella la miró con ojos de sorpresa dolida.

—Usted  dijo  que  iríamos  a  buscarla  —susurró  temblorosa,  como  si  hubiese recibido un golpe traicionero.

—Y  lo  haremos.  Pero  traer  de  vuelta  a  tu  hermana,  rescatarla  de  las  garras sombrías de los tenebrii, no es el verdadero objetivo.

Ellas permanecieron en silencio, con el único sonido del crujir de las maderas y el romper del agua bajo el casco.

—Tengo entendido que pertenecisteis a un gremio de ladronas… —empezó.

Aurige afirmó, pero su rostro había perdido la sonrisa.

—El robo está penado con el exilio en Ïalanthilïan —siguió la shilaya—. Ahora todas sabemos el por qué de ese castigo ancestral.

—Sí, porque mi gente robó las Piedras de Firïe —repuso Laila.

—Exacto —afirmó Violeta y en sus ojos se iba encendiendo una misteriosa luz de emoción—.  Pues  bien,  nosotras  no  vamos  a  robar  las  Piedras  de  Firïe,  no.  Vamos  a robar todos los objetos sagrados. Absolutamente todos.

Ellas la contemplaron atónitas, como si estuviesen delante de una loca.

—Todos los objetos —repitió Aurige con cinismo, pero no pudo evitar un destello de interés en sus ojos.

—Sí, todos. Nïa es el Ojo de la Muerte, y además lleva sobre su cabeza la corona de Firïe. Habrá que robarla de las garras tenebrii.

Laila  seguía  sin  comprender  el  motivo  de  una  decisión  tan  arriesgada  y  de  tal magnitud, sin embargo no le extrañó en absoluto que sus dos amigas dieran aquello por sentado sin siquiera cuestionárselo.

—Las  Arenas  de  Solarïe  y  el  Arpa  de  los  Vientos  están  en  Solandis  —musitó Nimphia con la mirada perdida en miles de planes que, de repente, se habían puesto en marcha en el interior de su cabeza.

—No  sólo  esos  tesoros  —añadió  la  shilaya—.  Maeve  guarda  la  sexta  Piedra  de Firïe en su poder. Tendremos que robársela también.

—Me  encanta  esto  —susurró  Aurige,  emocionada,  incapaz  de  esperar  ni  un segundo más para plantarse en Solarïe y arrasar con todo.

—Faltan dos objetos más —dijo Laila rindiéndose ante lo inevitable.

Violeta la miró con intensidad.

—Tú  guardas  el  Corazón  de  Jade  en  tu  interior,  Laila.  Lo  has  comprobado  tú misma. Devolviste la vida al sol de Firïe y a Acuarïe. Ya no necesitas más pruebas.

Ella asintió muy despacio, con ojos serios.

—Mi madre me dijo que yo era su corazón —recordó sus palabras—. ¿Cree que se refería a esto?

—No lo sé. Ithirïe desapareció hace miles de años, y todas nos olvidamos de su existencia  y  de  sus  costumbres,  hasta  ahora.  No  puedo  decirte  más  de  lo  que  veo  y consigo intuir. El resto se quedará para siempre en el misterio y así es como debe ser, niña mía.

—¿Qué  haremos  con  los  tesoros?  —preguntó  Aurige,  que  ya  daba  por  hecho  el éxito completo de la empresa, por muy descabellada que fuese.

—Cuando los tengamos todos, deberemos llevarlos al Templo del Amanecer, que es el mismísimo corazón de las sombras. Creo que es la única forma que existe para cerrar la puerta de Throagaär y vencer a los tenebrii.

—Una  carrera  suicida  —susurró  Nimphia,  que  intuía  cosas  más  allá  de  la aparente simpleza del plan.

—Y  contra  reloj  —añadió  la  anciana  sin  dejarse  intimidar—.  Las  sombras  lo están invadiendo todo lentamente, corrompen la esencia misma de las cosas y si no las  detenemos,  no  habrá  salvación.  Infectarán  el  aire  que  respiramos,  la  tierra  que amamos, nos condenarán al vacío y al odio eterno, y aunque se mueven despacio, son implacables.  Ya  han  debido  notar  que  algo  extraordinario  ha  ocurrido  en  Acuarïe  y vendrán para averiguar qué ha sido, no me cabe duda. Tendremos que marcharnos de aquí, y rápido.

—Nos queda otro objeto que no hemos nombrado —interrumpió Aurige lo que a ella  le  parecía  una  conversación  banal  y  una  pérdida  de  tiempo—.  Precisamente  el Agua de la Vida. Si tenemos que marcharnos de aquí, podríamos ir en su busca. Sería nuestra primera prueba, nuestro primer éxito o fracaso.

—El  Agua  de  la  Vida  —repitió  Nimphia  mirando  a  Laila  con  intención,  pues recordaba perfectamente que ellas dos, junto a Atlantia, habían viajado a una mansión en la ciudad nemhirie llamada Londres, y allí su amiga había sufrido un gran dolor al enfrentarse  a  un  humano  que,  al  parecer,  ella  había  amado  hasta  entonces  como  si fuese su padre.

—¿Sabéis dónde está? —preguntó Violeta notando el cambio del tono de voz.

—Lo sabemos —asintió Laila con un susurro entrecortado y el corazón latiéndole a  mil  por  hora,  mientras  el  velero  rompía  la  cresta  de  una  pequeña  ola  y  la  brisa hinchaba las velas con un sonido rasposo—. Fue el trabajo que mi madre le exigió sir Rich…,  quiero  decir,  a  un  amigo  de  mi  familia.  Ella  se  la  llevó  al  reino  de  Ithirïe. Justo donde siempre quise ir.

 

SEGUNDO INTERLUDIO

De nuevo he tenido la pesadilla.

Esta vez ha sido tan fuerte y tan intensa que me he despertado cubierta de sudor en mitad de la noche. Yo, la reina de Lunarïe, temblando de miedo ante la oscuridad como  un  gatito  asustado.  Ni  siquiera  el  abrazo  cálido  de  Oberón  ni  sus  susurros risueños  lograron  calmarme,  y  así  he  permanecido  despierta  en  una  horrible duermevela hasta la llegada del día.

En mi sueño llegaba a enfrentarme por fin con mi enemiga, aquella que se oculta en  las  sombras  y  se  ríe  de  mis  desvelos.  Incluso  rocé  sus  cabellos,  dispuesta  a obligarla  a  mirarme  y  revelar  su  rostro.  Pero  ella  escapó  escondida  en  su  risa,  se desvaneció entre mis dedos como humo negro.

Cada vez me convenzo más de que es Miranda, que me persigue desde la tumba para  completar  su  venganza  a  través  de  los  milenios.  Es  ella,  y  me  humilla  con  el regocijo  de  saber  de  antemano  mi  fracaso.  Cruel,  inalcanzable.  Siempre  fue  así, incluso con el general ithirïe que la amaba.

Mis  dudas  se  acrecientan  y  ya,  incluso  dormida,  percibo  enemigos  en  cada esquina.  Los maddins  están  evacuando  a  los  habitantes  humanos  despacio  y  en secreto. Se marchan sin nosotros a pesar de que somos sus amos y nos deben eterna obediencia.

Mi corazón está dividido entre el castigo que debiera infligirles por su traición, o simplemente  olvidarlo  y  dar  un  paso  hacia  la  concordia,  tratar  de  parlamentar  y construir  un  futuro  en  común  con  los  nemhiries.  De  nuevo  no  me  reconozco pensando así. Hace tan sólo un año, estos infames nemhiries hubiesen sido apresados y encarcelados en las mazmorras de Belion bajo la aprobación de Zephira, de Maeve y la mía propia. Y ahora…

Ahora  ella  se  ríe.  En  mis  sueños,  Miranda  se  ríe  de  mí  con  perfidia  al  ver  mi nueva debilidad, al ver cómo me arrastro ante los humanos para no quedarnos solos; se ríe de lo mucho que los necesitamos ahora, cuando el mundo se ha vuelto en contra nuestra.

No sé qué va a ser de mí ni hasta dónde llegará esta fragilidad que me consume, pero las cosas se van definiendo y el tablero de juego se presenta cada vez más claro, aunque también más complicado de resolver. Si al menos supiese qué ha sido de mi hija y de la shilaya metomentodo que la acompaña…

He depositado todas mis esperanzas en esa anciana, pero no estoy segura de que sea capaz de entender el alcance de un simple movimiento de piezas en el juego. Tan sólo  con  que  me  hiciese  llegar  una  señal,  hacerme  saber  que  comprendió  lo  que  yo esperaba de ella…

Si fue así no puedo demorarme mucho más. Debemos partir hacia Solandis y que Lord Vardarac inicie el asedio en los próximos días, antes de que Maeve se dé cuenta de lo que de verdad ocurre. Para ello he confiado en Árchero, y también en mi nuevo asesino privado. Solo que ninguno de los dos se ha molestado en enviarme informes sobre sus éxitos o sus fracasos, y de esta forma tan insegura y llena de incertidumbre debo  trazar  planes  y  nuevas  estrategias  que  no  son  sino  castillos  en  el  aire,  con  la única y cada vez más remota esperanza de que al final nos salven a todos.

Si pudiese saber el futuro, si conociese los detalles tan sólo un par de días antes… En mi cabeza escucho una risa suave y oscura: la risita maligna que no puede ser de nadie más que de Miranda, el Ojo de la Muerte, la verdadera enemiga que se esconde en mis pesadillas.

Desde  este  escenario  de  angustia  que  ella  ha  preparado  para  mí,  con  todos nosotros actuando en nuestros pobres papeles de tristes muñecos, miro hacia lo alto, hacia  ella  sentada  en  un  palco  sombrío  cual  eterna  espectadora  que  guarda  en  sus manos las llaves del tiempo.

Su  figura  oculta  en  las  tinieblas  se  ríe.  Y  yo  entonces  detesto  su  risa,  odio  sus esbeltos dedos que manejan nuestras vidas a su antojo, como si fuesen las cuerdas de miserables  títeres.  La  maldigo  por  todo  lo  que  nos  ha  deparado,  y  también  a  su maldito Fahon, que tuvo que enamorarse de ella en lugar de cualquier otra doncella de su clase y su estirpe… Pero sobre todo me maldigo a mí misma en el silencio de la noche, porque con cada susurro oscuro, con cada latido de mi corazón, lo único que deseo es volver atrás en el tiempo. Volver y pedirle perdón.

La noche termina y ya llega el nuevo día. Pronto será el momento de tomar una decisión  y  yo  necesito  desesperadamente  una  señal.  La  necesito.  Tan  sólo  si  los dioses se dignasen a concederme ese deseo…

(Del diario privado de Titania)
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Las entrañas de Solandis

Cyinder contempló, sin verla, la caja de oro que brillaba en sus manos. En actitud distante  acarició  la  filigrana  bordada  de  diamantes  de  la  cubierta,  una  estrella resplandeciente  de  destellos  hipnóticos.  Miraba  el  recipiente  sin  verlo,  sí,  pero  su mente se agarraba a aquella joya irreal igual que un náufrago a un salvavidas.

Durante  los  últimos  días  había  intentado  esconderse  en  una  neblina  de  fantasía que  se  desmoronaba  poco  a  poco  y  de  manera  irremediable,  a  pesar  de  desear  con todas  sus  fuerzas  que  aquello  no  fuese  real,  que  nunca  hubiese  ocurrido.  Un  día  se había ido a dormir como reina de Solarïe y al día siguiente descubría que no era más que  una  marioneta  engañada,  un  juguete  que  había  vendido  su  alma  con  tal  de  no aceptar la enorme evidencia de su error.

Los brillantes destellaban en la penumbra silenciosa de sus aposentos pero ella no veía la caja de oro. Lo que veía ante sus ojos era una obligación, una enorme deuda que debía pagar con su pueblo y también consigo misma.

Levantó la vista algo avergonzada, y sus ojos se encontraron con los de Árchero, que aguardaba una respuesta, expectante. Sintió que se ruborizaba. Todavía recordaba el calor de sus labios, de hecho fue ese recuerdo, posiblemente, el que la salvó de su propio infierno.

—Lo haré —susurró temblando de miedo.

Él se arrodilló y le tomó delicadamente las manos. Luego se las besó con ternura pero  Cyinder  se  sentía  demasiado  frágil  y  asustada,  y  sobre  todo,  no  conseguía perdonarse a sí misma tan fácilmente como para aceptar el amor de nadie.

Desvió los ojos hacia el hombre de negro sin que él se diese cuenta. El humano miraba a Árchero con un destello escondido de odio cuya causa ella no lograba intuir. Jack  Crow  sonrió  con  cinismo  burlón  en  cuanto  se  sintió  observado.  Cyinder  no  le devolvió  la  sonrisa.  Sabía  que  estaba  en  deuda  con  él,  pero  no  por  eso  tenía  que caerle bien.

De hecho le odiaba, pero tan sólo una semana antes ni siquiera se acordaba de su existencia. Tampoco de sus amigas ni de nadie, pero lo más terrible fue descubrir que no  recordaba  a  su  verdadera  madre,  y  si  no  hubiese  sido  por  ese  humano  y  por Árchero…

Sus  ojos  dorados  volvieron  al  príncipe  de  Blackowls  arrodillado  ante  ella  como un caballero andante, y sus recuerdos viajaron en el tiempo, una semana atrás, cuando se despertó en sus habitaciones privadas y descubrió horrorizada que un guante negro le tapaba la boca, y que unos ojos burlones la escudriñaban más allá de la seguridad de un embozo oscuro…

—Calladita  estás  más  guapa  —le  chistó  aquella  voz  con  un  matiz  de  crueldad inquietante—. No queremos que nadie sufra un accidente, ¿verdad?

Cyinder asintió llena de miedo y con los ojos saliéndose de sus órbitas mientras su captor le mostraba un cuchillo afilado de manera muy insinuante.

—Ya basta —susurró otra voz, colérica, y otro guante distinto agarró la muñeca del primero con ademán autoritario.

El supuesto asesino pareció bufar de risa, pero obedeció contra todo pronóstico y guardó  la  daga  sin  una  palabra  más.  El  segundo  desconocido  se  retiró  la  capucha lentamente  y  mientras  la  muchacha  ahogaba  una  exclamación  de  sorpresa  al reconocerlo, el príncipe Árchero se arrodilló ante ella con rapidez.

—Mi señora —susurró besando el filo de su vestido como un galán de los cuentos nemhiries.

—Príncipe  Árchero  —dijo  asombrada,  no  sólo  por  su  estupor,  sino  por  las maneras tan brutales de presentarse ante ella. Tragó saliva intentando que su exquisita educación no se viese ensombrecida por aquella ferocidad inexplicable—. Si hubiese sabido de vuestra llegada, mi madre y yo hubiésemos dispuesto el más regio de los recibimientos. Sin duda no ha sido vuestra intención, pero habéis logrado asustarme y a  vuestro  lacayo  —miró  al  otro  hombre  oculto  tras  su  embozo—,  deberíais  cortarle las manos puesto que ha amenaz…

—Cyinder, no hay tiempo para esto —cortó Árchero de golpe, tomándose cierta confianza, mientras el otro hombre se apostaba junto a la puerta y pegaba el oído en actitud vigilante.

—¿Qué ocurre? —tartamudeó ella recordando que en el salón le habían arrojado tomates  podridos  un  rato  antes—.  ¿Estoy  en  peligro?  Sé  que  ha  sido  una  audiencia dolorosa y que parte del pueblo está contrariado, pero de ahí a peligrar mi seguridad hay un abismo…

De repente perdió el habla cuando se dio cuenta de que en la habitación, aparte de ella  y  de  Árchero  con  su  misterioso  sirviente,  estaban  sus  sacerdotisas,  atadas  y amordazadas  contra  el  respaldo  de  un  diván.  Ambas  permanecían  quietas  e inconscientes,  y  los  ojos  de  la  muchacha  se  abrieron  como  platos,  llenos  de  horror. Dio un paso atrás sin darse cuenta.

—¿Qué significa esto, Árchero? —balbuceó sintiendo el corazón a mil por hora.

Él le tomó las manos mirándola fijamente.

—Esto significa lo que estoy dispuesto a hacer por vos —respondió con el rubor tiñendo su pálido rostro lunarïe—; significa que soy capaz de quebrantar los deseos de la reina Titania acerca de casarme con Aurige, y que incluso he suplicado a este humano para que me introduzca en vuestro palacio y así llegar a vuestro lado.

—Casaros con Aurige… —repitió ella extrañada, porque aquel nombre era como un eco lejano, alguien que se ocultaba en un rincón perdido de la memoria, tras esa horrible  puerta  en  la  que  también  se  encontraba  la  misteriosa  profesora  Popea  de antes.

El  otro  hombre  se  había  vuelto  ahora  hacia  ellos  dos  y  los  escuchaba  con  suma atención.

—¿Permitís  a  vuestro  lacayo  oír  una  conversación  tan  íntima?  —se  dio  cuenta ella, y miró al hombre con altivez reprobadora.

Árchero negó.

—No es mi sirviente. Es un humano extraordinario y le debo mucho. Jamás podré pagarle todo lo que ha hecho por mí.

Ella los miró a ambos, incrédula.

—Aun  así,  todavía  no  entiendo  los  motivos  de  vuestra  visita,  ni  esta  actitud violenta que…

—Como  os  he  dicho,  aun  contrariando  a  Titania,  estoy  dispuesto  a  abandonar  a mi  prometida  por  vos  —Árchero  le  apretó  las  manos  con  calor—,  podríamos  huir juntos y enfrentarnos por fin al destino de nuestros corazones…

Cyinder le soltó las manos con frialdad e incluso las encogió sobre su regazo para no tener que ofrecerlas de nuevo.

—No  voy  a  abandonar  a  mi  madre  y  a  mi  pueblo  por  vos,  eso  debéis  tenerlo claro,  príncipe  Árchero,  por  muy  galante  y  encantador  que  seáis.  No  son  estas  las formas  de  pactar  una  relación  matrimonial  entre  nuestros  reinos,  y  mucho  menos provocar a esa tal reina Titania, que ignoro de quién se trata. Sin embargo mi madre os escuchará gustosa…

Árchero pareció sorprendido y también preocupado.

—De  nuevo  nombráis  a  vuestra  madre,  la  excelsa  y  legendaria  reina  Hellia,  de una forma tan vívida y apasionada que mi corazón se estremece con vuestro dolor, y quisiera  aliviar  vuestro  sufrimiento  de  cualquier  forma  que  halléis  oportuna  — Árchero  se  las  arregló  para  volver  a  rozar  sus  dedos—.  Consideradme  al  menos  un amigo fiel, vuestro paño de lágrimas siempre que deseéis llorar su pérdida.

Ella  le  miró  con  sorpresa  y  curiosidad,  y  se  produjo  un  silencio  extraño,  casi divertido.

—No os llego a entender, Árchero. No sé quién es esa Aurige con la que debéis casaros,  o  ella  con  vos,  y  por  otro  lado  mi  madre  goza  de  muy  buena  salud,  no  os preocupéis por ella. Vos mismo la habréis visto acompañándome en la audiencia real esta mañana.

Árchero  la  observó  un  instante  y  luego  se  giró  al  hombre  en  la  puerta,  el  cual levantó los hombros como si nada de aquello fuese con él, incluso con una pizca de desdén.

—¿Qué sucede? —insistió ella, molesta por aquella complicidad insolente.

—¿No recordáis nada de lo que ha ocurrido?

Cyinder detectó en su tono de voz no ya una pregunta, sino una súplica. De nuevo se vio a sí misma andando por un largo pasillo con una llave en la mano. Al fondo del corredor resplandecía una puertecita negra y si ella metía la llave en la cerradura, la puerta se abriría, y detrás…

—¿Qué ha ocurrido, Árchero? —repitió sus palabras sintiendo cómo encajaba la llave, cómo iba girando a la vez que su mano, cómo se abría una ranura que dejaba pasar un torrente de luz abominable.

Y  mientras  él  iba  hablando,  los  ojos  de  ella  se  llenaban  de  horror  y  de incredulidad.  Los  recuerdos  fueron  llegando  poco  a  poco.  Primero  como  pequeñas olas  crecientes  que  apenas  manchaban  la  arena  y  luego  cada  vez  más  intensas, enormes rompientes que lo arrasaban todo a su paso. Sintió como si le golpeasen el estómago cuando recordó a su madre, su verdadera madre, solemne y orgullosa con su vestido de oro y el boa de plumas, caminando por entre la multitud, sola, hacia el horizonte.

Corrió  a  la  puertecita  de  su  balcón  cerrado  y  desde  los  cristales  miró  al  cielo, deseando  de  verdad  que  aquello  no  fuese  cierto,  que  no  hubiese  seis  soles  en  el firmamento, que su pesadilla no se estuviese convirtiendo en realidad.

Se  volvió  con  el  rostro  desencajado  y  las  lágrimas  resbalando  por  sus  mejillas. Árchero  permanecía  silencioso,  no  conseguía  sostenerle  la  mirada.  Los  recuerdos seguían  entrando  a  borbotones,  el  cuchillo  rasgaba  la  densa  cortina  que  la  había cegado.

—Aurige,  Laila  y  Nimphia…  —susurró  con  el  corazón  latiendo  frenético  y  los nudillos blancos.

Entonces, con un presentimiento, miró al hombre que se ocultaba tras el embozo oscuro  junto  a  la  puerta.  Sentía  la  garganta  seca,  el  sabor  amargo  de  la  hiel  en  los labios.

—Tú robaste las Arenas de Solarïe —le acusó con voz entrecortada y sintió que se ahogaba en un torrente de emociones contradictorias.

Estuvo  a  punto  de  abalanzase  sobre  él  y  descargar  su  furia  de  forma  atroz.  El hombre de negro se descubrió la cara. En sus facciones no había rastro de amabilidad ni de arrepentimiento.

—Tu  tesoro  te  fue  devuelto,  hada  —le  espetó  sin  asomo  de  pena—.  Mi  padre pagó por él con su vida y con la de mi madre. Mi familia destruida ya es suficiente castigo, no te debo nada más. Si tú no lo tienes ahora, no es asunto mío.

Cyinder  palideció  de  rabia,  pero  su  piel  y  sus  sentidos  le  decían  la  verdad:  las Arenas  estaban  allí,  en  palacio.  Solo  que  no  era  ella  quien  las  poseía.  Lentamente sintió que la furia se convertía en incertidumbre y luego en pesar. Las perlas estaban allí, sí, pero tan lejos como los soles en el cielo. El nemhirie podría ser un asesino y un  ladrón,  pero  no  era  quién  la  estaba  engañando  ni  usurpando  su  reino  como  una sanguijuela  hambrienta.  De  nuevo  se  volvió  para  contemplar  al  gran  Solandis  y  la estela de soles que lo seguían, y durante un momento eterno se perdió en profundos pensamientos.

—Me  enfrentaré  a  ella  —dijo  por  fin  en  un  arranque  de  soberbia,  pero  todavía incapaz de pronunciar el nombre de la que, hasta ahora, había considerado su madre —.  Debe  darme  explicaciones  por  todo  este  desatino,  y  quiero  saber  por  qué  ocupa mi trono en Solarïe en lugar del suyo en Tirennon.

—Debe  ser  porque  el  reino  del  hielo  ya  no  existe  como  tal  —Jack  chasqueó  la lengua  gozando  con  cada  nueva  pequeña  puñalada—.  Ni  hielo,  ni  fuego,  ni  agua… dentro  de  poco  no  quedará  aire…  —fue  enumerando  con  placer  insano  todas  las desgracias que iban aconteciendo en Faerie.

Cyinder le miraba horrorizada. Árchero trataba de contenerse ante el cinismo de su  compañero  pero  no  podía  ocultar  la  verdad,  aunque  quisiera.  Al  final  asintió despacio  a  cada  una  de  las  palabras  del  hombre  de  negro  y  siguió  explicándole  la difícil situación que amenazaba con destruirlo todo.

—Sólo queda Solarïe —entendió ella por fin sentándose despacio en un sillón—. Solandis  será  el  nuevo  Tirennon  cuando  nos  haya  exprimido  y  se  encuentre  en  la cima de su poder, o cuando yo…

De  repente  se  dio  cuenta.  Si  ella  moría  de  forma  misteriosa  o  súbitamente  en algún  desgraciado  accidente,  Maeve  tendría  el  control  absoluto  de  Solarïe,  sin restricciones. Sus ojos vagaron por la estancia, cada vez más nerviosa, con las manos crispadas sobre su túnica de seda fría manchada de rojo.

Tenía que detener aquello y no sabía cómo.

El hombre de negro hizo una señal aguzando el oído y Árchero la miró a los ojos.

—Me  queda  poco  tiempo,  mi  señora.  La  reina  Blanca  no  debe  saber  jamás  que hemos estado aquí. ¿Lo comprendéis, verdad?

Ella asintió, pero su mente viajaba lejos. Buscaba desesperadamente una forma de salvar  aquello,  de  salvarse  a  sí  misma.  Odiaba  tanto  el  haber  sido  engañada  y traicionada,  que  era  incapaz  de  pensar  con  claridad.  Sólo  sabía  que  debía  proteger Solarïe como fuese de aquella terrible usurpadora.

El  hombre  de  negro  había  abierto  una  rendija  y  miraba  hacia  afuera  con precaución. Sus movimientos cautelosos llamaron la atención de la joven.

“Como un ladrón” —pensó mirándole con los ojos convertidos en rendijas.

De repente Cyinder se puso en pie, espoleada por una súbita idea. El corazón le latía  muy  rápido  y  el  propio  Árchero  se  preocupó  al  ver  su  rostro  y  el  intenso resplandor  de  sus  ojos.  Caminó  nerviosa  de  un  lado  a  otro,  pisando  la  delicada alfombra  sin  piedad,  como  si  ya  no  se  acordase  de  que  tenía  que  guardar  unos modales exquisitos. Sin darse cuenta chasqueó los dedos y un bizcocho azul apareció en el aire. Lo cogió y lo devoró de inmediato, todavía absorta en sus pensamientos.

Árchero carraspeó azorado ante su comportamiento inusual.

—Disculpad mi grosería —se sonrojó ella al momento—. Sólo he hecho un pastel para mí.

—No era eso, mi señora —rió él—. Es que nunca hubiese imaginado que hacíais dulces como las shilayas.

—¿Algún  problema  con  eso?  —soltó  ella,  retadora  como  en  los  viejos  tiempos, antes de toda aquella niebla blanca, antes de quedarse ciega de soberbia y poder.

—Ninguno,  porque  adoro  los  pasteles  —respondió  el  príncipe  con  el  corazón arrebatado.

Cyinder  rió  bajito,  pero  enseguida  recordó  la  idea  que  había  despertado  en  su cabeza y se volvió al hombre de negro, siempre vigilante.

—Tu nombre era Jack Crow, ¿verdad?

—Para servirla, señorita reina hada —se burló él con una reverencia.

Ella soltó un bufido y el rostro de Árchero se tornó serio, dispuesto a defender el honor de su dama.

—No importa —terció ella, apaciguadora—, acabo de descubrir… o quizás acabo de recordar que llamarme hada no es un insulto. No lo hubiese sido para mi madre, y no lo es para mí. Sin embargo creo que sí me debes un favor, nemhirie. Me lo debes, es  tu  obligación  reponer  el  daño  que  causaste  cuando  te  llevaste  las  Arenas  a  tu mundo y los soles se apagaron.

—¿Y qué debo hacer? —la sonrisa de Jack pretendía seguir siendo cínica, pero de repente intuía que allí estaba a punto de ocurrir otra cosa, algo que era precisamente el motivo por el que la reina Titania quería que él estuviese presente en esa reunión.

—Quiero  saber  cómo  te  llevaste  las  Arenas,  cómo  las  escondiste  y  nadie,  ni siquiera  mi  madre,  notó  que  las  robabas  hasta  que  fue  demasiado  tarde.  Dímelo, nemhirie, y nuestra deuda quedará saldada.

El  hombre  de  negro  pareció  perderse  en  un  razonamiento  propio  y  secreto,  y durante unos momentos guardó silencio con las pupilas fijas en un punto lejano, más allá  de  las  paredes  de  la  habitación.  Acababa  de  quedarle  claro  que,  además  de aquella  muñequita  rubia,  reina  de  los  soles,  la  soberana  de  Lunarïe  también  estaba interesada en las perlas mágicas, las mismas que él aborrecía con toda su alma… ¿o no eran las perlas exactamente?

Su  cabeza  daba  vueltas  intentando  desentrañar  los  recovecos  laberínticos  de  la mente  de  la  reina  oscura.  Le  había  pedido  que  ayudase  al  principito  elfo  a  reunirse con  su  amada,  pero  le  constaba  que  aquel  joven  sabía  llegar  a  la  muchacha  él  solo. No le necesitaba para nada. Así pues, Jack jugaba otro papel secreto en aquella farsa, un papel desconocido pero que intuía estaba a punto de descubrir.

Sentía los ojos de los dos puestos en él, pero su mente se negó a desentenderse del razonamiento que había iniciado:

Jack  estaba  allí, debía  estar  allí,  frente  a  la  joven  reina  que  sabía  que  él  había robado  su  tesoro  sacrosanto.  Entonces  ella  le  exigiría  explicaciones,  justo  como ahora, y la conversación derivaría, por lógica, a la forma de robar las perlas… Justo lo que Titania quería. O lo que quería que la reina de Solarïe pensase por sí misma para llegar a aquella conclusión.

Es  una  bruja  —la  admiró  con  la  boca  abierta  por  la  brillantez  de  su  mente.  Él estaba  allí,  pero  no  para  que  los  amantes  se  reunieran,  sino  para  que  la  joven  rubia quisiera  recuperar  las  Arenas  de  Solarïe,  incluso  robarlas  si  tal  cosa  era  necesaria. Solo que nadie más que él sabía cómo hacerlo, nadie más conocía la existencia de la caja  de  oro  con  la  estrella  de  diamantes  en  la  tapa  que  hacía  a  las  perlas indetectables…

Así que era eso —sonrió lleno de orgullo al descubrir el secreto—. Ocultarían las perlas mágicas en las narices de la reina Blanca sin que nadie pudiese descubrir jamás dónde estaban, pero lo mejor de todo era que la genial idea de robarlas no surgía de aquella  muchacha  rubia,  sino  de  la  reina  Titania,  que,  escondida  tras  las  cortinas, manejaba los hilos oscuros a la perfección.

Sus  ojos  brillaban  y  parpadeó  un  segundo  antes  de  encararse  a  los  otros,  que  lo observaban extrañados.

—Dadme  una  semana  y  os  traeré  el  recipiente  con  el  que  transporté  las  perlas fuera de este mundo —dijo por fin.

—Una  semana  —repitió  Cyinder,  asustada—.  No  sabré  disimular  tanto  tiempo. La bruja Mab notará algo y me descubrirá, o peor aún, no podré resistir su hechizo y lo olvidaré todo de nuevo…

Miró  a  Árchero  con  los  ojos  muy  abiertos  y  llenos  de  temor.  Sus  manos  se aferraban a las de él con intensidad sobrecogedora, suplicando que no la dejara sola y a su suerte…

—No  os  abandonaré  —susurró  él—.  Permaneceré  oculto  en  Solandis,  me esconderé en los suburbios y vendré al palacio en secreto todos los días, hasta que el nemhirie traiga lo que os ha prometido. Seré una sombra, nadie me descubrirá, pero vigilaré estrechamente que nada os ocurra. Os lo aseguro.

—Yo de ti, después de semejante discursito, ahora la besaría —soltó Jack, cínico y descarado, y Árchero se atragantó.

De  repente  Cyinder  se  dio  cuenta  de  que  una  respuesta  así  también  la  habría esperado de Aurige y, asombrada, estuvo a punto de replicar en voz alta que ambos eran  tal  para  cual.  La  añoranza  por  volver  a  verla,  y  a  Laila  y  a  Nimphia  la  inundó como una marea, y miró al príncipe de los duendes para decirle que quería mandarles un mensaje y que…

Y en ese momento Árchero la besó.

La  sorpresa  de  sus  labios  la  dejó  sin  habla  y  el  calor  le  subió  por  el  rostro  de golpe, sintiendo el corazón disparado y la respiración cortada.

—Muy bien, donjuán, ya podemos irnos —Jack tiró de un Árchero embobado, y durante un segundo ninguno de los dos jóvenes acertó a decir una sola palabra.

El hombre cogió a una de las sacerdotisas desvanecidas y se la cargó al hombro como si fuera un fardo. Luego abrió el balcón y miró abajo calculando posibilidades.

—Sería  mejor  tirarla  desde  aquí  y  acabar  con  el  problema  —gruñó  por  lo  bajo mientras desenrollaba una soga trenzada que llevaba liada en la cintura.

La amarró firmemente a un saliente y comprobó la resistencia. Luego se subió al bordillo  de  piedra  y  tras  lanzar  una  mirada  sesgada  a  su  acompañante  empezó  a descender con gran maestría.

—¿Os  fiais  de  él?  —le  susurró  Cyinder  a  Árchero  tratando  de  retenerlo  unos segundos más a su lado.

—Quiero  confiar  —asintió  él—,  pero  sé  que  me  odia  por  la  obligación  que  nos impone la reina Titania de casarnos Aurige y yo…

—¿Y  qué  ocurrirá  con  eso?  —Cyinder  se  sintió  presa  de  una  súbita  ansiedad mientras el otro besaba fugazmente su mano y agarraba la soga, cargado con la otra sacerdotisa.

—Os  prometo  que  nadie  me  apartará  de  vos  jamás  —aseguró  antes  de balancearse un segundo peligrosamente y luego comenzar el descenso—. Recordad, dentro de una semana.

Ella asintió  y  lo siguió  con  la vista  hasta  que  su figura  se  reunió con  la  de  Jack Crow  y  ambos  desaparecieron  por  las  callejuelas  desérticas  de  Solandis.  Cerró  la puertecita  de  cristales  con  el  corazón  eufórico.  Árchero  la  había  besado,  y  era  tan gentil  y  maravilloso  que  Cyinder  se  sintió  flotar,  pero  tenía  el  estómago  lleno  de agujas pensando en qué ocurriría cuando abriese aquella puerta y su vida cotidiana se abalanzase sobre ella como una ola monstruosa.

Intentando  no  traicionarse  se  sentó  despacio  frente  a  su  tocador.  No  podía albergar  ninguna  duda,  ningún  resquicio,  y  debía  guardar  todos  sus  sentimientos  en un  lugar  oculto  y  profundo  donde  aquella  terrible  enemiga  que  se  refugiaba  en  su mismo hogar y que fingía ser su madre, no encontrase pista alguna. Era como vivir permanentemente bajo el filo de una navaja, y el mínimo error sería su fin. No podía confiar en nadie, ni siquiera comería otra cosa que lo que ella misma hiciese en sus habitaciones, pero claro, tampoco podía acarrear sospechas…

Se  sentía  aterrorizada  y  todavía  le  quedaba  una  semana  por  delante  para prepararse, antes de encontrarse con Árchero de nuevo y enfrentarse a una pesadilla con  la  que  jamás  soñó.  Tenía  la  garganta  y  los  labios  secos  y  se  peinó  los  cabellos dorados con manos temblorosas.

Por  hacer  algo  que  la  aliviase  de  su  inquietud  cogió  un  libro  de  su  bien  repleta biblioteca pero al rato lo dejó porque le aburría y porque no conseguía distraerla de sus preocupaciones. ¿Qué haría si fuese su madre? —pensó haciendo un esfuerzo por recordar los rasgos de su cara, que tenía tan olvidados.

Si  fuese  su  madre,  de  inmediato  invitaría  a  medio  Solarïe  a  una  fiesta,  o  a  un concurso  de  baile,  o  a  un  pase  de  moda.  Frunció  el  ceño,  disgustada.  Eso  no  era  lo que  ella  quería  para  sus  súbditos.  Hizo  tamborilear  los  dedos  sobre  el  reposabrazos incapaz de tomar una decisión y en ese momento llamaron a su puerta.

Se  puso  en  pie  de  un  salto,  con  el  corazón  palpitándole  desbocado  y  las  manos sudorosas.

—¿Sí? —graznó con la garganta seca y de inmediato se aclaró la voz al borde del colapso—. ¡Pasad!

Se abrió la puerta y dos sacerdotisas se arrodillaron sin levantar la cabeza, por lo que Cyinder dio gracias de que no fuesen capaces de ver su cara en ese momento.

—Su  majestad,  la  reina  Hellia,  desea  saber  si  tardaréis  mucho  en  presentaros  a comer con ella, o si por el contrario, estáis indispuesta.

—Ya  dije  antes  que…  —de  repente  se  detuvo  al  darse  cuenta  de  que  la  idea  de comer  sola  se  la  había  dicho  a  las  sacerdotisas  que  Árchero  y  Jack  Crow  habían secuestrado.

Durante  un  instante  se  quedó  sin  saber  qué  hacer.  Podría  negarse  pero  aquello llamaría  la  atención  de  la  bruja  blanca,  y  por  otro  lado,  presentarse  ante  ella  sería exponerle  su  mente  y  su  corazón  como  un  libro  abierto.  La  descubriría  enseguida. Caminó de arriba abajo ante el asombro de las vestales. Tenía que distraer a Maeve, debía engañarla…

De  nuevo  acudió  en  su  ayuda  el  recuerdo  de  su  madre.  Todo  el  mundo  la despreció y la trató de tonta y cursi en su vida, pero Cyinder intuía que en realidad las tenía a todas engañadas. Al final, Hellia hacía siempre lo que quería, pero en lugar de enfrentarse  a  nadie  ni  situar  a  Solarïe  en  el  punto  de  mira,  ponía  una  sonrisa,  hacía una  fiesta,  y  conseguía  su  propósito  mientras  el  resto  de  reinas  meneaba  la  cabeza como si no tuviese remedio.

Por primera vez en mucho tiempo Cyinder sintió que el calor y el respeto por su madre crecían hasta el infinito, ocupando todos los huecos que el poder y el orgullo no lograban rellenar.

—Decidle a mi madre que voy en un segundo —dijo sin que la voz le temblase, dispuesta a llevar a cabo una idea arriesgada—. Tengo que arreglarme.

Las doncellas se inclinaron aún más y desaparecieron.

Cyinder se miró en el espejo: la túnica de seda fría le resultaba desagradable, y la mancha de tomate en la falda era como una señal de luz para una polilla. Justo lo que necesitaba.

Se  cambió  la  toga  sucia  por  otra  inmaculada  de  largas  mangas  para  que  nadie notarse el temblor de las manos. Después de arreglarse con una lentitud crispante se dirigió  al  salón  de  recepciones,  y  aunque  durante  el  camino  por  los  corredores  en penumbras el beso de Árchero insistía en ser recordado, la muchacha cerró su mente a cal y canto.

Cuando  se  abrió  la  puerta  del  salón  estuvo  a  punto  de  echar  a  correr.  Notaba  el corazón en la garganta, y la vista se le nublaba de miedo.

—Querida  mía  —sonó  la  voz  de  su  falsa  madre  en  la  distancia  de  la  sala  y Cyinder creyó por un momento que era Hellia de verdad, que todo lo anterior era una mentira, que Árchero no existía…

Avanzó despacio hacia ella y fue como si se adentrase en un mar de niebla. Sintió los fríos dedos de la bruma enroscarse en su corazón y estuvo a punto de claudicar. Porque en realidad no pasaba nada malo, ¿verdad? La reina Blanca se haría cargo del bienestar de su pueblo, y todo estaría bien. Nadie sufriría nunca el dolor, el desprecio o la soledad…

Fue entonces cuando volvió a sentir los labios de Árchero en los suyos y el ritmo de su corazón se aceleró. Parpadeó un poquito al notar el cosquilleo en la piel y en la cara, y la niebla se fue disolviendo ante sus ojos.

Y allí estaba. La reina Maeve. La verdadera y odiosa enemiga que se saciaba del calor  y  el  amor  de  los  demás  como  una  sanguijuela  repugnante,  para  devolverlo convertido  en  frialdad  y  desprecio.  Ahora  era  capaz  de  verla  en  su  totalidad,  y  fue entonces  cuando  percibió  por  primera  vez  que  en  sus  cabellos  blancos  había mechones  rojizos,  lacios  y  descoloridos  que  parecían  perder  el  color  vital  por segundos. Cyinder sintió tal asco que creyó que sería incapaz de aguantar y todo su plan se vendría abajo.

—Ha sido una dura prueba hoy —siguió Maeve con actitud compasiva y Cyinder sonrió con un gesto alelado—. Mañana estarás más preparada para…

La  sonrisa  se  le  congeló  en  la  boca  en  una  mueca  fea  y  desagradable.  Cyinder había cogido una copa de vino de la mesa y se la había llevado a los labios con tal ansiedad que había derramado el líquido rojo por todo su peto.

—Lo  siento  —se  disculpó  avergonzada  extendiendo  la  mancha  como  quien quiere limpiarla con torpeza—. Tenía mucha sed, supongo que de los nervios.

La  falsa  Hellia  pareció  perder  la  concentración  y  en  sus  ojos  brilló  un  punto similar al odio.

—Quizás quieras comer en tu habitación —la regañó.

—Oh, no, no, en absoluto.

Y  se  sentó  en  la  mesa  dispuesta  a  convertir  su  vestido  blanco  en  una  auténtica fiesta de color. Hasta tal punto llegó que fue la propia Maeve, tras los dos primeros platos  sin  apenas  probar  bocado  y  con  los  ojos  desencajados,  la  que  se  retiró  a  sus aposentos con la cabeza muy alta.

Cyinder se rió por dentro, muy satisfecha de sí misma, y de repente se dio cuenta de  que  se  lo  podía  pasar  muy  bien  todo  aquel  tiempo,  y  que  si  no  cometía  ninguna estupidez, incluso podría conseguir que Maeve se marchase para siempre.

Y  por  eso  al  día  siguiente,  ante  el  disgusto  horrorizado  de  “su  madre”,  invitó  a comer a la delegación de pixis, y aceptó sus humildes regalos con gran satisfacción.

—Así  me  obedecerán  sin  necesidad  de  encarcelarlas  ni  gastar  los  recursos  del palacio en alimentarlas —le dijo cuando la otra le exigió explicaciones—. De hecho ya  se  han  marchado,  no  volveremos  a  ver  sus  caras  desagradables,  ni  a  soportar  el molesto zumbido de sus alas.

Y sin darse cuenta se limpió en su flamante vestido blanco los dedos sucios de un pastel de chocolate que terminaba de devorar.

Otro  día  le  resultó  insoportable  que  Cyinder  llevase  sucio  el  vestido  porque  se había  maquillado  en  exceso  y  se  había  atrevido  a  pintarse  los  labios,  de  tan  mala suerte que el carmín se le había caído sobre la falda y le había dibujado una mancha en zigzag. Desde luego no volvería a pintarse, eso se lo prometía. Y en otra ocasión, fue  una  vestal  que,  nerviosa,  le  había  tirado  la  sopa  de  margaritas  encima  sin  saber cómo.

Así, día tras día desconcentraba a la bruja, hasta que llegó a considerar que estaba a salvo porque además, los atentados de grupos subversivos en Solandis le agriaban los días a la falsa reina, e incluso llegaron a palacio increíbles rumores de que el jefe de tales actos violentos era un duende.

Ella, desde luego, consentía que la guardia personal de la reina madre recorriese las calles, e incluso la imposición del toque de queda, y mientras, contaba las horas hasta la llegada de Árchero.

Tan  segura  y  ufana  estaba  de  sí  misma  que  un  día  antes  de  la  cita  fue  cuando cometió el error que estuvo a punto de destruirlo todo.

Porque a pesar de sus travesuras y de ver que Maeve se desquiciaba poco a poco, Cyinder  no  conseguía  dormir  por  las  noches.  En  sueños  veía  a  la  profesora  Popea arrastrándose  hacia  ella  en  el  salón  de  audiencias,  con  la  cara  cubierta  de  golpes  y magulladuras,  y  con  sus  labios  ensangrentados  le  suplicaba  por  su  vida.  Decidió entonces ir a visitarla a las mazmorras. Incluso la salvaría de su tormento. Controlaba perfectamente la situación y la bruja Mab jamás sospecharía de ella.

Y  aunque  cada  poro  de  su  piel  le  gritaba  que  fuese  prudente  y  que  apenas quedaban  pocas  horas  para  reunirse  con  Árchero,  aquella  noche  decidió  poner  en marcha su plan.

Permaneció  en  sus  habitaciones  hasta  que  Cálime  se  puso  en  el  horizonte. Todavía  quedaban  en  el  cielo  los  pequeños  soles  Nur  y  Helii,  pero  en  Solandis  las arraigadas costumbres ancestrales marcaban que la noche había comenzado.

Salió despacio de sus aposentos mirando a todos lados con mil precauciones. El palacio permanecía desierto y silencioso con la primera penumbra filtrándose a través de las altas cristaleras. Con cada paso creía escuchar sonidos misteriosos, y el latido de la sangre en los oídos incrementaba la sensación de mil ojos espiándola desde las sombras, pero se repitió hasta la saciedad que ella era la reina. Tenía derecho a pasear cuando quisiera y por donde quisiera en su palacio.

La entrada a las mazmorras estaba vigilada por dos guardianes pertrechados bajo armaduras  de  plata  con  filigranas,  y  por  primera  vez  Cyinder  se  dio  cuenta  de  que, aunque los soldados eran solarïes, sus cabellos eran ya blancos, mortecinos, y la piel dorada se estaba volviendo cerúlea.

Como  los  albanthïos  —comprendió  al  punto  con  un  deje  de  horror  al  descubrir que todo el mundo correría la misma suerte si ella no se daba prisa.

Los guardianes se pusieron firmes al verla, pero entrechocaron sus lanzas dando a entender que no la iban a dejar pasar.

—Deseo ver a la prisionera acusada de alborotar y transgredir la paz de Solandis. Llevadme ante ella.

—Nadie  puede  entrar  sin  el  consentimiento  de  su  majestad,  la  reina  Hellia  — entonó uno de ellos con voz vacua.

Cyinder se volvió a él especialmente.

—Yo soy la reina de Solarïe —le advirtió ella despacio—. Soy tu reina, la misma a la que estás contrariando en estos momentos.

El  guardián  pareció  perderse  en  algún  tipo  de  confusión  interna,  pero  de inmediato volvió a repetir su letanía:

—Nadie puede pasar sin el consentimiento de la reina Hellia…

—¡Y yo te digo que la reina de Solarïe soy yo y que me debes obediencia!…

De repente una voz a sus espaldas hizo que se le pusieran los pelos de punta y el corazón a punto de salirle disparado por la boca.

—¿Hay  algún  problema,  lacayo,  por  el  que  mi  hija  no  tiene  acceso  a  cualquier rincón de mi… de su palacio?

Cyinder se volvió despacio tragando saliva. La falsa reina Hellia la contemplaba con una sonrisa helada y los ojos entornados en una mirada extraña.

—Hola madre —tartamudeó mientras buscaba una salida imposible más allá de la figura que parecía ocupar todo su campo de visión.

—Veo que ni siquiera te has molestado en cambiarte el vestido para tu visita a las mazmorras. ¿Tanta prisa tenías?

Ella  se  miró  de  manera  inconsciente.  Todavía  quedaban  los  restos  de  las travesuras del día, marcados en el blanco tejido.

—No  me  he  acordado  —balbuceó—.  De  repente  tuve  una  idea  y  quise comprobarla sin darme cuenta de que parezco un payaso descuidado, madre. Quería darte una sorpresa mañana…

—¿Y  qué  idea  es  esa?  —la  reina  avanzó  lenta  y  asfixiante.  Cyinder  podía  notar los tentáculos intentando traspasar las barreras de su mente.

—Yo… eh… He pensado que… que quizás la prisionera conociese al líder de los disturbios… y quizás con un poco de presión…

—Es magnífico —se sorprendió la otra y Cyinder comprobó, horrorizada, que lo decía de verdad—. ¡Llévanos ante esa escoria! —exigió al guardián, que se puso más firme que nunca y unió sus talones de manera marcial.

La muchacha quiso negarse pero el alma se le había caído a los pies, y tan sólo podía contemplar la figura de la reina Maeve bajando los peldaños mohosos de una escalera negra y resbaladiza que se perdía en el interior del palacio.

El  guardián  prendió  fuego  a  una  tea  empapada  en  aceite  y  ella  se  preguntó  por qué  razón  no  habría  hecho  surgir  una  esfera  de  luz.  Las  sombras  de  las  paredes  se movieron  sinuosas  a  lo  largo  de  aquella  especie  de  laberinto  subterráneo,  de  bajos techos  de  piedra  que  obligaban  a  caminar  encorvados,  y  paredes  rezumantes  que licuaban algún tipo de humor infecto con olor a orines.

Cyinder  escuchó,  aterrorizada,  lamentos  que  llegaban  desde  lo  profundo,  y  por primera  vez  —al  igual  que  muchísimas  otras  cosas  que  estaba  descubriendo fatalmente por primera vez—, se dio cuenta del enorme número de prisioneros que se cobijaban en las entrañas del castillo.

¿Pero cuándo habían llegado allí? ¿Y por qué? La figura en sombras de la falsa Hellia  le  daba  la  espalda,  erguida  y  orgullosa,  adentrándose  en  aquel  túnel  de oscuridad y podredumbre, y Cyinder creyó que ella era el único punto vivo de luz en las tinieblas.

—Son  criminales,  corruptos  y  fugados  de  otros  reinos,  también  hay  asesinos nemhiries,  no  merecen  nuestra  compasión  —se  volvió  Maeve  con  una  sonrisa  tan horrible que la muchacha sintió que se le congelaba el corazón.

—¿Pero, cuál es su crimen? —susurró ella temblando mientras veía pasar celdas cerradas,  puerta  tras  puerta.  De  algunas  salían  llantos  y  otras  permanecían  en  un silencio más oscuro y horrible que las de los gemidos.

—Desobedecerte, por supuesto —sonrió la otra.

Cyinder  tragó  saliva  y  agachó  la  cabeza.  Estaban  en  algún  sitio  tan  lejos  y profundo  del  exterior  que  si  ahora  algo  ocurriese,  o  si  se  quedaba  encerrada  allí dentro, nadie la encontraría jamás, ni escucharía sus lamentos…

—Esta es la celda —dijo el guardián de repente y ella estuvo a punto de soltar un grito.

Sacó una llave blanca de mármol y de nuevo Cyinder se preguntó por qué recurría a métodos tan rudimentarios cuando la magia estaba a su disposición.

—¿Conoces  un  lugar  llamado  Belion?  —susurró  la  reina,  sonriente,  mientras entraba en aquel lugar podrido y oscuro.

Cyinder  negó  pero  por  algún  motivo  no  le  gustó  la  pregunta,  y  además,  intuyó que  la  bruja  había  conseguido  leerle  la  mente.  No  podía  permitirse  otra  debilidad como aquella o sería su fin.

El  hedor  de  la  celda  era  insoportable.  Varias  figuras  se  acurrucaban  hacinadas  y bajo  la  luz  de  la  antorcha,  Cyinder  contempló  aterrada  que  las  ratas  y  los  insectos campaban a sus anchas por entre aquellos despojos vivientes.

—Es  ésta,  mi  señora  —el  soldado  se  había  acercado  a  una  mujer  cubierta  de harapos y la ayudaba torpemente a levantarse, aunque la otra parecía a punto de caer desmayada a causa de algún sufrimiento horrible que debía soportar. Cyinder se tapó la boca con un gesto inconsciente de horror.

La reina Maeve se acercó a ella y la obligó a mirarla a la cara.

—Mi hija, la reina de Solarïe, quiere saber el nombre de vuestro líder —le agarró la  mandíbula  porque  la  profesora  Popea  mecía  la  cabeza  como  una  muñeca desmadejada—. ¡Dilo! ¡Di el nombre que queremos saber y no permitiré que sufras ni un segundo más!

—Basta,  madre  —empezó  Cyinder  con  el  corazón  agarrotado  viendo  cómo  la figura  de  la  reina  parecía  crecer  hasta  convertirse  en  una  araña  monstruosa arrinconando a una pequeña mariposa sin alas.

—¡Habla!

—Mamá, por favor —Cyinder sintió que las lágrimas bañaban sus pómulos, y no podía hacer nada por detener aquella escena de pesadilla.

La antigua profesora la miraba con ojos vidriosos y una sonrisa nula, y su rostro fue  palideciendo  y  marchitándose  al  contacto  con  aquella  garra  que  la  aprisionaba hasta que su piel se volvió lechosa y quebradiza.

—¡Basta,  basta!  —gritó  la  muchacha  golpeando  a  la  reina  con  sus  puños, sacudiendo su mano para que la soltase—. ¡Basta, madre, por los dioses!

La  reina  se  desentendió  de  su  prisionera,  que  se  desplomó  en  el  suelo  sin  un lamento. Cyinder sintió que las rodillas ya no podían sostenerla más.

—Esto  es  lo  que  le  ocurre  a  quienes  me  desobedecen  —siseó  la  reina  Maeve aquella advertencia, con una sonrisa tan beatífica que ella sintió ganas de vomitar—. A quienes creen que pueden jugar conmigo, burlándose de mí y de mis costumbres… a  quienes  son  malas  hijas  y  comen  con  pixis,  o  se  ensucian  los  vestidos  y  son irrespetuosas con sus madres…

Cyinder asintió. El llanto amargo la inundaba, no la dejaba pensar, pero no podía ceder  allí.  No  en  aquella  celda.  Porque  entonces  el  sacrificio  de  su  desgraciada profesora Popea sería estéril. Buscando fuerzas donde no las había se puso en pie sin mirarla, sin demostrar ni un sentimiento más.

—Porque tú sabes que esto es por tu bien, ¿verdad hija mía? —siguió Maeve—. Lo  hago  porque  te  quiero,  y  quiero  que  seas  una  gran  reina,  que  todo  el  mundo  te adore  y  te  respete  como  mereces.  Nunca  olvides  que  todo  esto  lo  hago  única  y exclusivamente por amor.

—Sí,  lo  entiendo  madre  —repuso  ella  secándose  las  lágrimas  y  volviendo  sus pupilas tan frías como espejos de hielo.

Caminaron  en  silencio  de  vuelta  bajo  la  luz  danzante  de  la  antorcha.  Cuando salieron  del  pasadizo  la  falsa  reina  Hellia  se  dirigió  a  sus  habitaciones  sin  volver  la cabeza.

—¿Mamá? —reclamó Cyinder desde la distancia.

—¿Sí? —ella giró un poco la cara. Las sombras formaban líneas sinuosas.

—Te quiero.

La reina Maeve siguió adelante sonriendo, con los ojos convertidos en rendijas.

***

Los  dedos  acariciaron  la  caja  de  oro  con  la  estrella  de  diamantes  en  la  cubierta. Sus  pensamientos  habían  viajado  lejos  y  sentía  el  terror  asfixiando  su  corazón. Árchero  aguardaba  una  respuesta  y  Jack  Crow  observaba  la  escena  en  silencio,  con una  mueca  de  burla  que  pudiese  ser  fingida,  pues  en  las  pupilas  del  hombre  se ocultaba  algo  que  no  había  una  semana  atrás.  Algo  que  le  había  ocurrido  cuando había  ido  en  busca  del  recipiente  misterioso,  pero  estaba  segura  de  que  no  se  lo contaría, y ni siquiera creía que le interesase oírlo.

Su corazón viajaba una y otra vez al rostro marchito y vacío de su profesora en aquella  celda  espantosa,  con  el  hedor  de  las  entrañas  de  Solandis  inundando  sus sentidos, y trataba de permanecer serena y firme ante un mundo que se desplomaba a sus pies sin remedio.

—Lo  haré  —dijo  por  fin  temblando  de  miedo  y  Árchero,  fiel  y  apasionado,  se arrodilló delante de ella para besarle las manos.
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La voz de Langella

Sehren sabía que los dioses no existían.

Lo  sabía  porque  nunca  creyó  en  ellos;  eran  demasiado  crueles  para  que  se  les pudiese querer, ni siquiera para desear su existencia. Y si por algún motivo, ya fuese bueno o malo, después de tantos años de silencio se hubiesen presentado allí justo en ese  momento,  no  les  hubiese  venerado.  Les  habría  escupido  a  la  cara.  Por  eso  era mejor que no existieran, y por eso no llegaba a comprender los rezos y los cánticos que le aturdían los oídos día y noche.

La oscuridad se cernía sobre ellos, se deslizaba sobre las inmensas cristaleras de las  bóvedas  de  la  universidad  como  lodo  caliente,  y  el  olor  dulzón  de  la  melaza podrida lo invadía todo a su paso. Eran las sombras tenebrii que, tras aquellos muros transparentes, devoraban todo resquicio de luz y bondad, mientras el reino de Firïe se volvía  negro  y  pestilente  como  si  lo  estuviesen  sepultando  vivo  en  un  mar  de  brea. Risitas siniestras y susurros provocativos aullaban incitándoles a salir de su refugio, y sus perros ghüls trataban de escalar hacia las cúpulas inútilmente, cada vez con más frenesí.

Y más allá de la negrura, como única esperanza del mundo, la atalaya de la Voz de Langella con su destello de luz blanca elevándose hacia los cielos. La única señal que  quedaba  para  guiar,  como  un  faro  en  la  noche,  a  los  que  quisieran  venir  a rescatarles.

Era  un  milagro  que  todavía  estuviese  encendida.  Quizás  las  sombras  no  podían acercarse a ella, tal vez la luz radiante les hacía daño y ni los ghüls eran capaces de destruirla. Un milagro de los dioses, sí, pero Sehren no creía en los dioses.

Miró  a  su  alrededor  sin  ocultar  su  desánimo.  Las  gentes  de  Firïe  se  reunían  en grupos  separados  al  otro  extremo  de  la  sala,  lo  más  alejados  de  ellos.  Desde  hacía unos días ni siquiera les dirigían una palabra, sus miradas eran furtivas y oscuras, con las  acusaciones  grabadas  a  fuego  en  sus  ojos: ¡Culpables,  proscritos!  —parecían gritar.

Pero  para  hablar  de  culpables  sería  mejor  que  ellos  mismos  se  mirasen  en  un espejo:  hipócritas,  mentirosos  que  les  robaron  el  alma  y  destruyeron  su  hogar, obligándoles a vagar durante milenios, a pasar hambre y a morir consumidos por la desgracia, escondiéndose como animales asustados sin dejarles siquiera la dignidad. Y mientras tanto, los de Firïe vivían un sueño de poder, una existencia regalada entre algodones… Una vida que no les pertenecía.

Sintió la cólera invadir su mente.

¿Aquellos impíos lloraban porque su reina les había abandonado? ¡Que nadie se atreviese a hablarle a él de lo que era sentirse abandonado! ¡Nunca!

Nacido  en  el  seno  de  una  estirpe  ithirïe  de  clase  baja,  su  madre  mantenía  vivas costumbres tan antiguas y primitivas que resultaban vergonzosas. Por eso, a pesar de ser el primogénito, en cuanto se celebró la ceremonia de las flores y llegó al mundo su  hermana,  su  madre  dejó  claro  que  todas  las  atenciones  y  las  escasas  riquezas  de que  disponían  serían  para  ella,  y  aunque  Sehren  siempre  tendría  un  sitio  donde cobijarse  en  las  grutas  donde  vivían  escondidos,  la  única  comida  sería  la  que obtuviese  por  su  propio  esfuerzo;  las  ropas,  las  que  él  se  fabricase  de  pieles  de animales o robándolas a los nemhiries. Nada más había para él. Era varón. Tenía que aceptar su destino.

Pero  el  joven  de  ojos  profundos  no  soportaba  aquella  injusticia.  Sintiendo  el desarraigo  del  abandono,  se  marchó  sin  mirar  atrás,  y  pasó  los  años  solo,  robando comida y malviviendo muerto de hambre y frío, escondido en chozas abandonadas en medio  del  bosque  en  las  mejores  ocasiones,  y  durmiendo  a  la  intemperie,  ya  fuese bajo la nieve o la lluvia, con viento o calor, la mayoría del tiempo.

A  veces  recordaba  los  cuentos  que  su  madre  le  susurraba  cuando  en  su  mundo maternal  sólo  estaba  él,  cuando  no  existía  una  hermana  egoísta  y  terrible  que  se  lo había  llevado  todo.  En  esas  leyendas,  la  reina  Serpiente  volvería  algún  día  y  les llevaría  de  nuevo  a  casa,  a  un  lugar  ancestral  de  colosales  pirámides  y  enormes árboles  llenos  de  frutos  que  nunca  se  marchitaban,  un  lugar  de  eterna  primavera donde ya nadie pasaría hambre y el dolor ni siquiera sería un recuerdo.

Según aquellos cuentos maravillosos a la luz de la lumbre y bajo cielos llenos de estrellas, cuando la reina llegase, todo cambiaría. Y no sólo les devolvería una gloria perdida de la que ya nadie se acordaba, sino que se produciría un cambio mucho más profundo. Al menos eso era lo que Sehren aguardaba secretamente en el fondo de su corazón.  Un  cambio  que  le  devolviese  el  cariño  perdido  de  su  madre.  No  deseaba nada más.

Y cuando los vientos arrastraron el olor del invierno, leyó las señales en las hojas rojas de los arces y en los blancos vilanos, y supo por fin que Ethera les reclamaba, que el momento había llegado. Fue de los primeros en acudir a la llamada y mientras el  resto  de  ithirïes  llegaba  desde  todos  los  confines  del  mundo,  vio  de  nuevo  a  su madre y a su hermana. Ninguna pareció reconocerlo ni tener intenciones siquiera de hablarle, y aunque mucho tiempo había pasado, Sehren volvió a sentir el cuchillo del abandono clavándose en lo más hondo.

Se tragó las lágrimas y se postró ante la reina, dispuesto a entregarle su alma al igual  que  todos  los  demás.  Ya  no  le  quedaba  nada,  sólo  la  fe  en  los  dioses  y  la esperanza en que las rancias leyendas se cumpliesen por fin. Porque sabía que Ethera cambiaría  todo  su  mundo,  para  bien  o  para  mal.  Y  decidió  servirla  con  fidelidad absoluta,  hasta  más  allá  de  la  muerte  si  fuese  necesario.  Solo  que  nunca  hubiese imaginado que su reina legendaria llegaría a pactar con la oscuridad insaciable de los tenebrii con tal de colmar su venganza.

Pero Ethera se fue, y de nuevo Sehren sintió la frialdad del vacío y las esperanzas rotas. Sin embargo algo en su interior se revolvía inquieto, y notaba lo mismo en los rostros de sus hermanos perdidos. Porque a pesar de la adoración que llegó a profesar a su reina y el futuro glorioso que les prometió, jamás había sentido tal repugnancia hacia sí mismo que el día en el que el fabuloso reino de Acuarïe del que hablaban los cuentos,  fue  exterminado  por  la  misma  mano  que  él  besaba  con  respeto  y  devoción absoluta.  Y  luego,  el  pueblo  ithirïe  caminó  hacia  sus  enemigos  de  fuego  por  el sendero de los monstruos, con las sombras lamiendo sus pies descalzos y la negrura infectando sus corazones.

Sí, Ethera se fue, y con ella algo de su infancia se perdió para siempre.

Entonces  llegó  la  extraña  joven  medio  nemhirie  que,  según  los  rumores,  era  la hija prohibida de Ethera, y cuando apareció delante de todos ellos, Sehren sintió algo muy diferente que le curaba las heridas como un bálsamo.

La  nueva  reina  Serpiente  era  demasiado  joven  para  sostener  sobre  sus  hombros todo  el  peso  de  la  venganza  ithirïe,  pero  ella  no  parecía  albergar  tal  odio  en  su interior.  Quizás  con  ella  no  tuviese  lugar  el  anhelado  cambio,  pero  al  menos  no tendría que arrodillarse ante la muerte y la corrupción de las sombras.

O  tal  vez  fuera  ese  el  verdadero  cambio  que  todos  debían  aceptar:  abandonar  la venganza contra Firïe y perdonar. Por eso, sólo por aquella posibilidad agridulce, se quedó en Tirennon mientras la joven reina se marchaba a encontrarse con su destino; para demostrar que ellos sabían perdonar, que eran capaces de olvidar el pasado.

Fue sin embargo allí, en el centro de la ciudad enemiga, donde sintió por primera vez la admiración sin límites. Y no fue por su madre, ni por su nueva reina, sino por una doncella de blancos cabellos castigada con runas por toda su piel. Y la amó como se  ama  a  un  héroe  solitario  e  inalcanzable,  de  nuevo  dispuesto  a  entregarle  su  alma hasta la muerte si fuese necesario.

Pero  las  sombras  se  la  arrebataron  sin  piedad,  y  aunque  Sehren  la  hubiese esperado  toda  la  eternidad  escondido  bajo  la  lluvia,  Langella  no  volvió  a  salir  del palacio.  Las  lágrimas  le  quemaron  la  piel  y  corrió  junto  a  los  otros  para  ponerlos  a salvo, justo tal y como ella le había pedido con sus últimas palabras.

Y  ahora  estaba  allí,  rodeado  por  la  multitud  pero  eternamente  solo.  Su  propia madre se encontraba junto a los demás, rodeada por los brazos de su hermana como una vieja decrépita frente al último invierno. Ambas sabían que Sehren estaba allí, él sabía dónde encontrarlas… pero una muralla invisible les separaría para siempre.

¿Y en toda esa vida de vacíos y desarraigos, los malditos firïes, cobardes, crueles hipócritas,  se  atrevían  a  culparlos  a  ellos?  Sintió  que  le  temblaban  las  manos  y  sus ojos, tan verdes y transparentes como esmeraldas de agua, relampaguearon llenos de furia.

¿Por  qué  no  se  marchaban  de  una  vez?  ¿No  eran  tan  poderosos  que  hasta  el mismo  sol  les  obedecía?  Pues  que  viniese  ahora  su  maldito  sol  a  rescatarles,  o  que invocasen un portal y desaparecieran. Cualquier cosa antes de tener que soportar otra mirada acusadora más.

Se puso en pie con la mente nublada por la ira. Un sonido agudo le desquiciaba los oídos desde hacía un rato, pero había estado tan absorto en sus pensamientos que no se había dado cuenta del origen:

Un  niño  firïe  lloraba  desconsolado  en  medio  de  la  sala  reclamando  atención. Levantaba  sus  bracitos  desesperadamente,  pidiendo  a  lágrima  viva  y  con  la  cara congestionada  que  alguien  lo  cogiese  en  brazos.  Pero  nadie  le  hacía  caso,  nadie  se molestaba  en  consolarle,  y  muchos  de  aquellos  desaprensivos  de  su  propia  raza volvían incluso la cara, como si les molestase contemplar su desgracia.

Claro,  era  un  niño  varón  —la  mente  de  Sehren  se  ofuscó—,  no  tenía  ninguna oportunidad.  Probablemente  alguna  de  aquellas  hadas  repugnantes  era  su  madre,  y estaría mirándolo desde las gradas sin mover ni un dedo. Sintió que estaba a punto de cometer  una  locura  de  violencia  y  caminó  hacia  el  crío  ciego  de  ira.  Porque  en realidad, ¿qué importaba?

Se agachó a su altura para gritarle que se callase, para zarandearle y así silenciar de  una  vez  por  todas  la  parte  de  su  alma  que  también  lloraba  de  frío  y  de  dolor,  y contempló sus lágrimas desconsoladas en medio de las miradas oscuras de todos los demás.

De repente se vio a sí mismo de pequeño, reclamado calor y cariño con las manos levantadas para que alguien lo cogiese en brazos, llorando sin consuelo y gritando al mundo su soledad. Los ojos rojizos del niño no hacían distinciones, no querían saber si era firïe o ithirïe, si era hombre o mujer. Sólo pedían con desesperación que alguien le quisiera.

Lo tomó en brazos y lo acunó contra su pecho sintiendo aquel diminuto corazón latir desbocado.

Una joven, con sus cabellos tan rojos como fuego líquido le observaba muy seria.

—No has debido hacerlo, ithirïe —le dijo con voz queda, e incluso se puso en pie con clara intención de interferir.

Él la miró con ojos cargados de odio. Se dio media vuelta de forma brusca con el niño en brazos, dispuesto a no soportar una palabra más.

—¡Detente! —le ordenó ella—. Estás cometiendo una locura, te lo advierto.

Sehren  se  tomó  aquello  como  un  insulto.  Tras  él,  el  resto  de  ithirïes  se  habían puesto  en  guardia  ante  una  actitud  claramente  hostil  que  podía  desencadenar  en  un enfrentamiento  abierto,  igual  que  una  chispa  danzando  sobre  los  campos  secos  del verano.

Varios  de  los  suyos  se  acercaron.  En  sus  caras  mostraban  una  firme determinación,  pero  también  había  algo  oscuro  en  sus  ojos:  el  deseo  salvaje  de  la venganza no colmada. La sed de sangre de miles de años que por fin estaba a punto de estallar. Muchos firïes se habían incorporado en sus asientos y apretaban los puños como  si  así  consiguiesen  ignorar  los  gritos  inconsolables  del  crio  que  lloraba  sin parar.

La tensión creció como un río desbordado y los murmullos agresivos se hicieron más fuertes. Sehren no se dio cuenta de cuándo ni cómo había aparecido en su mano un  cuchillo,  pero  la  hoja  resplandecía  con  destellos  afilados  que  parecían  susurrarle cosas.  De  repente  un  fogonazo  brilló  en  la  penumbra  creciente  y  el  joven  soltó  la daga con un grito de dolor.

La  muchacha  firïe  corrió  hacia  él  y  lo  arrastró  aparte  mientras  chistaba  y  hacía gestos duros para aplacar a los de su raza. El murmullo había llegado a convertirse en un clamor agresivo y nadie parecía querer ceder en sus posiciones. Al final, después de  una  conversación  de  fuertes  palabras  y  ademanes  severos  entre  aquella  chica  y otros firïes que habían sido antiguos albanthïos, la situación empezó a calmarse.

Los ithirïes retrocedieron unos pasos de mala gana. Miraron a Sehren esperando su aprobación o su decisión, y el joven se encontró, de repente, asumiendo una gran carga  de  responsabilidad.  Como  si  todo  el  mundo  se  hubiese  puesto  de  acuerdo  en nombrarlo cabecilla de manera silenciosa. Se frotó la piel donde había impactado el resplandor  ardiente.  Apenas  era  una  quemadura  superficial,  pero  la  rabia  y  la sensación de ridículo le consumían por dentro.

—Te dije que no te acercaras… —empezó la chica, pero entonces guardó silencio e hizo ademán de tomar su mano para observarla mejor.

—No  te  molestes,  mujer  de  fuego  —él  retiró  el  brazo  de  forma  violenta—.  La herida ya está hecha.

La muchacha no hizo caso y le obligó a seguirle a una grada, lejos de todos. El niño  pequeño  en  sus  brazos  guardaba  silencio  y  Sehren  comprobó  que  se  había quedado dormido. Su carita suave tuvo un efecto arrollador y se sintió lleno de cariño hacia aquella criatura que, en realidad, pertenecía a aquella casta de desalmados, sus más odiados enemigos.

—También vosotros estáis infectados —oyó decir a la joven, pero sus palabras le sonaron vacías, carentes de todo significado.

La miró a los ojos para buscar algo, una burla o un desprecio, pero en su rostro solemne  no  había  sino  cansancio  y  tal  vez  una  nota  de  compasión.  Sintió  la  fuerte necesidad de calmarse, de bajar la guardia y aplacar su ira, pero en realidad le dolía la lástima de ella, no quería escuchar sus palabras, sólo hacerle saber el desprecio y la repugnancia que todos los firïes le inspiraban. Intentó buscar una frase hiriente, pero su lenguaje arcaico le bloqueaba la fluidez de sus pensamientos. Al final, frustrado, volvió a acunar al bebé en sus brazos.

—Quiero saber quién es la madre —dijo con voz grave—. Quizás sienta asco de sí misma por abandonar al niño.

—Murió —susurró ella bajando la cabeza—. No pudo soportarlo…

Sehren la miró en principio sin comprender.

—¿No  pudo  soportarlo?  ¿Significa  que  se  arrancó  la  vida?  —exclamó horrorizado ante lo que consideraba un crimen repugnante.

Observó  la  cabeza  del  crío  recostada  contra  su  hombro  por  el  rabillo  del  ojo. Algunos mechones todavía eran blancos y alternaban con los de color de fuego de su reino. Su corta existencia no había asimilado los cambios y las atrocidades que otros habían cometido tiempo atrás. Nadie le había pedido su opinión, no importaba.

—¿Su madre no pudo soportar que fuese un varón? —hurgó en su propia herida.

La joven le contempló asombrada y negó con la cabeza.

—No  pudo  soportar  saber  que  ella  y  su  hijo  estaban  infectados.  Y  ahora  tú también lo estás.

—No te entiendo. No comprendo lo que dices, ni me interesa…

Ella  se  hizo  cargo  del  niño  delicadamente  y  le  subió  la  toga  con  bastante discreción, dejando al descubierto su espalda y sus pequeñas alas. Sehren se fijo en la piel: aterciopelada y llena de pecas, resultaba incluso graciosa.

—Las sombras le han ensuciado por dentro —señaló ella esas mismas manchas.

La muchacha le mostró el dorso de su propia mano, tan esbelta y suave que daba miedo rozarla. Estaba cubierta de pecas y rosetones, como gotas fungosas que fuesen extendiéndose  sobre  la  superficie,  uniéndose  unas  con  otras  para  formar  glóbulos oscuros que se hundían en la piel.

Sehren reparó entonces en sus iris rojizos, y se dio cuenta de que la chica trataba desesperadamente  de  ocultar  su  miedo.  Si  hubo  lágrimas,  se  las  tragó  hacía  tiempo para no asustar a los suyos.

—Me llamo Albia —le reveló ella por fin—, y soy… bueno, fui la capitana del gremio de… —de repente se perdió en el silencio de los recuerdos—. Me temo que ya  no  soy  nada.  Ninguno  de  nosotros  sobreviviremos  para  vanagloriarnos  de  algo, ¿no crees?

El ithirïe guardó un silencio hosco. No quería creer aquello. Se negaba a aceptarlo porque  entonces…  Entonces  ya  no  había  esperanza  ni  salvación,  y  el  sacrificio  de Langella, su amada heroína, no había servido para nada.

Una  niña  pequeña  se  había  acercado  despacio  y  tiraba  de  la  toga  de  Albia  con ojos esperanzados. Sehren se dio cuenta de que tenía la cara llena de manchas sucias. Algo en su interior se revolvió inquieto, presa de un miedo creciente, y se miró sus manos  con  los  ojos  abiertos  como  platos.  Podía  ser  verdad.  Podía  ser  cierto  aquel horror  que  les  iba  a  devorar  lentamente  hasta  matarlos  o  convertirlos  en  otra  cosa mucho peor.

—Albia, ¿me cuentas otra vez el cuento de la princesa que vivía en la torre? — escuchó la voz trémula de la niña.

—Claro,  cariño  —respondió  ella—.  Vuelve  con  los  demás,  yo  iré  en  cuanto  le diga adiós a mi amigo.

—¿Tu amigo, o tu novio? —preguntó la cría levantando las cejas con suspicacia.

Albia  dio  un  respingo  pero  de  inmediato  compuso  un  rostro  demasiado  serio,  y Sehren sintió que enrojecía un poco. Pero no iba a sonreír con semejante estupidez, ni por  la  niña  ni  por  intentar  suavizar  la  atmósfera  crispada.  No  le  importaba  aquella historia  de  la  infección  ni  quería  creerla,  no  le  daba  ninguna  pena.  Las  miradas acusadoras y el rechazo todavía estaban muy presentes.

Sin  embargo  volvió  a  contemplar  el  dorso  de  sus  manos  y  la  espalda  del  crío dormido. Allí estaban, manchas similares, parecían crecer en número y en tamaño, y sintió los ojos intensos de Albia puestos en él.

Y de repente acusó sobre sus hombros todo el peso de una gran carga. Se volvió al  grupo  de  ithirïes  que  le  observaban  como  si  aguardasen  un  gesto,  una  señal  para atacar, y por un momento pensó en la antigua reina Ethera. Ahora Sehren podía tomar la misma decisión que ella y ejecutar por fin la venganza. Sus enemigos estaban allí, rotos y desamparados, apenas habría resistencia. Sólo tenía que dar la orden, un gesto sencillo,  y  todo  acabaría  rápido  y  sin  dolor.  Tal  vez  incluso  le  agradecerían  que Sehren  terminase  con  la  sensación  de  culpa  que  los  atormentaba  desde  que descubrieron la traición de su reina Maeve.

Además no tendría remordimientos, incluso podría sentirse feliz sabiendo que no sería  él  el  culpable  de  la  masacre;  serían  las  sombras  tenebrii,  que  se  habrían adueñado  de  su  corazón.  Y  si  era  verdad  que  todos  estaban  infectados  y  que  la corrupción  era  imparable,  pues  tal  vez  mucho  mejor.  Quizás  los  dioses  querían  eso, que Sehren purgara el mal antes de que se arrastrasen en la podredumbre del olvido para siempre.

Sí, los dioses así lo querían.

Dioses crueles que se habían reído de él toda su vida y que de nuevo le mostraban su rostro más amargo.

Negó  despacio  sin  darse  cuenta  ni  ver  las  caras  serias  del  resto  de  ithirïes  que esperaban  su  decisión.  Eso  era  exactamente  lo  que  las  sombras  querían;  era  la demostración  de  que  era  verdad,  ya  estaban  invadidos  por  ellas.  Luego  los  perros ghüls se reirían con sus risas dislocadas y la oscuridad no tendría fin.

Sus ojos se enfocaron en la realidad y buscó a su hermana y a su madre entre la multitud. Estaban allí, gimiendo dolientes sin un lugar ya a donde ir, sin posibilidad de  escapar.  Desconocían  la  negra  verdad  que  se  abatiría  sobre  todos  ellos  en  muy poco  tiempo  y  Sehren  sintió  la  culpa  azotarle  por  dentro.  Tenía  que  haberlo  sabido. Debía haberlo sospechado en cuanto dejó que la ira entrase a raudales en su corazón.

¿Los  dioses  querían  eso  y  Sehren  tenía  que  obedecerles?  Levantó  la  cabeza  con orgullo. Él era ithirïe. La vida era un don sagrado para los suyos, esa era la verdadera decisión. Lucharía contra las sombras con su último aliento, aunque cada poro de su piel  le  incitase  a  odiar  y  a  matar.  Defendería  la  vida  de  los  demás,  tanto  la  de  los suyos como la de los firïes hasta el fin, exactamente igual que Langella.

Entonces  se  sintió  observado  y  se  giró  hacia  la  niña,  que  todavía  le  miraba  con una duda secreta pintada en los ojos. Estuvo a punto de echarse a reír al ver su mueca cómica  y  de  repente,  el  dolor  desapareció.  La  furia,  la  sensación  de  desprecio,  el abandono…  todo  aquello  simplemente  se  esfumó  como  el  humo  en  medio  de  un huracán, y un ramalazo de simpatía insólito le sacudió por dentro.

—Tú eres su novio —le acusó la niña sin rendirse.

—Sí,  lo  soy  —le  chistó  con  gestos  de  revelarle  un  gran  secreto—,  pero  no  lo digas a nadie, ¿de acuerdo?

La  niña  asintió  con  la  boca  abierta  y  la  cara  de  haber  descubierto  un  escándalo delicioso. Enseguida salió corriendo hacia otro grupo de niños que lloraban nerviosos y segundos después, todos los miraban y se reían bajito.

Albia tenía las mejillas tan rojas como sus cabellos.

—Gracias, y disculpa esta situación tan embarazosa —le dijo sin levantar la vista.

Sehren  asintió.  Los  segundos  pasaron  silenciosos,  lentos  y  pesados,  pues  ya  no había nada más que decir. Se dio media vuelta dispuesto a reunirse con los suyos. Allí aguardarían  juntos  hasta  que  llegase  el  final;  ellos,  y  los  firïes  que  quisieran  venir. Todos estaban invitados.

Porque  ahora  comprendía  muchas  cosas;  como  el  hecho  de  que  los  otros  no  se hubiesen  marchado  en  cuanto  tuvieron  ocasión.  Ya  no  había  escapatoria  y  fuesen donde fuesen llevarían la muerte y la infección de las sombras con ellos.

Ahora que lo veía con claridad y ya sin la neblina del odio, recordaba pequeños detalles sin importancia, escenas de antiguos albanthïos y sacerdotes discutiendo en voz  baja,  palabras  entre  susurros  y  miradas  huidizas  que  él  no  entendía.  Incluso recordaba haber presenciado una violenta confrontación entre aquella chica, Albia, y un  grupo  de  mujeres  que  pretendían  hacer  algún  tipo  de  hechizo.  Quizás  un  portal, una vía de escape o algo, pero ella se lo impidió.

Por  fin  lo  comprendía  y  sintió  una  gran  admiración  por  la  muchacha.  No  como con  Langella,  que  era  su  heroína  y  a  la  que  amaría  por  siempre,  pero  sí  agradecía aquel esfuerzo callado, aquella bondad silenciosa que no llamaba la atención pero que su presencia se sentía como una brisa cálida y discreta.

Se  alejó  sin  querer  darse  la  vuelta  ni  decirle  otra  palabra.  Tras  las  cristaleras alargadas  la  noche  venía  hacia  ellos,  y  los  regueros  de  sombras  borboteaban  y  se escurrían  por  las  juntas  de  piedra  como  sangre  coagulada,  intentando  entrar.  Las risitas  desquiciadas  y  los  aullidos  llegarían  pronto  y  nadie  dormiría.  No  habría  un segundo de descanso hasta la llegada de la fría mañana.

Sin embargo esta vez sería distinta. Sehren estaría allí con su gente para intentar reconfortarles, no para incitarles al odio. Tal vez contaría los mismos cuentos de su infancia, las leyendas que su madre le susurraba bajo los cielos nemhiries llenos de estrellas.  Incluso  Albia  podría  ayudarle  a  encender  una  buena  hoguera  y  la  noche pasaría mucho más rápida, sin miedo.

“Las  gentes  del  fuego  lo  sabían  —pensó  abatido  una  última  vez—.  Lo  sabían mucho  antes  de  que  fuese  una  amarga  realidad…  Quizás  Langella  lo  descubrió cuando se enfrentó a la masa tenebrii que reía entre susurros…”

Su  recuerdo  se  impuso  y  levantó  la  vista  para  contemplar  de  nuevo,  desde  la distancia,  la  atalaya  de  luz  blanca  radiante  que  habían  encendido  antes  de  toda aquella locura. Con aquella especie de faro en las tinieblas gritaban al resto de reinos que seguían vivos, esperando a que viniesen a rescatarles…

De  repente  el  corazón  se  le  paró  un  segundo.  Sintió  la  boca  seca  y  el  horror sacudir  sus  entrañas  con  las  náuseas  del  miedo,  mientras  veía  aquella  línea  de  luz pura subir hasta el infinito. Porque supo que, efectivamente, vendrían a rescatarles. Pero  ya  era  demasiado  tarde  para  ellos.  Estaban  infectados,  ya  no  había  salvación. Las sombras se propagarían como una plaga imparable…

¡Por eso la atalaya seguía encendida! No porque los ghüls no pudieran destruirla, sino  porque  era  una  trampa:  aquella  luz  atraería  a  los  demás  como  la  llama  de  una vela, y entonces sería el fin.

Se volvió hacia Albia con los ojos desencajados. La muchacha entregaba en ese momento el bebé a una limnia y se volvió para mirarle con una sonrisa. Él se acercó con zancadas presurosas y le cogió del brazo ante la exclamación risueña de la niña y sus amigos. Sehren no hizo caso, pero la intensidad de sus ojos transparentes asustó a la muchacha, que siguió la indicación de su mirada sin comprender.

—Van a venir a rescatarnos —trató de explicarse en voz baja.

Albia  empezó  a  asentir  con  naturalidad  absoluta,  porque  eso  era  exactamente  lo que  todo  el  mundo  esperaba  y  por  lo  que  rezaban  a  los  dioses…  Y  entonces, lentamente, el horror del entendimiento se reflejó en sus pupilas.

Llena  de  angustia  echó  a  correr  hacia  los  portones  del  aula,  hasta  que  sintió  el tirón del brazo y se volvió presa del pánico.

—Iré yo —susurró Sehren, consciente de que todo el mundo les observaba.

—No —negó ella con rotundidad—. Yo iré a apagar la luz de la limnia.

Sehren  sacudió  la  cabeza  y  con  un  gesto  le  indicó  a  los  firïes  acurrucados  que trataban de no ver la llegada de la noche tras las cristaleras.

—Tienes que quedarte aquí, te necesitan.

—Te equivocas —replicó ella con un convencimiento tan grande que el ithirïe se asombró de su fortaleza—. Te he observado, he visto lo que sientes por un niño que no  es  ni  siquiera  de  los  vuestros,  y  que  además  está  infectado  por  las  sombras.  Un niño que ni su propia madre luchó por él, pero a ti no te importó. Todos lo han visto, lo saben. Es a ti a quien necesitan en esta hora.

Él volvió la vista hacia su madre y su hermana, y sus ojos se fijaron en el tenue abrazo que las unía, pero del que él no podía participar.

—A mí no me necesita nadie.

El corazón volvió a dolerle un poquito, porque sabía que era cierto.

—Yo  te  necesito  —susurró  Albia  bajando  la  vista—,  y  los  demás  también. Necesitamos  a  alguien  que  no  tenga  miedo,  alguien  que  no  nos  diga  que  llega  la noche, sino que brillan las estrellas. Y esa no soy yo. Los firïes sólo sabemos destruir —agachó  la  cabeza  para  que  él  no  viese  las  lágrimas—.  No  somos  capaces  de escuchar las canciones de la vida.

Sehren  tragó  saliva  con  el  corazón  latiéndole  con  fuerza.  Y  entonces  descubrió sombras  bajo  sus  ojos  asustados  y  una  fragilidad  escondida  que  Langella  hubiese despreciado. Solo que la limnia no estaba allí, y además, en el fondo siempre poseyó cierta  dureza  de  la  que  presumía,  y  su  heroísmo  inalcanzable  era  precisamente  eso: inalcanzable.

Recordando por última vez su rostro cubierto de runas, abrazó a la muchacha firïe y ella se dejó consolar como un gatito tembloroso.

—No quiero que vayas —le susurró al oído sintiendo la tibieza de sus cabellos, el bálsamo suave que sus heridas pedían a gritos—. Quiero que te quedes conmigo, no me  dejes  solo  nunca.  Además,  si  apagamos  la  luz,  será  como  robarles  a  todos  la última esperanza.

La muchacha miró a su alrededor. Las gentes se estrechaban los unos contra los otros buscando calor o tal vez el simple contacto. Algunos cerraban sus ojos para no ver  la  oscuridad  pero  otros  miraban  aquel  destello  blanco  que  rompía  la  noche creciente y en sus rostros todavía quedaba algo, un sueño roto tal vez, pero algo a fin de cuentas.

—Pero es una señal de muerte —lloró Albia negando con la cabeza.

—Ellos no lo saben, y nunca lo sabrán.

—Iremos cambiando —insistió en su congoja—, nos volveremos sombras y nada nos  importará…  Llegará  un  momento  en  el  que  sólo  desearemos  envenenarnos  los unos a los otros, torturarnos y arrancarnos el alma.

—Estaremos vigilando —Sehren le apretó la mano con fuerza—. Tú y yo juntos. Hasta el final.

Ella lloró en silencio y miró la Voz de Langella allá a lo lejos, brillante en medio de la oscuridad.

—No  —negó  de  repente  y  se  separó  de  su  abrazo—.  No.  Recuérdame.  Sólo  te pido que me recuerdes.

Su mano fue como agua entre los dedos que se escapaba para siempre, y Sehren sintió el dolor del corazón más fuerte que nunca. Desesperado, quiso gritar y pedir a todos  que  la  detuvieran,  pero  Albia  voló  como  el  viento  hacia  los  portalones,  para nunca más volver.
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Tierra de luz

Cyinder creyó, sin ninguna duda, que había llegado su final.

El corazón le bombeaba dislocado y sentía las náuseas del miedo subiendo por la garganta. La luz de los dos primeros soles inundaba la cámara de la reina Mab con los dorados matices del alba, y los haces de colores destellaban en las pulidas superficies de  cristal  creando  una  atmósfera  de  serena  y  delicada  belleza…  pero  desde  arriba, apretando  la  espalda  hasta  estrujar  las  alas  contra  el  techo,  cualquier  amanecer  y cualquier hilo de luz que reverberase en ella y que pudiese descubrirla no era más que una siniestra pesadilla.

Tenía  que  controlarse  o  Maeve  la  encontraría.  La  reina  estaba  allí  mismo,  a  sus pies, justo a unos metros por debajo de ella, y miraba a todos lados buscando, con una intensidad rayana en la locura. Cyinder sentía que estaba a punto de vomitar de terror, y la simple idea de que el desayuno cayese sobre los cabellos de aquella bruja, hizo que  la  mandíbula  le  temblase  un  poquito.  Se  mordió  los  labios  hasta  casi  hacerse sangre. La risa del pánico estaba brotando sin control y si abría la boca, aunque fuese para soltar un suspiro, sería su fin.

Y  mientras  permanecía  pegada  al  techo,  inmóvil  e  invisible,  intentando  que  su corazón  no  latiese,  la  bruja  blanca  estaba  allá  abajo,  buscando,  con  sus  ojos desquiciados  inyectados  en  odio,  porque  sabía  que  había  alguien  que  no  sólo  se ocultaba de ella sino que además estaba evadiendo su control mental.

—Sé que estás aquí —dijo en voz alta, con un tono burlón de indudable amenaza —. Crees que te puedes esconder de mí, pero te encontraré. Noto tu presencia, siento tu aura… no vas a escapar.

Y  Cyinder  sabía  que  era  la  verdad:  no  iba  a  poder  escapar.  La  había  pillado infraganti mucho antes de lo que ella había calculado, o tal vez se había distraído en esta  ocasión  y  ahora  pagaría  por  su  descuido.  Sí,  había  sido  torpe.  Se  había  dejado llevar  por  la  nostalgia  y  la  tristeza  en  lugar  de  imponerse  un  férreo  autocontrol.  Y todo porque hoy se había propuesto robar, de su propio tesoro real secuestrado por la bruja  —y  bien  vigilado  en  su  propia  alcoba—,  el  pequeño  grano  de  las  Arenas  de Solarïe que había dejado su madre tras su muerte.

Cumpliendo  el  castigo  maternal  que  la  reina  Mab  le  había  impuesto  por ensuciarse los vestidos y ser una hija desobediente, trazó planes en su cabeza día tras día sin permitir que el desaliento le venciera. Mientras tanto, las manos se le llenaban de cortes y arañazos, pues la reina le obligaba a tejer un bordado con hilo de cristal, y la delicada filigrana se le rompía en la piel una y otra vez, hiriéndola y llenándola de cicatrices. Los pequeños cristalitos rotos se le clavaban en las heridas y le provocaban horribles torturas cuando por fin descansaba cada atardecer de Cálime, y se limpiaba las heridas.

Aún  así,  Cyinder  no  se  quejaba.  Con  las  manos  llenas  de  cicatrices  tejía  el imposible bordado y luego, cuando el palacio dormía, ponía en marcha su plan.

Y ya había conseguido varias perlas: unas diez en total, pequeños éxitos que no dejaba  traslucir  ni  siquiera  con  una  triste  sonrisa  mientras  bordaba  por  la  mañana. Así, poco a poco, como una ardillita paciente, las había guardado en la caja de Jack Crow para que todo rastro de su existencia desapareciese.

Y este era su gran secreto, la misión que se había trazado gracias a Árchero y al hombre de negro, y que ella consideraba ya como algo personal: liberar Solandis de las garras de aquella mujer monstruosa que se lo había arrebatado todo, vengarse de ella por los engaños y las humillaciones sufridas, y sobre todo, limpiar la culpa que la carcomía por dentro, por haber estado tan ciega y altiva que en realidad sabía que fue ella misma, Cyinder, la verdadera causante del desastre de todo Solarïe.

Cuando  tuvo  en  sus  manos  llenas  de  heridas  el  grano  de  Hellia,  lo  contempló largamente con devoción, como si estuviese frente a su propia madre para hablar con ella y abrazarla, para pedirle perdón… Y fue en aquel momento de debilidad cuando sus oídos captaron un eco, siquiera el roce de una mano en el pomo de la habitación, y el corazón se le disparó.

Apenas  tuvo  tiempo  de  volverse  invisible,  apenas  en  un  segundo  logró  trepar hasta  el  techo  y  aplastarse  contra  su  fría  blancura  mientras  en  el  cielo,  Solandis  y Luthus iniciaban su indiferente recorrido como cada día.

No  tuvo  tiempo  de  maldecirse  por  no  haber  estado  más  atenta.  Debía  haber extremado  las  precauciones,  pero  sus  anteriores  éxitos  la  habían  vuelto  imprudente, se había confiado demasiado y ahora llegaba el momento de pagar por su error.

Maeve entró en la habitación como una serpiente sinuosa desprovista de color, y sus  ondas  de  poder  se  extendieron  en  todas  direcciones.  Cyinder  agradeció  en  su interior  las  veces  que  Nimphia  había  insistido  en  usar  aquellos  guantes  de  gato,  en todas las lecciones de peligro y evasión que les había hecho aprenderse de memoria y repetir  miles  de  veces  hasta  la  saciedad  cuando  buscaban  las  Piedras  de  Firïe,  un millón de años atrás. “Por si algo falla” —les decía mientras Aurige y ella bostezaban pensando que nunca les harían falta.

Al acordarse de sus amigas, una lágrima traicionera asomó por el borde de su ojo y  lentamente  se  deslizó  por  el  pómulo  hacia  la  curva  de  su  barbilla.  La  muchacha contuvo el aliento sintiendo el frío de la pequeña gota recorriendo su piel. Iba a caer. Y  además  iba  a  caer  directamente  sobre  la  cabeza  de  Maeve.  Y  cuando  la  bruja mirase  por  fin  hacia  arriba  y  la  despojase  de  su  frágil  invisibilidad,  Cyinder  vería unos dientes afilados y amarillentos sonriéndole con horrible alegría.

—Sé  quién  eres  —persistía  la  reina  Blanca  en  su  susurro  terrorífico  mientras sacaba una llavecita del bolsillo—. Acabaré contigo, destruiré todo lo que amas y te reduciré a cenizas, te lo prometo.

La muchacha tragó saliva. Ahora la reina descubriría la desaparición de los diez granos que ella había logrado y se desataría la hecatombe. Pero para su sorpresa, la reina  ni  siquiera  se  acercó  al  escondite  de  las  Arenas,  sino  que  abrió  un  enorme armario de madera lechosa incrustado en la pared y un fuerte tufo dulzón invadió la estancia.

Los perfumes, la  colección de miles  de frasquitos allí  hacinados desprendían un aroma tan salvaje que Cyinder tuvo que hacer un milagro para no estornudar. El olor le irritaba los ojos y hacía muecas con la nariz para calmar el picor, pero por otro lado estuvo a punto de llorar de alivio. ¡Aquella engreída creía que un ladrón tendría más interés  en  sus  asquerosos  tarritos  que  en  las  Arenas  de  Solarïe!  Su  colección  era  lo único que de verdad le importaba.

La  contempló  desde  las  alturas  con  los  ojos  lagrimosos  por  el  nauseabundo efluvio. La mujer observó lo que debía ser un estrecho hueco pero entonces dio unos pasos  y  se  perdió  en  el  interior.  Cyinder  volvió  a  sorprenderse.  ¿Tan  grande  era aquello,  tan  profundo  el  armario  que  alguien  podía  caminar  allí  dentro?  Por  un segundo sintió la tentación de bajar a toda velocidad, encerrarla y luego tirar la llave a algún abismo imaginario. Por suerte no cayó en la trampa de mover ni un músculo. La reina volvió a salir enseguida, fingiendo contar sus pertenencias.

Fue entonces cuando Cyinder notó que las malditas lágrimas en los ojos estaban a punto de traicionarla. Una de ellas seguía su recorrido hacia la mandíbula. Caería, no ya  en  la  cabeza  de  la  bruja,  sino  justo  por  en  medio  de  su  campo  de  visión,  por delante de la marabunta de frascos empalagosos.

—Te  destruiré  —volvió  la  otra  a  la  carga—.  Y  cuando  no  seas  más  que  una marioneta sin vida, te llevaré ante la reina para que sea ella quien decida tu merecido castigo —terminó absorta, recorriendo los cúmulos de sus pequeños perfumes una y otra vez.

Entonces  Cyinder  abrió  la  boca  asombrada,  sin  saber  si  reír  o  llorar.  Maeve  no sabía que era ella misma quien estaba allí. ¡No lo sabía! Buscaba por todos lados y murmuraba palabras cargadas de maldad, pero no tenía ni idea de quién era en verdad su rival. Al menos se reiría en su cara. Cuando por fin la descubriese y estuviese al borde  de  la  muerte,  la  miraría  a  los  ojos  y  se  permitiría  escupirle  aquella  risa  de desprecio.

Y en el momento final, en el segundo en que la pequeña lágrima abandonaba su rostro  y  se  deslizaba  silenciosamente  hacia  abajo,  un  estallido  rugió  en  medio  del silencio de la mañana, como el tañido de una campaña colosal que hizo tambalearse los cimientos del palacio, y el cielo de todo Solandis parpadeó tiñéndose de púrpura durante unos segundos.

Cyinder perdió el equilibrio y estuvo a punto de lanzar un alarido, pero fue tal la sorpresa de la vieja Mab que ni siquiera así la hubiese descubierto. La bruja blanca gritó  mientras  extendía  sus  manos  y  evitaba  que  cientos  de  frascos  se  estrellasen contra el suelo. Luego cerró el armario a toda velocidad y corrió hacia las cristaleras de  la  balconada  que  coronaba  sus  aposentos.  Tras  contemplar  aquello  que  fue  el origen de la misteriosa explosión, se revolvió llena de furia, con un odio tan grande que  Cyinder  sintió  que  la  curiosidad  la  devoraría  por  dentro  si  no  averiguaba  de inmediato qué había sucedido.

La reina Maeve abrió la puerta y se detuvo un segundo antes de salir. Miró hacia atrás, hacia la estancia vacía, y murmuró algo como la promesa de una amenaza antes de cerrar con llave.

Durante cinco minutos, eternos y agobiantes, Cyinder permaneció sin moverse de su escondite, todavía con el corazón en la boca, permitiendo que la calma inundase de nuevo sus sentidos y pensando la forma más camuflada e inocente de presentarse ante la vieja Mab sin delatarse, hasta que por fin se deslizó hacia abajo con mil ojos.

Se  acercó  despacio  a  la  balconada  temiendo  encontrar  su  ciudad  en  ruinas.  No quería dar la espalda a la puerta, pero necesitaba sobre todas las cosas saber qué había pasado  allá  afuera.  Y  cuando  por  fin  lo  vio,  sus  ojos  se  abrieron  como  platos, incapaces de creer lo que estaban viendo.

Shilayas.

Cientos, tal vez miles de shilayas se apostaban tras los muros de luz en silencio, como  si  Sïdhe  entero  hubiese  sido  evacuado  y  estuviesen  todas  allí  esperando  una señal misteriosa.

Cyinder estaba tan asombrada que si en ese momento Maeve hubiese entrado en la habitación, ni siquiera habría dado un respingo. Pero… ¿pero qué significaba todo aquello? Qué demonios hacían esas locas allí…

Las  contempló  desde  la  distancia  y  entonces  se  dio  cuenta  de  otra  cosa sorprendente:  no  cantaban,  no  vestían  sedas  ni  tules,  sino  sencillas  togas  verdes  o grises,  como  si  las  animase  un  oscuro  propósito  muy  lejano  de  fiestas  y  cursiladas, casi como si estuviesen a punto de entrar en combate…

Antes de darse cuenta de lo que acababa de pensar, la muchedumbre de shilayas alzó  sus  varitas  mágicas  lentamente  y  de  nuevo  el  cielo  de  Solandis  parpadeó.  El palacio  sufrió  tal  sacudida  que  algunos  muros  temblaron  y  se  resquebrajaron,  el artesonado  de  la  habitación  comenzó  a  desmoronarse  y  cayeron  regueros  de  polvo blanco  desde  el  techo.  Cyinder  trastabilló  a  punto  de  gritar.  Aquellas  locas  iban  a destruir su palacio, su ciudad, se atrevían a presentarse de tal forma y con horribles intenciones ante sus narices…

Y  de  repente  se  dio  cuenta  de  algo.  Algo  que  la  hizo  sonreír  en  medio  del sorprendente  caos.  No  estaban  frente  a  sus  narices.  Estaban  frente  a  las  narices  de Maeve.

Los grandes ventanales se hicieron añicos y tras las puertas, los gritos de sorpresa y pánico inundaban ya los salones y corredores. En poco tiempo la ciudad entera se presentaría  ante  el  palacio,  reclamando  explicaciones  y  pidiendo  que  su  reina  los salvase.

Entonces acudió a su memoria un nuevo episodio del verano pasado: cuando los soles se apagaron y la multitud aterrorizada pidió a Hellia una respuesta, un signo de consuelo. Ahora la escena se iba a repetir, exactamente igual, y ella tendría que tomar una decisión: cerrar las puertas a cal y canto como hizo su madre, o enfrentarse a la muchedumbre y asumir sus responsabilidades.

Ya  no  quedaba  tiempo  —volvió  a  meditar  con  el  grano  de  Hellia  en  su  mano mientras un nuevo tañido sobrecargaba el ambiente como si fuese una bomba a punto de explotar bajo el agua—. El resto de las Arenas estaban allí mismo, a su alcance, pero  si  las  escondía  en  la  caja  mágica  de  Jack  Crow  todas  a  la  vez,  los  soles  se apagarían y Maeve sabría de inmediato que algo había pasado más allá del absurdo ataque  de  las  shilayas.  Sería  cuestión  de  tiempo  que  atara  cabos  y  descubriese  la verdad.

Tenía que tomar una decisión. Tan sólo una decisión…

***

Desde las alturas, tan lejos que sólo parecía una nube borrosa, la figura de la reina Tritia vigilaba aquel despliegue de magia sentada sobre el enorme cuerpo escamoso del dragón Udronsanthïl. Sus ojos ocultos tras la máscara de agua no dejaban traslucir nada, pero la sonrisa cínica marcaba profundas arrugas en su rostro envejecido. Rió al aire cuando una nueva ola de estrellas atravesó los muros de luz e impactó contra las estilizadas torres doradas, pero su risa sonó igual que un cuervo siniestro.

El  coste  de  mantener  la  ciudad  de  Cantáride  a  salvo  en  los  últimos  momentos, mientras  su  mundo  se  convertía  en  pasto  arenoso  de  las  raíces  de  Ithirïe  había  sido muy alto. Ni siquiera reconocía su imagen marchita en un espejo, sus brazos estaban cubiertos de vendas andrajosas, como si de una nueva Lady Angaïl se tratara. Sólo el veneno  de  la  furia  y  los  deseos  de  venganza  recorrían  sus  venas,  le  impulsaban  a seguir viva un día más, una hora más, un minuto más…

Y  desde  arriba  vigilaba  su  tesoro  constantemente,  con  una  persistencia  y  una fijación rayana en lo absurdo.

Sus dos dragones la obedecían a pesar de que sus miradas se volvían más oscuras con  cada  día  que  pasaba.  Udronsanthïl  y  Meësh  echaban  de  menos  el  agua, necesitaban los mares dulces de Acuarïe, y sus cuerpos correosos se resquebrajaban bajo  la  inclemencia  y  el  brillo  de  los  seis  soles  de  Solarïe.  Si  al  menos  llegase  la fresca noche podrían lamer sus heridas, pero en aquella maldita tierra de luz los soles nunca  terminaban  de  esconderse,  nunca  llegaba  el  ocaso,  y  Tritia  los  espoleaba  sin cesar, sin descanso.

—No podemos permitir un solo fallo —susurraba la reina con aquella voz rasposa y  serpentina  que  tanto  les  recordaba  a  Lady  Angaïl—.  En  cualquier  momento aparecerán, vendrán a por las Arenas, y cuando las tengan, tratarán de engañarme.

Porque  Tritia  no  olvidaba  que  les  había  cedido  a  aquellas  niñatas  la  llave  del Templo del Amanecer a cambio de todas las Arenas de Solarïe. Un pacto justo bajo su punto de vista. El precio que debía pagar la hija de Ethera por haber destruido su mundo.  Solo  que  sabía  que  ella  y  sus  amigas  intentarían  no  cumplir  su  promesa, tratarían  de  escapar,  de  mentir  y  de  traicionarla.  Porque  Tritia  también  lo  haría  si estuviese  en  su  lugar.  Y  por  eso  vigilaba  constantemente,  sin  siquiera  descansar  o dormir, sin darse cuenta de que su mente iba cayendo poco a poco en un frágil pozo de negrura.

Udronsanthïl,  su  montura,  rumiaba  pensamientos  nefastos,  dando  vueltas  una  y otra vez sobre aquellas cortinas boreales que eran los muros de la ciudad de Solandis. Le importaban muy poco las intrigas y las guerras de aquellos insectos, incluso casi había dejado de lado el ansia de venganza. Lo único que deseaba era regresar a casa, aunque fuese para morir en la arena traicionera de Acuarïe, pero regresar de una vez por todas.

Odiaba a Tritia incluso más profundamente que a su antigua ama, odiaba aquella tierra de soles que le herían los ojos y hacían que sus brillantes escamas se volviesen secas y quebradizas, y sobre todo, odiaba aquel colgante de aguamarina que era como una  cadena  de  hierro  forjado  alrededor  del  cuello,  y  les  obligaba  a  él  y  a  Meësh  a obedecer sin remisión.

Y  así  estaba,  dando  otra  vuelta  rutinaria  en  aquella  vigilancia  eterna  cuando  sus sentidos se pusieron alerta. Se estremeció como si hubiese recibido un calambrazo y todas  sus  escamas  se  hubiesen  puesto  de  punta.  Miró  a  su  hermano  de  soslayo. Efectivamente el otro dragón también había notado algo, y sus pupilas reptilianas se habían encogido de sorpresa.

—Mi  señora  —siseó  Udronsanthïl  con  precaución—,  ¿habéis  sentido  algo,  un escalofrío…?

—Silencio,  dragón  —ordenó  ella  tras  la  máscara,  absorta  en  el  asedio  de  las shilayas, que desde la distancia parecían frágiles hormigas—. El único escalofrío que puedo sentir es el de la emoción de ver a todas esas palurdas enfrentarse a Maeve y después sucumbir a su poder. Estoy deseando ver con qué hechizo las va a reducir a pulpa  de  babosa  —se  carcajeó  sin  rastro  de  alegría—,  o  si  simplemente  chasqueará los  dedos  y  todas  se  arrastrarán  a  sus  pies  como  gusanos.  Igual  que  vosotros  os arrastráis ante mí.

Rozó la aguamarina con actitud de clara soberbia y Udronsanthïl apretó las garras tan  fuertemente  que  se  clavó  las  largas  uñas.  Si  pudiera,  sin  tan  sólo  un  único segundo aquella maldita rémora se deshiciese de su colgante…

Miró  a  su  hermano  de  soslayo  y  ambos  parecieron  leerse  el  pensamiento.  Los giros en el cielo comenzaron a ser más amplios y distantes cada vez. La propia ciudad de Solandis apenas parecía un juguete desde la distancia. Otra vuelta más y estarían ya tan lejos que podrían poner en marcha el salto a Acuarïe…

—¿Dónde  crees  que  vas,  dragón?  —la  voz  helada  de  Tritia  restalló  como  un látigo  y  Udronsanthïl  sintió  un  dolor  tan  lacerante  que  creyó  que  la  cabeza  le  iba  a estallar.  La  piedra  palpitaba  intensamente  en  manos  de  la  reina—.  ¿Me  tomas  por tonta, alimaña? ¿Piensas que no he sentido que mi reino ha vuelto a la vida?

El dragón jadeó de dolor, incapaz de ocultar su sorpresa.

—¿He de recordarte que yo soy la reina de Acuarïe, y no esa impostora que vive bajo  el  brazo  de  Maeve?  —siguió  sin  un  resquicio  de  pena  ante  los  gemidos  de  su montura—.  Yo  lo  he  cuidado  y  salvaguardado  durante  milenios,  lo  hice  crecer  y convertirse en el reino más fuerte y poderoso de todos —su mano aflojó la intensidad sobre la gema y Udronsanthïl rugió antes de agachar la cabeza, sometido—. Acuarïe soy yo, dragón. No lo olvides.

—Mi señora —la voz de Meësh flotando a su lado sonó respetuosa y rastrera—, ¿no  desearíais  pues,  volver  a  vuestro  reino  y  allí,  con  todo  a  vuestro  favor, fortaleceros y planear vuestra venganza?

Tritia rió con su voz cascada.

—Serpiente aduladora —acarició la gema celeste—. Ya nada me importa más que las perlas de esa cría que se hace llamar reina de Solarïe. Con ellas no sólo recuperaré el esplendor de Cantáride, sino que podré llevar a cabo por fin mi sueño: dominar los océanos salados de los nemhiries.

—Pero la reina Maeve vigila las Arenas de Solarïe. Ahora mismo están fuera de vuestro alcance —siseó el dragón con malignidad.

—Sí,  pero  las  niñas  vendrán  —insistió  Tritia  su  retahíla—.  Vendrán  igual  que vinieron a por las Piedras de Firïe. La hija de mi enemiga, la reina Serpiente, vendrá. No  podrá  resistirse  al  tesoro,  al  igual  que  la  hija  de  Titania.  Querrán  salvar  a  su amiga, la joven solarïe, de las garras de la reina Blanca y yo las estaré esperando — lanzó un suspiro de victoria que sonó como lodo burbujeando bajo la máscara—. Y es por  eso  que  no  nos  moveremos  de  aquí.  Aunque  os  muráis  de  hambre  y  cansancio, mis  zalameros  y  abyectos  esclavos,  aunque  los  soles  os  resquebrajen  la  piel  y  os dejen ciegos con su luz, no nos moveremos de aquí. Me obedeceréis hasta que tenga en  mis  manos  el  tesoro  de  Solarïe.  Entonces,  y  sólo  entonces,  os  dejaré  libres  para que os encontréis con vuestro destino, que si me servís bien y con lealtad, podría ser mi propio reino de Acuarïe que tanto añoráis.

“Eso ya lo veremos” —pensó Udronsanthïl entrecerrando los ojos para evitar ver la  mirada  aguda  que  le  lanzó  Meësh,  y  se  remontó  en  una  nueva  corriente  de  aire caliente—. “Lo veremos bruja. Reiré el último y te aseguro, escoria, que mi risa no te va a resultar divertida”.

***

—¿Qué está pasando, madre? —exclamó Cyinder llegando a toda prisa a la sala del trono, mientras una nueva onda expansiva hacía vibrar la gran lámpara de araña que se balanceaba peligrosamente sobre el límpido suelo de mármol rosa.

—¿Dónde  estabas?  —inquirió  Maeve  a  su  vez,  levantándose  del  trono,  con  los ojos entrecerrados.

—Yo… —se avergonzó la muchacha, y bajó la cabeza con las mejillas ardiendo y las lágrimas a punto de nacer—. Yo…

—¡Contesta!  ¡Qué  estabas  haciendo!  —la  bruja  se  había  movido  tan  rápido  que sus ojos apenas la habían visto, y ahora estaba a su lado, con sus tentáculos de poder mental invadiendo cada pensamiento, derribando cada defensa.

La chica había intentado esconder las manos en la espalda, pero la odiosa mujer le agarró por las muñecas como si de una zarpa de acero se tratase, y Cyinder gritó de dolor.

—¡Lo  siento,  madre,  lo  siento!  —lloró  sin  consuelo  enseñándole  las  manos ensangrentadas,  llenas  de  cortes—.  Me  manché  el  vestido.  El  palacio  tembló  y  el bordado se rompió en mis manos y… y…

Maeve  aflojó  la  zarpa,  visiblemente  ablandada  ante  las  evidentes  heridas  del cristal. Cyinder se arrodilló pidiéndole perdón.

—Me  manché  de  sangre  —siguió  llorando  como  si  fuese  el  más  horrible  de  los crímenes—.  Me  he  cambiado  lo  más  rápido  que  he  podido  para  venir  a  tu  lado.  Lo siento, lo siento…

La reina Blanca sintió que temblaba un poquito. Con un gesto de magnanimidad le acarició los cabellos y luego retiró la mano como si tuviese miedo de haber sentido piedad tan sólo un segundo.

—Está bien hija mía —le sonrió y Cyinder alzó la vista con ojos de devoción—. Ven,  siéntate  en  tu  trono.  Observa  cómo  hoy  los  soles  brillarán  más  radiantes  que nunca  cuando  por  fin  liberemos  a  Ïalanthilïan  de  una  de  las  más  molestas  y desvergonzadas castas que jamás debimos permitir existir.

—¿Pero qué está sucediendo?

—Shilayas.  Se  atreven  a  desafiar  mi  poder  —sonrió  la  bruja—.  Su  reina,  esa pordiosera llamada Nimue está hinchada de orgullo y avaricia, y quiere arrebatarte el trono, querida hija. Yo jamás lo consentiré.

—¡Shilayas! —repitió Cyinder, con gesto de incredulidad y repulsa mirando a un punto más allá de los ventanales hechos añicos—. ¡Se atreven a manchar Solandis y a ultrajar nuestra grandiosa cultura…! Han tenido la osadía de pisar mi ciudad y ahora creen que pueden destruir mi palacio…

—Así es, hija —empezó Maeve con tono de admiración.

Durante  un  segundo,  la  cámara  del  trono  se  llenó  de  un  silencio  denso,  casi estático. Por fin, la reina Solarïe respiró hondo y tomó su decisión.

—Yo también quiero darles una lección, madre. Quiero ver sus caras de derrota. Quiero reírme de su patético fracaso. Permíteme estar a tu lado y disfrutar cuando las aplastes.

Y  Cyinder  logró  sonreír  con  unos  ojos  tan  fríos,  tan  llenos  de  crueldad,  y  tan desprovistos de todo sentimiento que la bruja Maeve, por fin, cayó en la trampa y se lo creyó.
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Tierra de sombras

A veces en la vida ocurren momentos perfectos. Son instantes mágicos que no se pueden  medir  con  los  relojes  normales,  y  casi  siempre  pasan  tan  rápido  que  no  nos damos  cuenta  hasta  que  se  han  ido.  Los  momentos  perfectos  suelen  durar  pocos segundos, como un simple parpadeo o el clic de una foto. Luego se escapan volando pero se quedan grabados en la memoria para siempre.

Son  esas  ocasiones  maravillosas  donde  todo  encaja  y  cobra  sentido.  La  luz,  los olores, e incluso la música del mundo. Todo está en su sitio a la vez y fluye como un río tranquilo.

Hay  muy  pocos  momentos  perfectos  en  la  vida.  Incluso  los  dedos  de  una  mano sobran para contarlos. Y para Laila, aquel era uno de ellos.

Se había acercado a la proa del velero de Nimphia para contemplar el sol azul en el  horizonte  de  Acuarïe.  Sintiendo  las  gotas  de  agua  salpicando  en  su  cara,  había imaginado que navegaba en un barco de alas blancas junto a Daniel Kerry, y ambos surcaban  la  superficie  turquesa  del  mar  Mediterráneo  para  acercarse  a  una  pequeña cala  escondida  de  blancas  arenas,  en  algún  rincón  perdido  de  la  costa  francesa  o italiana. Y en aquel sueño que sus ojos contemplaban, bajaba del barco y llegaba por fin  a  su  hogar,  al  reino  de  las  verdes  pirámides.  Justo  lo  que  iba  a  ocurrir  en  unos instantes. Por eso, todo era perfecto.

Y en ese momento, justo cuando la shilaya iba a invocar un punto de luz que les abriría  la  puerta  de  Ithirïe,  escucharon  un  gritito  sobre  sus  cabezas  y  luego  una sorpresa  maravillosa  al  descubrir  la  figura  alada  de  Monique,  la  pequeña  arpía,  que daba vueltas en las corrientes de aire por entre los mástiles del velero.

Todas  las  sensaciones  de  felicidad  se  agolparon  en  su  cabeza  a  la  vez,  agudas, diáfanas,  y  también  dolorosas  como  alfileres  diamantinos.  Recordó  entonces  el sonido  del  agua  bajo  el  casco  de  madera,  de  una  manera  tan  precisa  que  resultaba incluso absurda, la luz del sol azul que reverberaba sobre el mar y le hacía daño en la vista, las sólidas maderas con sus suaves crujidos y la blancura resplandeciente de las velas henchidas, con las jarcias tensas y el olor de los barnices inundándolo todo.

Porque la llegada de la arpía fue un soplo de aire fresco, como el mensajero que trae las noticias de que las cosas saldrán bien. Y de nuevo, todo fue perfecto.

Al menos unos segundos.

La  imagen  del  barco  surcando  el  océano  infinito  de  Acuarïe  que  se  perdía  en  la distancia  se  grabó  en  sus  retinas,  y  en  aquel  instante  de  quietud,  los  detalles  se perfilaron  tan  claros  como  la  fotografía  de  un  verano  maravilloso:  el  cabello  de Nimphia alborotado por el viento, enmarcando su rostro dulce, pero estremecido por una  inusual  severidad  al  ver  a  la  arpía,  y  también  recordaba  que  Aurige  sonrió encantada al descubrirla, y luego su cara de triste decepción porque aunque Monique pareció querer posarse un segundo en su hombro, voló hasta Violeta y se acurrucó en su regazo.

Y el momento perfecto terminó. Tan bruscamente como un navajazo.

La arpía había levantado su extraño rostro de niña, con su pico curvo y sus ojos separados  iguales  a  los  de  los  pájaros,  y  había  mirado  a  la  shilaya  como  si  le transmitiese un mudo mensaje. La anciana había palidecido un segundo y luego había necesitado  sentarse  en  una  sillita  improvisada.  Contempló  el  mar  a  lo  lejos  un instante eterno, y luego las observó a las tres con una sonrisa amarga.

—He  de  irme  —les  dijo  con  la  voz  entrecortada  al  ver  sus  caras  de  espanto  e incredulidad—. Me temo que todo se ha precipitado.

—¿Qué  quiere  decir?  —pidió  Nimphia  llena  de  ansiedad—.  ¿Cómo  que  se marcha? No puede dejarnos solas, no puede…

—La  Magistra  del  Sol  y  toda  la  corte  de  shilayas  se  encuentran  ahora  mismo frente a los muros de luz de Solandis.

—¿Qué? —se estremeció Laila con la garganta seca—. ¿Por qué?

—Parece ser que la paciencia y el don de la oportunidad son cosas que ella nunca consiguió dominar, y ha decidido enfrentarse a Maeve con todo el poder de Sïdhe que tiene ahora mismo en sus manos.

Las tres se miraron con los ojos como platos.

—Yo  también  quiero  ir  —empezó  Aurige,  deseosa  de  probar  sus  nuevas habilidades en lo que sería sin duda un combate espectacular.

Violeta chasqueó la lengua, contrariada.

—Ese no es vuestro destino —se puso en pie con cara de disgusto y caminó con pasos  firmes  sobre  las  maderas—.  Vosotras  tenéis  que  hacer  algo  mucho  más importante.  Si  devolvemos  los  tesoros  al  Templo  del  Amanecer,  tal  vez  podamos vencer a los tenebrii…

—Me  da  igual  el  destino  que  usted  haya  imaginado  para  nosotras  —replicó  la lunarïe—. ¿No se da cuenta de que este es el momento en que podríamos rescatar a Cyinder  de  las  garras  de  Maeve?  ¿No  ve  que  es  una  oportunidad  única  que  se  nos acaba de presentar?

La anciana negó con firmeza.

—Conozco  a  la  Magistra  del  Sol  muy  bien.  Selila  es  muy  testaruda  y  si  ha decidido tomar el palacio, ni la mismísima Maeve podrá impedirlo. Quiero estar allí cuando eso ocurra, y vigilar que la reina Blanca no haga daño a vuestra amiga ni al resto de reinas que tiene secuestradas. Yo cuidaré de Cyinder y la protegeré hasta que volváis a Solandis.

—¿Y si no volvemos? —la voz de Nimphia temblaba.

—Claro que volveréis, no digas necedades —la anciana la regañó con demasiada vehemencia—. ¿Acaso no habéis aprendido nada? No voy a ser vuestra niñera toda la vida…

Las tres guardaron silencio y Violeta sintió sus miradas de pesar. Aún así no iba a ceder.  Tenía  que  ser  fuerte  consigo  misma  pero  sobre  todo,  tenía  que  ser  fuerte  por ellas. Debía cortar de una vez el cordón materno que las tres habían tejido en torno a ella sin darse cuenta. Y tenía que cortarlo sin flaquezas.

—¿Pero  cómo  vamos  a  hacerlo  sin  usted?  —insistió  Nimphia  demasiado asustada, como si la inminente partida fuese el preludio de la catástrofe.

—No me necesitáis, sois capaces de hacer cosas que yo ni siquiera he soñado — contestó dándoles la espalda, sin querer mirarlas a la cara.

Se produjo un silencio denso, cargado de presagios oscuros.

—Tiene razón, no necesitamos shilayas —replicó Aurige entonces, tan tensa que tenía los nudillos blancos.

Ninguna  se  tomó  mal  sus  palabras,  pues  todas  sabían  su  verdadero  significado. Violeta  se  giró  entonces  sin  poder  ocultar  las  lágrimas  y  Laila  sintió  un  nudo  en  el pecho  tan  grande  como  una  tonelada  de  piedras.  La  shilaya  pareció  que  iba  a abrazarlas  en  un  arrebato  de  cariño,  arrepentida  de  lo  que  había  dicho,  y  que  había decidido  por  fin  acompañarlas,  pero  en  lugar  de  eso  se  secó  las  lágrimas  con  su pañuelito  bordado  y  extendió  las  manos  que  se  envolvieron  en  halos  radiantes  de poder.

Su  rostro  contrito  permaneció  envuelto  en  sombras  cambiantes  cuando  las espirales  de  luz  verdosa  se  formaron  frente  a  ella,  y  fue  incapaz  de  pronunciar  una sola palabra hasta que las chicas partieron y ya fue demasiado tarde.

—Lo  siento  —lloró  al  vacío  mientras  Monique  extendía  las  alas  y  chillaba  un augurio terrible—. Lo siento, lo siento…

***

El  preludio  de  la  catástrofe  —recordó  Laila  sintiendo  el  sabor  de  la  hiel  en  los labios.

Ahora  veía  que  había  sido  así  desde  el  principio,  desde  que  entraron  en  aquel lugar maldito de los dioses al que ella se empeñaba en llamar hogar. Se apoyó sobre el tronco podrido de un árbol para respirar un segundo y tratar de hacer orden en su cabeza.

A su alrededor, la neblina fría y pestilente cubría aquel suelo estéril, subía por sus zapatos  y  amenazaba  con  devorar  sus  piernas  o  sepultarlas  en  un  légamo  pegajoso, solo que no podía detenerse a pensarlo mucho tiempo.

Sabía que venían tras ella. Había escuchado el sonido de sus garras y el crujir de las ramas muertas bajo sus pezuñas. Pero había algo mucho peor que los ghüls. Algo que  la  espiaba  sin  hacer  ningún  ruido,  acercándose  paso  a  paso,  más  mortífero  que todos los monstruos hienas del mundo.

Si al menos Aurige y Nimphia estuviesen ya allí, si al menos hubiesen llegado… Pero vendrían. Tenían que venir porque lo habían prometido. Laila sintió que estaba al borde de las lágrimas.

Había sido un terrible error separarse y ella lo había dicho, les había advertido del peligro pero sus amigas no le habían hecho caso. Sabía que el plan de Nimphia estaba equivocado. Lo supo en cuanto lo escuchó de sus labios pero todo fue inútil.

Tomó  aliento  de  nuevo  y  trató  de  impedir  que  los  recuerdos  de  las  otras  la cegasen,  no  debía  permitir  que  la  demorasen  ni  un  segundo  más.  No,  si  quería sobrevivir allí. Sin embargo el rostro serio de Nimphia volvía una y otra vez, sus ojos abiertos  como  platos  ante  las  primeras  imágenes  del  reino  de  Ithirïe,  y  sobre  todo, recordaba perfectamente las ominosas palabras que salieron de sus labios…

 

—Creo que, pase lo que pase, debemos seguir hasta el final sin mirar atrás.

—¿A  qué  te  refieres  con  “pase  lo  que  pase”?  —el  tono  de  voz  de  Aurige  no escondía su creciente malhumor, y se perdía con los susurros del viento por entre las ramas de lo que parecía un bosquecillo de árboles secos y descarnados.

Laila  no  las  escuchaba.  Intentaba  justificar  la  decisión  de  Violeta  en  su  cabeza pero  por  más  que  lo  intentaba,  no  lo  conseguía.  Las  sensaciones  de  abandono  y soledad  eran  tan  intensas  que  sentía  como  si  le  hubiesen  arrancado  el  corazón  del pecho. Sus amigas tampoco podían ocultar la tristeza por la marcha de la shilaya pero en  realidad,  nada  de  aquello  tenía  importancia  en  comparación  con  el  paisaje  del reino de Ithirïe que se extendía ante sus ojos.

Monótonas  llanuras  pantanosas  de  tierra  negra  y  lodo  enfermo  hasta  donde alcanzaba la vista, hacia una lejana cadena de montañas, tan neblinosa y distante que bien  pudiese  ser  una  cordillera  de  rocas  escarpadas  bajo  el  cielo  de  tormenta,  o simplemente  las  mismas  nubes  engañosas,  tan  lejanas  y  deformes  que  no  permitían definir el horizonte.

Riachuelos  de  lodo  burbujeaban  por  una  ladera  en  pendiente  hacia  algún  lugar desconocido,  y  todo  daba  la  sensación  no  sólo  de  decadencia  y  de  muerte,  sino también  de  corrupción,  de  triste  suciedad,  de  falsa  vida  que  ya  no  tenía  remedio  ni aunque ocurriese un milagro.

Un manto pestilente de niebla fría serpenteaba a ras del suelo, y por todas partes sobresalían  pequeños  brotes  putrefactos  que  pretendían  ser  plantas,  pero  que  en realidad se alzaban en una existencia tan desdichada que parecían pedir a gritos que un fuego benefactor acabase con ellas.

El esplendoroso valle con el que tantas veces había soñado ya no existía, no había árboles enormes ni pirámides escalonadas en la distancia. Laila se llevó las manos a la  boca,  horrorizada.  Aquello  era  en  lo  que  se  había  convertido  el  sueño  de  los ithirïes, el sueño de su madre. Se imaginó su cara y la de Nïa cuando pisaron Eirdain por vez primera, y lo que su hermana debió sentir, el desengaño y la pérdida de las esperanzas, el desgarro de la fe en Ethera…

Creyó que lloraría sobre la tierra, pero el mismo pensamiento de tocar aquel suelo con sus manos le provocaba náuseas, y sintió la necesidad urgente de huir de allí.

Miró  a  sus  amigas  para  confirmar  que  ellas  también  estaban  dispuestas  a abandonar, pero Nimphia la observaba con una intensidad espectral. Sus ojos de color violeta parecían leerle el alma.

—Seguiremos  hasta  el  final  sin  mirar  atrás  —repitió,  y  su  voz  sonó  con  un  eco metálico, cargado de electricidad estática—. Aunque suceda lo peor.

Aurige asentía. Al parecer las dos habían llegado a alguna especie de acuerdo en el que Laila no participaba, y ella se las quedó mirando hasta que por fin comprendió qué habían decidido.

—No,  ni  hablar  —negó  con  vehemencia—.  Ninguna  de  las  dos  se  va  a  quedar atrás para protegerme las espaldas ni nadie se va a separar de nadie. No pienso ir sola a ningún lado. Seguiremos las tres. Iremos juntas hasta donde lleguemos.

Nimphia  no  dijo  nada  y  Aurige  dejó  muy  claro  con  sus  gestos  que  no  iba  a obedecer,  y  mucho  menos  a  una  nemhirie.  Al  final  Laila  se  encontró  con  ganas  de soltar un bufido de risa.

—¿Tenemos algún plan? —dijo tratando de permanecer seria.

—Creo que lo mejor que podemos hacer es una primera inspección del terreno — respondió  Nimphia,  que  no  conseguía  ocultar  su  tristeza  tras  la  marcha  de  Violeta, como si le hubiese empapado el alma y ya no pudiese quitársela de encima—. Iré yo. Volaré  en  círculos  hasta  que  descubra  algo.  Vosotras  no  os  mováis  de  aquí.  A  la menor señal de peligro, Aurige, sacas a Laila volando y venís en mi busca.

—¿Y por qué no vamos las tres juntas? —insistió Laila en la idea de no separarse.

—Porque yo vuelo más rápido.

Contra todo pronóstico, Aurige asintió sin protestar, y Nimphia se elevó hacia el cielo cubierto de nubes tan rápido que Laila no tuvo tiempo de replicar. La siguió con la vista y notó florecer la vieja envidia por aquel don maravilloso que ella no poseía. De repente se encontró recordando una vieja escena olvidada, pero también extraña, tortuosa y retorcida como si los recuerdos se hubiesen podrido: odiaba a su padre más que nunca y, de forma cruel y despiadada, le echaba en cara que le hubiese cortado las  alas  cuando  nació.  Tan  inmersa  estaba  en  aquel  recuerdo  que  se  sobresaltó  al sentir la mirada penetrante de la lunarïe, que parecía vigilarla.

—Aquí  hay  algo  que  va  mal  —susurró  tragando  saliva  mientras  trataba  de desentenderse  de  aquellos  pensamientos—.  Me  dan  miedo  las  cosas  que  pienso,  y llegan a mi cabeza con mucha facilidad.

Aurige bajó la voz y miró a todos lados con precaución.

—Como si fuese un olor o algo que se respira —dio unos pasos y sus piernas se hundieron en arenas cenagosas—. Salgamos de aquí. No me gusta nada todo esto.

—Pero Nimphia ha dicho que no nos movamos.

—Ya  lo  sé  —contestó  la  otra  con  sequedad—,  pero  no  quiero  estar  aquí  mucho tiempo. Mejor que pensemos y hagamos cosas que nos distraigan.

Laila asintió. Estar allí observando el lodo burbujeante y los troncos calcinados, o escuchar  el  silbido  de  viento  sin  nada  más  que  hacer,  provocaba  sentimientos desagradables  que  calaban  en  lo  más  profundo.  Además  tenía  la  sensación  de  que alguien  o  algo  las  espiaba,  y  volvió  la  cabeza  en  varias  ocasiones  notando  una punzada en la nuca.

Aurige apartaba la maleza y cortaba los juncos amarillentos a su paso a golpe de varita, pero a veces le era imposible evitar que las ramas secas le arañasen los brazos, y  los  zarcillos  de  neblina  se  dispersaban  un  segundo  a  sus  pies  para  volver  a enroscarse sobre sí mismos. Laila la seguía en silencio con el corazón a mil por hora, observando toda aquella tierra muerta que en realidad era su casa. La humedad se le pegaba  a  la  cara  como  sudor  frío,  y  sentía  cosas  vivas  arrastrándose  por  entre  las plantas,  espiándolas  con  mil  ojos  y  comunicándose  entre  susurros,  diciendo:  “Están aquí, vamos a por ellas…”

El  temor  se  estaba  convirtiendo  en  pánico,  y  la  sensación  de  que  algo  las acechaba  casi  le  impedía  respirar.  La  niebla  verdosa  a  sus  pies  se  estaba  volviendo más densa y gris, envolvía la atmósfera desnudándola de todo calor y a su paso, los árboles  muertos  se  convertían  en  ecos  fantasmales  que  aparecían  y  desaparecían como figuras en una acuarela descolorida.

Aurige  aferraba  su  varita  con  tal  intensidad  que  parecía  que  se  le  clavaba  en  la carne, y de repente se quedó quieta mirando a aquella nada.

—Viene algo —susurró—. Prepárate.

Laila creyó que el corazón se le detenía. La sensación de angustia le bloqueaba la mente, con mil pinchos arañándole el estómago. Algo venía hacia ellas, podía sentirlo tan  claramente  que  estaba  a  punto  de  chillar.  Y  ese  algo  se  escondía  en  la  niebla, arrastraba las hojas a su paso y hacía crujir las ramas.

Escuchó la voz susurrante de Aurige invocando un hechizo mientras una docena de  hélices  negras  daban  vueltas  a  su  alrededor,  y  ella  misma  se  sorprendió  al descubrir  que,  por  su  propio  deseo  apenas  consciente,  la  tierra  misma  comenzaba  a estremecerse a sus pies.

En la distancia empezó una cadencia de aullidos y en el momento en que todas las aspas  salían  despedidas  hacia  adelante,  una  bola  de  rayos  estalló  en  medio  de  la niebla  delante  de  ellas,  y  una  tromba  de  viento  dispersó  la  bruma  en  volutas  sucias llenas de terrones pegajosos.

—¡Salid de ahí! —escucharon el grito desesperado de Nimphia desde las alturas.

Aurige  no  se  lo  pensó  dos  veces  y  arrastró  a  Laila  hacia  arriba.  La  muchacha sintió que algo le rozaba las piernas tratando de enroscarse en ellas. Un dolor afilado estalló  en  su  piel  haciendo  que  perdiese  el  equilibrio  y  se  balanceó  peligrosamente entre jadeos sofocados.

—¡Cálmate, por los dioses! —le ordenó Aurige sujetándola con firmeza mientras se elevaba por entre la niebla en busca de Nimphia.

Laila tragó saliva con lágrimas en los ojos, y se mordió los labios con fuerza para no gritar. El dolor en la pierna se había vuelto insoportable pero hizo lo imposible por no mostrar su miedo. Sabía que estaba herida, sabía que aquello que se ocultaba en la bruma le había hecho algo malo y deseaba comprobar el daño sobre todas las cosas, pero  Nimphia  acababa  de  lanzar  una  nueva  salva  de  relámpagos  y  cuando  el  viento aullante  alejó  la  calima,  todo  el  páramo  seguía  desierto,  no  había  rastro  de  vida  ni nada que hubiese estado allí segundos antes.

Las tres se miraron con el temor reflejado en sus caras.

—No  ha  sido  un  sueño,  había  algo  ahí  abajo  —dijo  Aurige  en  voz  alta  lo  que todas pensaban.

Nimphia flotó hacia el suelo despacio, mirando a todos lados con mil ojos. Su voz sonaba demasiado crispada para fingir.

—Tal vez sólo lo hayamos imaginado.

—No  sé  qué  sería  peor  —replicó  Aurige,  que  sostenía  a  Laila  a  duras  penas mientras descendía lentamente.

—¿Qué quieres decir con eso?

—No quisiera que las cosas que imaginamos se hicieran realidad en un sitio como este.

Laila meditó aquello un segundo hasta que no tuvo más remedio que asentir. Allí todo estaba equivocado, distorsionado. Estaba segura de que si pedía un deseo con su varita  mágica,  aquel  deseo  se  haría  realidad,  pero  de  una  forma  horrible,  quizás monstruosa. En ese momento, el vacío provocado por la ausencia de Violeta se sintió más  fuerte  e  intenso  que  nunca.  No  lo  iban  a  conseguir,  no  podrían  hacerlo  ellas solas. Nunca estuvo tan segura del desastre que se avecinaba como en ese momento.

En  cuanto  Aurige  la  dejó  de  nuevo  en  el  suelo  se  miró  la  pierna  con  aprensión, casi  con  terror,  pero  en  la  piel  no  había  nada.  Quizás  un  arañazo  de  una  rama,  un rasguño minúsculo, pero ni rastro de heridas sangrantes o tajos profundos. Se tocó la zona palpando cada centímetro pero tan sólo encontró pequeñas pecas oscuras en las que no había reparado antes.

Más  tranquila  volvió  a  otear  el  terreno  que  las  rodeaba.  La  niebla  gris  volvía  a avanzar  lentamente  por  entre  aquellos  cañaverales  pantanosos  donde  se  mecían juncos  marchitos.  La  calma  era  inquietante,  casi  creía  escuchar  ecos  de  risitas perdidas en la distancia, pero tal vez todo estaba en su cabeza, no debía dejar que el pánico la invadiera, no podía permitir que aquellos pensamientos llegasen a hacerse realidad.

—Creo que he  descubierto algo —decía  Nimphia en ese  instante—. Me  pareció que había un lago más adelante, hacia el oeste. O eso creo.

—¿Eso crees? ¿No estás segura? —inquirió Aurige con ojos entrecerrados.

—No, en este lugar no estoy segura de nada. Creí oír el rumor del agua, pero todo está  cubierto  por  esa  neblina  y  yo  estaba  demasiado  nerviosa.  No  fui  capaz  de averiguar qué tipo de terreno era. Sólo podemos ir hacia allá y pisarlo con nuestros propios pies. Si efectivamente es un lago, el Agua de la Vida no puede estar lejos.

Las  otras  asintieron  despacio.  Al  menos  era  una  pista,  pero  no  conseguía  hacer desaparecer el desasosiego ni la sensación de ser vigiladas. Avanzaron sin perder un segundo  en  la  dirección  que  Nimphia  indicaba,  y  más  de  una  vez  Laila  se  giró creyendo escuchar pasos a su espalda, con la certeza de que había ojos por mil sitios, que las seguían y las observaban llenos de odio.

El  sendero  improvisado  se  estrechaba  fundiéndose  con  la  calima  lechosa  que apenas permitía ver más allá de diez metros, el ramaje muerto parecía haber crecido a ambos  lados,  descuidado  y  selvático,  y  bajo  las  suelas  de  los  zapatos  las  piedras  se volvían resbalosas y puntiagudas, demasiado traicioneras. La tierra era ahora blanda y anegada  de  lodo,  casi  repugnante,  y  el  sonido  del  chapoteo  al  caminar  provocaba náuseas.

—Estamos cerca —advirtió la airïe.

—Eso era evidente —empezó Aurige de malos modos.

Nimphia se detuvo poniendo los brazos en jarras.

—Al menos yo me he molestado en buscar un rastro. No como otras…

Laila levantó la vista del suelo, sorprendida. Su amiga mostraba un rostro serio y crispado, y tras unos segundos en silencio bajó los hombros y agachó la cabeza.

—Lo siento —dijo con esfuerzo y su voz sonó quebrada, a punto de llorar—. Esto me está alterando demasiado. Primero Violeta nos abandona y ahora esta pesadilla, y la odiosa sensación de claustrofobia…

—No  es  culpa  tuya  —la  quiso  consolar  Laila—.  Aquí  las  cosas  están  mal, equivocadas  o  algo.  El  mal  humor  va  en  aumento  y  creo  que  nuestros  sentimientos también van empeorando con cada paso que damos.

Aurige asintió despacio, inmersa en sus propias ideas oscuras.

—¿Y no puedes arreglarlo? —pidió Nimphia casi suplicante—. ¿Salvar este reino como hiciste con Acuarïe?

Laila sintió la garganta seca.

—Lo  puedo  intentar  —balbuceó  con  el  estómago  revuelto  sólo  de  pensar  que tendría que hundir las manos en aquel lodo podrido que parecía respirar.

—Yo creo que las sombras no van a dejar que lo hagas —murmuró Aurige—. Si ya  nos  están  siguiendo,  en  cuanto  noten  que  la  vida  intenta  regresar  van  a  lanzarse sobre nosotras sin piedad.

—¿Y por qué no lo hacen ya? —tartamudeó Nimphia mirando a todos lados.

—No lo sé. Quizás se están divirtiendo a nuestra costa. Juegan con nosotras. O tal vez  sientan  curiosidad  por  saber  qué  hacemos  aquí  y  qué  buscamos,  pero  te  puedo asegurar que en cuanto dejemos de interesarles o hagamos algo que les inquiete, toda esta paz tenebrosa se va a convertir en una verdadera fiesta de pesadilla.

Las otras tragaron saliva.

Retomaron el camino con cuidado, pisando la tierra despacio y con mil ojos. Los susurros de los juncos y el sonido de los insectos chirriando sus alas las acompañaron todo el rato mientras se internaban en lo profundo de aquella ciénaga.

Caminaron  lo  que  a  Laila  le  pareció  una  eternidad,  pero  nunca  conseguían avanzar.  Parecía  como  si  anduviesen  en  círculos.  ¿No  habían  pasado  ya  un  par  de veces  al  lado  de  ese  tronco  hueco  de  ramas  tronchadas?  Casi  podría  jurar  que  sí. Aquella tierra de sombras estaba jugando con ellas, las estaba traicionando. Y si era cierto,  nunca  conseguirían  su  objetivo,  nunca  saldrían  de  allí,  Nïa  se  pudriría  en  el reino tenebrii y las sombras lo invadirían todo…

¡No!

Sacudió la cabeza como si así pudiese desprenderse de las ideas que llegaban en oleadas.  No  podía  dejarse  intimidar  —avanzó  otro  corto  trecho  con  el  corazón disparado—. No debía permitir que los pensamientos negros y el miedo invadiesen su alma.

—Escuchad —insistió Nimphia en un susurro—, creo de verdad que es mejor que nos separemos.

—Ni hablar —repitió Laila—. Eso sería un error, lo presiento.

—El  error  sería  que  los  miedos  y  pesadillas  de  las  tres  se  hiciesen  realidad  a  la vez y nos atacasen.

Laila se detuvo. El agua cenagosa en seguida le cubrió los zapatos.

—Pero al menos estaríamos las tres para defendernos de lo que sea que venga.

—Solo  que  sería  muchísimo  más  peligroso  —añadió  Aurige  entrecerrando  los ojos—. Estoy de acuerdo con Nimphia. Dividirnos y crear tres rastros que se separan es mejor que uno. Seguir juntas es como poner nuestras cabezas en bandeja para los tenebrii.  Si  nos  separamos,  estoy  segura  de  que  al  menos  una  de  nosotras  lo conseguirá.

Laila  tragó  saliva.  Estuvo  a  punto  de  gritarle  que  sí,  desde  luego,  que  quien  lo conseguiría sería la lunarïe, tan segura de sí misma estaba para el combate, mientras que  ella  y  Nimphia  servirían  de  cebo…  De  nuevo  se  dio  cuenta  de  que  se  dejaba llevar por la rabia y los pensamientos retorcidos, tergiversando cualquier buena idea en algo horrible.

—De  acuerdo  —asintió  por  fin  sin  estar  en  absoluto  convencida—.  Pero  no  me gusta nada este plan.

—Ni a mí, pero el otro es mucho más arriesgado porque si perdemos, caeremos todas de golpe. De esta forma, al menos hay una oportunidad.

—Si sigues hacia el oeste, hacia la puesta de sol, llegarás al lago enseguida —le explicó Nimphia a Laila apretándole las manos—. En realidad está muy cerca, creo que en menos de media hora estarás allí.

—¿Y vosotras qué haréis? —dudó Laila con ojos asustados.

—Daremos  un  rodeo  —contestó  Aurige  por  las  dos—.  Si  alguien  nos  está vigilando haremos que nos persiga.

—¿Y si me persiguen a mí en lugar de a vosotras?

—Pues tendrás que defenderte. O correr. Una de las tres debe conseguir el Agua de la Vida. Por eso vamos a crear tres oportunidades de éxito en vez de una sola.

Laila  asintió  despacio,  con  los  labios  apretados  para  no  decir  lo  que  pensaba. Aquello  le  parecía  tan  absurdo  como  cuando  en  las  películas  de  terror  el  grupo  se separaba  para  ir  a  explorar  cada  uno  por  su  cuenta.  Al  final  el  asesino  acababa  con todos.

—Recuerda, sigue la puesta de sol —repitió Nimphia antes de separarse de ellas rumbo  al  norte—.  Buena  suerte.  Lo  conseguiremos  —quiso  parecer  fuerte  pero  su voz temblaba y su mirada era huidiza, intentando que no descubriesen el miedo que sentía.

—Lo conseguiremos —aseguró Aurige antes de dar unos pasos hacia el sur.

Miró a Laila una última vez y luego su figura se perdió entre los cañaverales.

La muchacha la siguió en su caminar a través de la maleza un buen rato, ya sin verla,  hasta  que  el  crujir  de  las  ramas  se  desvaneció  en  la  distancia  y  volvió  el silencio.  Entonces,  con  un  temor  renacido,  se  percató  de  que,  efectivamente,  ya  no había  nadie.  Ni  un  alma.  Las  cigarras  volvieron  a  cantar  y  la  brisa  calurosa  bailaba por entre los cañizos parduzcos, envuelta en susurros tenebrosos.

¿Cómo  había  ocurrido  todo?  Hacía  unos  minutos  estaban  las  tres  juntas  y  se apoyaban las unas en las otras. Ahora estaba sola. Sola y terriblemente asustada en la pesadilla que era su propio hogar.

Empezó su marcha inquieta, echando un rápido vistazo a la trayectoria del sol en el cielo neblinoso. Cualquier sonido le ponía los pelos de punta y deseaba sobre todas las cosas ver regresar a Aurige y a Nimphia diciendo que seguirían juntas, que Laila tenía razón…

Si hubiese estado más atenta, si hubiese sabido leer en el viento o en las huellas de la tierra, habría descubierto los seres que vivían ahora en Ithirïe y que la estaban vigilando.  Habría  visto  a  los hokor,  los  grandes  gusanos  del  miedo  exhalar  sus esporas  para  enfermar  el  aire,  y  también  sabría  que  el  sonido  de  las  cigarras  era  en verdad  otra  cosa,  o  que  los  juncos  secos  no  eran  sino  espinas  de  engendros  que  se arrastraban por el lodo y succionaban su esencia igual que sanguijuelas…

Pero  sobre  todo,  habría  notado  que  una  de  aquellas  sombras,  de  alargada  y elegante  figura,  la  espiaba  con  ojos  taimados  sin  siquiera  acercarse,  vigilando  sus pasos  en  silencio  para  no  levantar  sospechas  ni  llamar  la  atención  de  los  gusanos nauseabundos.  A  su  alrededor  la  neblina  se  escabullía,  las  alimañas  corrían  a esconderse, las falsas chicharras silenciaban sus voces.

El  tenebrii  alargó  su  brazo  tortuoso  y  dos  vasallos  afilados  se  separaron  de  su cuerpo sombrío. Uno en dirección norte y otro en dirección sur. Sonrió con su boca llena de dientes. Todo estaba saliendo a las mil maravillas.

 

Sin  embargo  para  Laila  las  cosas  empezaron  a  ponerse  muy  feas.  Los  insectos zumbaban  a  su  alrededor  con  su  sonido  monótono  que  le  crispaba  los  nervios  y  los arañazos de los cañaverales le dolían cada vez más en los brazos. El cuerpo le pedía a gritos descansar, sentarse en la ciénaga y tal vez refrescarse un poco con aquella agua pantanosa de tonos iridiscentes.

Se  regañó  a  sí  misma  por  su  debilidad  y  volvió  a  contemplar  el  sol  para asegurarse  de  que  no  se  había  desviado.  Apartó  las  ramas  secas  del  camino  con  las manos y entonces tuvo la misma sensación de romper hilos pringosos, como si de una telaraña se tratase. Incluso podía sentir el roce de algo invisible en la cara.

No había dado ni veinte pasos cuando una ramita crujió a sus espaldas. Se detuvo un segundo pero no giró la cabeza. La piel le sudaba copiosamente y el terror se le había aposentado en el estómago como una losa de piedra. Supo entonces que si se volvía  para  mirar,  si  se  detenía  y  se  giraba,  estaría  perdida.  El  calor  sofocante  y  el olor a melaza podrida llegaban en oleadas desde detrás, el tufo era tan denso como si la estuviese rodeando un mar de sangre dulce.

La vista se le nubló de asco y el corazón parecía que estaba a punto de salírsele por la boca. Otro crujido más cerca, suave, cargado de malignidad. Laila tenía todos los vellos de punta, la piel tensa como si le fuesen a saltar chispas, casi podía sentir el roce de una sombra en su pelo, una mano que estaba a punto de tocarla…

Y  de  repente  echó  a  correr  con  todas  las  fuerzas  que  le  daban  las  piernas.  El viento pareció gemir de frustración por entre los cañizos, incluso creyó escuchar un aullido de rabia. Pero no iba a mirar atrás. Nunca.

Corrió  como  jamás  en  su  vida,  y  como  nunca  volvería  a  hacerlo.  Sus  pies chapoteaban  sobre  las  aguas  rancias,  salpicaban  en  todas  direcciones,  incluso  le mojaban  los  ojos  y  los  labios,  pero  ella  no  quería  probar  el  sabor  de  aquellas  gotas podridas y se limpiaba la cara a trompicones, dejándose regueros de tierra sucia.

Entonces comenzaron los sonidos de las zarpas, el silbido de las ramas rotas que le estorbaban y los arañazos en la tierra. Venían tras ella y Laila sentía las lágrimas de terror resbalando por sus mejillas. No quería gritar, no quería que Nimphia viniese a rescatarla  y  echar  a  perder  una  posibilidad  de  éxito.  Si  ella  atraía  a  las  bestias, dejarían a sus amigas en paz. Sería el cebo perfecto. Aurige y Nimphia lograrían el Agua  de  la  Vida  y  tal  vez,  si  conseguía  mantenerse  lejos  y  a  salvo,  podrían  incluso rescatarla en el último momento.

La varita mágica en su mano permanecía seca, mustia y sin vida. No había rastro del halo verdoso que palpitó en Acuarïe y la muchacha casi agradecía que fuese así. El corazón del reino de Ithirïe, su verdadero hogar, estaba muerto y podrido, ya no le quedaban  dudas.  Seguro  que  al  tratar  de  resucitarlo  igual  que  a  Firïe  y  Acuarïe,  le devolvería  una  forma  de  vida  monstruosa  y  depravada,  algo  tan  horrible  que  se arrepentiría para siempre.

Avanzaba  cada  vez  con  mayor  dificultad.  El  mismo  aire  era  espeso  y  de  nuevo tuvo la sensación de traspasar y romper los hilos de una telaraña envolvente. La tierra pantanosa se había vuelto una marisma profunda que frenaba su avance, cubierta de una neblina densa, casi como un vaho repugnante, y a unos metros más allá, el agua negra subía ya por encima de las rodillas. Pero no iba a rendirse. No allí, no en ese momento.

El chapoteo de sus propios pasos se confundía con el lodo lleno de burbujas pero más allá de eso, en el páramo sólo flotaba un silencio inquietante. Aunque…

¿No había nadie tras ella? ¿Era tan sólo su imaginación?

Estuvo a punto de pararse y darse media vuelta para mirar, pero en ese momento una explosión de rayos inundó el cielo, justo por donde debería estar Nimphia en su búsqueda. Laila gritó de susto y de repente escuchó risitas guturales a sus espaldas. Iba a girarse, iba a mirar, tenía que mirar…

Una columna de relámpagos subió hacia las alturas y las nubes grises comenzaron a arremolinarse en la distancia con un rugido sordo. El corazón de Laila se aceleró. Era Nimphia. Estaba luchando o tal vez trataba de decirle algo…

Tenía  que  ir  hacia  allá  fuese  como  fuese.  En  ese  momento,  avanzando  a trompicones con el agua ya en la cintura, odió a su padre más que nunca por cortarle las alas. Lo odiaba tan intensamente que casi le dolía el pecho. Y entonces, al tomar de  nuevo  conciencia  de  su  odio,  supo  que  se  estaba  dejando  inundar  por  aquella atmósfera donde la maldad de las sombras impregnaba hasta el aire que respiraba.

Nimphiiiiiiiiaaaaa —susurraban los juncos acuáticos con su risita crujiente. Laila tragó  saliva  sintiendo  la  garganta  arrasada.  Casi  creía  escuchar  voces  de  verdad dentro  de  su  cabeza  y  temió  que  se  estuviese  volviendo  loca.  La  columna  de relámpagos  a  lo  lejos  se  disolvió  en  medio  de  destellos  y  la  muchacha  trató  de serenarse. Aurige habría acudido a la llamada. Sí. La lunarïe habría volado rauda, y le dejaban a ella el camino libre. No podía fallarles. Tenía que conseguir el Agua de la Vida o morir en el intento.

Ya  sólo  quedas  tuuuuú  —las  risitas  siseaban  dentro  de  su  cabeza  igual  que serpientes.

—Basta —dijo en voz alta y el sonido duro y cruel de su propia voz la asustó.

Ya  no  son  tus  amiiigaaaas  —volvieron  a  reír  con  sonidos  agudos  e  infantiles llenándole los oídos, enturbiando la atmósfera.

—Basta  he  dicho  —Laila  sacudió  la  superficie  del  agua  con  un  manotazo,  pero aquello no hizo sino aumentar las risas en su cabeza.

¿De verdad estaba hablando sola en voz alta? Aquello la estaba sacando de quicio a toda velocidad. Creía escuchar zarpazos y gruñidos tras ella, pero en realidad, si se detenía y cerraba los ojos, la calma era espeluznante. Susurros, la risa negra del agua, la  respiración  densa  de  aquella  ciénaga  y  sobre  todo,  el  hedor  de  la  muerte  que  lo envolvía todo.

—Tengo  que  seguir  —volvió  a  decir  en  voz  alta,  como  si  se  convenciese  a  sí misma de una idea inquietante—. Ya sólo quedo yo…

Como en un sueño pegajoso se fue hundiendo en aquella inmensidad oscura.

Cuando  la  enorme  extensión  del  lago  negro  quedó  por  fin  ante  su  vista,  se  dio cuenta de que estaba llorando.

Ya no son tus amigas. Ya sólo quedas tú…

Y las risas, las voces que reían, y reían, y reían…

Se  agarró  la  cabeza  con  ambas  manos.  Las  imágenes  confusas  iban  y  venían, visiones  horribles  de  muerte  que  se  desvanecían  como  el  humo.  Frente  a  ella  creyó ver a Ethera estrangulando a Nïa. El corazón le dolía porque no podía hacer nada por evitarlo. Las lágrimas le enturbiaban los ojos y cuando fue a gritar se dio cuenta de que era su propio padre, Sean Winter, quien trataba de matarla a ella.

¡No, no…! —su mente gritaba y el dolor de cabeza era ya insoportable. Le dolía tanto que parecía que iba a estallarle en mil pedazos. La niebla pegajosa la envolvía, creía  ver  sombras  serpenteantes,  tal  vez  una  figura  borrosa  que  se  acercaba.  Y  las risitas con aquel olor, sobre todo el olor… Iba a chillar, y no pararía hasta perder el conocimiento…

Y de repente el dolor desapareció. De golpe, tan bruscamente que sintió náuseas. Las risitas neblinosas, la negrura y la sensación de maldad brutal, el odio y las dudas, todo se esfumó dejándole al borde de un abismo de realidad tan claro y diáfano que tropezó  cayendo  al  suelo.  Incluso  en  su  sueño  alucinado,  creyó  escuchar  un  grito ahogado de derrota en algún lugar distante.

Levantó la vista despacio, con el corazón latiéndole desbocado. Ya no escuchaba ramitas malignas rompiéndose a sus espaldas ni el sonido de las zarpas buscándola. El  olor  de  la  melaza  corrupta  había  desaparecido,  sólo  persistía  una  atmósfera calurosa  y  calmada,  y  alguna  cigarra  lejana  que  evocaba  el  verano.  Frente  a  ella  no había ningún lago negro ni marismas cenagosas. Sólo tierra gris. Si acaso un charco de  barro  sucio  y  pegajoso  que  burbujeaba.  Y  allí  en  medio,  como  si  fuese  un  fardo arrojado sin interés, un saco de arpillera sucia derramaba agua constantemente, y esa agua limpia empapaba la tierra hasta enfangarla.

Corrió  a  rastras,  al  borde  del  agotamiento  sintiendo  un  dolor  punzante  en  el costado, pero no se detuvo hasta que sus manos se aferraron al saquito mojado, y lo abrazó contra su pecho como si fuese un escudo protector.

Allí estaba y era suya por fin. El Agua de la Vida. No permitiría que se la quitasen jamás.  Todavía  dudaba  si  no  era  más  que  otra  pesadilla  funesta  cuando  escuchó  las voces de Nimphia y Aurige. En su agotamiento ni siquiera le sorprendió que llegasen juntas, aunque en algún rincón de su cabeza flotó un segundo la idea de que cada una se había marchado en dirección opuesta.

—¡Laila,  lo  has  conseguido!  —escuchó  la  voz  emocionada  de  Nimphia,  que  se acercó corriendo para ayudarla.

Ella la miró casi sin verla, temblando y con las manos crispadas alrededor de la bolsa chorreante. Cuando su amiga de Airïe se acercó, Laila se abalanzó sobre ella y le tocó la cara con desesperación, palpando sus rasgos, asegurándose de que era ella.

—¡Ay! Me haces daño —rió la otra cogiéndole de las muñecas y apartándola con suavidad.

La miró un segundo a los ojos y entonces Nimphia la abrazó con fuerza. Su rostro dulce brillaba de emoción y Laila sintió que la paz y la tranquilidad llegaban por fin a raudales. Se separó de su amiga y miró a Aurige.

—Ni se te ocurra acercarte, nemhirie —le espetó ella con la varita en guardia al notar sus intenciones.

Laila rió notando el cansancio en sus huesos y por fin se relajó. Ya estaba hecho. Lo  había  conseguido.  Todavía  no  llegaba  a  comprender  lo  que  había  pasado  en aquella  tierra  maldita  pero  el  Agua  de  la  Vida  estaba  en  sus  manos.  Ya  podían marcharse  por  fin  en  busca  de  Cyinder,  y  si  todo  salía  bien,  salvaría  a  Nïa  de  su destino.

Cerró los parpados y se dejó caer un segundo sobre la tierra seca. Y allí, en aquel momento perfecto de paz y agotamiento una vocecita reía a lo lejos, como el eco de un susurro que se escondía en la oscuridad:

Ya no son tus amiiigaaaas…, Ya sólo quedas tú…
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Océanos de tiempo

—Sabes que he salvado a tu hermana de una muerte horrible, ¿verdad?

Nïa asintió despacio. Apartó el rostro del bordado que tejía y miró a Devio de una forma  tan  intensa  que  el  tenebrii  sintió  que  agachaba  la  cabeza  sin  querer.  Apenas resistía aquellos ojos de color verde, casi transparentes, que analizaban cada recoveco de su alma. No podía sostenerle la mirada aunque ella se quitase la corona de Firïe y las vendas blancas cuando él la visitaba.

“Lo  cual  ocurre  cada  vez  con  mayor  frecuencia”  —recapacitó  la  sombra  con desasosiego. Le echó un vistazo huidizo. La niña ithirïe no era muy habladora, apenas susurraba  alguna  frase  educada  y  cortés  de  vez  en  cuando,  pero  Devio  bebía  cada palabra que salía de sus labios, cada suspiro.

 

Después del día en que salió huyendo como una rata, el príncipe tenebrii no había podido resistir volver. Durante días y noches se reconcomió oculto en las entrañas de su palacio, sin comer ni dormir, angustiado con el recuerdo de aquel instante en que ella  le  había  tocado.  En  un  arrebato  de  desesperación  pensó  en  cortarse  el  brazo sombrío, justo allí donde le quemaba como fuego. Se juró no volver a pisar el palacio nunca más, incluso la idea de abandonar sus ambiciones de matar a Vorian destelló un breve instante en su cabeza.

Su principado se venía abajo, sus súbditos campaban por doquier y comenzaban a faltarle  al  respeto.  Lo  notaba  en  sus  miradas,  en  sus  presencias  impertinentes abusando de su mesa y su paciencia, en sus formas de hablar y dirigirse a él, chillonas y  groseras,  como  si  ya  no  fuesen  educados  ni  sibilinos,  como  si  la  familia  de  los Devio estuviese desapareciendo para ser absorbidos por otra de las casas que notaba su debilidad. Las dudas lo devoraron hasta que ya no pudo más. Tenía que saber su destino  para  bien  o  para  mal,  fuese  como  fuese,  a  cualquier  precio.  Y  si  para  eso debía ser amable, incluso repugnantemente cariñoso, lo sería. Devio se convenció a sí mismo  de  que  aquellos  sentimientos  recién  descubiertos  no  eran  más  que  una fachada, un anzuelo para pescar sus verdaderos intereses.

Y cuando volvió la primera vez, permaneció en silencio toda la tarde, observando a  aquella  criatura  misteriosa  que  osaba  desafiar  a  su  mente  privilegiada.  Ella  ni siquiera le habló. Se pasó las horas peinando a una de sus muñecas, que tenía el pelo verde  como  las  hojas  de  los  árboles,  y  le  hacía  pequeñas  trencitas  interminables. Ofuscado,  se  marchó  sin  volver  la  vista,  prometiéndose  jamás  regresar.  Pero  al  día siguiente  allí  estaba  otra  vez,  vencido  y  patético,  esperando  una  mirada  suya,  una palabra, un simple susurro…

Ese  día,  Nïa  no  fue  una  niña,  sino  una  joven  doncella.  Sus  ojos  tristes  miraban más allá de un bordado que tejía con hilos de cristal. A veces hacía cosas extrañas y estúpidas  con  los  hilos,  pues  ella  misma  los  rompía  a  pesar  de  tejer  su  labor primorosamente, y de nuevo volvía a bordar con las manos llenas de pequeños cortes afilados.

Tampoco ese día consiguió nada. Ni los siguientes. Pero Devio volvía, una y otra vez. Y la miraba hiciese lo que hiciese, ya fuese dormir, leer cuentos, coser o tocar el arpa. Y allí permanecía, sumido en negros pensamientos mientras su reino se pudría y se llenaba de arañas dispuestas a todo por conseguir un bocado del preciado botín que era el principado Devio.

—¿Quieres  ver  una  cosa?  —le  dijo  un  día,  tan  repentinamente  que  la  sombra estuvo a punto de gritar de sobresalto.

Se  incorporó  tembloroso,  tan  pálido  que  parecía  gris.  Nïa  lo  miraba  con  una sonrisa infantil e inocente que le desagradaba en extremo, pero a su vez le fascinaba. Ella era como un puzle intrincado, imposible de resolver. Aquella tarde volvía a tejer con sus hilos de cristal, y le indicaba el dibujo que había estado bordando.

Devio se acercó dispuesto a ser amable y servicial, pero discretamente apartado. No quería que volviese a tocarle la mano, ni aunque fuese un simple descuido.

Sus  ojos  afilados  escudriñaron  el  delicado  tejido  que  destellaba  bajo  la  luz purpura del sol tenebrii. Al principio no distinguió gran cosa, pues el diseño era tan complejo que le costaba verlo: como una rosa laberíntica insertada en otro laberinto y este  en  otro,  y  así  hasta  el  infinito.  Iba  a  burlarse  cuando  se  dio  cuenta  de  cosas: líneas,  bordes  que  no  se  unían  precisamente  al  azar…  Rodeada  de  flores,  soles  y volutas caprichosas se concretaba la forma esbelta de una daga que él imaginaba tan sólo en sueños, la daga que una vez había empuñado un Devio legendario…

El  príncipe  tenebrii  volvió  a  mirar  a  la  chiquilla,  que  ahora  le  parecía  casi  una anciana. ¡Ella lo sabía! Ya no había dudas.

—Tienes que cuidar de Laila —le dijo entonces la niña, como si le propusiese en ese momento una especie de trato.

O quizás un chantaje —reflexionó la sombra. Estuvo a punto de abrir la boca para decir algo malévolo, pero entonces supo que su oportunidad acababa de aparecer.

—Para mí será un placer cuidar que nada malo le ocurra a tu hermana nemhirie, mi reina; pondré en ello mi mayor empeño, pero sabéis que soy un tenebrii —entornó los ojos—. Nunca hago favores a cambio de nada.

Nïa no respondió. Volvió al bordado con sus manos delicadas.

—¿Qué me ofreces a cambio de proteger a tu hermana? —insistió tras un rato en silencio absoluto y con los pensamientos cada vez más negros.

—Nada —fue la singular respuesta.

—Pues  entonces  me  será  imposible  aceptar  —rió  él  sintiendo  deseos  de estrangular a alguien—. No sería justo, ¿no te parece?

La  anciana  volvía  a  ser  una  doncella,  y  le  sonrió  con  un  resquicio  de  afecto. Devio  se  atragantó  al  entender  la  agudeza  de  la  broma.  Él  se  vanagloriaba  de  ser precisamente  eso:  la  sombra  de  la  Justicia,  exactamente  la  bofetada  que  acababa  de recibir.

Se marchó de allí enfadado consigo mismo más que con ella. ¡Cuidar de la chica nemhirie  y  sin  recibir  nada  a  cambio!  ¡Maldita  cría!  Se  cruzó  con  Fortia  sin  darse cuenta  de  su  presencia  y  ella  le  observó,  intrigada  y  malévola,  a  través  de  sus múltiples ojos y dientes hasta que se perdió en el camino hacia el acantilado.

 

—Sabes que he salvado a tu hermana de una muerte horrible —le dijo sabiendo que  se  había  doblegado  a  su  voluntad,  que  ella  hacía  lo  que  quería  con  él.  Al  final estaba a su merced.

Nïa asintió y él se sintió turbado cuando le miró a los ojos.

—Temple se ha apoderado de Ithirïe. Tu antiguo hogar es ahora su dominio, y sus gusanos  hediondos  campan  a  placer.  Un hokor  baboso  la  estaba  engatusando  y  la nemhirie no hubiese podido resistir mucho más. Lo sabes. La he podido salvar justo a tiempo.

—Pero no me gustan las otras —replicó Nïa.

—Es  necesario  que  estén  ahí  —Devio  levantó  los  hombros—.  Tú  mueves  una ficha, y yo muevo otra también. Así es el juego.

Los  ojos  verdes  de  ella  se  llenaron  de  lágrimas,  igual  que  una  niña  pequeña,  y Devio se exasperó.

—¿Se puede saber por qué lloras? —le espetó con las manos crispadas—. Tienes todos  los  triunfos,  haces  de  mí  lo  que  quieres  y  cumplo  tus  deseos,  sabes  qué  va  a ocurrir y si no te gusta lo cambias…

—Mira —dijo ella.

Y de repente le cogió de las manos sin previo aviso.

Devio ahogó un grito de dolor y se retorció sin querer bajo su contacto, pero las manos de Nïa eran como garras de acero. Traspasaban su forma sombría, se hundían en su carne tenebrii. El príncipe oscuro intentó escapar pero no podía dejar de mirar sus  ojos,  que  ya  no  eran  verdes  ni  transparentes,  sino  negros,  vacíos  y  crueles,  le hacían daño, el dolor era insoportable…

El aire a su alrededor comenzó a aullar y a moverse… o tal vez eran ellos dos los que  flotaban  en  un  remolino  nauseoso,  no  podía  estar  seguro.  La  habitación  se combaba,  todo  el  palacio  de  sombras  parecía  cambiar  y  agitarse  en  un  vértigo  que amenazaba  con  hundirlo  en  un  océano  de  aguas  densas  y  tragárselo  para  siempre. Devio  sintió  pánico  porque  era  incapaz  de  escapar  de  aquel  abrazo,  y  su  mente  le gritaba que se disolvería, que moriría sin remedio.

“Es demasiado pronto —pensó en una alucinación—. No quiero morir. No puedo morir ahora…”

El rostro de Nïa era una máscara exenta de piedad. Parecía un ancla de piedra, un faro inamovible en medio de aquel mar tormentoso, y Devio se aferró a ella igual que un náufrago a un salvavidas. El viento misterioso le enmarañaba los cabellos verdes como  si  fuesen  serpientes  vivas,  incluso  a  lo  lejos  sonaba  el  retumbar  de  los relámpagos.

Frente  a  los  dos,  el  espejo  en  el  que  ella  se  miraba  y  se  peinaba  cada  día  les devolvía  la  imagen  de  sus  figuras  abrazadas  y  tras  ellos,  oscuridad,  niebla,  una lucecita en la distancia que titilaba balanceándose como un barco a la deriva.

El  príncipe  tenebrii  fijó  sus  ojos  en  aquella  luz  mientras  las  olas  del  tiempo crecían y menguaban a su alrededor, amenazando con arrastrarlo al abismo. Toda su sombra se convulsionaba de miedo, deshaciéndose en corpúsculos que luchaban por mantenerse unidos, y sólo el misterioso destello sería capaz de conservarle la cordura.

La llama se hacía más clara en la superficie lisa del cristal y derramaba su débil halo iluminando pobremente la estancia a su alrededor. El reflejo devolvía la imagen de  aquella  misma  habitación:  los  ventanales  y  los  cortinajes  eran  los  mismos,  el tocador lleno de frasquitos, la bandeja con el peine de oro y marfil, las cajas de nácar llenas de joyas, las sillas, el arcón de ébano negro, hasta el lecho vestía las mismas mantas y sábanas. Pero había algo…

En  el  espejo  las  siluetas  oscuras  de  Devio  y  Nïa  permanecían  abrazadas,  pero entonces  el  tenebrii  se  dio  cuenta  de  que  en  la  realidad,  él  no  abrazaba  a  la  cría, apenas agarraba sus manos manteniendo una distancia comedida. Sin embargo, en el reflejo,  las  figuras  pegadas  se  miraron,  el  aire  se  combó,  cargado  de  electricidad estática, y el cristal se resquebrajó como si estuviese a punto de estallar.

El  hombre  y  la  mujer  tras  la  superficie  estaban  hablando  en  susurros.  Devio quería  saber  quiénes  eran  aquellos  falsos  reflejos  y  qué  se  decían.  Le  parecía terriblemente importante. Las ondas de poder que los rodeaban chocaban con las que Nïa invocaba desde sus propias manos, y formaban olas encrespadas que azotaban el aire de forma salvaje.

Entonces  la  misteriosa  mujer  se  volvió  y  los  miró  a  ellos  dos,  directamente,  a través del espejo y del océano del tiempo. Tenía los ojos cubiertos por vendas raídas, pero  Devio  sintió  que  los  observaba  con  los  mismos  ojos  de  Nía:  negros,  vacíos, terribles. No pudo evitar dar un respingo. Conocía a aquella dama. Su parecido con la reina Titania de Lunarïe era muy evidente, pero sus rasgos estaban marcados por el sufrimiento y la demencia. Y a su lado, una figura alta y gallarda, con largos cabellos verdes trabajados en pequeñas trenzas. La mujer les sonrió con una mueca espantosa y de nuevo Devio sintió la necesidad de huir. Intentó desembarazarse de las manos de la niña ithirïe.

—Mira —repitió ella como un látigo cortante.

El tenebrii se dio por vencido muy a su pesar. Nïa y él permanecieron allí de pie, frente al espejo, como mudos espectadores de un pasado que avanzaba en oleadas y chocaba contra el mar del presente, distorsionando el futuro.

Miranda, los Ojos de la Muerte, se volvió hacia Fahon con una sonrisita secreta y muy despacio se quitó las vendas que le ocultaban parte del rostro.

—Ya están aquí, pajarito. Ya estuvieron.

El gran general la observó apabullado y Devio comprendió que el ithirïe, además de amar a aquella demente, también sentía por ella una lástima infinita.

—¿Quiénes, mi señora? No os alcanzo a comprender… —susurraba.

—Lo  entenderás.  Porque  yo  nada  veo  más  allá  de  las  sombras,  pero  ella  sí.  Por eso.

Fahon  apretó  los  labios.  La  conversación  fragmentada  resultaba  lunática  y delirante. Devio estuvo a punto de reír pero Miranda pareció leerle el pensamiento y le lanzó una mirada negra llena de amenazas.

—Guarda  silencio,  sombrita,  guarda  silencio  —canturreó  la  mujer  más  allá  del espejo, pero para su invitado ithirïe aquello no fue más que otro signo de demencia.

—Pero  sigo  sin  entender  —murmuró  el  general  con  voz  ronca.  Tenía  la  piel ruborizada  por  alguna  discusión  previa,  o  tal  vez  un  beso  robado,  y  en  sus  ojos destellaba  la  confusión—.  Decís  que  va  a  ocurrir  algo  terrible,  una  traición  que acabará  con  nuestro  mundo  tal  y  como  lo  conocemos,  y  que  yo  debo  mantener  el secreto, ¿es eso?

—Sí —afirmó Miranda—. Y no sólo eso, mi dulce señor. El pueblo de Ithirïe, tu pueblo, será… fue… será —luchó por mantener la coherencia— encontrado culpable y condenado al exterminio por esa traición.

—¿Pero por qué? —en los ojos del ithirïe brillaba un asomo de profunda tristeza.

Devio  se  dio  cuenta  de  que  aquella  lástima  no  era  el  resultado  de  tan  funestas noticias,  sino  de  la  conmiseración  que  le  provocaba.  Fahon  creía  que  Miranda  se había vuelto loca de atar. Sólo estaba siendo amable y caritativo, como si visitase a una enferma para consolarla y asentir con sus cuentos.

—Así  será  porque  yo  lo  decido  —replicó  ella—.  Pero  no  puedo  hacerlo  sola. Necesito que estés de acuerdo conmigo, amor.

Fahon  volvió  a  sobresaltarse.  Aquella  muestra  de  cercanía  le  había  cogido  por sorpresa. De hecho, le resultaba incluso demasiado atrevido por parte de la princesa de Lunarïe. Miranda rió al notar su turbación, y en el aire aquella risa sonó florentina y ligera a la vez que vieja y amarga.

—¿No me crees? —musitó con dulzura apretándole las manos.

El  general  ithirïe  era  demasiado  honorable  para  mentir.  “Estúpido”  —pensó Devio a punto de burlarse de él en voz alta.

—Mira —dijo ella la misma palabra y con la misma intensidad que Nïa.

Y las olas del tiempo se abatieron sobre ellos. Devio volvió a sentir el vértigo en su figura sombría  mientras aquel océano  de visiones neblinosas  crecía y menguaba. Seguía aferrado a las manos de la niña ithirïe pero ya sabía que no le ocurriría nada malo. Nïa quería que él viese algo del pasado, y ese algo sería trascendental para el futuro, no le cabía duda.

La  meseta  de  fuego  y  cenizas  de  Nan-Og  creció  y  se  extendió  ante  ellos,  tan ardiente  que  el  aire  se  volvía  tórrido,  y  en  la  distancia  la  vista  se  confundía  con espejismos engañosos provocados por el calor.

Un numeroso grupo acampaba bajo una arboleda de altos eucaliptos de fuego tan descarnados  como  fragantes,  que  crujían  y  siseaban  en  el  silencio  de  la  noche.  Los estandartes de todos los reinos pendían, lacios y sin vida, frente a grandes pabellones alzados con ricas telas y piedras preciosas de Solarïe, de Lunarïe y Airïe, de Ithirïe y Acuarïe, mudos símbolos de la importante delegación.

Devio  observó  las  monturas  cansadas  y  sucias  piafando  a  la  luz  de  la  luna,  y comprendió  que  aquella  delegación  cabalgaba  de  noche,  descansando  muy  poco durante  el  día,  como  si  esquivaran  a  misteriosos  perseguidores  de  los  que  huían continuamente.

Los  rescoldos  de  la  cena  aún  humeaban  bajo  las  ollas  vacías,  y  algunas  risitas distantes quedaban ahogadas  en el interior  de las pequeñas  tiendas privadas. Aparte de eso, el resto del campamento permanecía oscuro y silencioso, sumido en el sopor aromático de la arboleda de eucaliptos y el murmullo caliente de los ríos de fuego que alimentaban las entrañas de las tierras de Firïe.

El  príncipe  tenebrii  intuía  que  iba  a  ocurrir  algo  trascendental,  y  observaba  el temor y el asombro del general Fahon, crispado y asustado ante aquel portento en el tiempo, con una expresión a medias entre el interés y la satisfacción.

La  atmósfera  se  enfrió  y  las  nubes  de  tormenta  ocultaron  la  luna  llena  en  aquel cielo del ocaso púrpura. Una lluvia fresca se ensañó con la tierra yerma, que siseaba y desprendía vapor bajo su contacto. Miranda parecía flotar en la penumbra, y guiaba a su  amado  a  través  de  las  tiendas  toscas  sin  que  nadie  les  viese,  nadie  advertía  sus presencias pues eran fantasmas en el océano del tiempo.

Fue entonces cuando Fahon se descubrió a sí mismo escondido entre los arbustos que  rodeaban  el  asentamiento.  Ahogó  una  exclamación  al  ver  su  grandioso  arco  de ébano  sanguíneo  donde  resplandecían  ópalos  verdes  y  turquesas  del  desierto  —tan amarillas y preciadas como los topacios de Solarïe—, con el que solía cazar geenus. Era  él,  no  había  dudas.  Nadie  más  poseía  un  arco  igual  en  todo  Ïalanthilïan.  Se  lo había  regalado  la  reina  Laira  por  sus  servicios,  junto  con  el  medallón  de  plata  que llevaba  al  cuello  y  que  le  confería  el  título  de  Guardián  de  los  Dioses,  el  más  alto honor de Ithirïe. El rostro del general era una máscara sombría de dudas: ¿pero por qué estaba allí escondido, con la barba descuidada, famélico y los ojos desquiciados? Miranda le apretó las manos otra vez, casi con ternura.

El campamento permanecía silencioso, adormilado bajo el repiqueteo de la lluvia suave  en  las  ramas  de  los  eucaliptos.  Hasta  los  vigilantes  se  hundían  en  un  sopor tranquilo y fragante, agradecidos de que los dioses les concediesen por fin un alivio en  aquel  desierto  candente  que  eran  las  llanuras  de  Nan-Og.  Y  muy  a  lo  lejos, recortadas  contra  la  noche  de  Firïe,  las  cinco  torres  de  fuego  de  la  altiva  ciudad  de Tir-Nan-Og brillaban en la oscuridad como estrellas benefactoras.

Entonces llegaron ellas.

Acuarïes.

Por todos lados, silenciosas sobre los charcos de cenizas y agua gris. Sus rostros sonrientes reflejaban crueldad mientras la lluvia empapaba sus cabellos azulados; sus pasos,  apenas  el  ondular  de  las  serpientes  marinas.  Se  acercaban  al  campamento despacio, más siniestras y despiadadas que la noche de Throagaär.

El verdadero Fahon gritó dando la voz de alerta pero nadie lo oyó, pues era como gritar más allá de un espejo. Devio siseó una risita siniestra y Miranda se giró hacia él con odio. El tenebrii se atragantó y guardó silencio.

El general agazapado vadeó el campamento muy despacio, mientras las acuarïes pasaban a cuchillo primero a los guardianes adormilados y luego a toda la delegación. Murieron todos, incluyendo las inocentes sacerdotisas de Acuarïe que formaban parte de la comitiva. Todos. No quedó nadie.

Fahon  comenzó  a  disparar  su  arco  con  certeza  despiadada.  Su  rostro  no  se compadecía  con  los  gritos  burbujeantes,  ni  con  su  sangre  azulada  que  salpicaba  la tierra,  ni  con  los  lamentos  de  sus  enemigas.  Mataba  en  la  oscuridad  y  luego  se desvanecía  para  volver  a  aparecer  por  otro  rincón  y  continuar  su  venganza sistemática.

Por  fin  sólo  quedó  una  doncella  en  pie.  En  sus  manos  llevaba  un  cofre  del  que rebosaba agua a raudales.

—Nïhalïae Acuarïe —dijo Fahon apuntándola con su gigantesco arco, los dedos tensos acariciando la pluma de la flecha.

La  doncella  no  tuvo  tiempo  de  contestar.  Fahon  ni  siquiera  esperó  su  respuesta. La  saeta  silbó  por  el  aire,  certera  y  mortal,  y  atravesó  su  garganta  antes  de  que pudiese lanzar un suspiro. La guerrera acuarïe cayó mientras la sangre oscura manaba a borbotones de su boca. El cofre de agua se deslizó de sus manos inertes y derramó su contenido en la tierra cenicienta de Nan-Og. Las cinco piedras de fuego brillaban en la oscuridad, distantes y burlonas; parecían reírse de él.

Devio contempló la escena con los ojos entrecerrados. Si el pasado había ocurrido de aquella forma, ¿por qué se había acusado a los ithirïes de traición? Fahon estaba allí, había matado a sus enemigas y salvado el tesoro de Firïe… No tenía sentido.

—¿Por  qué  no  he  dado  la  alarma?  —expresó  el  verdadero  Fahon  sus  dudas  con voz estremecida mientras se contemplaba a sí mismo recogiendo las piedras del suelo ceniciento—. ¿Por qué he dejado que mueran todos?

—Salvarás  las  Piedras  de  Firïe,  amor  —replicó  ella—.  Al  menos  en  este  futuro que estamos viviendo ahora. En otro futuro distinto tú das la voz de alerta y aún así nadie  sobrevivirá,  pero  dos  de  las  piedras  serán  destruidas  en  la  batalla.  Ya  lo veremos… ya lo vimos.

El  ithirïe  tragó  saliva  para  humedecerse  la  garganta  seca  y  Devio  supo  que  no comprendía  de  qué  demonios  le  estaba  hablando.  Sin  un  resquicio  de  piedad  ni consuelo, Miranda se lo enseñó.

De nuevo los remolinos del tiempo se agitaron y la realidad se tambaleó. Devio se aferró a Nïa sintiendo las náuseas del vértigo y ante ellos todo volvió a empezar. En aquella  ocasión,  efectivamente  Fahon  gritó  en  la  noche.  El  campamento  salió lentamente  de  su  sopor,  tal  vez  demasiado  tarde  para  contrarrestar  el  ataque,  pero llovieron flechas en medio de los gritos y saltaron hechizos que destrozaron todo a su paso. Fahon resultó herido por la hoja de un puñal lechoso de espuma de mar, y cayó al suelo mientras una lunarïe lanzaba una esfera de energía negra contra la guerrera acuarïe  que  llevaba  en  las  manos  la  caja  rebosante  de  agua.  La  caja  se  hizo  añicos junto con dos de las Piedras sagradas.

—¿Ves?  No  sirve  de  nada  —murmuró  Miranda  mientras  Fahon  volvía  a  ser  el único  superviviente  de  la  horrible  matanza—.  Y  si  les  avisas  antes  de  que  vayan  a dormir, nadie te creerá. Todos piensan ya que eres una reliquia, un general altivo en su última misión. Que ves fantasmas donde no los hay. Se ríen de ti a tus espaldas, amor. Igual que se ríen de mí.

Fahon  tenía  los  ojos  vidriosos  y  la  respiración  entrecortada,  como  si  hubiese estado  él  mismo  en  la  batalla  y  llevase  la  dolorosa  herida  en  la  pierna.  Asintió despacio, mientras su mente comenzaba a asimilar la magnitud de lo que había visto, y de lo que intuía que todavía tenía que ver.

Y otra vez todo volvió a empezar. Fahon intentó convencer a la delegación, a sus máximos dignatarios, pero todos reían y le miraban con un asomo de conmiseración. Amargado, con los ojos hundidos y la mirada huidiza, se alejó del campamento para después esconderse silencioso entre los arbustos. Todo se desarrolló tal y como había sucedido  al  principio,  hasta  que  cayó  la  última  de  sus  enemigas  bajo  su  arco  y  las cinco Piedras se deslizaron sobre las cenizas de la meseta de Nan-Og.

—En esta ocasión que estamos viendo evitarás un desastre pero provocarás otro. Al  salvar  las  Piedras  de  Firïe  se  desencadenó  la  larga  guerra  contra  Acuarïe.  Luego volverá la paz. El tiempo seguirá su curso, y todos los reinos vivirán en armonía hasta que la decadencia y la apatía acabe con nosotras dentro de muchos milenios.

—¿Y  no  es  lo  que  deseáis,  mi  señora?  —preguntó  el  general,  angustiado, mientras  su  figura  en  el  tiempo  recogía  las  piedras  de  fuego  del  suelo  y  luego comenzaba a cavar y a sepultar los cuerpos de sus compañeros.

—No  —negó  ella  con  vehemencia—.  Tú  mueres  en  esa  guerra.  Ya  he  vivido todas  y  cada  una  de  sus  posibilidades  y  no  puedo  alterar  ese  destino.  El  tiempo  es como  la  miel.  Puedes  cortarla  con  un  cuchillo,  pero  después  siempre  vuelve  a fundirse. Sólo hay una cosa que puedes hacer con la miel, pajarito mío.

Fahon la miró intrigado.

—Comértela, por supuesto —aclaró ella como si fuese lo más lógico.

Devio bufó ante la respuesta disparatada y Miranda lanzó una sonrisa siniestra al tenebrii.

—Hay algunos que nunca aprenderán —dijo al aire como si tal cosa—. Sólo así obligas  al  tiempo  a  acatar  tu  voluntad.  De  otra  forma  esa miel  jamás  te  obedecerá. Será  dulce  o  amarga,  será  placentera  o  repugnante,  pero  siempre  te  envolverá  y  te dejará los dedos manchados.

Fahon guardó silencio largo rato. Parecía cavilar en busca de alguna solución sin darse cuenta de que el destino jamás escapaba a las palabras de los Ojos de la Muerte.

—Cuando se inicie la guerra contra Acuarïe, desertaré y así no podrán matarme —dijo por fin como si hubiese encontrado la solución.

—Pero  entonces  te  deshonrarás,  y  nada  podrá  evitar  mi  boda  con  el  rey  de Throagaär  —contestó  ella  con  tristeza,  y  sus  palabras  fueron  intensas  y  coherentes como  nunca  en  su  vida—.  Ese  es  el  destino  que  mi  madre  eligió  para  mí  y  que  mi hermana  Titania  se  empeña  ahora  en  cumplir.  Dentro  de  poco  mis  doncellas comenzarán a bordar las flores y las estrellas en los velos de mi ajuar de novia, y ya no habrá vuelta atrás.

—Yo lo impediré —replicó Fahon con calor, galante y osado, y bajo el punto de vista de Devio, demasiado altivo y rígido, casi cómico de tan anticuado—. Desertaré en medio de la batalla y volveré a buscaros. Y aunque pasemos el resto de nuestras vidas  huyendo,  jamás  permitiré  que  seáis  desgraciada  con  esa  abominación,  aunque tenga que matar a ese engendro oscuro con mis propias manos.

El tenebrii siseó por entre los dientes con una sonrisa afilada.

—No podrás, amor. No hay destino para nosotros.

Fahon  se  separó  de  ella  y  se  puso  a  dar  vueltas  por  la  estancia  como  un  león enjaulado.  A  veces  se  le  iluminaban  los  ojos  pero  entonces  volvía  a  bajar  los hombros, abatido.

—¿Y cuándo será esto que hemos contemplado, mi señora? —insistió por fin—. Sabéis  que  he  de  partir  hacia  Hirïa  con  la  luna  de  verano.  Ithirïe  debe  cumplir  una deuda  con  Firïe  para  lavar  nuestra  vergüenza  y  nuestro  honor.  Quisimos  a  los humanos como a  nuestros hijos —pareció  perderse en la  melancolía—, les amamos demasiado  y  les  entregamos  nuestros  tesoros  sagrados.  Ellos  nos  lo  pagaron  con guerra y ambición.

—Sí, Ithirïe es torpe y confiado. Tu reina Laira es demasiado benévola. Si la reina de Eirdain fuese mi hermana, las cosas serían muy distintas.

A pesar del odio que profesaba a Titania, Devio fue capaz de descubrir una nota de admiración en su tono.

—Pero cuando regrese victorioso, toda Ïalanthilïan nos agasajará y los dioses nos bendecirán, mi señora.

Miranda lo contempló un momento en silencio. Su rostro mostraba dulzura y un resquicio de piedad.

—No. Nadie os bendecirá con nada, solo con la muerte. Porque Nemaïn… —sus ojos  parecieron  brillar  y  después  cambiar  de  color  ligerísimamente—.  No,  no  fue Nemaïn, sino su hermana. Ella querrá ver la humillación de vuestra reina. Y exigió un voto  de  lealtad  de  todo  Ïalanthilïan.  Será  entonces  cuando  atravesaron…  cuando atravesaréis  las  llanuras  de  fuego.  Y  entonces,  Tritia  estará  esperando,  codiciosa  y cruel. Ese es el punto de inflexión. El único momento en que podemos comernos la miel.

Respiró orgullosa de sí misma por haber conseguido decir todo aquello sin apenas equivocarse.

—Hablaré  con  la  reina  Laira  sobre  todo  esto  —prometió  Fahon—.  Ella  me escuchará.

—No lo hará. Os lo puedo enseñar —le tendió las manos huesudas—. Y podemos seguir  mirando  todos  los  hilos  del  futuro,  una  y  otra  vez,  intentando  cambiar  algo aquí y allá si tú lo deseas, amor.

Devio  sintió  el  pánico  cuajarse  en  su  estómago  ante  tales  palabras.  Nïa  no  le soltaba,  no  le  permitía  huir,  y  si  Miranda  cumplía  su  amenaza,  estarían  allí  eones, viviendo  y  reviviendo  una  y  otra  vez  las  mismas  escenas,  en  busca  de  un  resquicio que pudiese alterar el curso de los acontecimientos.

—Entonces, la guerra contra Acuarïe y mi posterior muerte son inevitables —el ithirïe parecía confuso y derrotado.

—Al igual que la unión de Lunarïe con el reino tenebrii —asintió ella.

El general permaneció en silencio y Miranda aguardó. Por un momento, sus ojos se desviaron al espejo y miraron a Nïa directamente

—Nada veo más allá de las sombras —dijo Miranda, los Ojos de la Muerte, y el propio Fahon levantó la vista, sobresaltado.

—Yo sí —respondió Nïa, los Ojos de la Muerte, en su conversación privada, más allá del espejo.

—Lo sé. Por eso.

Nïa asintió en silencio.

—¿Qué podemos hacer, mi señora? —preguntó Fahon por fin—. ¿Puedo deducir por vuestras palabras que hay un modo de cambiar las cosas? ¿Os referís a eso?

—Sí —rió Miranda—. Sólo un camino queda. El único que no puedo ver.

—No  podéis  verlo  —repitió  él  sus  palabras,  dubitativo—.  No  sabéis  sus consecuencias si lo elegimos…

—Sé  algunas  consecuencias,  pero  no  todas.  Porque  nada  veo  más  allá  de  las sombras. Pero ella sí.

—Ella…

La mujer observó el espejo y Fahon siguió su mirada. Lo único que había allí eran sus  reflejos  a  la  luz  de  las  velas.  Cerró  los  ojos  y  se  sintió  perdido  y  solo.  No comprendía  a  su  amada,  no  entendía  su  poder  ni  los  recovecos  de  su  mente,  y  no encontraba ayuda ni consuelo en sus enigmáticas palabras.

—Será duro, mi pajarito —ella le acarició el cabello lleno de finas trenzas—. Para los dos. Pero ese será el pacto. Dos llaves, dos sangres. Yo daré la mía, y tú la tuya.

Miranda le señalaba el medallón de plata que llevaba al cuello, la distinción de su rango  como  Guardián  de  los  Dioses.  El  general  negó  sin  comprender  una  sola palabra.  Las  lágrimas  de  la  soledad  y  la  desesperación  bajaban  lentamente  por  su rostro.

—Cuatro son las estrellas, amor —empezó de nuevo Miranda, pero su mente se perdía, le era muy difícil controlar sus palabras en medio del torbellino caótico que se adueñaba de ella.

Tomó  las  manos  de  su  amado  con  delicadeza  y  ambos  se  miraron  a  los  ojos  un instante  eterno.  El  general  asintió  en  silencio  con  sus  dedos  firmemente entrecruzados. Las olas del tiempo volvieron a levantarse y Devio estuvo a punto de gritar,  de  suplicar  que  terminase  todo  de  una  vez.  Sabía  que  se  ahogaría,  que  se deslizaría  en  aquel  océano  negro  y  su  memoria  moriría  para  siempre,  perdido  en  el pasado sin poder encontrar la salida.

La  estancia  se  volvió  borrosa,  el  mundo  ululaba  a  su  alrededor,  tiraba  de  él amenazando  con  despedazarlo.  Lo  único  sólido  en  aquella  pesadilla  eran  las  manos suaves y pálidas de una niña.

—Cuatro son las estrellas, amor —susurró Nïa—. Viento, Tierra, Luna y Sol.

El príncipe tenebrii volvió en sí. Todo a su alrededor había cambiado sin cambiar nada.  Miranda  y  Fahon  habían  desaparecido  y  el  espejo  sólo  era  azogue  colgado sobre una cómoda llena de cajas, la bandeja con su peine de oro y marfil, pequeñas joyas y franquitos…

¡Había  vuelto!  Miró  a  Nïa  lleno  de  dudas  y  le  soltó  las  manos  como  si  tocase hiedra venenosa. Estaba allí, en Throagaär, en el palacio de Vorian. Nunca en su vida le  había  parecido  tan  cálido  y  hogareño.  Se  volvió  a  la  niña,  que  de  nuevo  era  una doncella, y le lanzó una mirada malévola.

—No vuelvas a hacerme eso nunca más.

—Sí  lo  haré  —replicó  ella—.  Lo  haré  una  y  otra  vez,  y  toda  la  eternidad  si  es necesario, hasta que te des cuenta.

—Hasta  que  me  dé  cuenta  de  qué  —rugió  Devio  intentando  ocultar  que,  por primera vez en su vida, estaba muerto de miedo.

—Que soy yo quien ve más allá de las sombras. Por eso vine contigo y me casé con Vorian —su voz no era ya la de una doncella, ni una cría pequeña y asustadiza; era  la  voz  de  los  Ojos  de  la  Muerte—.  Por  eso  estoy  aquí.  No  por  ti  o  tus  planes contra  tu  rey,  ni  tampoco  por  mi  madre  y  su  venganza.  Sino  por  mi  hermana  Laila. Por eso, cuando ella venga a buscarme, tú la salvarás y la protegerás hasta el final.

—Pero…  yo  no  puedo  hacer  eso…  —de  repente  Devio  se  dio  cuenta  de  la inmensidad del plan, de la trampa que ella había tejido, o quizás fue Miranda, que se reía en la distancia junto a Fahon, ya intocables, eternos, imposibles de alcanzar.

—Lo harás —le amenazó ella mientras se ponía las vendas blancas sobre los ojos y  la  corona  de  Firïe  en  los  cabellos,  obligando  a  la  sombra  a  bajar  la  cabeza—.  Lo harás porque yo quiero, y lo harás porque tú también quieres hacerlo.

—No. Lo único que quiero es matar a Vorian, lo sabes. Es absurdo negártelo a ti —gritó rabioso y desesperado.

—Precisamente. Por eso querrás ayudar a mi hermana. Porque entonces, cuando lo hagas, yo te entregaré en bandeja la Daga del Sol.
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Vientos sombríos

Raissana se despertó otra vez con las voces riéndose dentro de su cabeza.

La oscuridad de su habitación era densa y fría, calaba en los huesos igual que la humedad  que  manchaba  las  paredes  de  verdín.  Pero  no  fue  la  oscuridad  lo  que  la había sacado del sueño inquieto, tampoco las risitas malvadas que llegaban desde más allá  de  los  corredores  vacíos  del  palacio.  Ni  siquiera  el  dolor  de  los  viejos  huesos cansados que protestaban y a veces se negaban a obedecerla.

Lo  que  la  había  sobresaltado  había  sido  el  viento.  O  mejor  dicho:  el  olor  del viento. Un olor podrido, a melaza corrupta que invadía cada recoveco y aullaba por entre los altos capiteles. El aroma de la maldad, de las entrañas hediondas del reino tenebrii. Arrugó la nariz con preocupación temiendo haberlo imaginado, o peor aún, temiendo  que  fuese  verdad.  Pero  sí,  allí  estaba,  aquella  cinta  tenue  de  olor  que  se dispersaba como arena en el agua.

Se  incorporó  despacio  sintiéndose  asustada,  demasiado  anciana  ya  para  ser valiente. De  hecho  —le  susurró  otra  vocecita  malévola—, no  has  sido  valiente  en toda tu vida. Lo sabes…

Y Raissana lo sabía. Sólo había sido fiel. Estúpida, vieja y fiel.

Puso un pie en el suelo helado y su piel apenas reaccionó. Se encontraba enferma, frágil  y  desgastada.  Pero  no  tenía  tiempo  para  preocuparse  por  sí  misma,  nunca  lo tuvo.  Sin  embargo  reparó  en  que  las  manchas  y  las  sombras  que  punteaban  sus piernas  eran  ya  más  grandes,  del  tamaño  de  monedas,  y  se  extendían  hacia  arriba poco a poco.

Respiró  hondo.  No  era  valiente,  pero  tampoco  debía  dejarse  dominar  por  el miedo. Tenía una tarea que cumplir: vigilar, velar por la seguridad de Airïe y de todos los  que  permanecían  en  los  barcos,  prestos  a  marchar.  Todo  el  mundo  se  iría  de Silveria en cuanto diese la alarma. Todos, menos ella.

Lo  había  aceptado.  Fue  su  destino  desde  el  momento  en  que  descubrió  las pequeñas pecas en sus pálidas y limpias manos y luego también en sus piernas y en la cara.  Pidió  audiencia  a  la  reina  Titania  y  le  contó  las  dudas  que  la  carcomían.  No porque  le  cayese  bien  ni  porque  confiase  en  ella.  Raissana  pensaba  que  la  reina  de Lunarïe  era  oscura  y  engañosa,  pero  en  aquellas  circunstancias  tenebrosas,  era  su alteza real, la única que estaba allí. Y sobre todas las cosas, ya fuese por la fuerza de la costumbre o porque era una vieja tonta que ya no sabía hacer otra cosa, Raissana era fiel a la monarquía de Faerie. Fiel hasta la muerte.

Por eso se lo contó todo: las manchas de sombras, sus miedos, sus inquietudes… Titania  la  escuchó  atentamente,  sin  sonreír  ni  llorar,  sin  cariño  ni  odio.  Fría  y  dura como  un  diamante,  pero  inteligente,  calculadora,  despierta.  Eso  le  gustó.  Le  dio confianza.

Y Titania, además de la supuesta confianza, le había dado también una misión.

Raissana avanzó temblorosa y titilante como una vela. Agarraba el bastón con su mano huesuda y delicada como un pájaro, pero firme y orgullosa, y en la otra mano, un pequeño fuego fatuo azul alejaba las sombras en aquella penumbra tan oscura que parecía la boca del lobo.

Flotó  por  los  corredores  de  altos  ventanales  y  arcos  ovalados.  Más  allá  de  los muros cambiantes del palacio, la noche brillaba llena de estrellas. De hecho, Raissana jamás había contemplado una noche más hermosa. Y más allá, lejos en la distancia, imaginaba que podía ver los miles de barcos meciéndose a la intemperie, preparados para partir.

El  volumen  de  las  risitas  se  hizo  más  fuerte,  primero  un  siseo  apenas  audible  y poco  a  poco,  como  un  estruendo  desorganizado,  una  catarata  de  gritos  siniestros, cacareos  y  voces  que  simulaban  reír… Pero  que  nunca  sonreirían  —pensó  la anciana, en su camino hacia el abismo.

¿Cuándo  había  leído  eso?  Trató  de  recordar  pero  su  memoria  también  estaba torpe. Aquel pasaje del poema le recordaba a Nimphia, y también a libros nemhiries, a  risas  infantiles,  barcos  de  alas  blancas  y  regatas  de  verano.  Pero  sobre  todo  a Nimphia.  Su  niña  preferida,  la  hija  de  Zephira  a  quien  ella  más  quería.  Porque  le recordaba a la propia reina cuando nació, cuando Zephira era apenas un bebé que ella cuidó, y luego educó y mimó durante tanto tiempo…

Avanzó un poco más. Tenía gotitas de sudor en la frente y no eran de calor, sino de miedo. Un pánico atroz que se aposentaba en el estómago como una piedra, y que le  arañaba  la  espalda  igual  que  un  latigazo  de  hielo.  Los  salones  permanecían callados a su paso, solitarios y tenebrosos igual que un palacio encantado dentro de una pesadilla. La oscuridad se volvió densa y cortante cuando torció por la galería de la biblioteca y las risas crecieron en volumen hasta hacerse insoportables.

Eternamente  riendo,  pero  sin  jamás  sonreír  —las  palabras  del  poema  nemhirie volvían  a  su  cabeza  una  y  otra  vez.  Y  en  el  recuerdo,  allí  estaba  Nimphia, encaprichada  en  leer  todos  los  libros  humanos  que  pudiese,  y  obligándola  a  ella  a recitarle  una  y  otra  vez  sus  pasajes  preferidos.  Y  aunque  a  Zephira  no  le  gustaba aquella pasión por los humanos que su hija demostraba, la vieja aya le leía en secreto, y  reía  con  ella,  y  así  pasaba  sus  años,  meciéndose  en  la  calidez  de  los  vientos  de verano.

Las  risas  malvadas  arreciaron.  Parecían  burlarse  de  sus  pensamientos,  buscaban un resquicio en su mente por donde entrar. Raissana extendió la mano donde brillaba el fuego fatuo, como si así demostrase su valor, y la pequeña luz brilló un poco más intensa durante unos segundos.

Allí estaba, la gran sala circular que era la biblioteca real de Silveria. Millones de libros  de  todos  los  reinos,  excepto  de  Firïe  e  Ithirïe,  que  fueron  olvidados  por  la fuerza,  se  agolpaban  en  sus  estanterías  hasta  el  techo.  Y  la  magnífica  estancia  se encontraba completamente iluminada, día y noche, por miles de velas que formaban sombras danzantes en las infinitas hileras cargadas de tomos.

Los aplausos cínicos y los abucheos llenos de insultos la recibieron a la par, y la anciana  trató  de  no  escuchar  las  voces.  Sólo  el  pulso  de  su  sangre  latiendo salvajemente en la cabeza.

En aquel sitio se condensaba la mayor cantidad de conocimientos y sabiduría por metro  cuadrado  de  todo  Faerie.  Y  también  la  mayor  cantidad  de  estupidez  y arrogancia.  Porque  en  su  soberbia,  los  airïes  habían  querido  recopilar  todo  el conocimiento  que  existiese;  el  permitido  y  el  prohibido.  Y  por  tanto,  allí  estaban también los libros de las sombras, todos encerrados tras una cerradura de viento que se combaba peligrosamente. Y allí era también el único punto de todo Faerie donde los tenebrii tenían un sitio propio. Aunque fuese una prisión.

Y  en  esa  cárcel  estaban  ellos,  deseando  escapar,  gritándole  a  Raissana  y engatusándola  con  mil  promesas,  lloriqueando,  tratando  de  romper  la  magia  del candado. Y esa era la misión de Titania que ella debía cumplir: vigilar, guardar que no  hubiese  un  solo  resquicio  por  donde  pudiesen  escapar.  Al  menos  mientras terminaban  los  preparativos  y  todos  se  ponían  a  salvo.  Por  eso  había  velitas encendidas por todos lados. Si Raissana intuía el menor signo de alarma, apagaría las velas y sería la señal para partir.

Siiiiiií,  y  te  dejarán  aquí  —rieron  algunas  vocecitas  infantiles  y  chillonas mientras saltaban chispas negras que enseguida se frustraron—. No te quieren. Eres una vieja inútil, te desprecian…

Les diste tu vida, todos los años de tu juventud y mira cómo te lo pagan —siseó otra voz y un coro de risas pareció asentir.

—¡Silencio!  —les  ordenó  ella,  pero  aquello  no  hizo  sino  aumentar  el  regocijo general.

Raissana  se  humedeció  los  labios  resecos.  Los  malditos  tenebrii  sabían  sus miedos, jugaban con sus sentimientos y la manejaban a ella como un títere.

Ya se han ido, te han dejado sola —volvió a la carga la primera voz

—No… —negó ella y entonces se maldijo por su error—. Yo soy vieja y no me importa morir. De hecho, no me da miedo la muerte.

Se  acercó  el  fuego  azul  a  la  cara  como  para  mostrarles  sus  arrugas,  sus  ojos  ya apagados y sus alas quebradizas.

Tus  niñas,  tus  queridas  niñitas  te  abandonaron  —sonó  otra  voz,  discordante  y forzada. Parecía reír pero por debajo de todo aquello, el tono de odio chirriaba en los dientes.

Porque no les importas —coreó otra mientras las cadenas de viento se tensaban de nuevo bajo la violenta embestida—. Lo sabes, vieja. Ha sido un alivio para todas que te quedases aquí. Así nunca se sentirán culpables. Oh, la valiente Raissana que murió por nosotras…

Y honrarán tu memoria, lanzarán flores al viento… ¡para agasajar a una muerta!

Las  risas  se  volvieron  crueles.  Raissana  sintió  que  las  lágrimas  brotaban  en  sus ojos. ¡Malditos fuesen! Leían sus pensamientos como si fuera un libro abierto. Tragó saliva sabiendo que estaba a punto de cometer una locura. En su mano invadida por las manchas, el fuego fatuo parecía latir como un corazón azul dislocado.

Les iba a vencer. Iba a terminar con sus risitas de una vez por todas. Parecía vieja y  demacrada,  pero  no  la  conocían.  No  sabían  de  qué  era  capaz.  ¡Estúpidos  tenebrii, no sabían con quién estaban hablando!

—¡Quién es vuestro amo! —les exigió con voz chillona—. ¡No quiero hablar con lacayos! ¡Que enseñe la cara si se atreve!

Las sombras guardaron un silencio profundo y la cerradura de viento permaneció quieta  lo  que  pareció  una  eternidad.  Raissana  llegó  incluso  a  pensar  que  se  habían acobardado ante su tono autoritario. ¡Si no eran más que sombras rastreras, le tenían miedo!

Nuestro  señor  no  quiere  hablar  contigo,  vieja  estúpida  —ladró  entonces  la primera voz, pero muy bajito, casi por obligación vergonzosa.

Raissana rió sintiéndose fuerte. Era capaz de todo y más. ¿Y ese era el terror de los tenebrii? Si una anciana podía hacerles frente y derrotarlos sólo con palabras, qué no podrían hacer entonces los Señores de los Vientos y la reina Titania…

El fuego fatuo latía cada vez más deprisa, creaba halos de sombra y luz sobre el suelo de miles de teselas con las aves que representaban a las grandes reinas de Airïe, y todas parecían mirarla con sus ojos fijos y brillantes. El aire de la biblioteca estaba cargado de electricidad estática, casi podía chirriar de tensión. Sólo tenía que abrir la cerradura  y  vencer  a  aquellas  sombras  cobardes  y  pusilánimes  —rió  ella  por  dentro —. Entonces volaría al Reina Katrina y les mostraría a todos lo que había sido capaz de hacer, y ya no se marcharían sin ella, no la dejarían sola.

Su mente comenzaba a abotagarse en medio de su ensueño. Las manchas negras crecían ya por su cuello en dirección a su barbilla, pero no las sentía, no le dolían ni siquiera veía ya el tamaño que tenían. Sólo sabía una cosa: iba a derrotarles, tan fácil como contarle un cuento a una niña.

Su boca se abrió casi sin querer y fue entonces cuando se dio cuenta con terror de que  ya  era  demasiado  tarde.  Las  palabras  de  viento  resonaron  una  última  vez  en  la cámara  circular  y  el  fuego  azul  en  su  mano  se  apagó.  Los  libros  gimieron  en  las estanterías, parecieron chillar con el aleteo de sus páginas mientras caían al suelo en una  lluvia  sin  final,  y  un  alarido  de  triunfo  retumbó  en  sus  oídos  antes  de  que  la oscuridad se la tragara.

Sonó  un  chasquido  metálico  y  el  aire  se  llenó  de  olor  a  orín  y  hierro  quemado. Pero Raissana ya no veía nada, ya no sentía nada. Las miles de velitas encendidas se agitaron,  pero  ninguna  se  apagó.  Ni  una  sola.  Si  alguien  en  los  barcos  estaba vigilando, si esperaban la señal que les alertarse del peligro, nunca se produciría.

—¿Querías  verme?  —susurró  una  voz  en  su  oído,  dulzona  y  cálida  como  la melaza podrida—. Permite que me presente. Soy el príncipe Prudence, Prud para los amigos —se separó de la anciana para mostrarle su cara afilada y victoriosa—. Soy la Sombra de los valientes, señor de los temerarios, de los sabios y los cultos, de todos los  que  se  creen  más  listos  e  inteligentes  que  nadie.  Soy  el  señor  del  orgullo  y  la soberbia, pero también de la estupidez, querida amiga…

Se  arrastró  por  el  suelo  alrededor  de  la  figura  de  ella,  que  parecía  una  estatua abatida  y  sin  vida,  sin  embargo,  la  sombra  de  la  mujer  se  alargó  con  una  mueca perversa. Luego se fundió con la del príncipe tenebrii y él pareció suspirar.

—Podría darte las gracias, pero no lo haré. No has sido lo suficientemente lista como  para  llamar  mi  atención  —rió  la  sombra  dirigiéndose  al  exterior  de  la biblioteca—. Estaré fuera, cielo. Deseo disfrutar de la brisa de mi nuevo reino.

Y se marchó.

La mujer que fue Raissana se sintió desesperada y trató de ir tras él, suplicante y llorosa,  pero  ya  no  le  encontró.  No  quería  estar  sola.  No  podía  abandonarla  él también.  Ya  no  flotaba,  ni  siquiera  se  acordaba  de  que  antes  podía  volar.  Su  figura marchita se arrastraba sobre las baldosas del suelo y a su alrededor todo era sucio y corrupto. No había belleza, los vientos traviesos no le revoloteaban los cabellos, los ángulos  del  palacio  parecían  equivocados,  con  esquinas  crueles  y  ojos  que  la espiaban.

El corazón le dolía al igual que los huesos, y su mente le chillaba constantemente una sensación de culpa que nunca la dejaría descansar. Pero allí estaba, reptando por las calles vacías de Silveria en dirección a los grandes sillares de piedra del puerto, con una decisión y una ferocidad como nunca antes, cuando era… cuando quiso…

Pero ya no se acordaba de quién era ni qué quiso.

El viento carroñero levantaba nubes de polvo hediondo y por todos lados aullaban las risitas desquiciadas mientras la isla de Silveria se iba apagando poco a poco y su brillo diamantino se volvía gris ceniza.

Lejos,  más  allá  de  las  grandes  escalinatas  con  sus  esfinges  de  piedra  y  las avenidas  etéreas  de  puentes  colgantes,  la  flota  de  barcos  se  mecía  con  los  últimos vientos,  y  sus  maderas  parecían  crujir  con  algún  dolor  interno  mientras  la  calma densa y angustiosa se iba adueñando poco a poco de los oscuros pantalanes, igual que una enfermedad contagiosa e imparable.

Al llegar al cortado de rocas, la mujer miró hacia atrás, hacia la afilada Torre de los Vientos que permanecía silenciosa y amenazadora, iluminada por las velitas como un  faro  de  maldad.  Creyó  ver  vagas  formas  tras  los  cristales  azules,  figuras  que parecían bailar al ritmo frenético de una melodía discordante.

Entonces  se  volvió  hacia  la  flota,  hacia  el  muelle  solitario.  En  su  cabeza,  las viejas palabras de un poema olvidado empezaban a cobrar sentido, mientras los ríos de sombras fluían bajo sus pies y saltaban al vacío, deshaciéndose en humo sucio que lo contaminaba todo.

Y allí, sumida en aquel filo helado de soledad y muerte, quedó ella. En el borde del  acantilado  se  recortó  su  figura  contra  la  noche,  con  las  risitas  y  las  voces siniestras  murmurando  dentro  de  su  cabeza.  Y  allí  permaneció,  con  sus  manos estiradas  y  los  huesudos  dedos  tratando  inútilmente  de  alcanzar  los  barcos silenciosos, eternamente riendo, pero sin jamás sonreír.

***

Titania también oía voces.

Pero eran voces muy reales, y le estaban dando un fuerte dolor de cabeza.

De  hecho,  se  arrepentía  por  segundos  de  haber  convocado  a  los  Señores  de  los Vientos y a los maddins de las islas en el Reina Katrina, para exigirles explicaciones. Todo  el  mundo  estaba  loco  allí.  El  reino  entero  de  Airïe  le  parecía  absurdo  y desquiciado, con aquellas corrientes desagradables que continuamente cambiaban de dirección  y  crispaban  los  nervios.  Sin  duda  era  por  eso  que  el  carácter  de  aquellas gentes era también demasiado desorganizado y caótico. Necesitaban una mano fuerte allí, alguien que les pusiese en su sitio y devolviese la paz a aquella locura funesta.

Pero claro, en realidad el error había sido suyo.

Por  haber  confiado  en  aquellas  sonrisas  de  bienvenida  de  Lord  Vardarac  y  del Barón  de  Tramontana,  y  en  la  disposición  animosa  de  los maddins. No eran sino la calma que precede a la tempestad.

La  habían  escuchado  con  respeto  y  seriedad.  Incluso  con demasiada  seriedad, según podía entrever en la cara sibilina de Lord Ho. Aquel hombre taimado guardaba sus  manos  en  las  amplias  mangas  de  su  túnica  negra  como  si  tuviese  siempre  una daga escondida.

Titania  les  pidió  explicaciones  sobre  por  qué  estaban  evacuando  las  islas  de Londres,  Catay  y  Johanna  utilizando  los  mejores  barcos,  los  más  fuertes  y  rápidos, abasteciéndolos con comida y mercancías que pertenecían a los humanos y al pueblo de Airïe por igual, sin haberla informado a ella. Sin siquiera haberles hecho saber que estaban  zarpando  en  solitario,  como  si  tuviesen  la  intención  —y  por  supuesto,  bien sabían los dioses que aquello no era así, a Titania no le cabía la menor duda—, de que quisieran traicionarlos y dejarlos a su suerte.

Y cuando Lord Drake pareció que iba a ensayar una disculpa, con sonrisa cálida y diplomacia  exquisita,  el maddin  de  Catay  apenas  suspiró,  apenas  movió  los  labios, pero en el silencio del salón sonó su voz cínica y sibilina:

—¿Desde cuándo los maddins tenemos que dar explicaciones a las hadas?

Y aquello fue el detonante.

Lord  Vardarac  se  puso  en  pie  de  un  salto  y  cogió  al  nemhirie  por  el  cuello, amenazándole con un puñal descomunal que había sacado de no se sabía qué bolsillo de  una  de  sus  capas  de  lobo,  con  una  rapidez  asombrosa.  El  humano,  ya  de  por  sí pálido, se puso amarillo como un limón.

—¿Qué  palabra  has  dicho,  comadreja?  —le  espetó  con  las  barbas  violetas electrizadas y la cara roja de colapso.

—Calma, compadre —intentó aquel otro galán de pacotilla que se hacía llamar a sí mismo Barón de Tramontana, y que Titania supiera, ni en las casas reales ni en la genealogía de Faerie nadie le había concedido tal título ni tal honor.

Pero al parecer, aquella montaña viviente no tenía ganas de calmarse. Y en verdad ella le comprendía. La palabra “hadas” también la sacaba de quicio. De hecho había estado  a  punto  de  emprender  su  propia  batalla  sangrienta  contra  la  shilaya  Violeta cuando, noches atrás, la anciana se había empeñado en provocarla.

La  reina  de  Lunarïe  se  aferró  con  fuerza  a  su  trono  de  ébano  mientras  Lady Notos, que al parecer se hacía llamar a sí misma “Perla del Sur”, intervino a gritos sin que  nadie  le  hubiese  pedido  su  opinión.  El  propio  Lord  Drake,  tan  comedido  y educado,  sacó  un  pistolón  de  sal  que  hizo  girar  peligrosamente,  con  una  sonrisa provocadora. El vocerío alcanzó cotas desorbitadas en menos de un minuto, y todos, incluidos  guardaespaldas  y  servidores  que  atiborraban  la  sala,  sacaron  hachas  y machetes por todos lados.

Miró a Oberón de soslayo por si el rey de los duendes tenía la intención de poner paz  en  la  trifulca,  pero  su  marido,  junto  a  su  querido  amigo  Zërh,  parecía tremendamente divertido e interesado en la escena. Titania estaba segura de que, si le hubiese dejado a sus anchas, Oberón hubiese organizado algún tipo de combate con apuestas, o cualquier concurso descabellado.

Se  apretó  la  frente  con  sus  dedos  delicados.  La  cabeza  le  dolía.  Estaba  ya  muy cansada  de  cargar  con  todo  aquel  peso  y  la  enorme  responsabilidad  sobre  sus espaldas,  sola,  sin  ninguna  ayuda.  Era  demasiado  lo  que  tenía  que  sufrir,  no  iba  a poder  soportarlo  más.  Añoraba  la  paz  y  la  oscuridad  de  Lunarïe  como  nunca  en  su vida, y por un momento trató de recordarse a sí misma tendida en su diván del salón de  música,  con  la  calma  silenciosa  y  la  noche  dulce  entrando  a  raudales  por  las grandes ventanas. El griterío quedó atrás, casi se perdía a lo lejos en los silenciosos corredores de Nictis. No era más que el murmullo de los riachuelos que fluían hacia el lago de Altaïr. Nada más.

Y  cuando  ya  su  mente  volaba  olvidando  todo  aquel  reino  tan  ruidoso  y repugnante,  la  piel  entera  se  le  llenó  de  pinchos,  como  carne  de  gallina,  y  abrió  los ojos sobresaltada. Ante ella, Vardarac estaba a punto de pegarle un tiro a Lord Drake, mientras  que  aquella  mujer  humana  horrible  que  había  tenido  la  desvergüenza  de casarse con él, tiraba de la manga de su abrigo entre gimoteos, y el otro humano que era  el  Señor  del  Oeste,  reía  con  una  risa  cínica  mientras  afilaba  su  espada  con  una piedra y su halcón aleteaba frenético en el hombro.

Pero  nada  de  aquello  importaba  ya.  Se  puso  en  pie  despacio,  con  los  ojos  muy abiertos y el terror arañándole la garganta.

—¿Qué  ocurre,  mi  reina?  —susurró  Oberón  a  su  lado,  pendiente  de  todos  sus deseos en cualquier momento, aunque ella estimase que sólo le importaban las fiestas y las chanzas.

—Hazles  callar,  por  favor  —contestó  ella  en  tono  bajo  y  la  mirada  perdida  en algún punto más allá de las cristaleras del transatlántico.

Y sin más palabras pasó por entre los contendientes igual que un velo de seda, y subió los peldaños de la escalinata hacia la cubierta del barco. Debía comprobar algo, y tenía que hacerlo ya.

El  frío  de  la  noche  le  cortó  su  piel  pálida  pero  ni  siquiera  lo  sintió.  La  isla  de Londres  bajo  sus  pies  centelleaba  con  sus  avenidas  humanas,  perfectamente rectangulares  y  ordenadas,  mientras  que  la  zona  portuaria  permanecía  en  un incómodo  silencio,  a  la  espera  de  las  negociaciones  con  los maddins  para  que  no partiesen más barcos.

A  lo  lejos,  la  ciudad  de  Silveria  permanecía  a  oscuras,  quieta  y  fantasmagórica como un lugar perdido en un sueño. Y la única luz, amarillenta y pequeña, brillaba a lo  lejos  en  una  de  las  estancias  del  castillo.  En  principio  no  había  nada  que  temer. Todo estaba en orden y el ama de cría seguía con su misión de vigilancia. Al parecer no había sido más que una sensación sin fundamento.

Y sin embargo…

Sus  ojos  escudriñaron  a  lo  lejos.  Como  si  así  pudiese  traspasar  las  paredes  del palacio  y  ver  en  su  interior.  Porque  algo  le  decía  que  las  cosas  no  estaban  bien. Porque no en vano era la reina Araña de Lunarïe, y si en su vida hubiese ignorado sus instintos,  haría  tiempo  que  su  magnífico  reino  habría  caído  en  la  barbarie.  Por  eso, además  de  encomendarle  la  misión  a  Raissana,  había  instalado  una  Telaraña  de  la Oscuridad  en  secreto  frente  a  la  cerradura  de  viento  en  la  biblioteca,  sin  que  lo supiese  nadie,  ni  siquiera  la  anciana.  Y  le  pareció  que  uno  de  los  hilos  se  había movido, al menos eso le había chillado la piel y todos sus sentidos.

Luego había vuelto la calma y la tela imperceptible no había vuelto a vibrar. Y la lucecita  allí  encendida,  como  una  pequeña  velita  al  final  de  un  túnel,  permanecía igual  que  la  esperanza  en  medio  de  las  sombras.  Nada  había  cambiado.  El  resto seguía  en  paz  y  tranquilidad,  y  los  vientos  jugueteaban  con  sus  cabellos enmarañándoselos en la cara. Su cuerpo cansado le pedía a gritos bajar al camarote, arrullarse  en  el  sonido  de  la  trifulca  de  aquellos  bárbaros,  y  soñar  con  su  amado Nictis. Pero su mente le decía que sí, que un hilo de su telaraña se había movido. Que no eran ilusiones. Y por cosas como esa, por no confiar en nada ni en nadie, ella era todavía la reina de Lunarïe.

Y aquello no le gustaba.

Volvió al interior dejando que la angustia la invadiera, y sin darse cuenta, ante la mirada atónita de Oberón, bajó las escaleras a trompicones, de dos en dos.

—¡Hay que salir de aquí! —exclamó con su voz fría de campanas de plata. Solo que el miedo le atenazaba la garganta, ni siquiera podía hablar.

Nadie  le  hizo  caso,  sólo  Oberón,  con  su  cara  asombrada.  Todos  siguieron peleándose y gritando, e incluso un hacha fue a estrellarse contra una alacena llena de platos y tazas.

—¡Silencio cuando habla la reina! —el rey de los duendes se había puesto en pie y su voz tronó fuerte y rotunda, como si fuese un dios colérico al que la paciencia se le había agotado.

La  sala  quedó  muda  de  golpe,  de  forma  brutal  e  instantánea,  incluso  el  halcón pareció  agachar  la  cabeza,  acobardado.  Vardarac  parecía  un  oso  enfurecido  con  los ojos inyectados en sangre, pero si él, Notos, Lord Ho, o cualquiera de los otros fueron a replicar, las frases murieron en sus gargantas.

—Tenemos  que  marcharnos  ahora  mismo  —sonaron  las  palabras  ahogadas  de Titania—. Las sombras han entrado en Airïe…

—¡Pero  qué  está  diciendo…!  —empezó  Lord  Shaka  con  tono  indudablemente jocoso, pero cerró la boca ante el rostro de Oberón, que le miraba retándole a lanzar siquiera un suspiro.

Titania los contempló a todos, turbada, demasiado cansada para seguir luchando. Ya no era una reina, sólo una mujer llena de miedo.

—Los tenebrii han llegado a Silveria —se acercó con desmayo a Lord Vardarac. Sin darse cuenta, aquella mole le confería sensación de seguridad y resguardo. Igual que Oberón.

—Pero mi señora… —protestó él, nervioso ante la cercanía de su majestad.

—¡Están aquí! —gritó ella aferrándose a las pieles de su abrigo y mirándolo con tal intensidad que el Señor del Norte se estremeció.

La  contempló  en  silencio  unos  segundos,  como  un  oso  que  pensase  en  cómo quitarse de encima a una mariposa sin dañarla, pero entonces Lord Vardarac vio algo en  sus  ojos,  una  luz  demasiado  oscura  o  tal  vez  olió  el  aroma  del  miedo  que destilaban  sus  poros…  Y  de  pronto  asintió.  Lo  que  fuera  que  vio  en  el  rostro  de  la reina lo convenció del todo.

—¡Partiremos con la alborada! ¡Levamos anclas! —gritó a todo pulmón como si estuviese en el puente de uno de sus drakkars, en el desfiladero de los Matanusks.

—¡Pero qué dices, imbécil! —le espetó Lady Notos dispuesta a iniciar una nueva pelea—. ¡Te habla una reinezuela cualquiera y pierdes el culo por obedecer!

La sala entera entró en frenesí. Ho y Drake se pusieron de pie a la vez reclamando explicaciones.  Ohagär,  el  capitán  Etesian,  permanecía  junto  a  Libis  con  el  ceño fruncido, sin declararse a favor o en contra, y el que más dudas parecía tener era el Barón  de  Tramontana,  que  no  sabía  si  posicionarse  junto  a  su  amada  o  junto  a  su compadre.

—Äüstru  y  Ojo,  a  los  barcos  —ordenó  Vardarac  sin  inmutarse  ante  el  caos—. ¡Zarparemos al amanecer!

Sus  lugartenientes  se  aprestaron  a  obedecer  sin  asomo  de  duda,  corriendo  hacia las escalinatas para salir a la cubierta.

—Ya  no  hay  tiempo  —negó  Titania  sintiendo  que  todo  se  precipitaba,  que  el destino  caía  como  una  avalancha  imparable  y  que  sus  calculados  planes  se  perdían para siempre jamás—. Tenemos que irnos ya. En este mismo barco.

—¿En este barco, señora? —repitió el Señor del Norte, consternado.

Porque  jamás  había  conducido  un  navío  igual,  ni  tan  grande  ni  tan  distinto  a  su flota  de  ligeros  drakkars.  Y  se  notaba  la  cara  roja  como  un  tomate  al  tener  que reconocer su poca destreza en tal empresa.

—Yo lo haré —de repente el Conde de Libis se puso en pie con gesto calmado. El ave  en  su  hombro  apenas  se  movía,  ni  siquiera  un  chillido  de  inquietud—.  Es  un barco humano. No puede ocultarme sus secretos.

—¡Avast! Y yo os ayudaré —se unió el Pimpollo dando un fuerte puñetazo en la mesa.

—Yo también —susurró Notos mirando al Barón de Tramontana con devoción.

El  silencio  se  hizo  patente  unos  instantes.  Los  cuatro  Señores  de  los  Vientos estaban  de  acuerdo  al  unísono  por  primera  vez  y  se  miraban  entre  ellos  con  cierto asombro respetuoso, pero también inquietos, como si todos esperasen una palabra que los guiase, una orden para ponerse en movimiento sin quedar ninguno por encima del otro.

—Bien, bien —Lord Ho interrumpió aquel momento sagrado y se frotó las manos dando  todo  por  hecho  y  aceptando  la  situación  sin  oponer  más  resistencia—. ¿Entonces  vamos  a  zarpar  ya?  Si  no  queda  más  remedio  iré  a  elegir  un  cómodo camarote  para  la  travesía.  ¿Hacia  dónde  tiene  previsto  su  majestad  conducirnos  en esta locura…?

Titania se giró hacia el maddin de Catay, poderosa y terrible, con los ojos como ascuas. Su voz fue como un látigo oscuro.

—¿De  repente  os  habéis  olvidado  de  vuestros  súbditos,  Lord  Ho?  ¿Tan  poco  os importan  cuando  llega  el  verdadero  peligro?  —la  sonrisa  de  ella  era  severa  e implacable—. No partiremos de aquí sin los que están todavía en tierra esperando en el  puerto  de  la  isla.  Aquellos  que  vais  a  abandonar  mientras  aguardan  vuestras palabras  y  vuestras  decisiones  ¿entendéis,  asquerosa  comadreja  nemhirie?  —el maddin palideció ante sus palabras, pero Drake y Shaka la contemplaron asombrados —. Aunque tenga que estrellar este barco contra Londres, subirán todos los malditos humanos que puedan antes de que nos marchemos.

La  cara  del  hombrecillo  fue  una  máscara  amarga,  como  si  hubiese  chupado  un limón podrido. En ese momento las puertas de cristal que conducían a la cubierta se estrellaron contra las maderas de la pared.

—¡Milord!  —la  voz  de  Ojo  de  Toro  reflejaba  angustia  desde  lo  alto  de  las escaleras—. ¡Tenéis que ver esto!

—¡Pimpollo,  Libis,  id  al  puente  a  poner  en  marcha  este  trasto!  —les  ordenó mientras zumbaba escaleras arriba seguido de la nemhirie llorona, Oberón y Zërh, y de nuevo la reina Titania se asombró al contemplar aquella tonelada de carne y barbas correr ligero y ágil como una pluma.

—¡Por el Gran Barbacoa! —escuchó su exclamación al llegar a cubierta y poco después  el  grito  histérico  de  Lord  Ho  exigiendo  soltar  amarras,  igual  que  una  rata atrapada contra la pared.

Ella casi podía ver la escena sin salir del gran salón. Los ríos de sombras fluyendo por  la  ciudad,  dispersándose  en  los  vientos,  comiéndoselo  todo  a  su  paso  como enjambres de insectos negros imposibles de parar.

En  ese  momento,  con  un  crujido  horrible  y  el  vaivén  de  un  terremoto,  el  gran transatlántico  se  puso  en  movimiento  después  de  casi  cien  años  de  quietud,  y  fue como  si  el  alma  del  barco  llorase  de  dolor,  con  el  sufrimiento  de  unas  calderas apagadas  y  viejas,  a  las  que  se  les  exigiría  ahora  un  terrible  rendimiento  sin  piedad alguna.

La  gran  lámpara  de  cristal  cayó  al  suelo,  y  el  mobiliario  entero  del  salón  salió despedido en medio del temblor general cuando el navío cabeceó hacia abajo, igual que un coloso gigantesco hundiéndose en el agua a toda velocidad.

Titania  creyó  que  las  vigas  se  partirían  por  la  mitad  y  la  bóveda  saltaría  en  mil pedazos sobre su cabeza, en medio del restallar de las maderas y del temblor de las grandes planchas de metal. Estaba segura de que el peso sería imposible de dominar ni con toda la habilidad de los cuatro Señores de los Vientos juntos, y que el enorme barco  caería  en  picado  hacia  la  tierra  de  Londres,  para  estrellarse  y  saltar  hecho añicos.

Y entonces ocurrió el milagro. Lenta y suavemente como un rio de seda, el Reina Katrina se elevó poco a poco y avanzó despacio, rasgando la noche igual que una tela delicada.  La  reina  se  sentó  sobre  la  silla  de  ébano,  exhausta,  tan  cansada  de  los nervios  que  parecía  que  hubiese  levantado  ella  misma  el  barco  con  sus  propias manos.  Por  un  instante  se  dejó  mecer  en  el  arrullo  cadencioso  de  aquellos  motores nemhiries  mientras  pensaba  que  habían  conseguido  ponerse  a  salvo,  al  menos  de momento.  Ahora  no  podría  permitirse  ni  una  tregua  en  su  mente.  Iban  a  saltar  a Solarïe en medio de unos planes tan precipitados y forzados que ya nunca más habría tiempo  para  darles  vueltas  ni  ajustarlos.  Ya  todo  dependería  del  azar,  algo  que detestaba  con  todas  sus  fuerzas,  y  entonces  se  enfrentaría  por  fin  a  su  enemiga,  la reina Maeve…

El murmullo acompasado la devolvía de nuevo al sopor y a su sueño de Nictis, a los  salones  fríos  y  a  la  noche  perfumada,  solo  que  ahora  no  estaba  segura  de  que Lunarïe fuese lo más importante de su vida. Había otra cosa a la que ella jamás había prestado atención de verdad, y ahora le daba vueltas una y otra vez…

De  repente  levantó  la  cabeza,  extrañada.  Aquella  no  era  la  dirección  correcta hacia  las  dársenas  de  Londres  ni  el  barco  estaba  descendiendo  a  los  muelles,  sino todo lo contrario. Ganaba en altura cada vez más rápido.

Salió  a  los  pasillos  y  no  encontró  un  alma.  Nadie  que  le  explicase  qué  estaba sucediendo  y  por  qué  se  le  estaba  desobedeciendo.  Avanzó  despacio  y  en  silencio hacia la proa, hacia donde estaba el puente de mando. Desde la distancia distinguió la voz  de  Drake  que  parecía  tratar  de  negociar  algo,  y  otro  tono,  el  del  Barón  de Tramontana, que farfullaba lleno de angustia.

—La  mataré  —sonó  entonces  la  voz  chillona  de  Lord  Ho—.  He  dicho  que pongáis  el  barco  a  toda  máquina  o  juro  que  la  mato.  Sabéis  que  soy  capaz  de hacerlo…

—Ego  os  implora  —pedía  el  Pimpollo,  tan  compungido  que  daba  lástima—,  os suplica la merced de un intercambio. Mi pobre y funesta persona, por la de la Bella del  Sur,  que  en  nada  os  ha  de  beneficiar  con  su  muerte.  Permitid  que  atienda  sus heridas y bese sus azúreos cabellos…

—Silencio,  Pimpollo.  Mi  paciencia  tiene  un  límite  —gruñó  el  otro,  y  por  el sonido de roce, parecía que Ho se movía contra la pared.

Titania se asomó despacio. El nemhirie aprisionaba contra su cuerpo a una Lady Notos desvanecida, con una fea herida sangrante que le empapaba la camisa blanca, y con  la  otra  mano  temblorosa  la  encañonaba  poniéndole  el  pistolón  de  sal  en  la mandíbula.  La  tensión  se  cortaba  como  un  cuchillo  en  aquel  silencio  violento. Bastaba un sobresalto y aquel miserable le volaría la cabeza a su rehén. El Conde de Libis  maniobraba  el  timón  de  la  nave  con  expresión  crispada,  con  toda  la  suavidad que podía permitirse sin poner en riesgo la vida de Notos. Un movimiento brusco, un golpe de viento, y sería el fin.

—Shaka,  ayúdame  —demandaba  Ho  la  intervención  del maddin  de  Johanna, jadeando  por  el  esfuerzo  y  la  tensión—.  Sabes  que  tengo  razón.  No  hay  sitio  ni tiempo más que para nosotros. Tienen la flota de barcos, pueden escapar si quieren.

—No lo hagas, Ho —intervino Drake tendiéndole una mano—. Esto te costará la horca, amigo. Déjalo estar.

—¡No! —gritó un segundo antes de que su mirada se volviese vacía.

Y  de  repente  cayó  al  suelo,  desvanecido,  con  el  arma  resbalando  de  su  mano inerte.  Los  otros  lo  contemplaron  asombrados  un  instante,  sin  atreverse  a  realizar ningún movimiento, pero el Pimpollo corrió hacia su amada para levantarla en brazos con  lágrimas  en  los  ojos.  La  cabeza  de  la  mujer  se  desvió  hacia  un  lado  como  un maniquí roto. Bajo sus ojos había sombras mortecinas.

Titania apareció por la puerta con gesto serio, impertérrita. Tras unos segundos de duda, Drake y Shaka se inclinaron en una profunda reverencia.

—Ayudadla —indicó con un gesto a la mujer herida—. Llevadla a mi camarote. Yo  la  curaré  con  ungüentos  de  Lunarïe  que  conozco  —y  luego  se  volvió  hacia  el Conde  de  Libis—.  Tú,  nemhirie,  da  media  vuelta  y  lleva  el  barco  al  puerto  de Londres ahora mismo.

El hombre asintió y giró el timón con actitud indolente.

—A pesar de que no me gusten sus actos y que le vayamos a cargar de cadenas en la sentina, Ho tiene razón —dijo Drake atando las manos del maddin  desmayado—. No  cabemos  todos  en  este  barco.  No  habrá  provisiones  para  todo  el  mundo, moriremos hacinados como ratas.

Cuando giró la cabeza se encontró con el rostro de Titania allí mismo, frente a él, tan  cerca  que  no  pudo  evitar  dar  un  respingo.  En  sus  ojos  negros  brillaban  estrellas distantes.

—Me  da  igual  tu  repulsiva  opinión,  nemhirie  —susurró  tan  cortante  que  daba miedo—. No dejaré a nadie a merced de las sombras. No, mientras me quede aliento y me llame Titania. Jamás podría volver a mirarme en un espejo, y te aseguro que con mis propias manos mataré al que intente impedírmelo.

Drake tragó saliva asintiendo y apartó la vista, avergonzado.

El Reina  Katrina  comenzó  entonces  su  colosal  descenso  sobre  las  dársenas  de piedra  abarrotadas  de  gente,  que  contemplaban  entre  gritos  y  exclamaciones  el espectáculo  del  transatlántico  que  se  les  venía  encima  igual  que  un  enorme  castillo flotante, sin saber qué pensar ni a qué atenerse.

Pero a la reina de Lunarïe, lo que pensasen de ella los humanos le había traído sin cuidado  toda  su  vida.  Se  marchó  de  la  sala  de  mando  con  actitud  muy  digna,  y  en cuanto  se  supo  sola  y  estuvo  bien  segura  de  que  nadie  la  veía,  corrió  por  los alfombrados pasillos hacia la salida en la cubierta superior.

Porque  después  de  todo  lo  que  había  vivido,  después  de  sentir  el  aliento  de  la muerte  y  la  desesperación  de  las  sombras  que  avanzaban  implacables,  había descubierto por fin lo que de verdad importaba en su vida. Lo que de verdad quería.

Y  entonces  corrió  por  los  pasillos  para  que  nada  ni  nadie  pudiese  arrebatárselo; para  decírselo,  para  que  él  oyese  de  sus  labios  cuánto  le  quería  antes  de  que  todo llegase a su fin. Y voló rauda hacia Oberón, hacia su abrazo cálido en la última noche de  Silveria,  y  se  prometió  a  sí  misma  que  si  los  dioses  le  daban  la  ocasión,  no volvería a sentirse sola en su vida, porque nunca, nunca jamás, volvería a separarse de él.

 

TERCER INTERLUDIO

Esta será la última vez que pueda escribir en mi diario antes de saltar a Solarïe.

El  tiempo  se  nos  ha  echado  encima  igual  que  una  tormenta  traicionera,  nos  ha pillado por sorpresa y con las enaguas bajadas, como seguramente diría mi hija.

Hemos tratado de salvar a la mayoría de los humanos de la isla de Londres, pero aún  así  sé  que  muchos  más  se  habían  escondido  en  sus  casas,  esperando  una  señal que ya nunca llegará. Esos que quedaron atrás y muchos otros ahora están atrapados, si no algo peor.

El capitán Etesian, Ohagär como le llaman aquí, se ha atrevido a desobedecerme y  ha  salido  con  sus  hombres  en  busca  de  supervivientes,  aunque  le  he  insinuado… bien, no le he insinuado, le he gritado a las claras que era un suicidio. Probablemente nunca les vuelva a ver. Sin embargo su comportamiento heroico me provoca extrañas sensaciones.

Cierro  los  ojos  y  me  imagino  a  mi  misteriosa  adversaria  mirándome  con intensidad, casi con una sonrisa cruel y cínica. ¿Esto es lo que ella espera de mí? ¿Ese es el castigo de Miranda? ¿Ver cómo me voy debilitando y corrompiendo mientras mi mundo se vuelve del revés?

He  cambiado  tanto  que  ya  no  me  reconozco.  Ni  siquiera  mi  hermana  me reconocería, y eso hace que esboce una sonrisa de pesar. Porque es verdaderamente patético  hasta  dónde  he  llegado.  Hasta  el  punto  en  que  he  preferido  salvar  a  unos nemhiries  antes  que  correr  a  Lunarïe  y  defenderlo  de  los  tenebrii  con  mi  último aliento.

Sin  embargo,  haber  salvado  a  los  humanos  no  me  produce  ningún  regocijo.  Los camarotes, los salones y las bodegas están llenos de ellos, de sus gritos y de su hedor a  humanidad.  Pidiendo  comidas,  ropas,  ungüentos  y  curas  para  sus  dolencias, pidiendo y pidiendo sin ofrecer nada a cambio. Como niños egoístas que nos culpan de todos sus males.

Y  tal  vez  sea  verdad.  No  fueron  ellos  los  responsables  de  la  llegada  de  las sombras, pero ahora les pedimos su ayuda, que luchen junto a nosotros, que mueran por  nosotros,  los  que  fuimos  sus  amos  y  señores  durante  centurias.  Con  Ho encadenado  en  la  sentina,  pero  gritando  y  exigiendo  derechos,  sólo  se  necesita  una chispa y la rebelión sangrienta será un hecho consumado.

Y  aún  así,  inmersa  en  el  peligro,  aquí  estoy  en  mi  camarote,  garabateando  estas últimas  líneas  mientras  contemplo  a  lo  lejos  la  ciudad  muerta  de  Silveria,  a  punto como estamos de cruzar los límites de la penumbra y adentrarnos en Solarïe.

¿Y entonces, qué?

¿Podré enfrentarme yo sola a Maeve, con todo el poder que le ha regalado la hija de Hellia sin darse cuenta? ¿Servirá de algo?

Me miro al espejo con profundas ojeras del desgaste. Ya no veo mi piel cuidada y perfumada, ni mi cabello acicalado hasta la saciedad. Los diamantes no brillan en mi cabeza, ni siquiera para reírse de mí con la dureza afilada de las estrellas. Siento los labios resecos y contemplo las arrugas de preocupación en torno a mis ojos. Incluso veo las primeras manchas de la edad en mis manos.

Noto  la  fatiga  del  cansancio  pero  no  puedo  dormir.  ¿Esto  es  lo  que  querías, Miranda?  ¿Destruirme  lentamente  sin  posibilidad  de  escapar?  En  mis  pensamientos corro  hacia  ella,  pero  su  rostro  se  escapa  y  apenas  rozo  sus  cabellos  de  color azabache. Su risa suena como un río oscuro que se pierde en la niebla y de nuevo allí estoy, sola y vacía, pero a la vez llena de amargura y frustración.

Vuelvo a la realidad de los lamentos nemhiries que resuenan por los pasillos y el motor constante del barco que molesta como una aguja despiadada, y ya no sé si es mejor vivir en el presente, o en el amargo pasado de mi reino.

Porque  vamos  a  luchar  en  una  guerra  sin  sentido  contra  el  pueblo  de  Solarïe, vamos  a  enfrentarnos  a  la  bruja  blanca  tan  sólo  para  ganar  tiempo.  Un  tiempo precioso que se escapa como el aire entre los dedos.

Ya no hay dudas. El reino de Acuarïe ha revivido de sus cenizas y esa era la señal que estaba esperando. Ya no hay marcha atrás. La shilaya ha conseguido el milagro y ahora mi parte en esta trama es ganar ese tiempo precioso. Tiempo para mi hija y sus amigas, tiempo para que todo fluya correctamente, y en definitiva, tiempo para que la esperanza sobreviva tan sólo un día más.

(Del diario privado de Titania.)
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Decisiones difíciles

Desde  la  distancia,  la  batalla  a  las  puertas  de  Solandis  era  el  espectáculo  más terrible y a la vez grandioso que Laila hubiese visto nunca. Deslumbrantes riadas de estrellas  refulgían  a  lo  lejos  y  el  cielo  parpadeaba  de  color  tornasolado  con  cada nueva  salva  del  ataque  de  las  shilayas  de  Sïdhe.  Columnas  de  fuego  y  remolinos desgarraban la tierra alrededor de la ciudad, y una lluvia de rayos caía sobre las torres del palacio sin parar, estremeciendo el aire con un ruido terrorífico que ensordecía los oídos.

La  muchacha  sintió  que  el  corazón  le  dolía  de  tristeza.  Desde  donde  se encontraban,  junto  al  lago  que  ocultaba  la  misteriosa  ciudad  sumergida  de  Soumur, los extensos campos de corpúsculos dorados descendían en una suave pendiente hasta las  cercanías  de  Solandis.  Aquella  alfombra  de  flores  de  oro  había  renacido  de  la destrucción del verano pasado y ahora, con la nueva primavera, brillaban sus tallos y se mecían suaves y cadenciosos bajo la luz de los seis soles. La brisa arrastraba las semillas de vilanos, tal y como vio Solarïe por primera vez, cuando acababa de leer las frases de su libro de Hirïa.

Deliphes  nu  nansala…  —recordaba  perfectamente  cómo  empezaba,  jamás  se  le había  olvidado,  al  igual  que  la  imagen  de  su  padre  regalándoselo  el  día  de  su cumpleaños, cuando sir Richard había llegado para pasar el verano con ellos.

Pensar en el anciano caballero hacía que el corazón le doliese. Aún así, a pesar de sus mentiras y traiciones, Laila sabía que hacía tiempo que le había perdonado. Sólo deseaba  poder  verle  una  vez  más,  abrazarle,  escuchar  sus  falsas  historias  que  la hacían soñar. No sabía qué había sido de él ni si se encontraba bien de aquel dolor del pecho que tuvo cuando ella le exigió la bolsita con las Arenas de Solarïe…

Una nueva explosión la sacó de sus pensamientos, y sintió un molesto escozor en los  ojos  que  trató  de  ocultar.  Allá  a  lo  lejos,  la  gloriosa  urbe  seguía  tal  y  como  la recordaba en la memoria. De nuevo sintió que las lágrimas luchaban por salir, ya no iba  a  poder  detenerlas.  Tantas  aventuras  pasadas,  tantos  recuerdos  que  arrastraba aquel paisaje dorado y maravilloso, que le costaba creer que en menos de un año todo hubiese cambiado como si un ciclón hubiese sacudido y destruido su mundo entero, y luego los escombros los hubiese vuelto del revés.

Porque  ahora  en  Solarïe  ya  no  reinaba  la  alegría,  no  había  fiestas  ni  populosas tiendas  abiertas  cargadas  de  dulces  o  joyas… o  zapatos  con  alas  —pensó limpiándose las lagrimas traicioneras. Los desfiles interminables se perdieron tiempo atrás, los solarïes ya no vivían en su feliz extravagancia creyendo que todo el mundo era bueno y amable. Aquella inocencia había muerto para siempre.

La guerra se lo había llevado todo.

Los  destellos  y  las  explosiones  mágicas  se  sucedían  sin  parar,  y  parecían estrellarse  inútilmente  contra  aquellas  cortinas  de  la  aurora  boreal  que  eran  los legendarios  muros  de  luz  de  la  ciudad.  Y  aquella  misma  magia  desbocada  estaba haciendo añicos todo lo que encontraba a su paso, todo menos su verdadero objetivo.

“No  están  consiguiendo  nada”  —pensó  abatida  viendo  la  muchedumbre  de shilayas malgastar sus energías una y otra vez hasta el agotamiento.

Y era cierto. Tras los primeros momentos del ataque de Sïdhe que la había cogido por sorpresa, la reina Maeve había desplegado su enorme poder a lo largo y ancho de la  ciudad.  Nada  ni  nadie  habían  podido  escapar  a  su  control,  la  defensa  de  las murallas era cada vez más sólida e inexpugnable, pero… ¿a costa de qué?

Impresionada,  Laila  observaba  a  las  shilayas  agruparse  para  intentar  sobrevolar las cortinas de luz y volver a tierra inútilmente pasados unos minutos. El contingente más importante se congregaba cerca de la entrada, y la muchacha supuso que allí se encontraría Violeta, quizás discutiendo con la Magistra del Sol los planes de ataque.

—Creo  que  Violeta  está  allí  —les  indicó  a  Aurige  y  a  Nimphia,  que  habían permanecido extrañamente silenciosas todo el tiempo—. Pienso que deberíamos ir a pedirle consejo, y de paso a enseñarle nuestro primer éxito.

Con  una  sonrisa  victoriosa,  levantó  el  saquito  de  arpillera  mojada  donde  se alojaba la caracola del Agua de la Vida, pero las otras no parecían muy alegres.

—No es una buena idea —terció Nimphia—. Nuestro tesoro es muy frágil como para arriesgarlo en medio de esas histéricas. Imagina que llegasen a romperlo.

—Cierto  —corroboró  Aurige  de  mal  talante—.  Además,  la  magia  está  siendo muy violenta. Al final los muros de Maeve caerán, no me cabe duda. Lo mejor es que esperemos  aquí  a  ver  cómo  se  matan  entre  ellas.  Sentémonos  a  disfrutar  del espectáculo.

—¿Qué  has  dicho?  —Laila  estuvo  a  punto  de  reír  ante  lo  que  consideraba  una broma malévola, pero entonces se estremeció porque se había dado cuenta de que su amiga hablaba muy en serio. Demasiado cruel y tajante.

Sin  embargo  Nimphia  estuvo  de  acuerdo,  y  se  tumbó  sobre  la  hierba  de corpúsculos  dorados  en  actitud  indolente  con  los  brazos  tras  la  nuca.  Se  puso  a contemplar el cielo como si nada más le importase, mascando uno de aquellos tallos de oro.

—¿No  pensáis  que  deberíamos  intentar  llegar  hasta  Cyinder  para  ayudarla?  — insistió la chica mirándolas algo cohibida por aquella actitud tan fría y desagradable.

—Mmm… sí, cierto, qué pesadez —gruñó Aurige encogiendo los hombros, y de nuevo Laila presintió que su amiga hablaba medio en broma cruel, medio en serio.

—Además, ¿no estabas deseando entrar en combate y usar tu varita?

—Ahora me parece demasiado aburrido todo esto. Creo que no voy a malgastar mis fuerzas.

Se puso en pie de mala gana sacudiéndose las hierbas y echó a andar con hastío. Nimphia se unió a ella y ambas caminaron juntas susurrándose cosas y risitas. Laila tragó  saliva.  Desde  que  habían  vuelto  de  Ithirïe  sus  amigas  parecían  distintas,  se comportaban de una forma muy rara, incluso maligna.

Las dos avanzaban un buen trecho por delante de ella. No parecía que quisieran estar en su compañía y Laila bajó los ojos apenada, sintiéndose como antiguamente en su colegio, rechazada por todos. Descubrió que, aunque pasase el tiempo, el viejo dolor seguía allí.

Las  sombras  de  sus  amigas  se  arrastraban  por  la  tierra  tras  ellas,  demasiado alargadas  bajo  la  luz  de  los  soles,  casi  parecían  moverse  con  vida  propia  y  por  un segundo  la  muchacha  sintió  un  escalofrío.  Sacudió  la  cabeza  y  desechó  la  idea tenebrosa  que  volvía  una  y  otra  vez  a  su  mente.  Aquella  vocecita  maligna  que  le gritaba que ya no eran sus amigas, que ya sólo quedaba ella…

No. No podía ser. Se negaba a aceptarlo.

Porque…  porque  juntas  eran  invencibles,  eran  las  mosqueteras  de  las  novelas  y las películas de cine, amigas para siempre, y por eso mismo nunca se ensuciarían con las  sombras,  jamás  se  mancharían  ni  se  contaminarían…  Sin  querer  se  miró  sus propias manos sólo para descubrir las pequeñas pecas diseminadas, casi parecían más grandes, pero aquello era otra tontería. Jamás. Ella y sus amigas eran las heroínas, las que vencerían a las sombras cuando devolviesen todos los objetos sagrados al Templo del Amanecer.

Pero, ¿y si…?

Las dudas la corroyeron por dentro y sintió la necesidad de alcanzar a las otras y compartir aquel malestar, que se riesen de ella por semejante idea, que le demostrasen que estaba equivocada y todas se sintiesen mejor con unas buenas risas.

Pero…

—Nimphia —llamó a su amiga y cuando la otra se volvió, le pareció que tenía un destello  oscuro  en  su  mirada.  Un  segundo  después  aquella  imagen  ilusoria  había desaparecido. O tal vez nunca había existido.

—¿Qué ocurre?

—¿Has pensado algún plan para conseguir el Arpa de los Vientos?

Vigiló su reacción en cada detalle.

—Desde  luego  —sonrió  la  otra,  radiante,  y  Laila  suspiró  algo  aliviada.  No  eran más que imaginaciones suyas, la angustia hacía que viese fantasmas por todas partes —. He visitado muchísimas veces el castillo de Solandis y creo que seremos capaces de llegar a la cámara del tesoro casi sin problemas.

—¿Casi? —Aurige levantó una ceja con suspicacia y Laila se echó a reír. Si había tenido alguna duda, aquellas maneras cínicas le gritaban que eran sus viejas amigas de verdad, y que era ella misma la que se estaba obsesionando.

—Sí. Casi. Todo depende de en qué se hayan convertido los solarïes —replicó la de Airïe.

—¿Qué quieres decir? —se sorprendió Laila.

—Quiero  decir  que  para  una  defensa  tan  fuerte  de  la  ciudad,  la  bruja  Mab  ha tenido que conseguir su poder de alguien, absorbiéndolo o arrebatándoselo.

—¿De Cyinder?

—O  de  los  propios  solarïes.  Tengo  la  sospecha  de  que  cuando  logremos  entrar, todo el mundo se habrá convertido en albanthïo. Les habrá succionado sus vidas, sus recuerdos…

—Su esencia —comprendió Laila por fin.

A su cabeza acudió el recuerdo de la profesora Inthïa, temblorosa a la luz de las velas  de  su  cuarto,  cuando  les  contó  que  leía  más  de  cien  libros  cada  día  porque perdía  los  recuerdos,  que  en  Tirennon,  la  gente  acababa  olvidándolo  todo  y volviéndose igual: blancos como albanthïos, como la propia reina Maeve.

—Entonces, ¿cómo vamos a poder atravesar los muros de luz y llegar al palacio? —se  desesperó—.  Y  además,  sin  ayuda  de  las  shilayas.  Si  pidiésemos  ayuda  a Violeta…

—Paso  de  esa  vieja  pirada  —la  respuesta  de  Nimphia  le  sonó  extremadamente desagradable—.  Espera  a  que  estemos  cerca  de  la  ciudad.  Deja  que  estudie  el  tema cuando lleguemos allí.

—¿Pero no tenías ya un plan?

—Cuando  estemos  dentro  tomaré  una  decisión  —soltó  cortante,  y  se  dio  media vuelta sin esperar más.

—A veces no hay quien la soporte —murmuró Aurige en voz baja, con ese tono rasposo que a Laila le ponía la piel de gallina—, pero a mí me parece que es un buen plan.

—¿Tú lo sabes? ¿Te lo ha contado a ti, y a mí no? —se detuvo ella, atónita.

—Por supuesto.

Y  corrió  a  reunirse  con  Nimphia  dejándola  demasiado  estupefacta  para  decir nada.

Se  humedeció  los  labios  resecos  y  echó  a  andar  mientras  en  el  cielo,  el  gran Solandis caía hacia el ocaso. Le pareció que todo se volvía un poco más oscuro, una penumbra  densa  que  ella  nunca  había  notado  antes,  ni  siquiera  cuando  los  soles  se apagaron. Como si de verdad llegase por fin la noche a Solarïe; como si aquella fuese la  última  puesta  de  sol  y  en  cuanto  el  resto  del  arco  solar  se  hundiese  en  el crepúsculo, la oscuridad ya no desaparecería jamás.

***

Tritia  sintió  un  ligero  escalofrío  recorrer  su  espalda.  Durante  días,  desde  las alturas, había seguido con gran regocijo las idas y venidas de aquella panda de viejas estúpidas, que no hacían sino confirmarle en la idea de que Faerie estaba ya caduco.

Había que salir de allí. Escapar para siempre.

La  ciudad  resistiría  cualquier  embestida  mágica,  Maeve  se  encontraba  ahora mismo en la cresta de su poder, era invencible, y Tritia llevaba días dándole vueltas a varias  posibilidades.  Podía  prestar  la  ayuda  inestimable  de  sus  dragones  a  aquellas bochornosas  ancianas  y  luego  ellas  le  devolverían  el  favor.  Tal  vez  incluso  le entregarían el trono de Ïalanthilïan en bandeja… Aquello sonaba muy bien si no fuese porque  Faerie  ya  no  le  llamaba  la  atención.  No  le  importaba  ni  siquiera  el renacimiento de Acuarïe, tanto había cambiado desde que perdió Cantáride, su perla de los océanos.

Y por otro lado, si ahora agachase la cabeza y se pusiese de rodillas ante aquella bruja blanca, quizás la colmase de poder; tal vez le concediese todos sus anhelos en recompensa  por  su  lealtad.  Pero  claro,  tenía  que  decantarse  por  una  de  las  dos alternativas  ahora,  antes  de  que  la  batalla  estuviese  decidida  y  la  victoria  en  el horizonte.  Porque  entonces  ninguno  de  los  dos  bandos  la  vería  más  que  como  una oportunista. Y a los oportunistas no se les entrega el poder. Si acaso unos grilletes de hierro en el cuello.

Y  en  esas  dudas  estaba,  sobrevolando  la  ciudad  de  los  soles  a  tanta  altura  que apenas parecía una oscura alondra, cuando sintió que se estremecía de pies a cabeza. Y aunque dudó de sí misma y de su intuición, de inmediato supo qué había pasado y sintió  en  el  estómago  miles  de  pequeñas  agujas  de  ansiedad.  Era  un  milagro.  Eso había ocurrido, un milagro imposible.

De repente el Agua de la Vida había aparecido allí mismo, en Solarïe. Lo sentía en todos sus poros, se lo chillaba cada centímetro de su piel. Un segundo antes todo era gris y monótono, sus esperanzas ya no tenían color, estaba quemada y acabada. Y entonces,  muda  de  sorpresa  por  aquel  latigazo  de  sensaciones,  había  tirado  de  las crines de Udronsanthïl con tanta intensidad y crispación que el dragón rugió de dolor. Y más aún, tan anonadada estaba que incluso farfulló una disculpa sin darse cuenta.

¡El Agua de la Vida allá abajo, a su alcance!

Todos sus planes previos se hundieron en el olvido mientras el dragón iniciaba un nuevo  giro  rutinario,  aleteando  despacio  y  mirando  a  aquellas  hadas  que  estaban  en tierra con sus ojos taimados.

Tritia contempló la batalla ya sin verla. Con la caracola sagrada en sus manos y Acuarïe vivo y flamante, podría comenzar de nuevo, reconstruir Cantáride e incluso engrandecerla durante milenios, expandirla fuera del océano con sus nuevos súbditos. Ya no envejecerían, ni siquiera morirían, porque Tritia les cuidaría como nunca había hecho en el pasado, se encargaría de no volver a cometer el mismo error dos veces y vigilaría su tesoro sagrado sin que nadie pudiese volver a arrebatárselo jamás. Incluso podría  tener  descendencia  ya  por  fin,  y  no  tendría  que  pedir  favores  ni  arrodillarse ante nadie…

Fue entonces cuando nació la semilla de la duda. Pero, ¿cómo había aparecido el Agua de la Vida allí, precisamente en ese instante?

Su  rostro  crispado  quedaba  oculto  por  la  máscara  impasible  que  le  daba  un aspecto aterrador. Su tesoro fue robado por Ethera para vengarse de ella y destruirla, ya  no  le  cabía  ninguna  duda,  así  que  la  chica  ithirïe  lo  había  encontrado  o  lo  había heredado  —no  podía  ser  de  otro  modo—,  y  ahora  había  venido  a  Solarïe,  donde estaban el resto de regalos sagrados… Aquello sólo podía significar una cosa.

Tritia sintió que se le nublaba la mente de rabia. La maldita hija de Ethera y las otras niñatas iban a usar el poder de los objetos con algún fin, tal vez el de destruir a Maeve… ¡O tal vez iban a devolver los dones de los dioses al Templo del Amanecer! Los ojos se le abrieron como platos tras la máscara de porcelana.

Se  llevó  las  manos  al  falso  rostro  con  horror.  Era  eso.  Aquellas  tontas  eran  tan ingenuas  que  pensaban  que  así  podrían  detener  a  los  tenebrii,  pero  entonces  las consecuencias…

Si  lograban  su  propósito,  el  Agua  de  la  Vida,  los  granos  de  las  Arenas  de Solarïe…  todos  los  tesoros  regresarían  a  la  cámara  de  los  dioses  para  nunca  más volver  a  salir  de  allí.  Apretó  los  puños  con  una  furia  tan  intensa  que  creyó  que  se ahogaba de odio.

Ella, que consiguió con sus artimañas y su esfuerzo que cada reino gobernase y usase su propio don sagrado, algo que las demás reinas jamás le agradecieron a pesar de que disfrutaron de las ventajas de la independencia durante milenios.

Ella,  que  no  sólo  se  hizo  con  las  Piedras  de  Firïe,  sino  que  también  logró  el derecho  a  usar  el  Agua  de  la  Vida  en  su  propio  beneficio,  sin  dar  explicaciones  ni siquiera a los mismos dioses. Que consiguió no arrodillarse ante ninguna reina y fue dueña  de  su  propio  destino…  No  podía  permitirlo,  no  iba  a  consentir  tener  que doblegarse de nuevo, ni desde luego, volver a envejecer.

Ciega  de  ira  espoleó  a  su  montura,  que  rugió  en  las  alturas  revolviéndose  como una culebra. Las destrozaría con el fuego de sus dragones. Y en su vuelo de muerte también aniquilaría a aquellas degeneradas viejas que desprestigiaban la grandeza de su raza.

Así pues, ya había tomado su decisión. Se pondría del lado de la reina Blanca, le entregaría en bandeja a sus enemigas y además, finalizaría aquella contienda ridícula. Y después exigiría su recompensa. Poder absoluto, mano a mano con Maeve, de tú a tú. Nadie estaría por encima de ella jamás. Ese sería el trato.

La  máscara  se  llenó  de  burbujas  cuando,  con  una  risa  salvaje,  azuzó  a Udronsanthïl y se lanzó en picado hacia abajo.

***

Cyinder también había tomado una decisión. Corrió por los pasillos mientras los cimientos del palacio se tambaleaban bajo las constantes sacudidas de los rayos y las descargas mágicas de aquellas locas que iban a destruir su ciudad.

A  su  paso,  los  sirvientes  y  las  damas  de  compañía  permanecían  de  pie  y  sin apenas  moverse,  quietos  como  estatuas  blancas,  con  rostros  cenicientos  y  vacíos mirando hacia algún punto lejano, más allá de las paredes. Ella sabía qué les estaba ocurriendo.  La  bruja  Mab  les  estaba  arrebatando  sus  vidas  y  sus  energías  para incrementar su poder, y ahora eran casi cáscaras vacías, sonámbulos sin recuerdos, y así seguirían hasta la muerte si ella no conseguía impedirlo.

Pasó a toda velocidad junto a su doncella personal y sintió que se estremecía un poquito.  En  aquel  rostro  blanquecino,  en  sus  ojos  sin  expresión,  creyó  leer  una mirada acusadora. Porque era ella, Cyinder, la responsable de todo aquello. Era ella la que le había dado a Maeve el poder en bandeja.

Ahora había llegado el momento de subsanar el error.

Voló hacia sus habitaciones y en mitad del corredor trastabilló de rodillas contra el  suelo  tras  una  violenta  andanada  de  magia.  Las  grandes  cristaleras  de  colores  se hicieron  añicos  y  gritó  de  miedo  sin  querer.  Las  shilayas  estaban  empleándose  a fondo, no cabía duda, y de un momento a otro los muros del castillo comenzarían a desgajarse. Casi creía escuchar que los cimientos lloraban de dolor… o tal vez era su propio pueblo a las afueras, las gentes aterradas sin que nadie les consolase —pensó sintiendo la culpa como una tonelada de roca negra.

No quedaba más remedio que lo que iba a hacer. Acabaría con la guerra. Usaría las  Arenas  de  Solarïe  para  detener  la  batalla  aunque  tuviese  que  gastar  todas  las perlas  en  el  intento,  y  luego  buscaría  un  modo  de  conseguir  la  paz.  Su  venganza personal contra la reina Maeve tendría que esperar.

Cerró  la  puerta  de  su  habitación,  y  cuando  estuvo  completamente  segura  de encontrarse sola y a salvo, se acercó a un pequeño friso de flores y soles que bordaba la pared de mármol rosa y estudió una grieta minúscula, apenas perceptible a simple vista, que parecía un desgarro del muro.

Entonces  sacó  de  su  bolsillo  una  pequeña  llavecita  de  oro  y  la  introdujo  en  la grieta. Al momento un panel del friso se esfumó y ante ella apareció un hueco oculto donde destellaba la pequeña caja de oro y diamantes en la tapa formando una estrella.

Allí  escondía  Cyinder  las  Arenas  de  Solarïe,  que  había  ido  robando  una  a  una, poco  a  poco  como  una  hormiguita.  Pero  se  acordaba  perfectamente  de  las consecuencias  de  encerrar  todas  las  perlas  en  aquella  caja:  los  soles  se  apagarían  al igual que la magia de Solarïe, y ella no quería alarmar a la bruja Mab ni dejar pistas.

Por eso mantenía algunos gránulos escondidos fuera del recipiente de Jack Crow. Tener sólo dos le resultaba arriesgado, así que conservaba siempre tres granos en sus bolsillos  secretos,  para  que  desprendiesen  suficiente  poder  para  no  levantar sospechas. Uno de ellos era la perla dejada por Hellia, su madre, y era lo que Cyinder más  amaba  del  mundo.  Lo  tomó  entre  sus  dedos  y  lo  contempló  con  devoción, sintiendo lágrimas en los ojos.

De  repente  el  palacio  retumbó  bajo  una  salva  de  las  shilayas,  más  fuerte  y violenta que nunca, y la muchacha se apresuró en su cometido. Volvió a guardar en el bolsillo de su túnica los tres granos de las Arenas de Solarïe y tomó la caja de oro con firmeza.  Todavía  tenía  que  conseguir  el  Arpa  de  los  Vientos  que  aquella  bruja escondía en la cámara del tesoro, y también un diamante tallado como una esfera que llevaba siempre encima, de una forma casi obsesiva.

Aquella bola transparente era un misterio para Cyinder, pero tenía claro que era la posesión  más  preciada  de  la  bruja.  La  vieja  Mab  vivía  con  ella,  dormía  con  ella  y comía  con  ella  sin  perderla  de  vista  jamás.  Una  vez  la  muchacha  se  había  acercado para contemplarla y Maeve, que se hacía pasar por su madre Hellia, se había puesto hecha  una  furia.  Tan  grande  había  sido  el  enfado  que  Cyinder  había  tenido  que humillarse y pedirle perdón de rodillas para conseguir la reconciliación.

Pero  en  tal  ocasión  se  había  quedado  absorta  contemplando  el  interior  del  gran diamante.  Allí  ardía  fuego  blanco,  y  desprendía  un  calor  interno  que  parecía  querer consumirlo  todo.  Aquella  esfera  era  importante.  Demasiado  importante  como  para dejarla escapar.

Cyinder se mordió los labios. Iba a ser prácticamente imposible hacerse con ella. A no ser que…

Miró  de  nuevo  la  caja  de  oro  en  sus  manos.  Podía  usar  su  tesoro.  Gastar  una primera  perla  en  aquel  empeño…  De  inmediato  desechó  la  idea  pero  enseguida volvió a recapacitar sobre ella.

No. Tonterías.

Quiso  dejarla  de  lado  y  su  mente  se  empeñó  en  recordarla  hasta  convertirse  en una obsesión. Una y otra vez, como si fuese una pequeña herida en la boca que duele pero que no deja de tocarse con la lengua. Gastar las perlas, perderlas para siempre. Gastarlas, perderlas… ¿Y si lo hacía pero no servía de nada? ¿Y si la guerra seguía porque nadie quería ceder en sus posturas?

Sintió las dudas crecer y se dio cuenta entonces de la fragilidad de todo su plan. No quería usar las Arenas. Sentía que no podía. Era como una traición muy grande a su  pueblo,  a  las  reinas  del  pasado,  al  propio  Solarïe…,  Pero  entonces,  ¿tendría  que abandonar  su  plan  y  agachar  la  cabeza  ante  el  poder  de  la  bruja  Mab?  ¿Es  que  no tenía valor ni orgullo propio?

No. No lo tenía. Lo había perdido todo, incluso la fe en sí misma. Aquella odiosa sanguijuela blanca se lo había arrebatado. Ya sólo podía confiar en que ocurriese un milagro.

Abrió  la  cajita  para  contemplar  su  tesoro  por  última  vez,  antes  de  cerrar  el recipiente  y  devolverlo  al  escondite  secreto  en  el  friso,  y  de  repente  una  nueva sacudida la hizo perder el equilibrio y cayó al suelo. Las paredes temblaron y el techo se  llenó  de  grietas  desprendiendo  arenilla  y  piedrecitas,  pero  Cyinder  ni  siquiera  lo notó. Las perlas habían salido disparadas de la caja abierta y rodaron por los suelos desperdigándose en todas direcciones.

A punto de llorar de rabia se agachó para recogerlas pero entonces se produjo el milagro que había pedido a los dioses. Solo que no fue como ella esperaba. Jamás en su vida hubiese imaginado algo así.

Nunca se acordaría, pero en aquel momento levantó la cabeza, extrañada, y miró hacia  arriba  sin  darse  cuenta.  Porque  había  algo  en  el  ambiente:  un  silencio sobrenatural e inquietante que le había puesto los pelos de punta. Pero también algo más,  un  zumbido  denso,  cargado  de  electricidad  estática,  algo  enorme  que  venía  y que  se  le  echaba  encima  de  manera  lenta  pero  imparable,  y  no  era  un  ataque  de shilayas, ni un dragón furioso, ni nada que se le pareciese.

Se puso en pie sin acordarse de sus penurias, ni de su fracaso, ni de ella misma. Sólo estaba atenta y con el corazón latiéndole desbocado a lo que estaba a punto de ocurrir en el exterior. De hecho, ni siquiera se acordó de las perlas de Solarïe tiradas por los suelos.

A  través  de  la  balconada  de  su  habitación  creyó  ver  lo  que  parecía  un  sueño alucinado pero que estaba a punto de convertirse en una pesadilla. Quiso gritar pero el pánico le había secado la garganta, y tan sólo el respirar le quemaba como fuego.

Con un lamento sordo y crispante las paredes comenzaron a desplomarse sobre su cabeza,  los  grandes  bloques  de  mármol  cayeron  en  medio  del  estrépito  llenándolo todo de nubes de polvo y cenizas, el límpido suelo se abrió en brechas profundas y las torres de oro y cristal se hicieron añicos formando un caos aterrador.

La muchacha huyó de su habitación a trompicones segundos antes de que su torre se  viniera  abajo,  y  corrió  por  la  galería  de  cristaleras  rotas  mientras  los  muros estallaban y todo se destruía a sus espaldas.

Y  entonces,  antes  de  llegar  a  la  sala  del  trono  y  ver  la  cara  de  odio  y  locura  de Maeve,  se  dio  cuenta  de  algo  con  verdadero  horror:  había  perdido  para  siempre  las Arenas de Solarïe.
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Los dueños del mundo

Jack notaba algo desagradable en la cara. Y no estaba seguro de si se debía a la bofetada  de  la  chica  pelirroja  o  al  cañón  de  la  pistola  que  se  le  incrustaba  en  la mandíbula.

Sabía que se merecía la bofetada, aunque en todo momento se había comportado con ella como un caballero. Solo que al final no había podido evitar ser un bocazas.

De todas formas tenía que reconocer que el día no había empezado nada mal. La vista del mar Adriático desde las playas de Budva siempre le había gustado. Tenía allí un  pequeño  apartamento,  un  refugio  privado  que  sólo  usaba  en  muy  contadas ocasiones, como ahora, cuando quería escapar de todo y pensar con tranquilidad. Y si además aparecía una pelirroja como aquella paseando por la arena, mucho mejor.

La calma y la serenidad eran importantes, sí. Sobre todo después del embrollo en el  que  se  había  metido  por  culpa  de  la  altiva  reina  de  los  soles,  que  no  hacía  sino despreciarle, y de su príncipe empalagoso al que le tenía especial odio. Por ellos dos se encontraba ahora en esta situación tan incómoda con una pistola en la cara. Algún día tendría que ajustarles las cuentas a ambos.

Había sido aquella muchacha rubia, la reina Cyinder, la que le había exigido traer la caja de diamantes en la que él escondió las Arenas de Solarïe el verano pasado. No fue un ruego de ella ni una petición amistosa, sino una deuda que tenía que pagar.

Por  eso,  porque  se  sentía  culpable,  Jack  volvió  a  la  mansión  de  sir  Richard  y buscó en todos los documentos de su padre hasta que dio con un nombre escrito en un papel  olvidado,  perdido  junto  a  las  toneladas  de  información  de  Faerie  que  se escondían en el sótano de la casa.

Fue  por  esa  culpa  interior,  pero  también  porque  si  les  ayudaba,  el  príncipe  elfo sería feliz con su reina rubia, y ni siquiera se plantearía una boda política con Aurige. En  realidad,  tenía  que  reconocer  que  los  motivos  para  entregarles  la  caja  de  oro habían sido, más bien, bastante personales.

—¿De qué te ríes? —le increpó la chica pelirroja sacándolo de sus pensamientos.

—De nada que te interese —contestó él de inmediato, y recibió un puñetazo del matón de turno que la acompañaba, que era quien le estaba encañonando.

—La próxima vez sé más amable —le aconsejó ella con una sonrisa encantadora.

Jack escupió un poco de sangre pero no se quejó. Gorilas como aquel, los podía tumbar en un abrir y cerrar de ojos, pero necesitaba llegar hasta el fondo del asunto. No podía dejar ni una brizna de información por conocer, ni ignorar hasta donde eran capaces de llegar aquellos tipos. O más bien, hasta donde llegaba de verdad el poder de quien les había enviado: Black Dvorac, uno de los dueños del mundo.

Tras volver de Solarïe y una búsqueda exhaustiva, encontró lo que necesitaba en la mansión de Kensington: un nombre y un número de teléfono.

Black Dvorac.

Y una dirección en Ginebra. Sonaba hasta teatralmente siniestro.

Jack  no  se  amilanó.  Conocía  a  los Errantes  por  su  padre.  Eran  muy  poderosos, pero no sabría decir por qué ni desde cuándo aparecían en los archivos. Investigar en su historia era remontarse muy atrás en el pasado, casi hasta los albores de la historia de  la  humanidad,  y  tal  vez  más  allá.  Controlaban  prácticamente  toda  la  economía mundial  desde  un  silencioso  anonimato  en  la  cúpula  de  grandes  multinacionales, gobiernos y organizaciones internacionales. A veces salían sus nombres en la prensa, en eventos de sociedad y poco más: Dvorac, Verno, Sarecy y otros tantos… Pasaban desapercibidos ante los ojos de todos. Justo lo que querían.

Sir  Richard  no  hablaba  mucho  de  aquellos  caballeros  que  parecían  ocultarse  en las nieblas del tiempo. A veces obtenía regalos de ellos y otras veces era él quien los donaba.  Había  una  especie  de  cortesía  leída  entre  renglones,  un  respeto  mutuo.  Y poco  más  sabía  Jack.  Luego  habían  venido  al  funeral  de  su  padre.  Y  allí permanecieron bajo la lluvia plomiza, silenciosos y anónimos, con sus trajes oscuros y sus rostros anodinos en los que nadie reparaba.

Errantes; los dueños del mundo.

Jack había conversado con el señor Dvorac largo rato. Hablaron de sir Richard y de la gran pérdida que había supuesto para ellos, para todos los Errantes. Sí, Black y los suyos estaban  enormemente afligidos y  desde luego, Jack  podría siempre contar con ellos para cualquier cosa que necesitase.

Su voz al teléfono daba la sensación de ser un hombre amable que sabía prestar atención  a  los  detalles,  que  se  preocupaba  de  todo  y  por  todos,  y  al  que  no  se  le escapaba nada. En definitiva —pensó Jack—, un hombre muy peligroso.

No  tuvo  problema  alguno  con  la  cesión  de  la  caja  de  oro,  una  de  las  muchas  y preciadas posesiones que pertenecían a los Dvorac desde tiempos inmemoriales, y no, Jack  no  debía  preocuparse  de  nada.  Al  fin  y  al  cabo  sir  Richard  había  sido  siempre casi de la familia. Para terminar, Dvorac le hizo partícipe a Jack de la enorme ilusión personal  que  supondría  su  ingreso  en  la  gran  familia  Dvorac,  una  de  las  más importantes, por no decir la más antigua y poderosa de los Errantes, a través de los lazos del matrimonio.

El  hombre  de  negro  tragó  saliva  al  escuchar  aquello,  pero  consiguió  colgar  el teléfono con una enorme sonrisa, sin alterar el tono de voz en lo más mínimo. Ni en sus más descabellados sueños se le ocurriría aceptar, pero entonces recordó lo que su padre le había advertido en una ocasión:

—No  pactes  con  ellos  jamás,  Jack  —le  había  dicho—. Porque  incluso  aunque estés ya en la tumba, vendrán a reclamarte el favor. Nunca te dejarán escapar.

Y Jack había ignorado por completo el consejo paterno.

Allá en Montenegro se creyó a salvo. Budva era su rincón secreto, ni siquiera su hermana  Monique  conocía  la  existencia  de  aquel  apartamento.  Así  pues  bajó  las defensas y se volvió ocioso y descuidado. Por eso, cuando la pelirroja le sonrió en la arena no vio otra cosa que una chica que en nada se parecía a Aurige.

Justo lo que necesitaba. Porque el corazón le molestaba cada vez que pensaba en el  hada  de  la  luna,  y  además  su  madre,  la  reina  Titania,  era  un  hueso  muy  duro  de roer. Tantas complicaciones le estaban sacando de quicio, cuando en realidad la vida podía ser muy sencilla y placentera.

Esa  noche  cenaron  en  una  terraza  mirando  al  mar.  Todo  parecía  perfecto  y  la velada  se  presentaba  llena  de  promesas.  La  muchacha  charlaba  por  los  codos  y sonreía  de  una  forma  encantadora,  con  un  hoyuelo  muy  simpático  en  la  mejilla.  Y Jack pensó otra vez en la suerte que tenía de que no se pareciese en nada a Aurige. Fue entonces cuando se dio cuenta y la sonrisa se le truncó. Porque precisamente, al ser  tan  distintas,  no  hacía  otra  cosa  que  compararla  una  y  otra  vez,  no  conseguía quitarse a la morena de la cabeza. Recordaba sus cabellos, su aroma, allá en la torre de Acuarïe…

—¿Va  todo  bien?  —la  chica  le  miraba  con  gesto  preocupado  y  Jack  dio  un respingo. Ni siquiera se acordaba ya de ella.

—Lo lamento —dijo poniéndose en pie con una idea en la cabeza—. Temo que no he sido un caballero. Tengo asuntos en la cabeza que no me dejan pensar.

—¿Y  no  estamos  de  vacaciones?  —ella  le  cogió  la  mano—.  ¿No  podrían  esos asuntos esperar una noche?

Las  velas  brillaban  en  sus  pupilas  y  Jack  estuvo  a  punto  de  ceder.  Con  gran delicadeza le retiró los dedos y llamó al camarero para pagar la cuenta.

—Podríamos  desayunar  juntos  mañana  —comentó  antes  de  marcharse—.  Te prometo enseñarte una cala preciosa que nadie conoce. Es mi lugar secreto. Será una cita perfecta.

—Claro que sí —asintió ella con gesto de dolor, y Jack se sintió muy culpable.

Le besó la mano como un galán de las películas para intentar que ella recuperase la  sonrisa,  pero  el  mal  ya  estaba  hecho.  ¡Malditas  hadas!  No  le  podían  dejar  a  uno tranquilo.

Ya en su apartamento abrió las maletas y comenzó a sacar la ropa de los cajones. Había  tomado  su  decisión,  ya  no  podía  esperar  más.  Se  había  estado  buscando excusas absurdas para no afrontar la verdad desde el principio, pero ya se acabó. Iría en busca de Aurige y si tenía que enfrentarse a su madre y ponerla en su sitio de una forma  rigurosa,  pues  que  así  fuese.  Él  era  un  hombre.  Ya  estaba  harto  de  que  las hadas mangoneasen su vida. Había llegado al tope soportable.

Y  en  esas  estaba  cuando  sintió  la  boca  pastosa  y  las  piernas  de  goma.  El cansancio subía por su espalda igual que fiebre, y la camisa que estaba doblando se volvió una mancha borrosa. En el último segundo antes de caer, todos sus sentidos se pusieron  alerta,  y  se  maldijo  por  su  estupidez  y  su  descuido.  ¡Ni  siquiera  se  había dado cuenta de cuándo le habían drogado!

 

Por  la  mañana  al  recobrar  el  conocimiento,  lo  primero  que  pensó  fue  que  la  luz del sol le hería demasiado los ojos, y que tenía el cuello contracturado probablemente por  haber  pasado  toda  la  noche  sentado  en  la  misma  postura  incómoda.  Intentó moverse de la silla pero tenía las manos atadas tras la espalda. Otro fallo. Cuando la vista se le aclaró, no le sorprendió descubrir a la pelirroja de la sonrisa encantadora —¿Theressa creía recordar que se llamaba?—, sentada en un sillón de mimbre frente a  él.  Tras  ella,  un  gigante  de  más  de  cien  kilos  permanecía  quieto,  aguardando órdenes. De nuevo Jack se maldijo por su desidia.

De  un  vistazo  rápido  se  hizo  cargo  de  su  situación.  Se  encontraba  en  una habitación  desconocida,  probablemente  en  el  hotel  donde  ella  se  alojaba.  Era  una estancia muy austera y funcional, nada de gustos lujosos. No para una mercenaria a sueldo, desde luego. Las ventanas no tenían rejas pero por el sonido de las gaviotas en  el  puerto,  debían  estar  a  cierta  altura  bastante  peligrosa.  Y  que  él  supiera,  sólo había  edificios  altos  en  la  colina  sobre  el  acantilado  de  la  riviera.  Así  que  saltar  no parecía una buena idea, no.

En  ese  momento  un  camarero  entró  con  la  mesa  del  desayuno,  y  no  pareció sorprenderse en absoluto de la presencia de un hombre atado allá adentro. De hecho se  comportó  aburridamente  normal,  sirvió  el  desayuno  y  se  marchó  sin  mirar  atrás. Jack se encogió de hombros, desanimado. Pero si estaba en aquella situación, sólo era culpa suya. Por descuidado.

—Espero  que  haya  descansado  bien  —dijo  ella  por  fin  con  mucho  formalismo, sin  el  tuteo  y  las  risas  de  la  noche  pasada.  Movió  despacio  la  cucharilla  de  un  café que se había servido y que olía deliciosamente.

—Yo también deseo uno, gracias —pidió Jack, pero la mujer tomó un sorbito de su taza sin hacerle caso, hasta que se lo acabó.

Ni  siquiera  le  ofreció  a  su  compañero,  que  seguía  aguardando,  silencioso  y malcarado  mientras  ella  desayunaba  tan  tranquila.  Luego  mordisqueó  una  pasta azucarada como si fuese un pequeño conejo.

—Hasta las hadas tienen más clase que tú —quiso él enfurecerla.

Y la enfureció.

Fue entonces cuando se ganó la bofetada y Jack supo que había acertado: aquello venía  por  asuntos  de  Faerie,  por  tanto  eran  los Errantes  los  que  estaban  detrás  de todo.  El  gorila  a  su  lado  pareció  despertar  del  sopor  con  aquel  sonido.  Sacó  una pistola y se la incrustó al hombre de negro en la mejilla. Luego miró a su ama como un  perro  obediente.  La  mujer  negó  con  la  cabeza  y  volvió  a  sonreír  como  pidiendo disculpas por la brusquedad de su amigo. Jack se humedeció los labios resecos.

—Todavía  no  entiendo  por  qué  se  ha  torcido  nuestra  maravillosa  cita  de  esta mañana  —consiguió  devolver  la  sonrisa  a  la  damisela  y  luego  miró  al  matón  con gesto  de  burla—.  Podrías  haberme  dicho  que  estabas  casada  en  lugar  de  tontear conmigo, así nos hubiésemos ahorrado este malentendido.

El  gánster  no  respondió  y  Theressa  lanzó  una  risa  cantarina  antes  de  ponerse seria. Le gustaba jugar, solo que no tenía tiempo.

—Al señor Dvorac le molesta que sus protegidos desaparezcan sin avisar, ni dejar una dirección de contacto donde localizarle. Y no se haga el despistado negando que le  conoce,  míster  Brown.  Comportémonos  como  adultos  y  no  me  haga  perder  el tiempo.

—Me apellido Crow, señora —repuso él con frialdad.

Ella agitó la mano en un aleteo sin importancia.

—El señor Dvorac espera sinceramente que todo haya sido un malentendido. No desea pensar que estaba usted huyendo con una de sus posesiones más preciadas. No sería educado ni cortés, lo entiende, ¿verdad?

—Sería una huida muy corta el venir a mi residencia de vacaciones y tumbarme en la playa tan tranquilo, mientras las pelirrojas hacen cola para coquetear conmigo. Me  las  tengo  que  quitar  de  encima  como  si  fuesen  moscas,  ¿sabe?  No  soy  tan estúpido como para robarle nada al señor Dvorac, señorita.

—La estupidez está a la orden del día en los tiempos que corren, míster Brown — los  ojos  de  ella  se  habían  acerado,  y  el  matón  soltó  una  risita—.  Sin  embargo  me alegro de que al final sea todo un error sin importancia. Eso facilita nuestro trato.

—¿Y ahora qué? —siguió Jack, provocativo, sin ceder en la burla—. ¿Llamas a tu jefe  y  solucionamos  el  malentendido  ahora,  o  después  de  comer?  Puedes  traer  a  tu chucho si quieres —indicó al hombre con una sonrisa de desprecio—. Seguro que en la cocina habrá algún hueso que pueda roer.

—Estoy  segura  —sonrió  ella  mientras  el  matón  cargaba  el  puño  como  si  fuese una apisonadora.

Las  estrellas  brillaron  sobre  negro  cuando  el  dolor  en  la  mandíbula  se  hizo insoportable.  Jack  cayó  hacia  atrás  como  a  cámara  lenta  mientras  la  conciencia  se desvanecía. Le pareció ver caras serias, rostros afligidos en la niebla, pero entonces ya no supo más.

 

Se despertó sobre un sillón cómodo pero rígido, en la penumbra de una habitación que olía levemente a tabaco oriental y a maderas antiguas. El aroma y los sonidos de las playas de Montenegro habían desaparecido hacía tiempo. Estaba en otro sitio muy lejos del mar, en una ciudad mucho menos veraniega.

—Tiene un golpe feo ahí en la cara, hijo —escuchó una voz amable.

Y  él  quiso  decir  que  no  era  su  hijo,  que  no  le  llamase  así  porque  ni  siquiera  su padre lo había hecho nunca, al menos con tal familiaridad.

Sin embargo reconocía aquel tono de voz. Había hablado con él por teléfono mil años  atrás.  Ahora  el  señor  Dvorac  estaba  allí  mismo,  delante  de  sus  narices.  Un hombre  alto,  de  pelo  canoso  y  ojos  chispeantes,  ya  entrado  en  años  pero  a  su  vez lleno de vitalidad. De inmediato le recordó a su padre. El mismo tipo de persona: sin debilidades, pero también sin afectos.

—Siento  mucho  toda  esta  brusquedad,  hijo,  pero  creo  que  se  merecía  ese puñetazo, ¿verdad? No se insulta a una mujer de nuestra familia impunemente.

—No recuerdo haber insultado jamás a una mujer —respondió Jack tocándose la cara tras descubrir que ya no estaba atado—. Es una de las pocas cosas que mi padre me enseñó, se lo aseguro.

—Pero  sí  que  lo  hizo  —rió  el  hombre—.  Dijo  usted  que  las  hadas  tenían  más clase que ella. Se ha enfadado mucho. De hecho, es usted el primer hombre que ha logrado contrariar a mi sobrina. Eso me gusta. Tiene usted carácter, Jack.

El hombre de negro meneó la cabeza.

—Dudo que me haya traído aquí por ese motivo, señor Dvorac. Me imagino que estamos  en  Ginebra.  No  escucho  el  sonido  del  mar  del  que  disfruto  en  mi  casa  de Montenegro.

—Tiene razón, hijo —volvió a reír su anfitrión—, pero una cosa no quita la otra. Seamos  claros.  Me  ha  decepcionado,  Jack  —respiró  profundamente—.  Confié  en usted por ser hijo de quien era, y usted huyó en cuanto le puso las manos encima a la caja de oro. ¿Qué iba a hacer? ¿Venderla en el mercado negro a alguna familia rival?

—Creo que se equivoca, señor Dvorac —se defendió él con aplomo—. El oro ya no  es  muy  valioso  para  mí.  Hay  cosas  más  importantes,  como  la  calma  y  la tranquilidad espiritual, ¿sabe?

—Vuelve a reírse de mí, muchacho —Black Dvorac se sirvió un generoso vaso de whisky  y  llenó  otro  para  su  invitado—.  ¿Dónde  está  la  caja  pues?  Mi  sobrina  la  ha buscado por todas partes, y no la ha vendido puesto que yo entonces lo sabría. Tengo un poco de influencia en los mercados, no sé si me entiende.

Jack estaba seguro de eso, y de mucho más. Y también estaba seguro de que con aquél hombre no se podía ir con medias tintas. Tenía que ser sincero hasta la médula.

—Se la di a un hada —respondió a las claras—. La caja está en Faerie.

—¿Y  por  qué,  en  nombre  de  lo  más  sagrado,  hizo  usted  eso,  muchacho?  — Dvorac estaba atónito y Jack encontró cierto placer malévolo en su malestar.

—Tenía una deuda. Yo siempre pago mis deudas, señor.

—Pero  ahora  ha  contraído  otra  conmigo.  ¿Se  da  cuenta,  joven  Brown?  Se  ha librado de un pequeño fuego para caer en una gran chimenea.

Jack permaneció en silencio mientras el otro festejaba su pequeña broma con una risita.

—Me gusta usted, Jack —Dvorac le escudriñaba desde la penumbra tras su vaso de whisky—. Está siendo sincero conmigo y eso no es frecuente. La mayoría de los hombres me temen, intentan adularme y agachan la cabeza ante el poder, pero usted no. Tiene esa chispa de rebeldía que yo aprecio en los jóvenes. No es un cobarde ni un mentiroso, pero tampoco llegará muy lejos sin mi ayuda, no lo dude.

Le dio la espalda para contemplar una serie de fotografías pulcramente ordenadas en  la  repisa  de  la  chimenea  y  así  permaneció  un  buen  rato,  sumido  en  sus pensamientos.

—Usted perdió a su padre, y yo también perdí un hijo —tomó uno de los marcos y lo miró largamente hasta que volvió a dejarlo en su sitio—. Ahora sólo me queda mi sobrina Theressa. Ya la ha conocido; es bella y obediente. Le hará feliz, Jack. Y ustedes dos me darán a mí un nieto que continúe la estirpe de los Dvorac. Ese es el trato. A cambio, yo le haré dueño del mundo, Jack. Será usted uno de los nuestros, y cuando yo muera, lo tendrá todo. Todo lo que un hombre puede desear, y más aún.

Durante unos instantes se hizo un silencio demasiado profundo.

—¿Y qué me pide usted a cambio de una oferta que nadie en su sano juicio podría rechazar? —Jack sintió la garganta seca, y de un trago vació su whisky—. ¿Mi alma tal vez?

Black Dvorac rió bajito, con los ojos llenos de arrugas, y por primera vez Jack se dio  cuenta  de  lo  viejo  que  era.  Si  no  fuese  por  aquella  vitalidad  desbordante,  casi podría jurar que superaba los cien años. Tal vez era cierto. Tal vez se estaba apagando como  una  vela  acabada,  y  con  él  toda  una  rama  de  los Errantes  desaparecería  para siempre.  Una  proposición  como  la  que  el  viejo  acababa  de  hacerle  era  el  sueño  de cualquiera.

—Déjeme  que  le  cuente  una  historia,  Jack,  o  si  lo  prefiere,  déjeme  contarle  un cuento de hadas.

El hombre no esperó a que su invitado asintiera. Se dirigió a una escribanía y sacó un  libro  encuadernado  en  piel  púrpura  con  el  grabado  de  una  pirámide  invertida  de hierro,  oro  y  marfil.  Abrió  su  cubierta  pero  no  leyó  ninguna  línea,  sino  que  miró  a Jack  fijamente,  como  si  todo  el  contenido  se  lo  supiese  de  memoria  y  pudiese recitarlo sin equivocarse.

—“Se  dice  que  los  dioses  crearon  nuestro  mundo  con  cinco  elementos maravillosos: una pluma de fuego, una brizna de tierra, el canto del viento, una perla de la noche y una gota de agua. Así nació el mundo, y de él surgieron los seres vivos con el paso de los milenios. Pero cuando el mundo todavía estaba vacío y la magia envolvía  la  tierra  como  una  bruma  viviente,  el  sol  brilló  por  primera  vez  y  así,  el tiempo para los seres mortales comenzó. Y cuando eso ocurrió, ese primer rayo de sol que  destelló  sobre  la  tierra,  quedó  atrapado  por  siempre  en  un  cristal  perfecto.  Un cristal  único  como  el  que  jamás  habría  otro  igual,  ni  entonces  ni  nunca  jamás.  Eso dicen las leyendas de nuestra gente; que ese rayo de sol atrapado en el cristal fue el único regalo que los dioses nos hicieron a los humanos. El resto de sus dones se los entregaron a las hadas…

Jack observó que Dvorac apretaba los puños de rabia sin darse cuenta.

—“Y  cuando  el  hombre  fue  hombre  y  por  fin  dominó  al  resto  de  las  especies, fueron  nuestras  gentes  quienes  encontraron  el  cristal,  escondido  en  la  cima  de  la montaña  más  alta.  Y  allí  mismo  lo  tallaron  dándole  la  forma  de  un  puñal  de  caras perfectas, tan transparente que el rayo de sol brillaba por entre sus filos de una forma cegadora, y tan radiante como un fuego de luz.

Black Dvorac pareció volver en sí desde algún pasado lejano, y señaló a Jack el grabado de la pirámide invertida de marfil, hierro y oro en la cubierta del libro.

—Este es nuestro símbolo, míster Brown. El símbolo de los Errantes. Muestra la hoja del puñal que los dioses nos regalaron a nosotros, a sus elegidos. ¿Sabe cuál es la palabra que en Faerie significa “elegido”, Jack?

El  hombre  de  negro  negó  despacio.  Sin  saber  por  qué,  el  corazón  le  estaba latiendo con demasiada intensidad.

—Hirïa,  Jack  —reveló  como  si  fuese  una  sentencia—.  Los Errantes  somos  los elegidos  de  Hirïa,  sus  descendientes.  Los  nietos  de  los  nietos  de  los  que  lograron escapar  de  una  masacre  emprendida  por  las  hadas  contra  nosotros,  porque  éramos poderosos, porque nos odiaban y nos temían a la vez. Nosotros somos los dueños del mundo,  Jack,  pero  no  por  un  capricho  humano,  sino  porque  los  dioses  así  lo quisieron.  Nosotros  somos  de  Hirïa,  pero  usted  es  un nemhirie.  No  pertenece  a  los elegidos, pero yo puedo cambiar eso, si usted así lo desea, si es capaz de mostrar un compromiso…

Jack  apretó  los  labios.  Ahora  es  cuando  venía  el  precio  a  pagar  a  cambio  de  tal tesoro.

—Usted  camina  entre  los  dos  mundos,  Jack,  no  lo  niegue.  Le  hemos  observado desde hace tiempo. Posee usted un disco de oro que le permite moverse libremente. No,  no  se  preocupe,  no  se  lo  vamos  a  quitar  —levantó  las  palmas  de  las  manos  en actitud  conciliadora—.  Ese  objeto  no  pertenece  a  la  familia  Dvorac,  al  menos  que sepamos, así que por nuestra parte no tiene nada qué temer.

—¿Y entonces…?

—Lo  importante  es  que  usted  sabe  algo.  Algo  peligroso  que  nosotros  también sabemos,  pero  que  el  resto  de  las  familias  de Errantes  ignoran  —escudriñó  a  su invitado,  pero  la  cara  de  Jack  era  una  máscara  impasible—.  Usted  sabe  que  las sombras  están  invadiendo  el  mundo  de  las  hadas.  Ha  estado  allí,  habla  con  ellas  e incluso  les  regala  cosas  que  no  le  pertenecen  —levantó  una  ceja  con  astucia  y  Jack intuyó los derroteros que comenzaban a fraguarse en la mente de aquel hombre—. Lo que  no  sabe  es  que  los Errantes  conocemos  bien  a  los  tenebrii.  Sabemos  de  su existencia y cómo vencerles, y le puedo asegurar, Jack, que esas sombras diabólicas no se van a conformar con los reinos de las nenas con alas. Después de que acaben con ellas vendrán a por nosotros. Los humanos somos el postre.

—Pues si saben cómo vencerles, dudo que corran ustedes ningún riesgo…

—Aquí es donde comienza la segunda parte de nuestro cuento de hadas, Jack —le interrumpió  el  otro  con  una  sonrisa  taimada—.  El  puñal  del  que  le  he  hablado,  la Daga  del  Sol,  debiera  haber  seguido  con  nosotros  cuando  nuestros  tatarabuelos consiguieron  escapar  de  Hirïa,  pero  no  fue  así.  Por  algún  motivo  que  no  quedó registrado  en  los  anales,  la  daga  hecha  con  el  cristal  perfecto  se  perdió  en  algún momento  oscuro  de  la  historia,  y  ya  no  hemos  sabido  de  ella  más  que  en  viejas referencias olvidadas. Pero ahora necesitamos esa daga, Jack —le puso una mano en el hombro—. Nuestra familia la necesita. Con ella no sólo detendremos a las sombras cuando  crucen  el  umbral  de  nuestro  mundo,  sino  que  además  asentaremos  la supremacía  de  los  Dvorac  por  encima  del  resto  de Errantes,  de  una  vez  y  para siempre.

Jack  contempló  al  hombre  en  silencio.  Casi  podía  escuchar  la  maquinaria  de  su cerebro dando vueltas, planeando sus conquistas.

—Tal  vez  se  rompió  —dijo  con  ligereza—.  Es  un  cristal.  Lo  lógico  es  que  no haya resistido el paso de los siglos.

—Es un cristal perfecto —replicó Dvorac, algo molesto—. Su estructura interna es única y celestial. No se puede romper, es un regalo de los dioses. La Daga del Sol está escondida en algún lugar, esperando que vayan a buscarla.

—Intuyo que ahí es donde entro yo —sonrió Jack encajando todas las piezas por fin.

—Ese  es  el  compromiso  que  la  familia  Dvorac  espera  de  usted,  hijo  mío. Demuestre su valía. Demuéstrenos que la sangre que corre por sus venas es digna de los  elegidos  de  Hirïa,  Jack.  Tráiganos  la  daga  que  los  dioses  nos  regalaron  y  será usted dueño del mundo, le doy mi palabra. ¿Qué me dice?

Jack  Crow  cerró  los  ojos  un  segundo.  Hacía  tiempo  que  su  decisión  estaba tomada.

—¿Cómo podré encontrarla? ¿Saben al menos su último paradero conocido?

—Sabemos  que  no  está  en  el  mundo  humano  —Black  Dvorac  sonrió  muy satisfecho—. Usted es capaz de viajar a los reinos de las hadas, se mueve allí como un  gato  en  la  noche.  Búsquela  Jack.  Encuéntrela  y  le  aseguro  que  jamás  se arrepentirá.

—Necesitaré recursos.

—Toda  la  familia  Dvorac  está  a  su  disposición,  hijo  mío.  Incluso  un  ejército entero  si  así  lo  precisa  —el  hombre  se  sirvió  otro  vaso  de  whisky,  pero  en  esta ocasión no ofreció ninguno a Jack. Estaba claro que la entrevista estaba terminando.

—No  se  preocupe,  señor  Dvorac  —dijo  poniéndose  en  pie—.  Trabajo  solo,  es mucho  más  discreto  que  cualquier  ejército.  Pero  necesitaría  un  poco  de  privacidad. No me gustaría encontrarme al guardaespaldas de su sobrina cada vez que entro en el baño.

El hombre le lanzó una sonrisa socarrona.

—No intentará engañarme, ¿verdad?

—Creo que no se puede engañar al dueño del mundo, señor Dvorac —respondió con auténtica sinceridad—. No habría sitio donde esconderse.

Black  Dvorac  se  rió  en  voz  alta,  como  un  cuervo  viejo.  Le  gustaba  Jack,  se  le notaba,  y  estaba  claro  que  pensaba  cumplir  todo  lo  que  le  había  prometido.  Le acompañó  a  la  puerta  de  su  mansión  donde  un  lacayo  de  librea  le  esperaba  para conducirlo a un coche.

—Theressa  le  estará  esperando  cuando  regrese,  Jack  —le  estrechó  la  mano  con una sonrisa—. Y con ella, el mundo entero estará a sus pies.

Y el hombre de negro se marchó en silencio. Ya no tenía nada que meditar. Había decidido  su  destino  a  la  perfección.  Tomó  el  primer  avión  a  París,  y  horas  después, sin  el  menor  miramiento  se  presentó  en  el  hospital  donde  trabajaba  Monique.  Los ojos de ella se abrieron como platos al verle allí, en la propia sala de estar de médicos donde estaba descansando antes de entrar en una importante operación.

—¿Pero… pero qué haces aquí, Jack…?

El la cogió del brazo de forma brusca y la obligó a seguirle sin mediar palabra.

—¿Te has vuelto loco? Voy a operar dentro de cinco minutos…

Su  hermano  siguió  caminando  y  tirando  de  ella  a  rastras  por  las  salas  y  pasillos ante la mirada atónita y divertida del personal sanitario, mientras Monique trataba de detener la marcha frenándose con los pies.

—¡Jack! Ya está bien. Se acabó, ¿me oyes?

—¡Cállate, Monique! —se volvió tan enfadado y rotundo que ella se quedó muda de asombro—. Cállate por una vez en tu vida. Soy tu hermano pequeño y siempre me has  protegido:  de  papá,  de  mis  errores,  de  la  vida…  Ahora  soy  yo  el  que  te  va  a proteger a ti. Nos marchamos, y cuanto menos sepas, mejor para ti.

—Pero…  ¿a  dónde?  —Monique  estaba  tan  aturdida  que  ni  siquiera  opuso resistencia—. Además, voy con el pijama del hospital…

—¡Como si vas en bikini! —estalló él—. He dicho que nos marchamos. Y eso es ahora mismo.

Y de nuevo la obligó a caminar tirando de su mano. A la salida les aguardaba un taxi  que  de  nuevo  les  llevó  al  aeropuerto.  Jack  parecía  tenerlo  todo  pensado,  pues sacó dos billetes de su chaqueta y la chica de la consigna los selló con una sonrisa. Luego les deseó un feliz vuelo.

—¿A  dónde  me  llevas,  Jack?  —exigió  Monique,  cansada  de  tanto  misterio  y  la cabeza  gacha  ante  las  miradas  llenas  de  curiosidad  de  la  gente,  que  reparaban  de inmediato en su uniforme de cirujana y la miraban con descaro.

—A un lugar seguro.

Y  en  ese  momento,  por  los  altavoces  anunciaron  que  los  pasajeros  con  destino Dublín,  tuviesen  la  amabilidad  de  embarcar  por  la  puerta  doce.  Monique  miró  a  su hermano a los ojos, con una horrible intuición.

—No  me  estarás  llevando  allí,  ¿verdad?  Dime  que  esto  es  una  broma  de  mal gusto —intentó escapar hacia las puertas de cristal de la salida, pero todo fue inútil.

—No seas niña, Monique —le cerró el paso y le apretó las muñecas con firmeza —.  Necesito  saber  que  estarás  a  salvo.  Necesito  estar  seguro  de  que  vas  a  estar protegida, y sé que con quien te llevo, daría su vida por ti si llegase el momento.

—¿Pero  qué  quieres  decir,  hermano?  —Monique  empezó  a  asustarse  de  verdad —. Además, Sean y yo no terminamos precisamente bien.

—No importa cómo terminasteis ni lo que tú quieras creer. Sé lo que siente por ti, pero lo más importante es que sé qué sería capaz de hacer si fuese necesario.

Y sin más la obligó a cruzar las pasarelas en dirección al túnel del avión.

—Necesito un cigarro —susurró ella, nerviosa, intentando una última resistencia.

—Mala suerte, querida. No fumo y en el avión está prohibido.

No  volvieron  a  cruzar  una  palabra  en  todo  el  vuelo  hasta  poner  los  pies  en Irlanda.  Allí  ella  volvió  a  protestar  y  a  suplicar  que  no  le  hiciese  pasar  por  aquella vergüenza,  hasta  lloró  y  trató  de  chantajearle,  pero  Jack  fue  inamovible.  Alquiló  un automóvil  y  miró  a  su  hermana  con  cara  de  pocos  amigos,  hasta  que  ella  subió.  La lluvia de primavera le había emborronado el maquillaje y calado su cabello perfecto, y se sentía igual de triste y descuidada que una fregona vieja.

—¿Por  qué  haces  esto,  Jack?  —susurró  con  voz  temblorosa  mientras  el  paisaje verde y gris pasaba a toda velocidad tras las ventanillas.

—Porque me voy, Monique. Y esta vez no sé si podré volver. Las personas con las  que  he  tratado  son  demasiado  peligrosas.  Sé  que  no  me  han  seguido  y  he cambiado  toda  mi  ropa,  incluso  los  zapatos,  por  si  me  habían  puesto  algún  micro. Dvorac mantendrá su palabra mientras crea que le soy fiel, pero aún así no me fio. Tú eres lo único que me queda, hermana. No voy a perderte a ti también.

Ella  permaneció  en  silencio  con  la  mirada  fija  en  algún  punto  más  allá  de  la carretera. Al final, cuando llegaban por fin al condado de Cavan, encendió su cigarro y siseó un fino hilo de humo que se estampó contra el cristal empañado.

—Nada  ha  salido  como  esperábamos,  Jack  —susurró  sintiendo  lágrimas  en  los ojos—. Nada de nuestras vidas. Todo ha sido un inmenso error.

—Es  verdad,  pero  a  partir  de  ahora  las  cosas  van  a  cambiar,  Monique.  Te  lo prometo.

Ella  asintió  como  la  niña  que  sonríe  al  final  del  cuento,  sabiendo  que  todo  es mentira.

La gran verja de hierro de Winter Manor apareció por fin frente a ellos. La mujer se  preguntó  si  tendría  valor  para  llamar  al  micrófono  de  la  entrada,  pero  Jack  ni siquiera se molestó en tal minucia. Bajó del coche bajo la tormenta, sacó una ganzúa de uno de sus bolsillos y antes de que ella pudiese sentirse escandalizada, la puerta ya estaba abierta y su hermano volvía a arrancar el motor.

—Eres terrible —le dijo sintiendo unas inexplicables ganas de echarse a reír.

—Lo sé.

Y de nuevo salieron zumbando por el camino de alerces y fresnos que se erguían como  fantasmas  silenciosos  de  los  bosques.  Monique  lo  contemplaba  todo  con  los ojos  muy  abiertos  y  el  corazón  latiéndole  en  la  boca.  Allí  era  donde  todo  había comenzado, y también donde todo terminaría. Sean Winter los despediría con viento fresco y la humillación sería insoportable.

La lluvia amainaba por fin, y antes de terminar el sendero, algunas nubes negras se  habían  separado  ya  dejando  ver  un  cielo  fresco  y  limpio  de  primavera.  Jack condujo  hasta  la  entrada  y  abrió  la  portezuela  del  coche,  observando  los  gruesos muros  llenos  de  enredaderas  sin  decir  una  palabra.  Monique  sintió  que  iba  a  reírse como una tonta. Ahora su hermano volvería a sacar la ganzúa y entrarían en la casa como ladrones, dándole a Sean el mayor susto de su vida.

Pero su hermano esperó a que ella se bajase del automóvil y luego tocó el timbre de  Winter  Manor,  erguido  en  actitud  marcial.  Monique  se  humedeció  los  labios resecos. El corazón estaba a punto de salirle por la garganta. Todavía podía subirse al coche  y  huir.  Se  volvió  para  lanzarle  una  mirada  apreciativa  pero  en  ese  momento Jack le cogió del brazo, tal vez intuyendo lo que pasaba por su cabeza.

Entonces  la  puerta  se  abrió  igual  que  en  un  sueño  lento,  y  Sean  Winter  los observó  a  los  dos  demasiado  atónito  para  decir  una  sola  palabra.  Monique  se  dio cuenta de que las ojeras profundas y el descuido dejaban una huella muy patente en el hombre  al  que  amaba,  y  sintió  verdadera  necesidad  de  consolarle.  Sin  embargo permaneció allí callada mientras él y su hermano se miraban a los ojos como si de un duelo del oeste se tratara.

Y  en  aquel  enfrentamiento  silencioso  los  dos  hombres  parecieron  leerse  las mentes, y Sean les abrió la puerta para que pudiesen pasar. No hizo falta decir nada, como  si  hubiese  un  lenguaje  secreto  entre  ambos,  un  lenguaje  que  es  propio  de  los hombres  y  al  que  las  mujeres  no  tenían  acceso,  o  al  menos  eso  pensó  Monique mientras de nuevo se dejaba embargar por el olor de las maderas y el tabaco de cereza que impregnaba cada rincón.

—Me han ofrecido el mundo entero, señor Winter —dijo Jack como si tal cosa, mientras vaciaba sobre la mesa del salón su pequeña bolsa de viaje.

Monique  comprobó  con  horror  la  presencia  de  una  pistola  negra  y  acerada,  su mero  brillo  asesino  infundía  pavor,  y  Sean  la  contempló  con  ojos  vidriosos.  Jack tomó el arma, comprobó el cargador y de nuevo la puso sobre la superficie de madera con un ruido siniestro.

—Los  que  son  capaces  de  ofrecer  el  mundo  tan  alegremente  es  porque  son  sus verdaderos dueños —siguió mirando a la pareja con rostro serio—. Por eso, Sean — se tomó aquella libertad sin pestañear siquiera—, si aparece alguien por ese camino que no seamos su hija Laila o yo, dispare.

Se metió en los bolsillos varias herramientas y pequeñas dagas, y se dirigió hacia el hall sin otra palabra.

—Jack —Monique corrió tras él y le abrazó.

—Me  he  cansado,  hermana  —le  acarició  la  cara  con  delicadeza  y  le  apartó  un mechón de su cabello greñoso—. Todo el mundo ha gobernado mi vida y nunca me han  preguntado  qué  era  lo  que  yo  quería.  Nuestro  padre,  los Errantes,  incluso  tú misma sin darte cuenta. Ahora he decidido tomar yo las riendas, para bien o para mal.

Ella asintió como una niña pequeña. Las lágrimas bajaban por sus mejillas.

—Cuide  de  ella,  Sean  —miró  al  hombre  que  permanecía  en  la  penumbra  del pasillo con los ojos muy abiertos.

—Lo  haré  —fueron  sus  primeras  palabras  y  Monique  sintió  que  un  bálsamo  le empezaba a curar las heridas.

Jack  salió  al  porche  y  subió  al  automóvil  sin  mirar  atrás.  No  deseaba  más despedidas.  Tenía  mucho  que  hacer  y  se  alejó  levantando  una  estela  de  polvo  en  el camino. Cuando la verja de hierro forjado quedó atrás, pensó que la vida era bastante irónica con él. La reina Titania no le ofrecía nada, sólo desprecios y unos diamantes arrojados al suelo. Los Errantes por el contrario le regalaban el mundo entero si así lo quería.

Volvió a pensar en Black Dvorac allá en su mansión de Ginebra, y en la fantástica oferta  que  le  había  formulado,  y  que  cualquier  otro  aceptaría  sin  pensar.  Pero  Jack había tomado su decisión hacía mucho tiempo.

Él no quería ser dueño del mundo. Sólo quería ser dueño de Aurige, y esto era lo único que ni Dvorac, ni todos los Errantes reunidos podrían ofrecerle jamás.
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La batalla de Solandis

Primero había sonado el estampido de un trueno que pareció partir el cielo en dos, y  después  un  murmullo  creciente  que  ensordecía  los  oídos,  un  zumbido  maquinal cada  vez  más  fuerte,  igual  que  el  rugido  de  mil  dragones  entrando  en  batalla.  Solo que  a  Laila,  aquel  ruido  infernal  le  parecía  más  bien  como  una  enorme  turbina sobrecargada de vapor a punto de estallar.

Y entonces había mirado al cielo. Todo el mundo había mirado hacia arriba: ellas tres,  las  shilayas,  incluso  los  habitantes  sonámbulos  de  la  ciudad  no  habían  podido evitar  sentir  un  estremecimiento.  Y  así  toda  Solandis  quedó  en  suspenso  unos segundos mientras el Reina Katrina avanzaba lento e implacable por el cielo dorado, como  una  ballena  colosal,  dispuesto  a  traspasar  y  destruir  cualquier  cosa  que  se interpusiera en su camino.

El enorme transatlántico chocó contra los muros de luz y el aire vibró formando ondas concéntricas, hasta que aquellas cortinas de la aurora boreal estallaron en una lluvia de cristales tornasolados, y la magia desbocada se abalanzó sobre las piedras y las columnas de los edificios y del propio castillo real.

Laila tenía la boca abierta de sobrecogimiento y admiración, igual que Aurige y Nimphia,  tanto  así  que  aunque  sus  ojos  registraron  a  lo  lejos  formas  oscuras  que volaban dando vueltas con sus alas membranosas, y su mente le gritó la advertencia de  que  eran  dragones,  fue  incapaz  de  asimilarlo.  Sólo  podía  ver  el  gran  barco avanzando  con  sus  cuatro  chimeneas  y  luego  impactando  a  cámara  lenta  contra  las torres del castillo, mientras la magia crecía en oleadas y la ciudad entera de Solandis se desmembraba víctima del choque de poderosas fuerzas opuestas.

—Verdaderamente  la  reina  Titania  es  poderosa  —murmuró  Aurige—.  ¿No  te  lo parece, nemhirie?

Laila se había quedado petrificada con el regusto a hiel en los labios. ¿Pero por qué hablaba Aurige de su madre como si no la conociese? Afirmó en silencio y buscó en los ojos de Nimphia alguna ayuda, alguna explicación.

—Este es el momento perfecto para entrar —dijo sin embargo su amiga con una sonrisa  oscura—.  La  barrera  de  los  muros  de  luz  ha  caído,  y  el  caos  en  la  ciudad provocará que la reina Maeve no se dé cuenta de lo que vamos a hacer.

Aurige asintió e inspeccionó el terreno con precaución.

Habían llegado a la primera corona radial de edificios abandonados de la ciudad. La  violencia  de  la  magia  apenas  había  dañado  los  templos  ni  las  mansiones  más alejadas,  que  se  alzaban  hacia  los  seis  soles  con  una  magnificencia  irreal  y despiadada. Pero aunque todo parecía tranquilo y los blancos jardines resplandecían llenos de flores perfectas, Laila sintió un escalofrío de repulsión.

Antiguamente  toda  la  periferia  de  Solandis  estaba  deshabitada  y  sucia,  pues  las hadas habían preferido vivir más cerca del castillo y de la reina Hellia, y se hacinaban en las populosas avenidas de Qentris y de los Cinco Amaneceres, dejando que el resto se consumiese pasto de las ratas y la podredumbre. ¡Pero al menos había ratas! Ahora todo era blanco, pulido y afilado como un espejo, no trasmitía vida ni calor alguno, al revés,  parecía  que  la  ciudad  era  capaz  de  robarle  a  uno  el  alma.  Tan  silencioso  y limpio estaba todo que llegaba a repugnar.

Una calma espeluznante inundaba ahora la ciudad de Solandis. El espectáculo del enorme  casco  del Reina  Katrina  estampado  contra  las  torres  hechas  añicos  del castillo todavía le causaba una gran impresión, pero la sensación de urgencia crecía por  segundos.  Estaba  segura  de  que  en  cualquier  momento  se  desataría  la  guerra campal  entre  los  solarïes,  controlados  por  la  voluntad  de  Maeve,  y  todos  aquellos  a los que la bruja Blanca considerase invasores y enemigos, sin atender a razones.

—Creo  sinceramente  que  deberíamos  ir  con  Violeta  —volvió  a  insistir  mientras sus amigas caminaban ahora con más prisa, casi podría decirse que estaban a punto de echar a volar hacia los muros de la parte oeste del castillo, tal era la impaciencia que  demostraban—.  Las  shilayas  van  a  tomar  los  jardines  exteriores  del  palacio  y creo  que  con  ellas  estaremos  más  protegidas  que  yendo  solas.  Es  una  grandiosa oportunidad para llegar junto a Cyinder de manera segura…

—Cyinder  sabe  cuidarse  solita  —la  amonestó  Nimphia—,  no  nos  vengas  ahora con cuentos. Ella decidió ser reina y jugar con el poder. Nos dejó tiradas y en aquel momento no le importó nuestra amistad. Ahora, que se las apañe sola.

—No puedo creer lo que estás diciendo —el corazón de Laila se estremeció lleno de dudas y oscuros presagios cada vez más dolorosos.

—Quizás sea mejor que te vayas tú con las shilayas —ronroneó Aurige, melosa como un gato—. Sería buena idea que nos dividiésemos. Tú crearías una cortina de humo y así abarcaríamos nuestro objetivo con mayor facilidad.

—¿Y el objetivo es? —preguntó incapaz de fingir ya su congoja.

—Conseguir  el  Arpa  de  los  Vientos  y  la  última  Piedra  de  Firïe,  desde  luego  — repuso  Nimphia  cruzándose  de  brazos—.  Y  si  de  paso  también  caen  las  dichosas Arenas de Solarïe, mejor que mejor.

—¿Y qué hay de Cyinder?

—¡Qué pesadez con Cyinder! —Aurige desplegó las alas y Laila comprobó que, efectivamente,  tenía  las  viejas  cicatrices  en  la  derecha—.  ¿No  hemos  dicho  que  el plan será dividirnos? Tú vas a por ella y nosotras a por los tesoros. Además, tú nunca fuiste  de  mucha  ayuda  cuando  se  trató  de  cumplir  objetivos  ni  conseguir  cosas importantes.

Laila  sintió  que  estaba  a  punto  de  llorar  por  dentro.  Notaba  los  latidos  en  la garganta y la piel de gallina. Eran sus amigas las que estaban allí frente a ella, pero cada vez estaba más segura de que algo terrible las estaba dominando por dentro. Ya ni siquiera hablaban con el mismo tono de voz de antes, y sus sonrisas eran intentos patéticos  que  les  costaba  mucho  mantener.  Le  estaban  dando  miedo.  Tal  vez  fuese mejor alejarse de ellas, sí. Llegaría junto a Cyinder y la despertaría de su hipnotismo aunque  tuviese  que  enfrentarse  a  un  ejército  de  albanthïos  y  reinas  Blancas,  y entonces ambas pensarían un plan para salvar a Aurige y a Nimphia. Sí, aquello era lo mejor, pero no debía despertar ninguna sospecha.

—No me parece buena idea separarnos, quiero ir con vosotras —replicó por fin, fingiendo un tono de lloriqueo que sabía que Aurige no podría soportar.

—Está  todo  dicho,  no  seas  egoísta  anteponiendo  tus  intereses  —le  espetó Nimphia—.  A  veces  eres  demasiado  infantil,  Laila.  Quedamos  en  que  nos encontraremos  con  vosotras  en  la  sala  de  música  dentro  de  un  par  de  horas.  Para entonces,  en  el  caos  de  la  batalla,  Aurige  y  yo  habremos  conseguido  llegar  a  la cámara del tesoro sin que nadie se dé cuenta.

—¿Pero y tu madre? ¿Y tus hermanas, Eriel y Shiza? Están ahí dentro también… —insistió Laila por última vez.

Nimphia la observó extrañada, como si no supiera de qué le estaba hablando. Con una mueca torcida se impulsó hacia arriba y voló despacio, casi rozando las paredes hasta llegar a una atalaya donde aguardó, quieta y oscura como una gárgola. Aurige la siguió sin decir una palabra y ella las vio alejarse sin saber si llorar o suspirar de alivio.

Corrió por las callejuelas sintiéndose más sola y asustada que nunca. Las sombras parecían  crecer  a  su  alrededor,  escurriéndose  por  entre  los  adoquines  bajo  sus  pies, deslizándose por aquellos edificios impecables, pero terriblemente vacíos. El eco de sus  pasos  resonaba  en  los  oídos  al  compás  de  su  corazón.  Estaba  muerta  de  miedo. Miedo  por  cómo  las  sombras  lo  invadían  todo,  miedo  por  sus  amigas,  porque  ya nunca volviesen a ser las mismas, miedo de que al final todo estuviese perdido…

De repente, al doblar una esquina, tropezó contra una figura fantasmagórica de de rubios cabellos y alas enjoyadas que le daba la espalda. La muchacha dio un grito de sorpresa  y  farfulló  una  disculpa,  pero  la  figura  no  se  movió.  Laila  tragó  saliva rodeándola poco a poco. El solarïe no respiraba, permanecía sumido en una quietud sobrenatural,  mirando  al  castillo  con  los  ojos  muy  abiertos  a  pesar  del  violento empujón.  La  piel  parecía  enfermiza  y  sus  cabellos  colgaban  mortecinos  y  ajados. Cuando contempló su rostro vacío de emociones sintió que el terror se le congelaba en la garganta.

Fue entonces cuando se dio cuenta de que la calle entera estaba llena de solarïes, quietos  como  marionetas  rotas,  no  parpadeaban,  sus  ojos  vacíos  miraban  al  castillo sin  verlo,  y  Laila  corrió  por  entre  los  habitantes  de  Solandis  como  en  una  pesadilla embrujada.

Corrió  hasta  que  el  dolor  en  el  costado  la  hizo  detenerse  para  respirar.  Fue entonces cuando comenzaron de nuevo las explosiones y las cadenas de relámpagos en  la  distancia.  Laila  se  obligó  a  retomar  la  marcha  entre  jadeos,  con  la  única esperanza  de  llegar  junto  a  Violeta  y  contarle  lo  sucedido.  La  shilaya  sabría  cómo actuar. Ella tendría el remedio que solucionaría todas las cosas.

Y  de  repente,  cuando  vislumbraba  por  fin  la  gran  avenida  de  Qentris  por  donde subirían  las  shilayas  hacia  el  castillo,  una  sombra  enorme  cubrió  la  luz  de  los  soles sobre su cabeza y le dio un susto de muerte. Corrió a esconderse bajo unos soportales, justo para ver pasar las enormes figuras de dos dragones a toda velocidad en un vuelo rasante.

El  pánico  se  le  congeló  en  la  garganta,  y  se  sintió  tan  impresionada  y  mareada ante  aquellos  seres  legendarios  que  tuvo  que  apoyarse  en  la  pared  un  segundo  para recuperar  el  aliento.  Un  pensamiento  horrible  destelló  entonces  en  su  cabeza:  las shilayas subían al descubierto por la avenida de Qentris, y las calles estaban llenas de pobres solarïes que no podrían huir. En cuestión de segundos un reguero de fuego y muerte saldría de las fauces abiertas de los dragones, y provocaría la carnicería más espantosa que jamás pudiese imaginar. Sintió que estaba a punto de llorar de miedo e impotencia allí sola. Todo se precipitaba hacia el desastre y ella no podía hacer nada por evitarlo.

En ese momento notó algo por el rabillo del ojo y el corazón se le disparó, pero antes  de  poder  siquiera  lanzar  un  grito,  una  mano  le  tapó  la  boca  y  una  voz  fina  y educada le chistó al oído.

—¡Shhhh! Silencio, nemhirie. Será mejor que ni te atrevas a respirar.

Los ojos de ella estaban a punto de salirse de las órbitas, y descubrió a un Árchero preocupado y atento al vuelo de los dragones mientras la arrastraba hacia el interior de  un  edificio.  Allí  la  dejó  libre  y  ella  recuperó  el  resuello,  todavía  con  los  latidos bombeando salvajemente en la cabeza.

—Voy al palacio —explicó ante su mirada inquisitiva, sonrojado hasta las orejas puntiagudas—.  He  estado  vigilando  a  Cyinder  todos  estos  días,  velando  por  su seguridad, pero ya todo se ha desbocado. Me temo que la espectacular llegada de mi padre y la reina Titania ha puesto en peligro todo el plan de fuga que yo había estado tejiendo  con  todo  mi  cuidado.  La  reina  Maeve  habrá  levantado  las  defensas  más fuertes que nunca… Por cierto, ¿dónde está Aurige? Ella viajaba contigo, ¿no? —el duende parecía haber cogido confianza y ahora no paraba de hablar.

Laila tragó saliva.

—Nos  hemos  dividido  —contestó  sin  tartamudear—.  Ella  y  Nimphia  podían volar,  ya  sabes,  y  fueron  en  busca  de  Cyinder.  Yo  debo  llegar  junto  a  las  shilayas, pero tengo mucho miedo…

Árchero  asintió,  comprensivo  y  protector.  Por  un  momento  pareció  abatido  y guardó silencio apoyado contra la pared de mármol blanco. Laila entendió al punto. El  duende  luchaba  entre  su  deber  de  protegerla  a  ella,  pobre  dama  en  apuros,  y  sus deseos de correr junto a Cyinder.

—¿Y tú sabes cómo entrar sin peligro? —le animó ella a sus propósitos.

—Sin peligro, no. Pero sería capaz de ir, aún a riesgo de mi vida.

Y a pesar de tanta teatralidad rimbombante, Laila estuvo segura de que sería así. Árchero  no  lo  podía  evitar.  Era  un  duende  pero  también  un  príncipe.  Tenía  que comportarse así, estaba educado para eso.

—Yo seguiré el plan que teníamos y me iré con las shilayas. Será lo mejor.

—No puedo permitir que viajéis sola, joven dama.

—Déjate de rollos, Árchero, sé cuidar de mí misma —le espetó ella, demasiado moderna  y  atrevida  para  lo  que  un  príncipe  de  alta  cuna  estaba  acostumbrado,  y  el joven palideció—. Quiero decir… prefiero que tú… que vos, salvéis a Cyinder de las garras de la bruja Maeve. Estoy segura de que Violeta se sacará un as de la manga al final y lo solucionará todo. Tengo que ir con ella.

—Pero aún así…

Un  nuevo  seísmo  hizo  que  ambos  se  tambaleasen  y  el  suelo  de  mármol  se resquebrajó  bajo  sus  pies.  A  lo  lejos  se  escuchaban  gritos  y  también  un  sonido espeluznante  que  ponía  los  pelos  de  punta.  Árchero  se  quedó  rígido  mirando  a  la salida. La ansiedad se le pintaba en la cara y Laila no quiso entorpecer sus planes ni un segundo más. Salió a la carrera para contemplar con horror cómo el Reina Katrina se escoraba y caía de lado a cámara lenta, con un lamento metálico que chirriaba en los  oídos  hasta  hacerse  insoportable.  Las  enormes  chimeneas  rodaron  aplastando templos  y  columnas,  y  una  cortina  de  humo  negro  se  expandió  hacia  el  cielo  en volutas.

—¡Vete, Árchero! —le gritó saliendo disparada hacia la avenida de Qentris.

—¡Me temo que no os puedo obedecer! —jadeó el duende corriendo tras ella, tan tozudo  en  su  caballerosidad  que  Laila  se  volvió  en  seco  y  por  un  segundo  deseó pegarle una patada en la espinilla.

No  sabía  qué  hacer  para  librarse  de  él  y  que  se  fuese  de  una  condenada  vez  a salvar a Cyinder, hasta que de repente se le encendió una luz.

—Yo soy la reina de Ithirïe, príncipe Árchero. Mi palabra es sagrada. Deseo que os larguéis… que os vayáis, sin volver a cuestionar mis órdenes.

Árchero la miró, dolido por no permitirle ser su paladín defensor.

—Ya me marcho, majestad —contestó con una reverencia enrevesada—, pero no hace falta que imitéis la voz de la reina Titania. No os sienta bien.

Y  aunque  su  tono  fue  serio,  le  lanzó  un  guiño  picaresco  antes  de  darse  media vuelta  y  desaparecer.  Antes  de  que  hubiese  pasado  ni  medio  minuto,  Laila  ya  se estaba maldiciendo por no haber aprovechado la oportunidad de contar con una cara amiga a su lado. Ahora volvía a estar sola y el miedo regresaba a gran velocidad, pero sabía  lo  mucho  que  le  hubiese  pesado  a  Árchero  permanecer  a  su  lado  y  dejar  a Cyinder por culpa de una obligación.

En la distancia, lenguas de fuego crecieron hacia las alturas, lamiendo los muros del  castillo  como  si  de  una  muralla  infernal  se  tratase.  Laila  se  sintió  estremecer mientras corría con el viejo dolor palpitándole en el costado, y de nuevo se volvió a preguntar  quién  había  provocado  en  realidad  aquel  caos,  y  por  qué  terrible  error estaba ocurriendo todo aquello.

***

—¿Pero  por  qué  está  ocurriendo  todo  esto?  —Cyinder  sintió  que  la  voz  se  le trababa en la garganta.

El rostro de odio y crueldad de la reina Maeve la hizo estremecerse y sintió que le temblaban las manos de miedo. La bruja miraba al exterior desde la balconada y se había  vuelto  hacia  ella  como  una  víbora  descolorida.  El  palacio  sufrió  una  nueva sacudida y las lámparas de cristal se balancearon y tintinearon peligrosamente.

—Nuestras enemigas han dado la cara por fin —graznó aquella bruja convertida en la figura de Hellia, aferrándose a los sillares de piedra mientras todo se tambaleaba a  su  alrededor—.  Cucarachas  asquerosas,  vienen  a  arrebatarme  el  trono,  pero  ni siquiera son capaces de imaginar hasta dónde llega mi poder —sonrió observando los restos  del  barco  encallado  por  entre  las  nubes  de  polvo  y  escombros—.  La  propia Titania  no  es  sino  una  rata  codiciosa,  su  avaricia  la  ha  traicionado.  ¡Qué  bajo  has caído, vieja amiga!

Extendió  las  manos  y  un  halo  radiante  la  envolvió  durante  unos  segundos. Cyinder  observó  con  pavor  que  los  sirvientes  que  se  hallaban  en  la  sala,  quietos  y silenciosos  pero  todavía  en  pie,  se  desplomaban  inertes  igual  que  carcasas  vacías donde ya no quedaba nada. Trató desesperadamente de ocultar su aprensión. Cuando Maeve  necesitase  más  poder,  ya  sólo  quedaría  ella,  y  entonces  aquella  bruja  le absorbería  su  energía  y  su  vida  hasta  dejarla  hecha  una  muñeca  de  trapo.  Se humedeció los labios buscando una salida.

—Pero no entiendo  que nos odien  tanto, madre —fingió  una pena desconsolada dando un pasito hacia atrás.

—Claro que sí. Míralas. Se han aliado con humanos y asesinos de baja estofa, la peor  escoria.  Esa  es  justo  su  verdadera  naturaleza.  Ahora  se  han  quitado  el  disfraz con  el  que  fingían  ser  bondadosas  ancianas.  Pero  ellas  no  son  nada,  no  merecen  un segundo de mi atención. Sin embargo, guardo para Titania un regalo muy especial…

El suelo volvió a moverse y regueros de polvillo blanco cayeron del techo, pero Maeve  no  pareció  advertirlo.  Se  echó  a  reír  con  una  risa  que  helaba  la  sangre,  solo que debajo de aquel timbre estridente, Cyinder fue capaz de notar el miedo y la rabia. En un pedacito profundo de su corazón sabía que debía sentir un poco de compasión por ella, porque no era más que una mujer sola y amargada a la que todo el mundo odiaba y temía. Pero no podía. No mientras usase la cara y la figura de su madre para engañarla, no mientras ensuciase su recuerdo con mentiras repugnantes.

Además,  había  otro  asunto  mucho  más  importante  que  el  sentir  piedad  por  la bruja Mab. Las Arenas de Solarïe se habían perdido cuando sus aposentos y la torre entera se vinieron abajo. Ella guardaba todavía tres granos preciosos en sus bolsillos, pero  estaba  segura  de  que  aún  quedarían  muchos  intactos  por  entre  los  escombros. Sólo tenía que volver y buscarlos. En su imaginación ya se veía a sí misma tosiendo y apartando piedras y cascotes mientras los iba encontrando uno a uno. De nuevo dio otro pasito corto hacia atrás.

—Ven,  hija  mía  —la  sobresaltó  la  reina  Blanca  cuando  ella  lanzaba  por  fin  una mirada apreciativa a las grandes puertas del salón—. Observa cómo nos bendicen los dioses. Cuando todo parecía perdido, llegan nuestros salvadores.

Estiró  la  mano  en  busca  de  la  de  Cyinder  y  la  muchacha  tragó  saliva.  Si  había tenido  alguna  oportunidad  de  escapar,  la  acababa  de  perder.  Se  acercó  despacio. Estaba  segura  de  que  en  el  momento  en  que  tocase  a  la  bruja,  las  fuerzas  la abandonarían y moriría. Tan sugestionada estaba que las piernas le flaquearon, pero llegó hasta el balcón y contempló el desastre que se extendía ante ella.

Las  shilayas  corrían  en  desbandada  como  un  atajo  de  hormigas  por  la  gran avenida de Qentris. En el cielo, dos dragones enormes daban vueltas y Cyinder sintió que  el  corazón  se  le  iba  a  salir  por  la  boca  de  miedo.  Aquellos  eran  los  dragones taimados que conoció en Acuarïe tiempo atrás… ¿pero qué significaba todo aquello? ¿Qué hacían ellos allí y por qué…?

En  ese  momento  uno  de  los  dragones  abrió  la  boca  y  con  un  rugido  espantoso lanzó una bocanada de fuego que barrió la avenida de Qentris, prendiendo fuego a los edificios y a los árboles a su paso. Cyinder se aferró a la baranda de piedra tan fuerte que se hizo sangre en los dedos. El corazón le latía a mil por hora mientras la reina Blanca le agarraba la muñeca con fuerza, obligándola a mirar.

Fue entonces cuando se dio cuenta de que uno de los dragones llevaba un jinete al lomo y su mente voló de nuevo hacia atrás en el tiempo. ¿Lady Angaïl se llamaba la acuarïe que los gobernaba? Todavía intentaba desentrañar el misterio cuando advirtió que los dragones habían tomado caminos distintos.

Uno de ellos volaba hacia el transatlántico destrozado dejando una lluvia de fuego a su paso. Las llamas crecían por entre los escombros del castillo como una muralla de  salvaje  violencia,  imposible  de  atravesar,  y  Cyinder  contuvo  el  aliento  al  darse cuenta de que aquel fuego probablemente destruiría por siempre los pequeños granos de  las  Arenas  de  Solarïe  que  se  hubiesen  salvado  de  entre  los  escombros.  Pero  en aquel momento no pudo sentir pena ni angustia por su tesoro, pues intuyó que lo que el otro dragón se disponía a hacer era mucho peor.

Un  numeroso  grupo  de  shilayas  se  había  ocultado  bajo  un  templete  que  en principio  parecía  una  buena  protección,  pero  que  en  realidad  era  un  callejón  sin salida. No podrían escapar de allí sin volver a terreno descubierto, donde serían presa fácil.

Está jugando con ellas al gato y al ratón —pensó con las manos agarrotadas y el sudor  empapándole  la  espalda.  Cyinder  podía  imaginar  sus  caras  de  horror  viendo cómo  se  acercaba  aquella  muerte  de  alas  negras,  decidida  a  quemarlas  vivas  en  un infierno.

Observó que la dueña gritaba algo gutural y señalaba al templete. El gran dragón rugió  en  su  triunfo  de  maldad  y  Cyinder  supo  que  el  juego  de  la  caza  había terminado. Aquello era el fin.

***

—¡Esto es el fin! —gritó Lord Shaka, el maddin de Johanna, con ojos aterrados.

Las  llamas  crecían  por  entre  los  hierros  retorcidos  y  los  escombros  del  enorme barco, y las gentes se empujaban y se aplastaban unos contra otros en los corredores y en las puertas de los camarotes, en su desesperado intento de huir de aquel infierno.

 

El  caos  había  comenzado  cuando  colisionaron  contra  los  muros  de  luz  de  la ciudad de Solandis. En el puente de mando, Lord Drake había soltado una blasfemia descomunal,  pero  ni  la  reina  Titania  ni  el  nemhirie  que  era  el  Señor  del  Oeste  al timón le habían hecho el menor caso. Ambos parecían conformes y de acuerdo en lo que estaban haciendo, pero al maddin de Londres sólo le preocupaba la seguridad de su gente, el bienestar de los humanos.

El  gran  transatlántico  permaneció  suspendido  unos  segundos  en  una  lucha invisible  contra  aquel  escudo  de  luz  y  luego  lo  atravesó  limpiamente,  saltando destellos  y  explosiones  por  todos  lados.  Las  fuerzas  mágicas  desestabilizaron irremediablemente el equilibrio del buque y su trayectoria, y un fragmento cristalino de los muros de luz rasgó el casco en toda su longitud abriéndolo desde la proa hasta la popa.

Los  gritos  de  pánico  y  el  miedo  se  podían  sentir  por  igual,  desde  las sobrecargadas bodegas inferiores y los camarotes más pobres donde se hacinaban los nemhiries,  hasta  en  los  salones  más  lujosos  y  amplios,  ocupados  por  las  hadas  de Airïe con gran disgusto de los maddins. Todos intentaban llegar a la cubierta para no quedarse atrapados, aunque tuviesen que pisarse y atropellarse unos a otros, para ver con sus ojos qué estaba ocurriendo y hasta dónde llegaba el peligro.

Las escaramuzas y los enfrentamientos se sucedían continuamente entre humanos y  hadas,  todos  exigiendo  sus  derechos  en  medio  de  aquel  torbellino  caótico,  y  en cualquier  momento  podía  estallar  un  motín  sangriento  que  no  sería  más  que  el preludio  de  una  guerra  abierta.  Y  de  todos  los  gritos,  el  más  escandaloso  y  agónico era el de Lord Ho, encadenado en la sentina, aullando que alguien lo liberase de su cautiverio. Drake y Shaka habían tenido que bajar hasta el salón de recepciones para hablar con la tripulación e intentar apaciguar las revueltas.

El  barco  se  inclinó  peligrosamente  hacia  abajo,  tan  cerca  ya  del  suelo  que  daba miedo.  El  Conde  de  Libis  sujetó  el  timón  como  si  lo  estuviese  ahogando  con  las manos. Con su halcón aleteando frenético en el hombro, el sudor le caía a chorros por la cara, y miraba fijamente al frente, al castillo dorado de Solandis que se acercaba a pasos agigantados.

—Estréllalo  contra  la  torre  del  homenaje  —murmuró  Titania,  impasible  a  los gritos, con sus ojos fríos calculando mil posibilidades—. Es el punto más fuerte para las defensas comunes, pero muy frágil si lo embestimos con esta… cosa. Los muros y el resto de torres se vendrán abajo como fichas de dominó.

—Estáis  como  una  cabra,  majestad  —rumió  el  Señor  del  Norte  frente  a  los ventanales, pero Libis dio un manotazo y el timón giró sobre sí mismo, obedeciendo la orden.

Oberón  apretó  la  esbelta  mano  de  la  reina  y  ella  le  miró  llena  de  dudas.  ¿Y  si estaba  equivocada?  —quiso  decirle  con  la  mirada—.  ¿Y  si  todo  estaba  perdido  y aquello era el final? ¿Y si…?

Él asintió, paciente y tranquilizador como de costumbre y ella apretó los labios. Se puso en tensión cuando la colisión era ya inevitable, y Oberón la abrazó como a una niña pequeña. La sacudida fue tremenda y el mundo entero pareció tambalearse mientras los gritos de terror arreciaban en los pasillos.

ElReina Katrina lloró un gemido herrumbroso que sobrecargó la densa atmósfera, los  temblores  y  las  sacudidas  se  sucedían  sin  parar  por  todas  las  cubiertas.  Un chirrido creciente, como una horrible lija arañando el óxido, convirtió el estruendo en un lamento agónico, y tras unos momentos suspendido en un equilibrio inquietante, comenzó a escorarse del lado de estribor.

La gente huyó en oleadas hacia el interior del barco, y aunque el desplome de las enormes chimeneas provocó el pánico descontrolado, el transatlántico había llegado casi  a  ras  de  suelo  antes  del  choque  con  la  torre,  y  su  terrible  caída  fue  en  parte amortiguada por las propias murallas del castillo.

Tras el sobrecogedor impacto un silencio de muerte cayó sobre la nave. Nada se movía,  la  polvareda  se  asentaba  poco  a  poco  sobre  los  restos  desvencijados  y  la niebla cenicienta bailaba en los haces de luz sucia que se filtraban por las cristaleras rotas.  Luego,  las  voces  apagadas  y  los  ecos  de  los  lamentos  comenzaron  a  alzarse poco a poco devolviendo la vida al barco. Una vida herida y rota, pero una vida a fin de cuentas.

Titania  buscó  a  Oberón  desesperadamente  por  entre  la  herrumbre  y  los escombros, y en cuanto descubrió que se hallaba a salvo, respiró tranquila. Se sacudió las faldas y tosió un poquito poniéndose de pie con un resto de orgullo. La claridad brumosa  y  las  sombras  afiladas  seguían  sembrando  el  caos  y  la  desolación  a  su alrededor.  Lord  Vardarac  y  los  otros  comenzaban  a  moverse  y  a  respirar  entre maldiciones, los llantos y los gritos volvían a taladrar sus oídos…

Pero no era nada grave —pensó. No podía permitirse flaquear en ese instante. La cabeza  le  daba  vueltas  y  era  incapaz  de  mantener  el  equilibrio,  pero  lo  habían conseguido.  ¡Lo  había  logrado!  La  hora  del  momento  final  se  acercaba,  el enfrentamiento  definitivo  con  Maeve  estaba  a  la  vuelta  de  la  esquina,  casi  podía saborearlo…

Y  en  ese  momento  una  sombra  enorme  cubrió  el  cielo  dorado  que  refulgía  por entre  los  haces  de  humo.  Dio  un  respingo  y  contuvo  el  aliento  ante  aquel contratiempo inesperado, y buscó en Oberón una respuesta. Antes de que el rey de los duendes pudiese siquiera levantar los hombros, un rugido estremecedor hizo temblar la cámara entera y de repente un infierno de llamas creció de la nada, envolviendo las maderas como si de un horno colosal se tratase.

—¡Es  un  dragón!  —exclamó  un  atónito  Vardarac  comprendiendo  al  punto,  sin intimidarle la batahola de gritos que llegaban desde el exterior.

—¡Avast! —asintió el Pimpollo, con los ojos tan abiertos que parecían a punto de salirse de sus órbitas.

—Pues  venderemos  cara  nuestra  piel  —resolvió  el  otro  sacando  un  hacha monumental de entre sus abrigos.

El  Pimpollo  observó  a  su  alrededor  y  luego  las  caras  aterradas  de  los  reyes  de Lunarïe.

—Compadre,  habremos  de  retirarnos  del  ígneo  parapeto,  que  no  huir,  a  fe  mía, para presentar faz a la contienda en terreno menos oneroso.

—Ah,  bueno  —comentó  el  Señor  del  Norte,  soñador,  como  si  lo  del  fuego  que estaba a punto de abrasarlos vivos no tuviese la menor importancia.

—¿Huimos pues? —insistió Tramontana con un ligero temblorcillo.

—Vos  primero,  compadre  —contestó  Vardarac,  tozudo,  haciendo  girar  el  hacha en las manos.

Ambos Señores de los Vientos se escudriñaron mutuamente para ver quién daba el primer paso hacia la fuga, sin moverse de sus posiciones mientras el fuego crecía a su  alrededor.  Tramontana  se  quitó  su  casaca  púrpura  bordada  en  oro  y  se  abanicó como si tal cosa.

—El ambiente es asaz bochornoso, compadre.

—Asaz  —afirmó  Vardarac  mirando  el  filo  de  su  hacha  como  el  que  mira  un ramillete de prímulas. Los gritos y el crepitar de las maderas parecían estar lejos, en otro universo de distancia.

—Y es menester que esos diabólicos dracos serán vivaces, infiero que dañinos…

—Y fogosos…

—¡Malditas sean las hadas y los hados! —retumbó entonces la voz exaltada del Conde de Libis, y sin más preámbulos los cogió a los dos de las solapas los arrastró fuera del puente de mando ante el estupor de los otros—. ¡Largaos ya los dos a matar dragones! Al final tendré que ser yo el que se ocupe de lo más importante.

El Pimpollo le miró con ojos acuosos, a punto de abrazarlo.

—Si la azarosa fatalidad quisiera que yo no sobreviviera…

—¡Sí, le diré a la histérica de la Bella del Sur que moristeis como un héroe, pero marchaos ya!

—Adiós,  André  —tronó  la  voz  de  Vardarac  mientras  su  compadre  se  limpiaba una  lágrima  que  había  dejado  un  reguero  de  hollín  en  su  cara—.  Eres  un  buen nemhirie. Te pido que te cases con Mary Rose si yo no vuelvo, y la hagas feliz. Es buena cocinera y una mujer excepcional…

Libis se atragantó y estuvo a punto de toser pero se contuvo a tiempo con gesto solemne.

—Jamás  cometeré  tal  infamia…  ¡tal  infamia  a  vuestro  honor,  quiero  decir! ¡Porque volveréis vivos los dos, estoy seguro! Y ahora largo, patanes, que me haréis llorar.

Y  sin  otra  palabra  arrastró  a  sus  majestades  de  Lunarïe  hacia  las  profundidades del barco justo cuando la techumbre caía convertida en rescoldos calcinados.

Ambos Señores de los Vientos avanzaron a través de las galerías en llamas hasta las escaleras que conducirían a la cubierta superior. Más allá del fuego el silencio era sepulcral,  únicamente  roto  por  el  ocasional  estallido  de  las  maderas  y  el  rechinar apagado del metal más abajo, en las bodegas y la sala de máquinas. Probablemente el Conde  de  Libis  llevaría  a  toda  la  tripulación  a  la  zona  de  los  compartimentos estancos.  Allí  el  casco  se  había  rajado  como  si  un  oso  colosal  hubiese  hundido  sus zarpas. Por aquellas brechas podrían escapar. Si todo iba bien, claro.

—Pimpollo,  seré  yo  quien  de  las  órdenes  —rumió  Vardarac  sin  esperar  más, subiendo las maderas ardientes de dos en dos.

—Ni en sueños.

—No hagas que me enfade, compadre.

—¡Apartaos y dejadme a mí esa lagartija infecta!

—¡Nunca!

Y en el momento en que llegaban a cubierta un nuevo rugido les hizo detenerse y mirarse  el  uno  al  otro  con  precaución.  En  el  silencio  que  siguió  a  aquel  bramido, incluso creyeron escuchar lo que parecía una risa goteante, llena de crueldad.

—¿Serás  capaz  de  hacer  algo  bien  en  tu  vida  y  llevarlo  a  la  proa,  Pimpollo?  — susurró Vardarac.

—¿Acaso dudáis…?

—Hay que ser discreto, amigo —insistió el Señor del Norte, aplacando el brío del otro con la manaza puesta en su hombro—. Lo más seguro es que Libis intente sacar a la gente por las cámaras inferiores. Si el dragón los descubre…

—No  lo  hará  —el  Pimpollo  miró  hacia  arriba  al  techo,  como  si  así  pudiese  ver más  allá  de  las  paredes  y  descubrir  la  silueta  del  dragón  apostado  en  la  base  de  las chimeneas—. Bailaré con él, mis aceros no le darán tregua, no advertirá mi propósito.

—Bien, bien —Vardarac se mesó las barbas de color violeta.

—¿Y vos, qué haréis, compadre?

—Improvisaré —sopesó el hacha por el mango sin dar más explicaciones.

El Pimpollo asintió en silencio y por un segundo lo miró con solemnidad.

—Hasta luego, compadre. No entono un adiós porque esto no es una despedida.

—¡Claro que no, loro perfumado! ¡Lárgate ya! No me hagas partirte en dos.

Tramontana  tragó  saliva,  demasiado  emocionado  para  responder,  y  sacó  un pañuelito bordado con el que se secó los lagrimales. Luego, sin más palabra, abrió la puerta y salió a encontrarse con la muerte bajo la radiante claridad de los seis soles.

***

La radiante claridad de los seis soles estaba molestando al dragón llamado Meësh. Había  sobrevolado  el  enorme  barco  con  lentitud  deliberada,  estudiando  cada resquicio,  cada  pulgada  por  donde  aquellos  gusanos  pudiesen  tratar  de  escapar. Cuando estuvo seguro de tenerlo todo controlado, descendió con gesto teatral y luego se posó entre los hierros desgajados de la primera chimenea casi con delicadeza. El silencio  se  había  vuelto  denso  y  pegajoso,  infundido  por  el  terror  que  provocaba,  e hinchó el pecho, orgulloso de sí mismo.

Ya no necesitaba frenarse en su odio, ni esconder su maldad ante su aborrecible ama  que  le  gobernaba.  Ella  misma  le  había  dado  permiso  para  matar  y  divertirse,  y Meësh podía jurar que lo estaba consiguiendo.

Con  la  primera  bocanada  de  fuego  había  experimentado  una  alegría  cruel mientras  veía  morir  a  aquellos  insectos  en  su  terrible  agonía.  Rió  entre  dientes  al comprobar que los humanos corrían a ayudarse los unos a otros aún a riesgo de sus propias vidas, mientras que las hadas, aquellas repugnantes criaturas a las que odiaba profundamente, no hacían otra cosa que tratar de escapar pensando solamente en ellas mismas. Por eso, cuando acorraló a un grupo de airïes que intentaron huir volando, no sintió  la  menor  piedad  por  ellos,  como  si  fuesen  pequeñas  maripositas  egoístas  que ardían en la llama de una vela. Incluso en su locura de destrucción, estuvo seguro de estar impartiendo justicia.

De  todas  formas  tampoco  los  humanos  terminaban  de  gustarle.  De  hecho  en cuanto empezase a aburrirse, lo cual estaba ocurriendo ya, quemaría aquel armatoste con  todo  el  mundo  dentro,  mujeres,  niños,  todos  ardiendo.  No  quedaría  nadie.  Así aprenderían a respetar a un dios.

Terminada la diversión, escupió un nuevo rugido de fuego y volvió a esperar una riada de criaturas miserables corriendo para salvar sus cortas y patéticas vidas, pero llegó el silencio y aquellas ratitas no volvieron a asomar las cabezas. Meësh rió con desdén  y  un  poco  de  desencanto.  Por  supuesto:  los  ratones  cobardes  sabían  que  el gato  estaba  fuera,  esperando.  Sólo  que  ya  había  pasado  mucho  tiempo  y  el  dragón estuvo seguro de que estaban tramando algo. Pisoteó inquieto la cubierta. Se alzó en el  aire  para  inspeccionar  el  terreno  y  volvió  a  su  pedestal  en  la  chimenea,  atento  y vigilante. Algo tramaban, sí. No era normal tanto silencio. Le iban a intentar engañar y  luego  Udronsanthïl  y  la  odiosa  Tritia  lo  mirarían  con  desprecio  por  encima  del hombro.  Rechinó  los  dientes  y  extendió  las  alas  para  sentir  algo  de  frescor.  La  luz exagerada de tantos soles le hería los ojos, el calor estaba siendo insoportable…

Y  en  ese  momento  apareció  un  ratón  de  aquellos  por  entre  las  maderas.  Meësh abrió los ojos, sorprendido y divertido, y más aún al comprobar que el ratoncito era una  de  sus  odiadas  hadas.  Y  encima  le  estaba  gritando  algo  y  amenazando  con  dos espadas ridículas. ¡Pero qué osadía!

De un salto voló a por él arrugando las fauces. ¿Acababa de escuchar que le había llamado lombriz de tierra sarnosa, o sólo se lo había imaginado? Iba a acabar con él de  un  bocado,  y  luego  lo  masticaría  vivo  cuatro  o  cinco  veces  antes  de  escupirlo contra el suelo y aplastarlo de un golpe.

Y entonces, con una finta sorprendentemente ágil, la rata esquivó su embestida y le clavó uno de los pinchos entre las uñas. Meësh rugió de furia, pero no por el dolor, sino por el absurdo fracaso que acababa de herir su orgullo. Se volvió raudo como un rayo,  pero  ya  aquel  gusano  correteaba  por  la  cubierta  lanzándole  un  nuevo  insulto. Meësh lo persiguió en un vuelo rasante loco de rabia, dando dentelladas a diestro y siniestro, escupiendo volutas de fuego que aquel odioso bípedo eludía con asombrosa facilidad en su camino descendente hacia la proa.

Meësh  rió  con  un  gruñido  gutural.  El  ratón  estúpido  acababa  de  perder  su ventajosa  posición  y  ahora  estaba  atrapado  en  un  callejón  sin  salida.  Se  posó  en  el suelo  y  las  traviesas  quemadas  se  hundieron  bajo  su  peso,  provocándole  leves arañazos  y  cortes  entre  sus  perfectas  escamas.  Una  afilada  viga  de  acero  se  había incrustado en su piel pero apenas fue más molesta que una pequeña púa. Sin embargo aquello  lo  volvió  ciego  de  ira,  y  emergió  a  la  superficie  haciendo  restallar  las planchas y las maderas en una lluvia de rescoldos ardientes.

Allí  seguía  el  gusano,  demasiado  atónito  y  temblando  de  miedo,  y  Meësh  supo con malvada alegría que su insignificante adversario acababa de comprender una cosa para su desdicha: no había forma de matar a un dragón.

***

“No  hay  forma  de  matar  a  un  dragón”  —comprendió  Tramontana  con  terror, mientras buscaba con ojos desquiciados a Lord Vardarac para advertirle que no había nada que hacer, que tenían que salir por piernas y tratar de escapar junto a los demás.

Y en ese momento, bajo la luz de los seis soles, escuchó al Señor del Norte lanzar una  especie  de  grito  de  combate.  Por  un  momento  no  supo  desde  dónde  le  llegaba aquel torrente de voz…

“¿Desde las alturas?” —pensó creyendo que deliraba.

Los  soles  destellaban  de  manera  cegadora  pero  efectivamente,  allá  en  lo  alto estaba el mismísimo Lord Vardarac, desnudo de cintura para arriba y empuñando su enorme  hacha  con  las  dos  manos,  con  sus  barbas  electrificadas  y  unas  alas  tan pequeñas y zumbonas que parecía un enorme abejorro sudoroso dentro de un sueño delirante.

El  dragón  se  giró  hacia  él  con  expresión  de  sorpresa  en  sus  ojos  reptilianos,  y abrió  las  fauces  en  una  inmensa  carcajada.  ¿Aquél  oso  con  alas  se  atrevía  a desafiarle? Ahora vería a quién se enfrentaba.

El Pimpollo gritó algo, una advertencia tal vez, pero ya fue demasiado tarde. El dragón se lanzó hacia arriba como una flecha, con las fauces abiertas para tragárselo de un bocado, y en ese momento las alitas de Lord Vardarac no dieron más de sí en aquel  descomunal  esfuerzo  de  mantenerlo  a  flote,  y  el  Señor  del  Norte  se  precipitó hacia abajo a plomo, enarbolando el hacha a dos manos con un rugido salvaje.
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La última luz

El  dragón  Udronsanthïl  se  estaba  divirtiendo  como  hacía  mucho  tiempo.  La última vez que recordaba una emoción igual fue cuando él y sus hermanos, Meësh y Kidrolebh,  diezmaron  la  población  de  sirenas  porque  sus  cánticos  eran  un  suplicio para sus oídos. ¿O tal vez fue por cualquier otro motivo? Ya ni se acordaba del por qué estaban en el Mar de las Sirenas en aquella ocasión. Total, qué importaba.

Avanzó  hacia  el  templete  de  mármol  riéndose  entre  dientes  con  un  sonido sibilino. Aquello era  muchísimo más placentero.  Casi estaba dispuesto  a perdonar a su dueña por los malos tratos y las cadenas mágicas con las que los esclavizaba a él y a  Meësh.  Ahora  era  cuando  se  iba  a  cobrar  su  pequeña  y  siniestra  venganza.  No quedaría piedra sobre piedra, ni rastro de vida en esa ciudad de oro que reflejaba tanta luz y le hería los ojos hasta dejarle casi ciego.

Tritia había enviado a Meësh a destrozar el navío metálico lleno de gente, y eso a Udronsanthïl no le gustó. Hubiese preferido ser él el autor de la masacre, pero aquella vieja  arpía  no  quería  que  se  le  relacionase  directamente  con  la  matanza  que  había ordenado.  Mejor  hacer  creer  que  había  sido  idea  de  un  cruel  dragón  que  le  había desobedecido, o que se había vuelto loco y escapado a su control. Ella no tenía nada que ver.

Sin embargo la ex-reina de Acuarïe no se había olvidado de él. Aquellas chifladas que  correteaban  como  torpes  ovejas  mientras  él  les  cortaba  las  posibles  salidas  con bocanadas  de  fuego,  le  estaban  haciendo  reír  como  nunca.  Incluso  Tritia  se  reía montada  en  su  lomo.  Luego  le  había  acariciado  las  crines  y  a  Udronsanthïl  no  le desagradó del todo.

Y  ahora  había  acorralado  a  un  pequeño  grupo  de  shilayas  en  un  templete.  Ya podía  ver  las  caras  de  aquellos  insectos  aterrados,  encerrados  en  su  propia  jaula, corriendo  de  una  esquina  a  otra  o  escondiéndose  por  entre  las  columnatas.  Podía sentir su miedo y el frágil latir de sus corazones, pero aquello no le produjo la menor compasión, al revés, cada vez era más divertido. Inspiró profundamente cuando notó el calor burbujear en su garganta. Con un gesto teatral, abrió las fauces para soltar un rugido estremecedor y levantó la testa a la lejana silueta de su hermano sólo para ver si  le  estaba  mirando,  si  estaba  atento  a  su  glorioso  momento.  Fue  entonces  cuando presenció que Meësh se lanzaba hacia arriba a toda velocidad. Un rugido de victoria se elevó hacia el cielo dorado de Solandis como un cántico de dioses.

Por  un  segundo  se  quedó  en  suspenso  viendo  cómo  se  disponía  a  devorar  a  una especie de enorme borrón con alas, un borrón que llevaba algo metálico en las manos. Y ese algo era tan afilado que destelló un segundo antes de perderse en las fauces de su hermano.

Udronsanthïl aulló también pero entonces sintió un latido estremecedor; un pulso de  dolor  en  la  boca,  un  presentimiento  horrible  que  le  desgarraba  la  garganta. Contempló,  atónito,  cómo  Meësh  giraba  la  cabeza  en  un  ángulo  extraño,  quizás buscándole  a  él  un  último  segundo,  y  con  un  lamento  agónico  trató  de  alzarse  sin fuerzas antes de caer a toda velocidad y estrellarse contra la tierra.

El  dragón  Udronsanthïl  rugió  desesperado,  y  movió  las  alas  sin  importarle  otra cosa en el mundo que llegar junto a su hermano. La ira ciega le consumió, la sangre hervía en sus venas. No podía ser, era un error. Los dioses no podían morir. ¡Ellos dos no podían morir!

Con un estertor salvaje gritó a los cielos su cólera y el fuego creció a su alrededor. Salió volando sin darse cuenta de que, en su agitación violenta, su jinete había caído al suelo, rodeado de llamas. No veía nada, no sentía más que odio y furia negra. Los mataría a todos, desgarraría al mundo entero como alguien se hubiese atrevido a tocar una sola escama de su hermano.

Y cuando llegó junto a él en la explanada en ruinas, la terrible verdad se clavó en su  corazón  como  una  daga  de  hierro.  La  sangre  púrpura  manaba  palpitante  de  una enorme brecha en el cuello, y el cuerpo de su hermano yacía respirando sin fuerzas, apenas  siquiera  un  suspiro.  Meësh  se  esforzó  por  levantar  la  testa  y  lo  miró  ya  sin verlo. Sus iris rasgados se volvieron cada vez más pequeños y vidriosos, y su voz se convirtió en un susurro apagado.

—Estuvo bien nuestra guerra, hermano —gimió con un jadeo ahogado—. Estuvo bien…

—No hables, ahorra fuerzas —Udronsanthïl le lamió la cara y la tremenda herida como si así tuviese la virtud de curarle, notando el sabor metálico de la sangre que se confundía con algo extraño, un tono salado que nunca antes había conocido: el sabor de las lágrimas.

Meësh arrugó las fauces y susurró sus últimas palabras con pesar y nostalgia, pero también con un tinte casi de rencor:

—Ahora, ya sólo quedas tú…

Y ya no volvió a hablar. Udronsanthïl rugió su dolor cuando llegó el silencio y el corazón  de  Meësh  dejó  de  latir.  No  podía  entenderlo,  las  sensaciones  de  soledad  e impotencia  eran  tan  grandes  que  le  abrumaban,  le  estrujaban  el  pecho  como  un martillo.  No  era  capaz  de  ver  nada,  la  vista  se  le  había  vuelto  borrosa.  Ni  siquiera sabía que estaba llorando.

***

Cyinder  no  sabía  que  estaba  llorando.  Desde  las  alturas,  con  los  ojos  abiertos como platos, se había obligado a sí misma a ser fuerte y contemplar lo que iba a ser una masacre sin demostrar ningún sentimiento. Las llamas de los dragones subían por los muros ruinosos y el humo negro ensuciaba el cielo límpido de Solandis, pero ella sólo estaba atenta a lo que iba a ocurrir en aquel templete.

El  dragón  y  su  jinete  —que  no  era  otra  que  Lady  Angaïl,  estaba  segura— juguetearon cruelmente con las shilayas durante un buen rato. La mayoría de ellas se habían desperdigado por las calles de la ciudad, perdiendo el poder que resultaba de mantenerse unidas. Sin embargo, un contingente numeroso se había mantenido firme casi  hasta  el  final,  tratando  de  atravesar  las  murallas  de  fuego  en  un  empeño admirable de llegar hasta Maeve.

Al  final  tuvieron  que  correr  a  ocultarse  en  el  pabellón  de  blancas  columnas  de mármol, y allí el dragón las había atrapado. Ahora llegaba el final.

La muchacha estaba tan absorta en la escena que casi sentía que estaba allí mismo con las shilayas. Casi podía ver los crueles ojos reptilianos del dragón, riéndose con insana  alegría,  casi  podía  sentir  el  pánico  y  el  calor  que  la  rodeaba  como  un  mar hirviendo.  Se  puso  en  tensión  y  todos  sus  músculos  se  volvieron  rígidos  como piedras.  Cuando  el  dragón  abrió  las  fauces  para  escupir  la  muerte,  ella  sintió  el mismo terror que todas las demás.

—¡No! —gritó cuando creyó que el mar de llamas las calcinaría sin remedio.

—No…  ¿qué?  —la  bruja  Maeve  a  su  lado  la  contemplaba  con  los  ojos convertidos en rendijas, ni siquiera estaba atenta a la batalla.

Cyinder  dio  un  respingo  y  tembló  hasta  la  médula.  Al  final  había  caído  en  la trampa y abrió su mente y sus verdaderos sentimientos, no lo había podido evitar. La garra  alrededor  de  su  muñeca  se  hizo  dolorosa,  casi  como  un  cuchillo.  Fuera,  el rugido del dragón le atronaba los oídos, pero ya no era un rugido de triunfo, sino de dolor  y  muerte,  y  sus  ojos  se  desviaron  un  instante  sin  querer.  La  sorpresa  en  sus pupilas alertó a la reina, que siguió su mirada hacia el exterior.

—¡No! —su grito de rabia le atravesó los oídos.

Se apartó del ventanal y tiró de Cyinder hacia el trono llena de ansiedad, como si de verdad alguien pudiese arrebatárselo. La muchacha quiso resistirse pero Maeve la zarandeó salvajemente.

—¡Ven conmigo! —le exigió con los ojos desquiciados—. No van a derrotarme, no  podrán  con  mi  poder  y  el  de  todas  las  reinas  a  la  vez.  Las  haré  venir.  Me entregarán  sus  vidas  en  sacrificio  por  el  bien  verdadero,  y  juntas  terminaremos  con esto para siempre.

Se  sentó  en  el  majestuoso  trono  y  allí  cerró  los  ojos,  concentrándose profundamente.  Sus  rasgos  adquirieron  una  cualidad  afilada,  con  profundas  ojeras violáceas de desgaste y cansancio, y de nuevo Cyinder sintió una brizna de pena por ella.  Llegó  incluso  a  estirar  su  mano  para  ponérsela  en  el  hombro  con  un  gesto  de compasión, pero los labios de la bruja se movieron en una sonrisa cruel.

—Los  mataré  a  todos  sin  piedad  —murmuró  reconcomiéndose  en  una  letanía llena de odio—. ¡Malditos sean! ¡Maldita seas, Titania!

***

—¡Maldita seas, Titania! —gritó Tritia postrada en el suelo, cubierta de polvo y tierra. La máscara se le había caído y había rodado mostrando su rostro envejecido, lleno de pequeñas venitas azuladas. Sus ojos rabiosos se ribeteaban en púrpura.

—¿Yo? —la reina de Lunarïe se acercó unos pasos sin siquiera hacer un intento de socorrerla.

A  su  lado,  el  rey  de  los  duendes  se  inclinó  con  galante  cortesía  y  la  ayudó  con delicadeza a ponerse en pie. Tritia se ajustó la máscara sobre la cara y con un gesto de soberbia dio un manotazo y se desembarazó de la ayuda de Oberón. Luego se sacudió la  tierra  de  sus  ropajes…  Pero  entonces,  un  viento  misterioso  provocado  tal  vez  y sólo tal vez por un levísimo e imperceptible aleteo de las manos del propio rey de los duendes,  hizo  que  la  máscara  de  porcelana  se  le  resbalase  de  la  cara  y  se  cayese  al suelo de nuevo donde Oberón, quizás sin darse cuenta y por un terrible error, la pisó y la partió en dos.

—¡Lo siento! —farfulló congestionado por su torpeza, y se agachó a recuperar los restos chocando contra la airada Tritia, que jamás había albergado sentimientos más asesinos en su vida.

La  reina  de  Lunarïe  tosió  intentando  disimular  su  regocijo,  y  la  cogió  del  brazo haciendo  caso  omiso  a  su  rigidez  y  a  su  enfado.  Incluso  le  apartó  los  envejecidos cabellos blancos de su rostro lleno de arrugas.

—No es mi culpa que la ambición te haya cegado, vieja amiga. O de que hayas sido  tan  estúpida  de  haber  pensado  que  los  Señores  de  los  Vientos  iban  a  quedarse sentados, esperando a que los quemases vivos después de terminar con las shilayas…

Porque  efectivamente,  el  Señor  del  Norte  había  quedado  magullado  y ensangrentado,  y  también  herido  en  su  honor  del  ridículo,  pero  aplastantemente victorioso.  Era  el  héroe  de  nemhiries  y  airïes,  y  su  hazaña  sería  recordada  para siempre  en  las  leyendas.  Y  mientras  el  dragón  Udronsanthïl  se  volvía  loco  de  furia, quemando y arrasando el Reina Katrina hasta las cuadernas, el Conde de Libis hacía rato que había logrado conducirlos fuera de allí y ponía a todo el mundo a salvo lejos de sus fauces.

—Qué gran vuelo el de Lord Vardarac, ¿no crees? —terminó la reina de Lunarïe con una mirada soñadora.

—¡Déjame  en  paz,  víbora!  —Tritia  no  podía  ni  quería  controlarse  en  su  fracaso —.  Ya  has  conseguido  el  trono.  Ahí  está,  lo  que  siempre  deseaste.  Sólo  tienes  que alargar la mano y quitárselo a Maeve. Nadie se te opondrá en tu camino a la cima, ni siquiera esas viejas a las que estás engañando.

—¿Eso crees? —Titania se mostró sorprendida y dolida a la vez—. No tengo el más mínimo deseo de alcanzar el poder, estás muy equivocada. Tal vez fue así en otro tiempo, querida, pero ya no. He comprendido qué es lo que de verdad importa en la vida.

Tritia la observó con los ojos entrecerrados y una mueca de incredulidad palpable.

—He aprendido mucho —siguió la otra, avanzando impasible y majestuosa hacia el palacio mientras las shilayas recomponían sus filas y lograban sofocar las murallas de fuego de los dragones—. La vida no me ha hecho favores, precisamente. Perdí mi reino,  igual  que  tú  el  tuyo…  ¿Y  acaso  importa?  No  —se  contestó  a  sí  misma  sin esperar  a  su  interlocutora—.  Los  mundos  cambian,  los  reinos  caen  y  vuelven  a levantarse, pero de nada valen si al final estás sola.

—No  creo  ni  una  palabra  de  lo  que  dices,  Titania  —negó  Tritia—.  Puedes mentirte a ti misma, y a las estúpidas shilayas, pero no a mí. Te conozco demasiado bien. Si a alguien he aprendido a temer no ha sido a Maeve, precisamente.

—No  necesito  que  me  creas  —replicó  la  reina  de  Lunarïe—.  Mis  motivos  son desinteresados, no tengo que darte explicaciones.

—¡Claro que son desinteresados! Por eso estás aquí —rió Tritia con voz cínica.

Titania la miró con un destello de compasión.

—¿Y por qué estás tú si se puede saber, vieja amiga?

Tritia se desembarazó de su mano y apretó el puño con rabia.

—Para  defender  lo  que  se  me  prometió.  Tu  hija…  y  la  hija  nemhirie  de  mi aborrecible enemiga juraron que me entregarían las Arenas de Solarïe a cambio…

—¿A cambio de qué? —Titania se sintió intrigada a pesar de todo.

—¡De mi llave! ¡La llave que yo poseía para abrir el Templo del Amanecer! Me engañaron y se la llevaron. Y ahora van a intentar…

Se calló bruscamente y guardó un silencio hosco.

—¿Qué es lo que van a intentar? —la animó Titania casi con dulzura.

—No te importa.

—Claro que me importa. Y si mi hija te prometió las Arenas de Solarïe, yo misma me encargaré de que cumpla su promesa, te lo aseguro.

Tritia  se  giró  con  cara  de  sorpresa  para  descubrir  que  la  otra  hablaba completamente  en  serio.  Sus  ojos  se  convirtieron  en  rendijas,  incrédula,  pero  en  el rostro de Titania no halló otra cosa que sinceridad.

—Estoy segura de que me pedirás algo a cambio, no lo niegues.

—Sólo que me ayudes —Titania la volvió a coger del brazo, casi por obligación, y de nuevo se encaminó hacia el umbral del palacio—. Vengo a intentar que Maeve entre en razón. Las sombras nos rodean, no podemos permitirnos seguir en esta lucha interna que nos desgarra, y su ayuda nos sería muy útil…

Tritia se había detenido y la miraba boquiabierta.

—¿De verdad me quieres hacer creer que sólo te animan propósitos generosos?

—Así es.

—¿Y cuándo te diste el golpe en la cabeza, querida Titania? ¿Cuándo perdiste la memoria y cambiaste de forma de ser? Hubiese querido estar allí…

—No me importa lo que pienses. Lo vas a ver con tus propios ojos.

Y le apretó el brazo con firmeza, dejando muy claro que la llevaría con ella hasta el final, tanto si quería como si no. Tritia bajó los hombros y no se resistió. Total, no podía hacer nada más que permanecer a la expectativa. Y si era verdad lo que Titania decía, si eran ciertas sus palabras, tendría por fin las Arenas de Solarïe. Tan sólo tenía que posicionarse en el bando correcto y aquella era una excelente oportunidad.

Pero  al  pasar  bajo  el  umbral,  algo  le  hizo  levantar  la  cabeza  y  escudriñar  en  la oscuridad con un deje de temor.

—Tú  también  lo  has  sentido  —susurró  Titania,  que  se  había  detenido  en  su camino y miraba al frente con inquietud.

Tras ellas, el ejército de shilayas iba entrando poco a poco en el recinto. En sus caras  se  pintaba  el  temor  reverente  y  la  curiosidad  a  partes  iguales,  pero  lo  que  a Titania le llamó la atención fue la presencia de la chica medio nemhirie allí mismo, junto a Violeta, con el rostro sucio de hollín y lágrimas, y una congoja muy grande escondida en los ojos.

El corazón de Titania se aceleró y miró a su alrededor en busca de su hija. Al no encontrarla y darse cuenta de que aquella chica, Laila, la observaba con intensidad y angustia nerviosa, tuvo un mal presentimiento. Estuvo a punto de ir a preguntarle, y demostrar delante de todo el mundo y de Tritia sus debilidades más ocultas, pero al final  se  impuso  la  costumbre,  y  levantado  la  barbilla  con  gesto  regio,  siguió avanzando  impertérrita.  Solo  que  hacía  un  gran  esfuerzo  para  que  sus  manos  no temblasen, y en su corazón ya sólo había una única pregunta: ¿Dónde estaba Aurige?

***

—¿Dónde está Aurige? —la voz de Violeta sonaba desesperada, como si hubiese cargado con demasiadas preocupaciones y esta fuese ya la última gota que colmaba el vaso—. ¿Y Nimphia?

—No lo sé. Se fueron —Laila temblaba a punto de llorar—. Se marcharon sin mí, no pude impedirlo…

Había corrido como si escapase del infierno para contarle a la shilaya lo sucedido, para  que  ella  resolviese  el  problema,  para  quitarse  de  la  espalda  aquella  enorme piedra  de  mil  toneladas  con  la  que  cargaba.  Y  ahora  se  encontraba  a  una  anciana vencida y marchita, con el miedo y la incertidumbre escritos en los ojos. Una mujer cansada que había vivido ya el horror de demasiadas guerras, demasiadas muertes.

Y todo eso era cierto, sí, pero lo que Laila no sabía era que aparte de todas esas preocupaciones tan importantes, la anciana shilaya sufría también el constante acoso y derribo de una pequeña pixi que había decidido ser shilaya y a la que ni la Magistra del Sol, ni ninguna otra shilaya hacían caso. Y para colmo de males, la pixi parecía ser  muy  amiga  de  la  arpía  Monique,  con  lo  cual,  Violeta  no  podía  deshacerse  de  la molesta criatura ni en sueños.

La  pequeña  pixi  revoloteaba  continuamente  alrededor  de  su  cabeza,  haciéndole preguntas  y  chillándole  consejos  de  lo  más  variopinto  acerca  de  sus  severos  trajes grises de batalla, que deberían ser de color rosa o añil, con una buena dosis de plumas y joyas… O si Violeta estaba de acuerdo en que “HojadementadelamanecerdeLuthus” —que  era  su  nombre—,  era  quizás  demasiado  largo,  y  que Minthi,  sin  embargo, sonaba más romántico y glamuroso… O mil cosas más que hacían que la cabeza de la anciana fuese una olla a punto de estallar, al igual que su carácter.

Pero  Laila,  que  no  sabía  nada  de  esto,  no  se  amilanó  por  su  actitud  severa  y  su cara de enfado, y se cogió de su mano mientras las shilayas obedecían las órdenes de la Magistra del Sol, al frente de todo aquel torbellino.

La muchacha se dio cuenta de que Violeta le lanzaba una mirada pesarosa de vez en cuando, y supo que la relación entre las dos hadas tampoco estaba siendo del todo apacible.  Estaba  claro  que  cada  una  pensaba  de  modo  muy  distinto  sobre  cómo  se tenía  que  llevar  la  batalla  contra  Maeve.  Mientras  que  Selila,  la  Magistra  del  Sol, abogaba  por  una  acción  más  contundente  y  enérgica,  Violeta  prefería  tomarse  las cosas  con  calma.  Aún  así,  ninguna  de  las  dos  había  contado  con  que  Titania  se presentaría  allí  con  pretensiones  de  salvar  el  mundo.  Y  llevarle  la  contraria  no  era nada bueno, precisamente.

A  pesar  de  todo,  la  anciana  shilaya  consiguió  ensayar  una  sonrisa  y  apretó  la mano  de  Laila  con  fuerza.  La  chica  suspiró  aliviada.  Avanzarían  juntas.  Llegarían hasta el final y todo se solucionaría, como en los cuentos.

Sin  embargo,  al  traspasar  los  arcos  de  mármol,  la  atmósfera  se  volvió  fría  y desagradable,  como  si  estuviese  cargada  de  electricidad  estática,  y  la  sensación  de peligro creció en oleadas. Laila sentía que la amenaza iba en aumento pero no podía evitar  fijarse  en  cada  detalle  del  palacio.  Buscaba  en  ellos  los  recuerdos  del  verano pasado pero apenas quedaba ya nada de aquel entonces, ni las colosales lámparas de cristal,  ni  las  columnas  recargadas  de  oro  y  guirnaldas  de  flores,  ni  las  fuentes  de aguas  cantarinas.  Todo  era  tan  recto  y  blanco  que  resultaba  incómodo.  Las  estatuas del  gran  recibidor  las  seguían  con  sus  ojos  vacíos,  parecían  vigilar  cada  paso  que daban.

El aire se oscureció. La penumbra al frente se volvía más densa según avanzaban. Laila  tenía  ganas  de  gritar,  de  que  alguien  dijese  algo  y  rompiese  aquel  silencio espeluznante.  Observó  a  las  dos  reinas  que  caminaban  juntas  en  primera  línea  y  de nuevo sintió la congoja. No sabía cómo iba a explicar a la reina Titania que Aurige estaba actuando de una forma extraña, que tal vez las sombras la habían contagiado y que ya no era…

—Majestad —la voz de Violeta le hizo dar un respingo de susto. Ambas reinas se giraron a la vez a pesar de que ella sólo reclamaba la atención de Titania. La anciana sintió que la traspasaban con la mirada.

—También lo hemos notado, shilaya —la amonestó Tritia.

—Sí, claro, claro. Y estoy segura de que ambas también han notado la ausencia de  sirvientes  y  de  algo  mucho  más  oscuro.  Estoy  segurísima  de  que  sus  majestades están al tanto de todo. Como también lo estoy de que ya se han dado cuenta de cada detalle, hasta del más inquietante…

La Magistra del Sol le dio un codazo escandalizada por su osadía, pero la otra no le hizo caso. En el hombro, la arpía Monique lo miraba todo con sus extraños ojos de niña,  y  sobre  Monique  montada,  como  muda  espectadora  ridícula,  la  pequeña  pixi shilaya.

—Basta,  Violeta  —la  reina  Titania  se  había  exasperado—.  Tras  muchos sinsabores y peligros estamos aquí para salvar Ïalanthilïan, para rescatar a sus reinas y  lo  que  queda  de  nuestro  mundo,  y  si  logramos  hacer  entrar  en  razón  a  esa  loca blanca, luchar juntas contra los tenebrii.

—Precisamente —la cortó la shilaya con dureza, como si la reina fuese una niña pequeña y ella su ama de cría que le regañaba.

Laila le apretó la mano y se resguardó tras ella. Al frente, a tan sólo unos pasos, las  grandes  puertas  del  salón  del  trono  parecían  inmensos  guardianes  defensores  de un gran secreto, y tras esas puertas…

—Precisamente ese es el motivo, majestades —Violeta siguió hablando sin que su voz  temblase  un  ápice—.  Hoy  va  a  ocurrir  un  portento  que  ninguna  de  nosotras  ha presenciado en miles de años, tal vez nunca en nuestras vidas, pues ni siquiera antes del destierro de los ithirïes o cuando llegó el olvido, sucedió algo así. Por eso quiero que todas estemos preparadas, por si acaso.

—¿Por si acaso, qué, shilaya? —Tritia la observaba con gesto agrio.

—Por  si  acaso  Maeve  tuviese  otros  planes  distintos  a  los  nuestros,  “tan bondadosos”.

—¿Y cuál es ese portento del que hablas que nunca ocurrió antes? —quiso saber Titania, ya con la mano en las grandes aldabas de oro.

Violeta tomo aire despacio, casi teatral.

—Hoy  se  reunirán,  en  el  mismo  tiempo  y  lugar,  es  decir,  aquí  en  este  palacio, todas  las  reinas  de  Faerie.  Y  cuando  digo  todas,  me  refiero  a  las  verdaderas soberanas. No es ya el Reino Blanco organizando un cónclave vulgar, sino la reina de Firïe quién está ahí. Y también la de Ithirïe —obligó a Laila a mostrarse y luego las señaló a ellas dos—, Lunarïe y Acuarïe, Airïe y Solarïe. Todo el poder de Ïalanthilïan estará en esa sala a la vez. Y eso, nunca ha ocurrido antes.

Titania  enmudeció  y  su  mano  en  la  puerta  se  quedó  rígida.  De  repente  se  había dado  cuenta  de  lo  que  Violeta  estaba  sugiriendo,  y  su  cerebro  comenzó  a  recalcular planes a toda velocidad. Todo el poder de Faerie a la vez… Tritia la observaba muy seria y ella inspiró despacio, tomando una decisión: empujó con fuerza y las grandes puertas se desplazaron hacia adentro lentamente.

La sensación de poder estático creció igual que la cresta de una ola gigante. Laila notaba  la  espalda  llena  de  pinchos  y  el  corazón  a  punto  de  salirle  por  la  boca.  Los deseos  de  echar  a  correr  y  escapar  de  allí  se  hicieron  tan  fuertes  que  si  no  fuese porque  Violeta  le  agarraba  la  mano,  nadie  la  hubiese  podido  detener.  Escapar,  huir, volver a su antigua y rutinaria existencia, olvidarse de todo… Eran cosas que estaban ya tan lejos como el sol y la luna.

Toda  su  historia  pasó  ante  sus  ojos  en  un  segundo:  el  colegio  de  Lomondcastle, Winter  Manor  y  su  padre,  Monique,  sir  Richard,  el  amor  de  Daniel  Kerry…  Y también  haber  conocido  a  Nïa  y  a  Ethera,  y  la  horrible  tragedia  de  su  muerte;  la emoción de tener amigas y la fatalidad de perderlas. Todo volvía en tropel, surgía de cada rincón de su corazón y su cabeza, pero incluso con todo aquello que había sido siempre  el  motor  de  su  alma,  se  dio  cuenta  entonces  de  que  aquel  era,  sin  lugar  a dudas, uno de los momentos más importantes de su vida.

***

Cyinder sintió que aquel era el momento más importante de su vida.

Y también el más peligroso.

Trataba  por  todos  medios  de  luchar  contra  una  somnolencia  que  parecía  querer adueñarse de ella, y seguir despierta a toda costa porque tras las puertas llegaban por fin sus salvadoras, las que acabarían con aquel reinado de horrible opresión y abuso al que ella misma había contribuido con su consentimiento y su pasividad.

A su cabeza volvía una y otra vez la imagen marchita de la profesora Popea allá en las catacumbas del palacio, y su estómago se revolvía de miedo y vergüenza, pero era  incapaz  de  dar  un  paso  en  solitario  y  sin  ayuda  hacia  su  propia  salvación. Permanecer al lado de la bruja Mab le provocaba un terror espantoso, la idea obsesiva de  que  la  reina  Blanca  la  descubriría  y  la  mataría  arrebatándoselo  todo  la  tenía  al borde  de  un  precipicio,  y  más  ahora  que  había  hecho  venir  a  las  reinas  de  Faerie desde donde las tuviese retenidas y las manejaba como tristes marionetas patéticas.

Tras la derrota de los dragones, Maeve se había sentado en el trono de Solarïe y allí cerró los ojos, concentrando toda su voluntad. Cyinder comenzó a sentir entonces un cosquilleo en la piel, como si de ella se desprendiese algo, una esencia misteriosa que fluía hacia la reina inundándola de poder, mientras que ella notaba la cabeza llena de algodón y las piernas de goma. Las fuerzas la estaban abandonando, pero no con la misma  intensidad  que  al  resto  de  reinas  que  habían  acudido  a  su  imperiosa  llamada igual que ovejas a la guarida del lobo.

Fue  espantoso  ver  sus  caras  vacías  cuando  llegaron,  caminando  en  fila  y  en silencio como autómatas. Zephira, Geminia, Atlantia… todas con las cabezas gachas, balanceándose  torpemente.  También  llegaron  las  princesas,  Eriel,  Shiza,  e  incluso Núctuna,  aunque  Cyinder  ya  sabía  que  Geminia  no  era  más  que  una  impostora  de Lunarïe, y que la verdadera reina estaba allá afuera, luchando justo tras sus puertas.

Las  reinas  y  sus  hijas  se  arrodillaron  todas  a  la  vez  y  Maeve  no  esperó  ni  un segundo más. Aquel fluido brillante se hizo más intenso, y Cyinder comprobó que las reinas  parecían  resentirse  con  gestos  involuntarios  de  dolor,  como  si  estuviesen soportando un sufrimiento terrible. Igual que la profesora Popea. Igual que su madre, cuando nadie la comprendía y fue rechazada por todas.

Y de repente Cyinder supo qué tenía que hacer.

A  su  cabeza  llegaron  los  recuerdos  de  Hellia  en  oleadas,  sus  eternas  disputas sobre moda, desfiles y caprichos extravagantes, sus fiestas llenas de gente, y luz…

Y amor, y sonrisas, y vida… y libertad.

Y en ese momento, como si de un eco misterioso se tratase, acudieron a su cabeza las palabras de Violeta, la anciana que le había profetizado su futuro en las Montañas Shilayas de Sïdhe:

Tú serás la última luz, mi niña —le había dicho en privado—. Y a pesar de todo lo que nos odias, las shilayas estaremos a tu lado cuando todo Ïalanthilïan caiga en la negrura. Recuérdalo para siempre.

Y Cyinder lo recordaba ahora con claridad diáfana. Oh, sí que lo recordada. Y se arrepentía tanto de haber sido tan estúpida, de no haber sabido lo que su madre trató de decirle… Recordó a Hellia cuando pidió su Último Deseo. Allí sola, con su boa de plumas  y  la  dignidad  destellando  por  todos  sus  poros.  Su  madre,  que  se  había sacrificado por ella y sólo por ella, pidiendo otro sol más. Otro sol para que Solarïe fuese  aún  más  recargado  y  brillante,  para  que  Cyinder  jamás  olvidase  la  verdadera esencia de ser una solarïe.

Y sobre todo, Hellia se sacrificó para hacerle entender las cosas de la única forma que  pudo,  porque  Cyinder,  en  su  ceguera  de  poder  y  soberbia  no  escuchaba  ningún consejo, no admitía réplicas ni ayuda más que la de Maeve y su interesada adulación, y  consideraba  a  su  madre  una  tonta  sin  cerebro,  vulgar  y  superficial,  que  no  servía para nada.

Oh, sí, cuánto se arrepentía. El corazón le sangraba por dentro y Cyinder hubiese dado  ahora  todo  lo  que  tenía  y  su  vida  entera  por  ver  a  Hellia  una  vez  más,  por abrazarla y llorar y reír juntas, por escuchar sus cotilleos y sus planes de fiestas…

Y  entonces  miró  a  Maeve  y  su  cara  robada  con  los  rasgos  de  su  madre.  La repulsión fue tal que ya no sintió ninguna duda, ya no había temor ni miedos, y si la bruja se lo arrebataba todo, ya no le importaba. Los brazos le pesaban como si fuesen de plomo, pero aún así rozó en secreto los tres granos de las Arenas que llevaba en el bolsillo. Ya sólo tenía que esperar.

Las grandes planchas de oro comenzaron a abrirse muy despacio y ella notaba el pulso  latiendo  salvajemente.  Al  principio  sólo  vio  a  dos  personas  que  permanecían quietas en el umbral, mirándolas a ella y a Maeve con aprensión. Desde la distancia no lograba distinguirlas pero pronto aparecieron más, una muchedumbre de shilayas que entraban despacio, temerosas tal vez de lo que pudiese ocurrirles.

Las  majestuosas  figuras  avanzaron  hacia  el  centro  del  salón  y  Cyinder  las reconoció  por  fin:  Tritia  y  Titania,  las  verdaderas  reinas  de  Acuarïe  y  Lunarïe.  Las dos  mujeres  permanecieron  a  una  distancia  prudente  mientras  las  shilayas  se desperdigaban y ocupaban la sala entera.

—Reina  Maeve  —comenzó  Titania  con  su  voz  fría  como  la  plata  que  ahora recordaba  tan  bien—,  venimos  con  la  única  intención  de  demostrar  nuestra  buena voluntad,  y  terminar  con  los  sinsabores  y  malentendidos  del  pasado  que  nos  han llevado a esta triste situación.

Aguardó en silencio una respuesta o al menos una señal, pero Maeve las miraba a las dos con sus ojos ribeteados de sangre sin decir una palabra. Con una sonrisa cruel cerró  los  párpados  y  pareció  concentrarse  con  más  fuerza.  Un  halo  brillante  la envolvió y de repente el salón se llenó de gritos de espanto y gemidos ahogados.

El corazón de Cyinder se desbocó de pánico. Ella misma se resintió salvajemente con aquella oleada. El vértigo y las náuseas la hicieron tambalearse, pero fue mucho peor contemplar a las otras. Titania se encogió de dolor sobre su estómago, tratando por todos medios de mantenerse erguida y respirando trabajosamente, como si la vida se le escapase por todos sus poros. La envejecida Tritia no pudo resistir y se arrodilló cayendo  al  suelo  ante  aquella  onda  de  poder  aplastante,  sus  manos  callosas  se estiraban hacia el trono suplicando clemencia.

Los muros del palacio comenzaron a temblar. El aire y sus sonidos, cada latido y aliento,  reverberaban  en  ecos  que  desgajaban  la  esencia  misma  de  las  cosas,  y  todo parecía estar a punto de estallar. Pequeñas líneas radiantes recorrían las baldosas del suelo  y  los  sillares  de  las  paredes,  y  confluían  en  Maeve  como  si  fuese  un  imán viviente.

Los lamentos crecieron en una marea de dolor mientras la mayoría de las shilayas caían  al  suelo,  inconscientes,  o  tal  vez  muertas.  Las  reinas  y  sus  hijas  eran  ya muñecas  vacías  que  apenas  respiraban.  El  fluido  vital  escapaba  en  oleadas  y  se concentraba  bañando  a  la  reina  Blanca,  la  envolvía  como  si  fuese  una  estrella  cada vez más poderosa y letal. Todo su cuerpo titilaba lleno de chispitas brillantes.

Y  entonces,  Cyinder  vio  a  Laila,  que  luchaba  por  resistir  aquel  empuje  terrible agarrada de la mano de Violeta. El corazón se le llenó de júbilo y apretó las manos hasta  que  los  nudillos  se  le  pusieron  blancos.  Laila  estaba  allí,  sus  amigas  habían vuelto. Las lágrimas bajaban ya exultantes. El momento final estaba llegando.

—Maeve  —consiguió  jadear  Titania,  sin  apartar  la  vista  de  aquel  fulgor monstruoso que lo devoraba todo—. Todavía no es tarde. Podemos derrotar juntas a las sombras, podemos volver atrás y arreglarlo todo…

—Vosotras trajisteis las sombras —respondió ella por fin, con aquella voz que ya sólo  parecía  un  chirrido  de  energía—.  Fueron  vuestra  propia  oscuridad  y  vuestro pecado  de  egoísmo  los  que  les  abrieron  las  puertas.  Yo  voy  a  purgar  ahora  ese pecado.

El resplandor creció igual que si los seis soles hubiesen bajado al salón del trono. Pero para Cyinder aquello no era bondad ni calor, sino que representaba la opresión, la tiranía asfixiante, la intolerancia fanática. Aquella era la luz de la ceguera en la que había estado sumergida.

—Ayúdame,  hija  mía  —graznó  Maeve  en  ese  momento,  estirando  sus  manos radiantes hacia Cyinder—. Dame tu fuerza, préstame la luz de Solarïe y ven conmigo en  esta  hora  de  triunfo.  Aniquilemos  este  mundo  infame  y  corrupto,  y  juntas empezaremos  un  nuevo  universo  donde  ya  sólo  reinarán  el  bien  y  el  orden  para siempre.

Permaneció con sus manos extendidas un instante eterno, confiada en su poder y dominio absolutos.

—Creo…  —balbuceó  Cyinder,  la  última  luz  de  Solarïe,  en  el  momento  más importante de su vida—. Creo que prefiero ir de compras.

Y  de  repente  hizo  aparecer  un  boa  de  plumas  rojas  alrededor  de  su  cuello  y  sus hombros ante la mirada atónita de Maeve, que llegó a parpadear como si no creyese lo  que  acababa  de  escuchar.  Su  rostro  resplandeciente  de  energía  se  giró  hacia  su figura en el momento en que Cyinder comenzaba a bajar las pequeñas escalinatas del trono en dirección a Laila y a Violeta.

Laila y toda la sala se habían quedado mudas por la sorpresa, pero sus rostros de asombro se convirtieron en horror al ver la mueca de odio infinito de la bruja Blanca. Maeve se levantó del trono rodeada de pequeños rayos crepitantes danzando sobre su piel cerúlea.

—¡Tú no me vas a traicionar, asquerosa solarïe! —exclamó abalanzándose sobre la  muchacha  con  furia  asesina.  Las  olas  de  poder  la  recorrían  y  se  expandían  por todos lados como si de una tormenta desatada se tratase—. ¡No me vas a traicionar!

—¡No! —gritó Laila corriendo en su busca en el momento en que Maeve rodeaba la garganta de Cyinder con sus manos y la zarandeaba obligándola a postrarse.

Entonces  supo  con  terrorífica  certeza  que  era  demasiado  tarde.  Nadie  podía  ya ayudarla, ni las reinas, ni Violeta, ni siquiera ella misma. El rostro de Cyinder pareció arder en fuego y el gran salón se llenó de estrellas radiantes y haces de luz.

Y  en  ese  momento,  un  chillido  agudo  revoloteó  sobre  sus  cabezas,  un  pequeño demonio alado se precipitó sobre la bruja Blanca tirándole de los pelos, arrancándole sus  mechones  ajados.  La  arpía  Monique  voló  como  un  meteoro  y  montada  en  ella, Minthi, la pixi que sería la shilaya más famosa de todos los tiempos, lanzó un gritito salvaje y saltó sobre su cara arañándola y clavándole sus pequeñas uñas hasta hacerle largos surcos como si fuese el luto de Solarïe.

Maeve  aulló  de  dolor  y  rabia  soltando  a  Cyinder  para  cubrirse  el  rostro.  Laila llegó junto a su amiga y tiró de ella en el momento en que el poder llegaba a su cenit, y  entonces,  la  reina  abrió  la  boca  en  un  grito  de  terror,  y  un  potente  chorro  de  luz salió de ella, de sus ojos, de cada poro de su piel, expandiéndose hacia las bóvedas, hacia  los  muros,  y  más  allá,  y  un  lamento  sordo  pareció  brotar  de  sus  labios  para luego perderse en aquella explosión de energía mágica.

Laila cerró los ojos con fuerza y cubrió la cara de Cyinder contra su regazo. La luz  creció  inundándolo  todo,  traspasando  piel  y  sangre,  arrasando  cada  pulgada  de tierra,  cada  brizna  de  aire.  La  ola  de  magia  barrió  el  palacio  y  luego  se  perdió lentamente, dispersándose en la distancia y bajo el calor de los soles.

***

El aire zumbaba en el silencio denso y los oídos le martilleaban con el latido de su corazón. Algo le estaba pinchando la cara y Laila sentía el pequeño dolor molesto, pero no quería abrir los ojos. No quería porque estaba segura de que estaba muerta. Y si no era ella, sería Cyinder, o Violeta, o todos los demás. No quería saberlo.

El  pinchazo  se  hizo  más  insistente,  incluso  escuchó  un  pequeño  piar  que recordaba muy bien. Era la arpía Monique que le tocaba la cara y la llamaba llena de ansiedad. Laila abrió los ojos. Monique trinó dando saltitos y la muchacha se resignó sin saber si alegrarse de estar viva o llorar, mientras la claridad se volvía penumbra y sus pupilas se acostumbraban a la oscuridad. Movió un músculo, una mano, la pierna, hinchó  el  pecho  y  las  costillas  le  dolieron  un  poco.  En  realidad  le  dolía  todo  el cuerpo, pero estaba viva. Viva, para bien o para mal.

A su alrededor sintió el movimiento crecer poco a poco, los sonidos y las voces de  la  vida  regresando,  y  fue  capaz  de  incorporarse  a  pesar  del  temor  que  sentía. Entonces descubrió que Cyinder la observaba con los ojos llenos de lágrimas y una sonrisa inmensa en cuanto vio que su amiga respiraba.

—Perdóname, perdóname —la rubia la abrazó llorando—. Lo siento muchísimo, Laila, siento mucho todo esto. Perdonadme Aurige, Nimphia…

Y las buscó con la mirada por entre las shilayas, que corrían ya a socorrer a las reinas desvanecidas y a sus hijas. Laila tragó saliva. Por un momento había sido feliz, la pesadilla había terminado. Pero ahora sabía que no había hecho más que comenzar. Una  figura  alta  ensombreció  su  campo  de  visión  y  Laila  no  se  sorprendió.  La  reina Titania estaba allí, expectante. Sus ojos gritaban mil preguntas.

—Reina  del  pueblo  de  Ithirïe…  —comenzó  con  su  rígido  protocolo  y  los  ojos helados—.  Me  preguntaba  si  tal  vez  mi  hija  Aurige  está  de  nuevo  faltando  a  sus obligaciones de princesa, conduciendo ese artefacto rosa tan espantoso…

La  voz  era  fría  y  despiadada,  pero  Laila  leyó  en  sus  ojos  todo  su  miedo  y  sus verdaderos  sentimientos.  Sintió  la  garganta  seca.  Cyinder  también  la  observaba  con sus ojos dorados muy abiertos.

—No  avasalles  a  la  niña,  Titania  —la  voz  de  Violeta  dejaba  traslucir  todo  su cansancio—. Ella no tiene la culpa de nada. No la agobies más.

—Sólo  quiero  saber  dónde  está  mi  hija,  shilaya.  Además,  tú  eras  la  responsable de ella. Te encomendé su cuidado especialmente.

En los ojos de la reina brillaban estrellas peligrosas, pero entonces se escuchó un siseo ahogado, una risa cascada que parecía jadear. Titania no tuvo que girarse para saber quién se estaba riendo de ella.

—Así que al final, la reina de Lunarïe tiene su corazoncito —se carcajeó Tritia, tosiendo  como  si  le  costase  respirar.  Los  ojos  azules  le  chispeaban  de  malicia  y  se frotó las manos envejecidas con satisfacción—. Ahora que Maeve ha muerto y yo he cumplido mi promesa, cumple tú la tuya, reina Titania. No caigas en el ridículo de la pena y la compasión.

Los  pómulos  de  Titania  se  tiñeron  de  rosa  un  único  segundo  pero  luego  inspiró con calma, y la frialdad volvió a ella igual que una capa.

—Dudo que Maeve haya muerto, no veo su cuerpo por aquí —extendió su mano en abanico abarcando la sala—, pero quiero que te quede claro, Tritia, que yo jamás y en ninguna circunstancia, falto a mi palabra.

Entonces se volvió a Cyinder y la miró sin rastro de compasión.

—Reina  de  Solarïe  —anunció—,  mi  hija  Aurige  junto  a  Nimphia,  la  hija  de Zephira, y a Laila, la reina de Ithirïe, hicieron una solemne promesa a raíz de la cual, y  quizás  de  una  forma  tortuosa,  se  ha  llegado  hoy  a  esta  solución  que  os  ha beneficiado y que ha salvado vuestro reino y vuestra vida.

Cyinder asintió despacio, sin saber a qué atenerse.

—Ellas prometieron un grano de las Arenas de Solarïe a la reina Tritia, a cambio de su ayuda. Es vuestra obligación cumplir esa promesa…

—¡Mentirosa! —Tritia rugió apretando los puños, tan rabiosa que parecía que iba a lanzarse sobre ella y abofetearla—. ¡Me prometieron todas las Arenas de Solarïe y no me marcharé sin ellas! Sabía que me traicionarías, sabía que al final todo era una trampa, no eres más que una rata de cloaca, Titania…

—Ejem  —la  interrumpió  en  ese  momento  Oberón  con  una  tosecilla  discreta—. Creo que hay un pequeño problemilla, majestad, reina Tritia, su alteza.

Ella  se  volvió  como  una  serpiente  furiosa  y  en  ese  momento  los  ojos  se  le abrieron como platos y el color de la cara le desapareció. En las manos del rey de los duendes  brillaba  misteriosamente  un  colgante  de  aguamarina.  La  reina  se  miró  su propio escote con la fatal sorpresa de descubrir que no llevaba nada.

—Creo que llamaré a esto “Ahamadirion Acuarïe” —sonrió Oberón, inocente.

Tritia estiró las manos en un acto reflejo con el pavor pintado en su cara, pero el otro lo puso a salvo con un gracioso y ágil movimiento.

—Ese  es  el  problema  —retomó  Titania  la  conversación  como  si  tal  cosa, agarrándola  del  brazo  con  dulzura—.  Que  en  realidad  sólo  quieres  un  grano  de Solarïe,  ¿verdad,  Tritia?  Sé  que  eres  generosa  y  desprendida,  y  que  en  ningún momento te has querido beneficiar de esta situación, ¿no es cierto, vieja amiga?

El rostro de Tritia era una máscara de rabia y frustración. Parecía ahogarse con su respiración acuosa y entrecortada.

—¿Qué diría tu dragón si te presentases ante él sin ese colgante, querida Tritia? ¿Cómo le explicarías que la muerte del otro no fue por tu culpa? ¿Te creería?

Tritia no contestó pero Titania no se rindió.

—Sólo  quieres  una  perla  de  las  Arenas  de  Solarïe,  ¿verdad  que  sí?  Ese  fue  el pacto, ¿te acuerdas?

Oberón  balanceaba  la  aguamarina  entre  los  dedos,  incluso  pareció  que  estaba  a punto de caérsele de las manos y romperse en el suelo.

—¡Sí, ese fue el pacto! —gritó la reina de Acuarïe por fin, impotente.

—Me  alegro  de  que  nos  entendamos.  Reina  de  los  soles  —se  volvió  a  Cyinder como si la otra le tuviese que obedecer sin pestañear—, dale a Tritia lo que se le ha prometido. Por tu honor y por el de Solarïe.

Cyinder  seguía  paralizada.  Podría  protestar  y  negarse,  y  demostrar  qué  tipo  de persona era cuando acababan de salvarle la vida. Podría fingir que había perdido su tesoro  y  contar  que  el  fuego  lo  destruyó,  pero  sabía  que  la  presencia  de  los  tres últimos  granos  en  su  bolsillo  era  bien  patente,  su  aura  se  podía  sentir  y  no  podía ocultarlo. Muy despacio, con gran reticencia, cogió una de las perlas y se la tendió a Tritia dolorosamente. La mujer se la arrebató llena de ira, casi parecía que iba a llorar de odio.

—Nos  volveremos  a  ver,  Titania  —prometió  cuando  Oberón  le  entregó  el colgante y ella se dio media vuelta con gesto altanero.

—No lo dudo —murmuró la reina de Lunarïe con una sonrisa, y la siguió hasta que el eco de sus pasos se perdió en las galerías hacia el recibidor.

Y entonces se volvió de nuevo hacia Laila y Violeta.

—Después de esta pantomima, sigo queriendo saber dónde está mi hija, nemhirie.

—Yo  os  lo  podría  decir,  mi  señora  —una  voz  entrecortada,  casi  un  gemido moribundo las sorprendió desde las grandes puertas de oro.

El rostro ceniciento de Árchero las observó con ojos vidriosos un segundo antes de  desplomarse  en  el  suelo,  dejando  varias  huellas  sanguinolentas  en  su  recorrido hacia abajo. Cyinder gritó de terror llevándose las manos a la boca, y trató de volar hacia el joven príncipe pero Laila se lo impidió y la abrazó apartándole la mirada.

Oberón  corrió  hacia  él  con  el  semblante  desencajado,  y  sostuvo  su  cuerpo gritando su nombre una y otra vez, como si así pudiese despertarlo, a él y a todos, de una pesadilla siniestra, un sueño equivocado que no podía ser verdad.

La  reina  Titania  pareció  vivir  aquel  momento  como  a  cámara  lenta,  con  toda  la angustia  de  ver  a  Oberón  roto  de  dolor  sin  poder  impedirlo.  De  nuevo  se  vio  a  sí misma  en  un  escenario  lleno  de  marionetas.  Desde  el  palco  oscuro  alguien  la observaba  con  su  imagen  oculta  en  las  sombras,  alguien  que  se  reía  de  ella  cuando creía  que  había  superado  todos  los  obstáculos,  cuando  la  victoria  estaba  por  fin  al alcance de la mano.

Las  lágrimas  bañaban  la  cara  del  rey  de  los  duendes  y  tenía  ya  las  manos manchadas de sangre. El peto del príncipe se oscurecía de púrpura a toda velocidad, y en  su  costado  brillaba  lo  que  parecía,  sin  ninguna  duda,  la  fría  y  despiadada empuñadura de una daga de plata.
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El camino de las sombras

Devio se sentía al borde del colapso.

Su principado estaba a punto de estallar en una revuelta como nunca en toda su historia. Sus súbditos le faltaban el respeto, le desobedecían con agresividad, incluso los rumores de golpe de estado le llegaban cada vez con más insistencia. Ahora tenía que caminar con mil ojos por su propio palacio, ni siquiera sus fieles guardianes eran ya de fiar.

Y  todo  porque  persistía  en  la  absoluta  prohibición  de  marchar  a  Ïalanthilïan.  El resto  de  principados  estaban  ya  medio  vacios,  casi  desérticos  en  aquella  lucha  de conquista  que  se  había  descontrolado  más  allá  de  cualquier  límite.  Por  primera  vez Devio  estaba  preocupado  por  sus  vasallos  aunque  ellos  no  lo  comprendiesen. ¡Traición!  —le  habían  gritado  voces  afiladas  desde  el  tumulto  rabioso  que  se apostaba frente a su palacio—. ¡Injusticia!

¿Injusticia? ¿Le estaban recriminando ser injusto  a  él?  Pero  si  precisamente  eso era ser un Devio. Ser la sombra de la Justicia. ¿Y ahora su pueblo entero se rebelaba? Era como si el mundo se hubiese vuelto del revés. Incluso llegó a pensar si Temple o Prud habrían planeado aquella locura estúpida para destruirle.

Y para colmo de males, encima de tener que soportar todo aquello, en los últimos días Nïa se había negado a recibirle. Incluso llevaba la radiante corona de Firïe en la cabeza  cuando  él  volvió  a  colarse  por  la  rendija  de  la  puerta.  No  le  hablaba  ni  le miraba, y el príncipe tenebrii se desquició en aquellos momentos finales. Sentía que algo se acercaba y no estaba para tonterías de niña pequeña… O de jovencita… o de vieja consentida. Nïa parecía cambiar a voluntad sólo para fastidiarle.

Para su sorpresa, la reina niña abrió la puerta de sus aposentos y, con su muñeca favorita  en  las  manos,  se  dirigió  a  la  sala  del  trono  con  porte  regio.  Las  sombras fueron silenciándose a su paso, atónitas y doloridas, arrodillándose ante el aura de las cinco Piedras de Firïe que la envolvían en fuego. Devio la siguió desde la distancia, con  los  ojos  tan  abiertos  que  parecía  que  iban  a  salirse  de  sus  cuencas.  ¿Pero  qué demonios tramaba? Las uñas le crecían de ansiedad, la oscuridad le consumía… La cosa empeoró al ver el rostro sonriente de Vorian en la sala del trono. Parecía que la estaba esperando e incluso le hizo una reverencia burlona mientras las doncellas que reptaban en su sombra se reían con voces cantarinas.

¿Acaso  Nïa  le  había  traicionado?  ¿Se  había  aliado  con  el  rey  contra  todo pronóstico?  El  príncipe  tenebrii  sintió  las  náuseas  de  la  duda  aposentarse  en  su estómago.  Nïa  se  dirigió  a  su  propio  trono  con  el  aura  de  fuego  derramándose  a  su alrededor  hasta  formar  un  círculo  ígneo  en  el  suelo.  La  sonrisa  cínica  de  Vorian  no desapareció  hasta  que  su  sombra  deforme  comenzó  a  sisear  al  contacto  con  la superficie en llamas. Maldijo y vociferó a gritos, y con su rostro angelical de bucles dorados juró entre dientes que Nïa pagaría por aquella ofensa, pero la niña ni siquiera se  inmutó.  Ni  una  lágrima  rodó  por  sus  mejillas.  De  hecho,  parecía  la  criatura  más sabia  y  adulta  de  toda  la  sala  a  pesar  de  estar  peinando  a  su  muñeca  y  atusando  su vestido de princesa.

—Mi  señora  esposa…  —Vorian  chirrió  los  dientes  con  gran  esfuerzo  hasta recuperar su sonrisa malévola—. Mi reina, es un grato placer ver que por fin atiendes mis llamadas y respetas la dignidad de estos muros, que no son otra cosa que el hogar que desprecias.

“Será hipócrita” —pensó Devio, más rabioso de lo que se atrevía a admitir.

Nïa  no  se  giró,  ni  siquiera  hizo  el  gesto  de  mirarle  a  través  de  sus  vendas,  que ahora  eran  de  gasa  negra  al  igual  que  su  vestido.  Devio  percibió  que  la  princesa ithirïe  había  cambiando  un  poco,  quizás  sin  darse  cuenta.  Parecía  más  sombría, incluso  su  sonrisa  antes  inocente,  era  ahora  un  poquito  perversa.  Sin  saber  por  qué, tragó saliva. Debería alegrarse, pero aquello le repugnaba.

—Me  alegro  de  poder  anunciarte,  querida  mía  —siguió  el  rey  con  su  sonrisa fantasmagórica—, que tu amada hermana ha decidido venir a visitarte, pero…

Dejó su frase en el aire hasta que Nïa se volvió hacia él.

—Pero…  me  temo  que  no  ha  sido  lo  suficientemente  cortés  para  presentar  sus respetos —terminó Vorian—. Se ha atrevido a venir a mis dominios sin ser invitada y eso  es  de  mala  educación,  querida.  Es  más,  me  lo  podría  tomar  casi  como  una invasión, ¿no crees?

Nïa no contestó, sin embargo Devio empezó a intuir por dónde iba el asunto. Ella le había exigido que cuidase de su hermana Laila. A cambio le entregaría la Daga del Sol. Ya había salvado una vez a la chica nemhirie, pero al parecer no fue suficiente.

—Creo  que  tengo  derecho  a  defender  mi  reino  de  invasores  extraños,  ¿no  te parece,  querida?  —seguía  Vorian,  haciendo  pantalla  con  las  manos  para  protegerse del fulgor de la corona de Firïe—. De hecho te he preguntado por pura cortesía, pero me  importa  muy  poco  tu  parecer.  Ya  he  enviado  a  mi  guardia  de  honor  para encargarse  de  ella.  Dentro  de  pocas  horas  no  quedará  ni  rastro  de  sus  tiernos huesecitos, ni ese pelo verde tan perfumado…

Hizo  como  que  inspiraba  una  dulce  fragancia  y  luego  tosió  fingiendo  que  se atragantaba.

—No le hagas daño, por favor —Nïa pareció entonces que iba a echarse a llorar y se protegió la cara con su muñeca.

—Quítate  la  corona,  unamos  nuestras  sombras  y  no  le  tocaré  ni  uno  de  sus pegajosos cabellos, te lo prometo.

—¡Mentira! —gritó ella en una explosión de furia tan grande que hasta Vorian se encogió en un instante de sorpresa—. ¡Mentiroso, mentiroso!

La  corona  de  fuego  refulgió  como  si  escupiese  lava  y  todos  se  apartaron  con temor. Nïa apretó la muñeca hasta arrancarle la cabeza, y el algodón del relleno salió disparado en todas direcciones.

—Vaya —carraspeó el rey algo azorado, y con una mano se protegió la garganta de  manera  inconsciente—.  Me  conoces  bien  a  pesar  de  no  haber  fundido  nunca  tu sombra con la mía, mi amor.

La  niña  cerró  la  boca  y  pareció  caer  en  una  especie  de  trance.  Sus  manitas  se aferraban al reposabrazos de madera negra igual que si estuviese sentada en una silla de tortura. Vorian permaneció en silencio sin saber qué hacer bajo la mirada atenta de todos sus súbditos. Entonces se echó a reír con una risa insípida y chocante, y buscó con los ojos el apoyo de toda la sala hasta que, uno a uno, fueron cayendo en la rutina y se unieron a su carcajada vacía.

Devio salió de allí sin perder un segundo más. La guardia de élite de Vorian había partido en busca de la chica nemhirie, y a él no le quedaba un segundo que perder si quería tener alguna oportunidad de hacer algo por ella. Pero sobre todas las cosas, no podía  quedar  el  menor  rastro  de  su  implicación.  No  debía  dejar  pista  alguna  que hiciese sospechar al rey de su traición. Si iba a salvar a la nemhirie, no podría hacerlo en persona.

Por  un  momento  tuvo  la  ensoñación  de  que  nada  de  aquello  estaba  ocurriendo, que  todo  era  paz  y  tranquilidad  y  que  su  vida  alborotada  no  tenía  sentido.  Mejor descansar, dar permiso a sus vasallos ansiosos para salir a comerse Faerie y olvidarse de todo. Cuando abrió los ojos no le sorprendió ver pasar a Fortia por allí camino al castillo.

Fortia,  que  todavía  no  se  había  decidido  a  marchar  junto  a  Prud  y  Temple,  los cuales habían reclamado ya los reinos de Airïe e Ithirïe como posesiones personales. La pobre Fortia, que regresaba al castillo cada día para lloriquearle a Vorian su amor despechado, que era incapaz de enfrentarse a las cosas y llamarlas por su nombre.

Odiaba  a  Fortia.  Odiaba  todo  lo  que  representaba:  la  cobardía,  la  desidia  para iniciar  cualquier  acción  aún  en  su  propio  beneficio,  la  dejadez  y  el  vicio…  Bien pensado,  odiaba  a  cada  uno  de  sus  hermanos  en  todas  sus  facetas. Aunque  estoy siendo un poco injusto con ellos  —pensó  preocupado,  pero  entonces  se  sintió  feliz. Sí,  era  injusto,  era  cruel,  era  Devio.  No  había  perdido  un  ápice  de  sus  buenas cualidades. Sonrió a Fortia y ella le dedicó mil bocas llenas de dientes.

Retomó su objetivo cuando llegaba ya a la base escarpada de los acantilados para subir  hacia  la  ribera  más  amable  del  desierto  de  Karnume,  donde  todavía  podía asomarse a contemplar las lejanas dunas sin sufrir un vértigo mortal. Entonces se dio cuenta de la verdad: aunque quisiera, no podría salvar a la hermana de Nïa yendo en persona.  Tendría  que  enviar  a  alguien,  porque  sólo  con  imaginar  las  extensiones desoladas de arenas rojas se le erizaba la piel.

Karnume.

El  lugar  hacia  el  que  tuvo  que  escapar  aquel  Devio  legendario  cuando  falló  su plan  de  matar  a  Vorian  con  la  Daga  del  Sol.  ¿Fallaría  él  también  en  el  último momento? ¿Tendría que huir como un cobarde traidor y escapar de su sentencia, tal vez para acabar sus días allí en los páramos ardientes? No, porque él tenía a Nïa, el Ojo  de  la  Muerte.  Ella  era  su  baza  fundamental.  Y  le  había  prometido  que  le entregaría la Daga. Sólo tenía que preocuparse de su hermana…

¿Pero podía existir una nemhirie más estúpida? —se reconcomió deslizándose por la  roca  hacia  arriba—.  ¿Había  alguien  capaz  de  adentrarse  en  el  reino  Tenebrii  sólo para intentar salvar a una hermana que no tenía ya salvación, sabiendo que no podría salir de allí? Devio meneó su cabeza sombría. Una estúpida; una romántica idiota e imprudente sería sin lugar a dudas aquella humana. Y ahora él tenía que molestarse en protegerla.

Pero  cualquier  sacrificio  valdría  la  pena  si  al  final  conseguía  la  preciada  daga. Aún  así,  Devio  no  las  tenía  todas  consigo.  Las  leyendas  contaban  que  su  gran predecesor estuvo a punto de matar al rey, tan sólo a un paso, a un segundo quizás, pero la Daga del Sol desapareció de sus manos en el instante final, justo cuando iba a atravesar  la  sombra  de  Vorian  para  destruirle.  ¿Le  ocurriría  a  él  lo  mismo?  ¿Se esfumaría el poderoso artefacto en el momento fatídico? Y además, ¿por qué ocurrió entonces? ¿Por qué aquel Devio no pudo matar al rey?

Estas y mil preguntas más le rondaban la cabeza todos los días. No comía, apenas dormía, lleno de dudas que le devoraban por dentro. Tenía a Nïa, sí. ¿Pero y si no era suficiente? ¿Y si se le escapaba un detalle final? Al llegar a la cima del precipicio y contemplar  el  paisaje  obtuvo  su  respuesta:  si  se  le  escapaba  ese  detalle  final  allí estaría su destino esperándole. El gran desierto de Karnume y las llanuras negras de Qelher le recibirían con los brazos abiertos. Para él tenían todo el tiempo del mundo.

***

Laila nadó hacia la orilla al borde del agotamiento. Aquel mar de alquitrán en el que  había  caído  tiraba  de  ella  suave  y  constantemente  hacia  abajo,  no  lograba mantenerse a flote, y el agua negra se le metía en la boca hasta atragantarse. Notaba su  sabor  asqueroso  y  luchaba  por  escupirla  con  cada  nueva  brazada.  Veía  la  oscura ribera allí mismo, al alcance de los dedos, pero parecía que se le escapaba como un sueño  difuso  que  en  realidad  se  aleja  cada  vez  más.  Los  huesos  le  dolían,  sentía  la cabeza abotargada… Cuando creyó que se hundiría sin remedio sus pies toparon con el fondo arenoso y avanzó a trompicones hasta desplomarse sobre la tierra violácea.

El sangrante sol apenas era un punto diminuto en el cielo, pero Laila agradeció su extraña  calidez.  Apoyó  la  cara  en  aquella  arena  sucia  sin  importarle  ya  nada.  Sabía que tenía que levantarse y seguir adelante. Debía buscar a Cyinder, que había caído también  en  aquellas  aguas  turbias  muy  cerca  de  ella,  pero  el  sueño  llegaba  muy rápido con el murmullo de las pequeñas olas rompiendo a sus pies, la vencían en su agotamiento, y Laila se dejó llevar.

Recordaba haber cogido la mano de Cyinder con fuerza. No se iban a separar, lo habían  prometido.  Llegarían  juntas  al  mundo  tenebrii,  y  juntas  seguirían  hasta  el final.  Todavía  podía  ver  sus  ojos  dorados  llenos  de  miedo  y  el  pulso  acelerado mientras miraba su ciudad destruida desde la balconada…

 

El  grave  estado  de  Árchero  la  preocupaba  más  de  lo  que  estaba  dispuesta  a admitir, a pesar de que las shilayas le habían jurado mil veces que velarían por él, al igual que cuidaban de la maltrechas reinas a las que todavía no habían logrado sacar del influjo de la bruja Mab.

También  le  agobiaba  lo  mucho  que  debería  hacer  por  Solandis,  y  por  todos  los solarïes que comenzaban a despertar poco a poco de la pesadilla en la que se habían visto inmersos por la fuerza hasta casi ahogarse. Pero Cyinder había decidido ir con Laila en busca de Aurige y de Nimphia, había optado por enfrentarse al horror de los tenebrii  y  defender  lo  único  que  le  quedaba:  un  granito  brillante  de  verdadera amistad. Y nadie en el mundo la haría cambiar de opinión.

En un principio Violeta se había opuesto. Cyinder no había vivido la dura prueba que  superaron  las  otras  en  Acuarïe,  y  todavía  no  se  había  recuperado  del  influjo nocivo  que  le  había  causado  la  reina  Maeve.  Estaba  débil,  podría  incluso  ser  un peligro  para  la  misión…  Los  ojos  de  Cyinder  relampaguearon  pero  no  dijo  nada. Laila sonrió un poquito. La vieja Cyinder siempre había sido de armas tomar y ni mil shilayas cargadas hasta los dientes con sus varitas conseguirían hacerle desistir.

Titania,  Violeta  y  Selila  habían  discutido  largo  y  tendido  en  la  sala  del  trono acerca  de  la  situación,  pero  para  las  dos  amigas  ninguno  de  sus  planes  enrevesados tenía  importancia.  Lo  único  que  querían  era  volver  a  estar  juntas  con  Aurige  y Nimphia, otra vez las cuatro. Ningún problema podría vencerles. Aún así, los ojos de la rubia estaban llenos de dolor.

—Tengo miedo —le había susurrado muy bajito, apretándole la mano.

—Yo también.

—Han  cambiado  tantas  cosas  que  parecían  eternas,  cosas  inamovibles  que  eran casi leyes sagradas, todo se tambalea hacia el fin…

Laila quiso infundirle valor, pero Cyinder miraba al horizonte dorado de su reino sin escucharla.

—Ya no saldrá Solandis en el cielo nunca más.

—Claro que sí, mujer, no digas bobadas.

—No —negó Cyinder—. Nur y Helii, el sol de mi madre, se dirigen ya al ocaso tras la estela de Cálime, pero Solandis no se vislumbra por el Este. Sólo hay sombras. Ni siquiera hay estrellas.

Laila  observó  el  firmamento  rojizo  y  se  dio  cuenta  entonces  de  que  Cyinder estaba  en  lo  cierto.  Estaba  anocheciendo  en  Solarïe.  Y  aquello  no  era  más  que  el preludio de la larga oscuridad en la que se iba a hundir Faerie entero si no lograban impedirlo. Sintió la boca seca, pero aún así no dejó de apretar la mano de su amiga. No había marcha atrás en la decisión que habían tomado.

Violeta  regresó  con  ellas  al  poco  tiempo.  Efectivamente  la  situación  se  había vuelto  desesperada.  Las  sombras  tenebrii  dominaban  por  completo  el  resto  de Ïalanthilïan,  incluyendo  el  revivido  Acuarïe,  que  no  contó  con  nadie  que  pudiese defenderlo  de  la  invasión.  Ya  sólo  quedaba  Solarïe,  y  la  desaparición  de  la  reina Maeve  junto  con  todo  el  poder  que  había  absorbido  y  malgastado,  habían  dejado  al reino  totalmente  indefenso.  Únicamente  la  luz  de  los  últimos  soles  mantenía  a  los ghüls y a sus amos lejos de la ciudad, pero en cuanto llegase la noche…

Cyinder  cerró  los  ojos  con  fuerza  al  escuchar  las  funestas  noticias.  Laila  creyó que  su  amiga  se  iba  a  echar  a  llorar  y  a  arrepentirse  de  ir  con  ella,  pero  la  rubia inspiró hondo acariciando las plumas rojas del boa que llevaba al cuello.

—Estamos dispuestas —dijo con decisión.

La shilaya traía una pequeña bolsa de cuero. Dentro de ella, la magia formaba un fluido denso que envolvía la caracola del Agua de la Vida, y así la protegía de golpes y  accidentes.  Con  muchas  reticencias  se  la  entregó  a  Laila,  que  se  la  ajustó  a  la espalda como una mochila.

—No quiero dejaros marchar —empezó Violeta de nuevo su cantinela—. Tengo que impedir esta locura como sea…

—Señorita  Violeta  —Laila  la  miró  a  los  ojos  con  intensidad—,  ya  sabe  lo  que hice en Acuarïe, y usted misma me dijo que yo reviví el reino de Firïe… Tengo que ir en busca de Nïa, tengo que ir al Templo del Amanecer con ella. Lo sabemos todas, ya no hay ninguna duda.

—Y yo tengo los dos últimos granos de las Arenas de Solarïe —Cyinder mostró las  dos  perlas  radiantes  en  la  palma  de  la  mano—.  No  se  los  voy  a  dar  a  nadie,  ni nadie los va a llevar al reino de las sombras más que yo misma, así que no tenemos elección.

Violeta  se  mordió  los  labios.  Una  pequeña  lágrima  asomó  a  sus  ojos  e inmediatamente la secó con su pañuelito.

—Quisiera que hubiese otra forma, algo que yo pudiese hacer si estuviese en mi mano…

Laila la miró con una seriedad tan adulta que la anciana se sintió estremecer.

—Usted  podría  hacer  algo  por  mí,  señorita  Violeta  —le  dijo  sin  temblar—.  Mi gente,  los  ithirïes  que  se  quedaron  allí.  Si  consiguen  salvarles…  Tan  sólo  con  que usted pudiese explicarles que mi madre no quiso nada de esto en verdad, que ella sólo fue una niña asustada…

—Se lo explicarás tú misma —Violeta ya no conseguía ocultar las lágrimas.

—No  —negó  Laila—.  Sé  que  no  voy  a  volver.  Lo  sé  aquí  dentro  —se  tocó  el pecho  a  la  altura  del  corazón—.  Lo  dijo  la  profesora  Inthïa  en  su  lección  en  la Universidad Blanca: cuando se entra en el reino Tenebrii ya no se puede salir jamás.

—Eso ya lo veremos —aseguró Cyinder.

—¿Hará  lo  que  le  pido?  —insistió  ella—.  ¿Les  dirá  algo  bueno  de  mi  madre? ¿Aunque sea una mentira?

Violeta  asintió  en  silencio.  El  momento  era  demasiado  solemne  para  romperlo con  palabras,  pero  la  anciana  presintió  que  Laila  estaba  diciendo  la  verdad.  Ya  no podría salir de allí. Sin embargo apretó los puños. Haría todo lo que estuviese en su mano, hasta el último aliento, para ayudarlas a volver.

—Debo ir con vosotras —insistió en una vieja idea que ya habían discutido.

—Sabe que no —rebatió Cyinder—. Usted misma dice que cada una de nosotras lleva sus propias oscuridades internas, ni siquiera se fía de mí porque no pasé no sé qué prueba de shilayas. Yo tampoco me fio de usted. Sería una sombra muy poderosa si la dominasen. Nos aplastaría sólo con chasquear los dedos.

La  anciana  shilaya  no  tuvo  tiempo  de  replicar.  La  reina  Titania  llegaba acompañada de la Magistra del Sol en ese momento. Todo parecía estar ya decidido sin pedir ni dar más explicaciones. Viajarían a Tirennon a través de un portal. Allí se encontraba el único lugar conocido que accedía directamente al reino de las sombras, y por allí Laila y Cyinder intentarían un milagro en el que ya nadie tenía esperanzas.

Laila  sintió  que  Cyinder  volvía  a  apretarle  la  mano  y  asintió  de  forma imperceptible.  Nadie  creía  en  ellas.  Nadie  contaba  ya  con  que  pudiesen  retrasar  lo inevitable, todo estaba perdido.

El  semblante  habitualmente  pálido  y  riguroso  de  Titania  estaba  marcado  ahora también por profundos signos de amargura, pues Oberón sufría por el destino incierto de  Árchero  y  ella  no  podía  evitarlo.  Era  incluso  mucho  peor,  pues  aunque  el  joven príncipe no lograba despertar para narrar lo sucedido, ella estaba segura de que había sido su propia hija la que había intentado matarle. Y eso hacía que no pudiese mirar a Oberón  a  los  ojos,  y  la  desgarraba  por  dentro.  Pero  lo  más  importante,  lo  que  ya Titania  no  se  molestaba  en  disimular,  era  la  enorme  angustia  que  el  paradero  de Aurige le provocaba. Casi parecía que le daba igual todo, como si la reina de Lunarïe se hubiese rendido al final. Por eso ya no había esperanzas.

Laila sintió que la pena la ahogaba por dentro. Quería decirle que iban a encontrar a  Aurige,  que  la  iban  a  salvar  de  lo  que  le  estuviese  pasando  y  que  al  final  iban  a solucionarlo  todo,  pero  el  rostro  helado  de  la  reina  no  daba  pie  a  las  mentiras,  ni siquiera a las cariñosas.

El  momento  estaba  llegando.  Violeta  y  Selila  abrieron  entre  las  dos  un  portal coronado de llamas ardientes. En su interior destellaban rosas de sangre y el calor se expandía en oleadas hasta tener que cerrar los ojos. Un numeroso grupo de shilayas se internó en aquel fuego vivo con decisión, como primera avanzadilla, y las volutas de fuego las envolvieron hasta desaparecer. A Laila no le sorprendió ver a Monique volar  en  picado  tras  ellas  con  su  pequeña  pixi  encima.  Las  dos  flamantes  heroínas eran ahora fuente de inspiración y agasajo. Irían juntas ya para siempre hasta entrar en las leyendas.

Violeta les indicó que pasasen al portal. El aire se volvió tórrido y denso, los ojos le lloraban tras los párpados quemados pero la sensación duró tan sólo un segundo. Cuando Laila los volvió a abrir el cielo rojo de Firïe lo inundaba todo y el paisaje en llamas se extendía hasta donde abarcaba la vista.

La muchacha inspiró aire, impresionada. Por encima de su cabeza las cinco torres de fuego se elevaban en su soberbia hasta el infinito, y la ciudad entera de Tir-Nan-Og parecía existir dentro de un sueño donde las llamas trazaban dibujos caprichosos aquí  y  allá,  en  los  jardines  dormidos,  en  las  fuentes  que  salpicaban  oro  tan  caliente que parecía blanco, en los templos de ardiente obsidiana… Y allí mismo, una línea de luz pura brotaba de un extraño pilar para cruzar el cielo rojo y partirlo en dos.

Laila estudió la columna luminosa, fascinada. ¿Qué era aquello y quién lo había construido?  Parecía  un  faro  en  la  penumbra  creciente,  tal  vez…  ¡Sí,  tal  vez  era  una señal de que seguían vivos allí, que les estaban esperando!

Miró  a  Violeta  con  ansiedad,  pero  la  anciana  comentaba  cosas  con  Selila  en susurros,  sin  dejar  de  espiar  cada  palmo  de  terreno.  Las  shilayas  se  habían desperdigado alrededor de la misteriosa atalaya desde donde partía el haz luminoso, escudriñando  por  las  plazas  y  en  cada  esquina  como  si  de  un  comando  militar  se tratase,  perfectamente  organizadas  y  moviéndose  al  unísono.  Laila  volvió  a contemplarlas  con  asombro  y  nostalgia.  ¿Dónde  estaban  ahora  las  joyas,  los terciopelos  y  las  varitas  mágicas?  ¿Dónde  las  canciones  y  los  poemas  de  Sïdhe? ¿Dónde se había ido aquel verano para no volver?

Aquí mismo, nunca se fue —respondió una voz fuerte y decidida en su mente—, pero ahora no es tiempo de lloriqueos, es el momento de luchar.

Sacudió  la  cabeza  y  contempló  el  mundo  que  había  sido  el  Reino  Blanco  a  sus pies,  parecía  que  un  millón  de  años  atrás.  Nadie  hablaba  a  su  alrededor.  Violeta buscaba con ojos nerviosos cualquier movimiento, el más mínimo signo de vida, y las shilayas  vigilaban  en  aquella  calma  inquietante,  tan  sobrecogedora  que  el  mismo sonido de respirar parecía un sacrilegio.

La  tarde  caía  también  en  el  horizonte  de  Nan-Og.  En  las  llanuras  que  una  vez fueron  de  hielo  y  nieve  vislumbraron  restos  de  hogueras  consumidas,  tal  vez campamentos  de  ghüls  abandonados,  pero  no  había  un  alma.  Parecía  que  los monstruos  hienas  se  habían  marchado  y  los  pensamientos  de  Laila  se  volvieron negros. Tal vez ya no quedaba nadie vivo allí para interesar a los ghüls…

En ese momento dos shilayas volvieron presurosas con la agitación pintada en sus rostros.  Dentro  de  la  Biblioteca  habían  creído  escuchar  voces  apagadas,  tal  vez movimiento. Allí dentro había gente aún y Laila se emocionó.

—¿Y si fuera una trampa? —la reina Titania había llegado también desde Solarïe y contemplaba el rayo de luz nítida con ojos desapasionados.

—¡Hay  mucha  gente!  —una  vocecita  cursi  y  chillona  gritó  desde  las  alturas—. ¡Están todos vivos!

Minthi y Monique habían sobrevolado las cúpulas de cristal de la Universidad y la arpía bajó hasta el hombro de Violeta como una pequeña flecha. Entonces se puso a dar saltitos y a aletear mientras la pixi gritaba al mundo entero su descubrimiento. Laila se aferró a la mano de la anciana dispuesta a arrastrarla si fuera necesario y sus ojos  suplicaban  con  urgencia:  ¡Vamos,  vamos  a  salvarles!  —le  gritaban,  pero  la shilaya permanecía seria y pensativa, igual que Titania.

—Llega la noche —advirtió la reina como si les hubiese leído el pensamiento a ambas—. Ya no nos queda tiempo para dudar.

Violeta asintió.

Y le dio la espalda a la Universidad.

—¡No! —gritó Laila con los ojos muy abiertos, pero la shilaya tiraba de ella en dirección  al  palacio,  tan  firme  en  su  propósito  que  la  muchacha  creyó  que  todas  se habían vuelto locas, y luchó por desembarazarse de su garra de acero. Tenía que salir de allí, escapar y salvar a su gente…

—¡Laila, céntrate por los dioses! —la voz de Cyinder le sonó tan violenta como una bofetada, igual que un cubo de agua fría que tuvo la virtud de serenarla, incluso pareció despertar de algún sueño lejano.

Parpadeó un segundo. Sí. Estaba perdiendo la perspectiva. Las cosas llegaban en tropel y la abrumaban, o tal vez era aquel olor dulzón asfixiante que lo impregnaba todo…  Quizás  Titania  tuviese  razón.  Aquella  calma  espeluznante  no  podía  ser  real, quizás  no  pretendía  otra  cosa  que  hacerles  perder  el  tiempo  para  fracasar.  El  ocaso seguía su avance, la oscuridad crecía… Ya no había tiempo para dudar.

Cyinder le tendió la mano y ella la agarró con firmeza.

El palacio de Tir-Nan-Og se alzaba ante ellas y ocupaba su campo de visión igual que una mansión embrujada, con los balcones y los ventanales negros cual ojos que las  espiaban.  El  silencio  era  el  de  las  pesadillas,  la  sensación  de  abandono  y decadencia  manaba  de  sus  puertas  abiertas  junto  con  aquel  olor  denso  de  azúcar pegajoso.  Las  propias  torres  de  fuego  se  les  venían  encima,  lentas  y  sinuosas  como serpientes oscuras. Venid —parecían susurrar su pérfida invitación.

Dos  jóvenes  shilayas  avanzaron  con  valentía  e  inspeccionaron  el  recibidor  y  las galerías  acristaladas.  Al  momento  indicaron  que  todo  parecía  estar  en  orden  y  ellas subieron  las  escalinatas  inmersas  en  aquel  silencio  hacia  la  sala  del  trono.  Las estatuas blancas las espiaban con sus ojos vacíos y los grandes espejos reflejaban sus imágenes  distorsionadas,  con  rostros  retorcidos  que  parecían  reírse  y  moverse  a voluntad al mirarlos por el rabillo del ojo.

—No  hagáis  caso  a  nada  ni  a  nadie,  no  os  desviéis  del  camino  si  os  parece  una buena  senda,  firme  y  segura  —les  aconsejaba  Violeta,  cada  vez  más  nerviosa—. Intentarán  atraparos  de  mil  formas  posibles.  No  os  separéis  nunca,  ni  aunque  creáis ver  a  alguien  conocido.  Son  sombras  tenebrii  y  nunca,  nunca  jamás,  querrán  nada bueno.

Laila asintió llena de temor. La mano de Cyinder le apretaba con tanta fuerza que tenía la carne blanca y el pulso le palpitaba desbocado.

La  sala  del  trono  llegaba  por  fin,  con  sus  grandes  puertas  desvencijadas  y  el intenso  olor  de  la  melaza  podrida  flotando  por  todos  lados.  Pequeñas  ratas  se escurrieron  por  entre  los  recovecos  y  la  atmósfera  entera  se  sentía  terrorífica  y opresiva  sin  saber  explicar  exactamente  por  qué.  Allí  no  había  ni  un  alma,  y  todo estaba  perfectamente  ordenado  y  pulcro.  Arriba,  cerca  de  las  grandes  arcadas  de cristal,  las  seis  esferas  del  planetario  daban  vueltas  en  silencio,  majestuosas  e imperturbables bajo el sol púrpura del anochecer.

El  salón  entero  permanecía  envuelto  en  una  delicada  elegancia,  como  si  de  un sueño  se  tratase.  En  cualquier  momento  se  rompería  aquella  falsa  quietud  y  la horrible  pesadilla  entraría  a  raudales. Los  cristales  rojos  reflejarían  oscuras  formas danzando bajo una melodía discordante y cuando llegase la oscuridad, todos reirían eternamente,  pero  sin  jamás  sonreír.  Laila  salió  de  la  ensoñación  en  la  que  estaba cayendo  y  parpadeó  un  segundo.  ¿De  dónde  le  había  venido  aquella  idea  tan inquietante?

Volvió a contemplar la regia estancia con nuevos ojos. El maravilloso estanque a los  pies  de  los  cinco  tronos  permanecía  quieto  y  sereno,  casi  cristalino,  pero  si  se acercaba un poco más se daba cuenta de que las aguas eran en verdad negras, y lo que en un principio había tomado por pequeños nenúfares desde la distancia, no eran sino densas  burbujas  estallando  en  su  superficie.  Oscuridad  viva  y  pestilente.  Allí  había ojos que la espiaban…

El corazón se le aceleró hasta hacerse doloroso. Esa era la entrada, la puerta hacia las sombras. Ya no habría escapatoria una vez que se metiese allá adentro. Miró a las alturas. Tras las bóvedas de cristal el cielo rojo se estaba transformando en un vacío negro,  sin  estrellas.  Pero  todavía  podía  correr,  salir  de  allí  y  llegar  al  edificio  de  la Universidad, todavía podía…

—Yo  iré  a  por  ellos,  nemhirie  —la  sobresaltó  la  reina  Titania  y  ella  estuvo  a punto  de  lanzar  un  grito  de  susto—.  Traeremos  aquí  a  todos  los  que  estén  vivos  y juntos  aguardaremos  lo  que  tenga  que  ocurrir.  No  dejaré  que  tu  pueblo  desaparezca solo en las sombras.

Laila  se  sintió  impresionada  y  quiso  decirle  una  palabra  de  agradecimiento, cualquier  cosa  para  volver  a  verla  altiva  y  grandiosa  como  cuando  la  conoció  por primera vez en Lunarïe, pero el rostro de la reina estaba roto por un dolor interno que no tenía consuelo.

“Ya no le queda nada” —se dio cuenta mientras Titania se daba media vuelta y se alejaba  hacia  el  exterior  acompañada  de  la  Magistra  del  Sol  y  unas  pocas  shilayas. Entonces  se  prometió  a  sí  misma  que  no  desfallecería,  no  traicionaría  la  confianza que  todo  el  mundo  estaba  depositando  en  ella  en  ese  momento.  Lucharía  hasta  el final.

—No nos separaremos —miró a Cyinder cuando alcanzaron por fin el borde del estanque—. No sueltes mi mano pase lo que pase, ¿de acuerdo?

Cyinder  asintió  temblorosa.  Sus  ojos  dorados  reflejaban  demasiado  miedo  pero Laila  no  se  dejó  amilanar.  Hundió  los  pies  en  aquella  masa  densa  y  el  olor  se  le incrustó  en  la  nariz  hasta  provocarle  náuseas.  El  fluido  negro  apenas  le  llegaba  por encima de las rodillas, resultaba casi ridículo estar allí. Levantó los hombros indecisa y  miró  a  Violeta  un  poco  cohibida.  Entonces  tuvo  un  presentimiento  certero  que  le cortó  la  respiración:  supo  que  aquella  sería  la  última  vez  que  vería  a  la  anciana shilaya.

—Adiós…  —quiso  decir  algo  importante  que  quedase  para  siempre  en  la memoria,  una  despedida  para  las  leyendas,  pero  el  agua  comenzó  a  burbujear  a  su alrededor y de repente sintió cientos de manos tirando de ella hacia abajo.

Aquello la llenó de pánico y luchó por salir en un movimiento reflejo, aferrada al borde de la piscina mientras el lodo salpicaba por todos lados y ella se hundía a toda velocidad. Cyinder gritó algo con voz ahogada y por un segundo desapareció dando manotazos  frenéticos.  Laila  sintió  que  los  dedos  de  la  solarïe  se  le  escapaban  como arena, se le escurrían por más que tratase de retenerla. El pánico creció hasta hacerse insoportable. No podía agarrar a Cyinder y sujetarse a las piedras a la vez. Su amiga se  hundía  y  salía  a  flote  a  duras  penas,  el  fluido  negro  se  le  pegaba  a  la  cara,  le ensuciaba  los  cabellos  dorados  hasta  apagárselos,  y  sus  ojos  parecían  dos  pozos enormes de terror mientras la agarraba llena de desesperación y la arrastraba como si pesase una tonelada.

Violeta corrió hacia ellas y las shilayas trataron de alcanzarlas pero la oscuridad se  revolvía  y  se  desparramaba  por  el  suelo  de  mármol.  Laila  sintió  las  fuerzas flaquear, tenía que soltarse o perdería a Cyinder. Su mano abandonó la piedra en el momento en que Violeta conseguía rozarla, y lo último que vio fue la noche caer tras las altas cristaleras.

Titania no ha vuelto a tiempo —pensó sintiendo un inmenso fracaso antes de que el lago de sombras se la tragara—. Nosotras tampoco lo conseguiremos…

Y cayó por aquellas simas de oscuridad hacia abajo, muy lejos y profundo. Cayó agarrada de la mano de Cyinder, tanto tiempo que le pareció que pasaban los días y los  años.  A  su  alrededor  brillaban  las  estrellas…  solo  que  ya  no  eran  estrellas,  eran ojos  y  dientes  sonrientes  que  titilaban,  eran  esferas  y  burbujas  negras  que  subían siguiendo  un  flujo  de  luz  sombría,  chocaban  un  segundo  contra  sus  brazos  o  sus cuerpos y luego seguían su camino hacia arriba sin molestarse siquiera en mirarlas.

—¡No  te  sueltes!  —le  gritó  a  Cyinder  y  se  protegió  el  rostro  con  la  otra  mano cuando la tromba de corpúsculos arreció golpeándolas cada vez con mayor violencia.

Cyinder  asintió  pero  no  las  tenía  todas  consigo.  Aquel  torrente  de  sombras cambiaba  a  voluntad  según  seguían  cayendo  al  abismo.  Eran  bandadas  de  cuervos que  les  picoteaban  las  manos  y  la  cara,  eran  enjambres  de  abejas  furiosas  que  las envolvían en su repugnante zumbido, eran alas de murciélagos que se les enredaban en los cabellos… Laila dio manotazos a ciegas para espantarlos, pero sólo escuchaba sus risas, sus burlas afiladas que se le metían en los oídos.

—Mira  allí  —la  voz  de  Cyinder  la  sobresaltó  y  se  agarró  a  sus  dedos  con  más fuerza.

Abrió los ojos para descubrir muy lejos a sus pies una extraña estructura que se acercaba  a  toda  velocidad.  Desde  la  distancia  parecía  un  caparazón  de  cristal,  pero según  iban  cayendo,  el  caparazón  crecía  por  segundos,  se  extendía  en  todas direcciones hasta hacerse colosal.

Altas  cristaleras  curvadas  se  unían  y  dibujaban  caprichosas  filigranas  de  caras aterradoras,  ojos  de  pesadilla,  sangre  y  muerte,  para  luego  volver  a  romperse  y convertirse  en  paisajes  desolados,  ruinas  y  oscuridad.  Soles  negros  y  fríos  se estrellaban contra lunas llenas de cráteres purulentos, árboles quemados por murallas de fuego, enormes riadas de agua infecta y ciclones que destruían todo a su paso…

Flotaron por su lado hacia abajo en un silencio abrumador y Laila estiró el cuello para  tratar  de  divisar  el  interior  de  aquellas  vidrieras  descomunales.  La  negrura invadía los rincones del templo de los dioses, los gigantescos monolitos apenas eran sombras ocultas en la neblina gris, si es que seguían allí, porque ella no fue capaz de divisarlos.

—Eso  era  el  Templo  del  Amanecer,  ¿verdad?  —la  voz  de  Cyinder  le  llegó atragantada  en  su  caída  hacia  abajo  cuando  la  sombría  estructura  fue  tan  sólo  un punto azulado en la distancia.

Laila fue a asentir pero un nuevo golpe de velocidad la hizo soltar un alarido de sorpresa. La caída se volvió aterradora. Nuevas bandadas de grumos negros volvían a chocar contra ellas en su camino hacia arriba, las zarandeaban y tiraban salvajemente de  sus  brazos  y  sus  piernas,  y  por  un  segundo  perdió  el  contacto  de  los  dedos  de Cyinder para volver a recuperarlo. El corazón le latía a punto de estallar de pánico. Las estaban separando, podía sentir cómo arreciaban los golpes, el aleteo siniestro y las risitas.

—¡No  te  separes  de  mí,  agárrate  fuerte!  —gritó  pero  en  ese  momento  Cyinder aulló tratando de espantar algo.

Y de repente se soltó.

El eco de su alarido se perdió en las sombras y Laila se horrorizó al ver cómo su figura se disolvía en la distancia.

—¡Sigue gritando! —le chilló al borde del colapso mientras en la infinita negrura a  sus  pies  aparecía  un  punto  rojo  y  sinuosas  líneas  de  plata  negra  parecían  crecer  y confundirse en un torbellino.

Creyó escuchar la voz de su amiga, pero si acaso era ella, le llegaba a intervalos en aquel río turbulento en que se había convertido la explosión de sombras. Las líneas de plata se agrandaban, se movían como en una respiración monstruosa, un murmullo lento y atronador, y Laila comprendió que un océano entero venía a su encuentro.

A pesar de que el flujo de sombras la frenaba y amortiguaba su caída, el choque contra  las  aguas  fue  arrollador  y  Laila  sintió  que  el  universo  entero  le  daba  vueltas dentro de su cabeza, a punto de desmayarse.

La  densidad  alquitranada  y  el  olor  untuoso  de  aquel  mar  caliente  le  provocaron arcadas, y creyó que las fuerzas le abandonarían y que se hundiría sin remedio. Pero entonces se acordó de Cyinder. También tenía que haber caído allí, debía estar cerca, tal vez desvanecida sobre las olas. Se acordó del rostro de Titania y de sus ojos llenos de pesar, y recordó que se había prometido a sí misma no desfallecer.

Sintiendo los músculos gritarle de dolor dio una brazada en la dirección que creía escuchar  la  rompiente  del  mar.  Olas,  tal  vez  una  ensenada.  Hacia  allá  se  dirigió  a ciegas mientras la densidad del mar tiraba de ella hacia abajo y el agua se le metía en la boca con su sabor asqueroso que la ahogaba.

Cuando  alcanzó  la  orilla  se  desplomó  sobre  la  arena  pedregosa.  Sentía  el  agua caliente  lamiendo  sus  pies,  notaba  el  viento  terroso  ensañarse  contra  la  piel  de  su cara,  pero  sobre  todo  sentía  los  latidos  de  su  corazón  palpitar  con  violencia  contra aquella tierra de color cárdeno. Su último pensamiento antes de dejarse llevar y flotar en  el  vacío  fue  para  Violeta  y  para  la  reina  Titania.  Ojalá  estuviesen  todos  a  salvo. Ojalá hubiesen llegado a tiempo…

***

La  reina  avanzó  con  decisión  por  los  corredores  de  la  Universidad  Blanca. Delante  de  ella  las  shilayas  se  movían  en  cada  tramo  vigilando  el  menor  indicio  de peligro, pero a Titania ya le daba igual. Lo mismo le parecía la oscuridad eterna de los tenebrii que caer en el sueño del olvido. Lo había perdido todo: Oberón, Aurige, Nictis, ya no quedaba nada.

“Estarás contenta” —apretó su puño con rabia y se imaginó que se enfrentaba por fin a su adversaria misteriosa, aquella que la espiaba desde las sombras y se reía de ella  en  sus  sueños—.  “Me  lo  has  quitado  todo,  Miranda.  Mi  reino,  mi  hija…  todo. ¿Acaso  no  es  suficiente  ya?  ¿No  estás  satisfecha  con  este  castigo?  ¿Hasta  cuándo seguirás torturándome, hermana?”.

Se detuvo inquieta un segundo. Estaba tan inmersa en su conversación imaginaria que casi había creído escuchar una risita cristalina. El eco de sus pasos se perdía en la negrura y le parecía ver formas en cada esquina. Las shilayas iluminaban los salones con sus varitas mágicas, pero las luces titilantes pervertían los rostros de las estatuas, los retratos de los óleos parecían reírse de ellas. Sombras sinuosas se deslizaban por las paredes y el olor a melaza podrida era cada vez más intenso.

De  repente  una  figura  pareció  alzarse  de  la  nada  y  una  de  las  jóvenes  hadas madrinas dio un alarido ante aquella visión repentina.

—¡Lejos! —exclamó el ser—. ¡No os acerquéis! ¡Marchaos!

Y  echó  a  correr  internándose  en  la  penumbra  antes  de  que  nadie  pudiese impedirlo.

Aquello  tuvo  la  virtud  de  romper  el  embrujo.  Ningún  tenebrii  o  ghül  intentaría escapar después de gritarles, y además de aquella forma tan extraña. Titania aceleró el paso con el corazón latiéndole desbocado. Si algo estaba entendiendo de todo eso era que no quería morir, que a pesar de la desgracia, sus instintos aún luchaban por seguir adelante, por subir un peldaño más.

La  sombra  corrió  hacia  unos  portones  entreabiertos  y  allí  desapareció.  Las shilayas  se  desplegaron  temblorosas  pero  en  perfecta  armonía,  y  llegaron  hasta  la entrada  con  cautela  desmedida.  Titania  se  preparó.  Las  manos  se  le  llenaron  de pequeñas estrellas. Si ella no salía viva de allí, nadie más lo haría.

Empujaron los grandes portalones entrando a la vez y la reina extendió las manos en  un  amplio  abanico.  Las  estrellas  se  dispersaron  de  inmediato  formando constelaciones  luminosas  dispuestas  a  barrerlo  todo  en  cuanto  pronunciase  una  sola palabra, pero no fue necesario.

Bajo la luz de las estrellas y las varitas mágicas, un numeroso grupo de gente, si es que se les podía llamar así, se hacinaban temerosos en las gradas y en las esquinas de  lo  que  en  su  tiempo  debió  ser  el  aula  magna  del  edificio.  Apenas  parecían  otra cosa que animales asustados, y sus ojos brillaban rojos y salvajes bajo la luz mágica.

—No  les  hagáis  daño  —un  muchacho  de  ojos  tan  verdes  como  esmeraldas  se interponía delante de aquellos seres como si fuera un escudo defensivo—. Por favor. No os acerquéis. Marchad lejos.

Era el mismo que antes les había gritado, y en su mirada había una determinación tan firme que Titania se conmovió un poquito. Las shilayas bajaron sus varitas poco a poco, indecisas.

—¿Sehren?  —murmuraron  voces  tenebrosas  tras  él,  como  si  despertasen  dentro de una pesadilla oscura.

El chico volvió con ellos y se sentó en las escalinatas sin importarle que aquellos seres  alzasen  sus  manos  hacia  él,  tocasen  sus  vestiduras  y  su  rostro,  igual  que mariposas  frente  a  la  única  luz  que  existiese.  Las  caras  de  aquellos  pobres desgraciados  parecían  estar  borrándose  o  tal  vez  disolviéndose  en  el  vacío.  Ya  sólo eran sombras de lo que un día fueron. Firïes e ithirïes, muchos cogidos de las manos sin importar raza ni color. Un niño pequeño con la espalda y las piernas cubiertas de manchas  negras  se  sentó  en  su  regazo  y  se  quedó  dormido.  Los  propios  brazos  de Sehren  estaban  ya  invadidos  de  aquella  enfermedad  que  le  llegaba  hasta  el  cuello  y subía por la barbilla.

—Son  gente,  todavía  recuerdan  cosas  —susurró  él  como  si  tuviese  que  dar explicaciones—.  Yo  les  cuento  historias,  les  hablo  de  las  leyendas  de  magia  y dragones y el miedo se va todas las noches.

Titania  permaneció  seria  y  altiva  frente  a  aquel  horror.  Tras  las  cristaleras,  la noche caía y los aullidos de los ghüls comenzaban a alzarse en la distancia, cada vez más cerca. Parecía que Miranda se empeñase todavía en castigarla un poco más…

—Vete  al  infierno,  hermana  —dijo  en  voz  alta  tomando  su  decisión,  y  entonces cogió al niño dormido en sus brazos y obligó al muchacho llamado Sehren a ponerse en pie.

—No podemos… —empezó él, espantado.

—¡Majestad! —se escandalizó la Magistra del Sol.

—Hoy es la última noche —exclamó ella agarrando el brazo de una doncella firïe que tenía el cuerpo lleno de runas de hierro, zarandeándola hasta despertarla—. Nadie se va a quedar aquí solo. Vamos al palacio. ¡Todos!

Se volvió a las shilayas y a Selila que temblaban llenas de miedo, y les lanzó tal mirada  furibunda  que  las  pobres  mujeres  no  se  atrevieron  a  balbucear.  A  toda  prisa comenzaron  a  moverlos  y  a  organizar  la  salida:  jóvenes,  ancianos,  sacerdotes  y doncellas,  aunque  estuviesen  al  borde  del  agotamiento,  aunque  sus  caras  no  fuesen sino máscaras sombrías. Iban a salir de allí, y a toda velocidad.

Corrieron  atropelladamente  por  los  pasillos  de  la  Universidad  hacia  los  jardines del castillo. Las sombras surgían del suelo a su paso; brotaban de las paredes, de las piedras,  les  perseguían  como  cuchillos  afilados.  Los  aullidos  y  los  zarpazos  de  los ghüls se multiplicaban y crecían en intensidad, parecía que les ganaban terreno, no lo iban a conseguir.

El palacio se alzaba ya al frente, oscuro y terrible. Sus ventanales desvencijados parecían hacerles muecas burlonas. Un paso más, sólo uno más —Titania jadeaba con el  crio  en  brazos—.  “¿Y  para  qué?  —preguntó  una  vocecita  chillona  dentro  de  su cabeza—. Estamos por todas partes, no podéis ganar”.

“Eso  ya  lo  veremos”  —ella  apretó  los  labios  cuando  subía  por  fin  las  primeras escalinatas.

Y  en  ese  momento  una  enorme  esfera  de  luz  negra  pasó  disparada  a  su  lado impactando contra algo que lanzó aullidos lastimeros hasta convertirse en ladridos y gorgoteos de furia. Un estampido extraño resonó en el aire, casi como un cañonazo, y la reina levantó la vista hacia las figuras que aguardaban en la entrada.

—¡Vamos,  corred!  —Violeta  lanzaba  haces  de  estrellas  y  salvas  que despedazaban cualquier cosa en su recorrido, como si estuviese poseída por una furia interna, y a su lado…

—¿Qué haces aquí, nemhirie? —Titania recobró la frialdad de golpe, se la puso de  inmediato  como  una  capa  hecha  a  medida,  y  mientras  sus  nuevos  invitados  se resguardaban siguiendo los pasos de Sehren, se enfrentó por fin consumida de rabia a Jack Crow.

Los ojos negros del hombre la calibraron sin rastro de pena o emoción. Violeta a su lado crispaba las manos con nerviosismo.

—Teníamos  un  acuerdo  pendiente,  creo  recordar  —contestó  él  mientras  se ajustaba  su  pistolón  de  sal  al  cinto  y  emprendía  el  camino  hacia  el  interior  del castillo.

—¡Sí, lo teníamos! —gritó Titania agotada por los nervios, a punto de arañarle la cara con sus propias manos—. ¡Lo teníamos y tú faltaste a tu promesa! Ahora mi hija no es más que un despojo, un juguete de las sombras, miserable humano…

Sintió que estaba al borde del llanto. Ella, la reina de Lunarïe, temblaba de rabia por no llorar.

—Yo  iré  en  su  busca.  Sólo  por  ella  estoy  aquí.  No  dude  jamás  de  mi  palabra, señora.

La  voz  de  Jack  no  sonaba  como  para  tomarla  a  broma,  pero  Titania  estaba demasiado  exhausta  para  contemplaciones.  Entró  en  el  salón  del  trono  seguida  de Sehren  y  el  resto  de  refugiados  mientras  las  shilayas,  bajo  el  mando  de  la  Magistra del Sol, se apostaban en las galerías y en los corredores.

Aquello  era  el  final,  la  última  resistencia.  Más  allá  del  entonces  y  el  ahora  no quedaba  nada.  Permaneció  de  pie  junto  al  trono  de  Faerie  mirando  a  las  puertas, esperando impertérrita la llegada de los ejércitos tenebrii.

Pensó en su amado Oberón y deseó haber estado a su lado en aquellos momentos. ¿Le recordaría cuando ya no fuese más que una sombra perdida? ¿Acaso volvería a verle?  En  el  estanque  oscuro  bajo  los  peldaños,  el  hombre  de  negro  y  Violeta susurraban cosas, y Jack se metió en las aguas sin siquiera mirarla.

—Tráeme a mi hija, humano —murmuró por fin con los ojos fijos en la charca de lodo cuando Jack hubo ya desaparecido—. Tráemela… y no vuelvas nunca.
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Almas negras

Laila  se  despertó  de  un  sobresalto.  Había  estado  dormida  en  un  sueño  de imágenes turbulentas: caía por un abismo sin final hasta un océano de sangre negra. Todo era muy raro y siniestro, lleno de alas y dientes que reían entre susurros, y los rostros  de  sus  amigas  parecían  disolverse  en  las  tinieblas.  Cuando  abrió  los  ojos, durante  un  segundo  fue  incapaz  de  recordar  nada.  Entonces  se  dio  cuenta  de  que estaba  recostada  sobre  un  lecho  de  arena  pedregosa,  el  murmullo  que  escuchaba  en sueños  era  el  del  agua  y  las  olas  rompiendo,  y  el  olor  dulce  y  sanguinolento  no  era precisamente una fugaz pesadilla….

Se puso en pie de un salto y miró a todos lados llena de temor. Aquella arena le daba miedo, todavía notaba el sabor dulzón y podrido del agua en la boca, pero sobre todo, el corazón se le disparó al recordar que estaba sola en pleno reino tenebrii.

Se  palpó  la  mochila  de  cuero  y  al  constatar  que  estaba  todo  en  su  sitio  con  el Agua de la Vida sana y salva, respiró tranquila.

De  inmediato  buscó  a  Cyinder  con  la  vista  a  lo  largo  y  ancho  de  la  playa,  pero aparte  de  las  ondulantes  dunas  violáceas  y  del  viento  silbante,  no  había  ni  un  alma. Miró al mar llena de ansiedad. ¿Estaría allí flotando sobre las olas? Sólo de pensar en volver a meterse en aquellas aguas se le ponía la carne de gallina. Tal vez la corriente la  hubiese  arrastrado  algo  más  lejos,  tal  vez  su  amiga  descansaba  en  alguna  otra ensenada tras aquel grupo de arrecifes dentados…

Observó  con  más  detenimiento  el  paisaje  en  penumbras  dando  una  vuelta  a  su alrededor. El mar negro se extendía casi por todo el horizonte nocturno, con sus olas de reflejos plateados que parecían susurrar risitas. Le dio la espalda con aprensión. Al frente, la cala pedregosa terminaba en una muralla de pizarra escarpada, un cortado de rocas grises por el que discurría un estrecho sendero hacia arriba. Si subía podría tener una visión más amplia de la costa. Sí. Eso iba a hacer.

Se  arrebujó  en  sus  ropas  mojadas  al  sentir  que  se  levantaba  un  viento  frío,  y  la arenisca  puntiaguda  golpeó  contra  sus  piernas.  Fue  al  dar  un  paso  cuando  se  dio cuenta  de  que  en  la  arena  había  huellas.  La  sorpresa  la  hizo  palidecer.  Huellas, pisadas que pasaban por donde ella había estado tendida y seguían su camino hacia el cortado rocoso.

Cyinder…

¿Pero por qué no se había detenido con ella? ¿Había pasado justo a su lado y no la había  visto?  Habían  jurado  no  separarse…  ¿o  tal  vez  no  era  su  amiga  la  que  había salido del océano?

Laila sintió el pulso acelerado y se mordió los labios con nerviosismo. El rastro todavía era fresco de chorreones de agua. Tal vez no hacía ni diez minutos que habría pasado  por  allí.  Las  huellas  se  hundían  en  la  arena  con  una  cadencia  constante. Cyinder  no  había  corrido,  ni  caminado  en  zigzag  buscándola…  Simplemente  había seguido hacia adelante como una autómata.

Fue  entonces  cuando  el  viento  le  trajo  fragmentos  de  risitas  y  ella  levantó  la cabeza,  asustada.  Murmullos,  voces  intermitentes  que  le  llegaban  desde  arriba  de aquel  acantilado.  Aceleró  el  paso  con  un  terrible  presentimiento.  El  sendero  apenas era  un  grupo  de  toscos  peldaños  excavados  en  la  misma  roca,  muchos  de  ellos simples  salientes  limados  por  los  vientos  y  la  arena  hasta  ser  casi  inexistentes.  Las corrientes  ululaban  y  la  empujaban  de  forma  caprichosa  cuanto  más  alto  subía,  y  al mirar  abajo,  Laila  sintió  el  vértigo  en  el  estómago  como  si  fuese  un  cristal puntiagudo. Las manos le sudaban y se le arañaban con los filos cortantes. Un par de veces  resbaló  y  permaneció  en  suspenso  unos  segundos,  agarrada  a  los  inclementes sillares de piedra con lágrimas en los ojos.

Al  llegar  a  la  cima  se  recostó  encogida  sobre  sus  rodillas  unos  instantes,  y  se obligó a calmarse hasta que el corazón volvió a latirle con normalidad.

Las  voces  eran  ahora  mucho  más  audibles.  Risitas,  lamentos  agudos  y  también gritos emocionados. Un tumulto de sonidos confusos que la desconcertaban: a veces llantos y a veces carcajadas, incluso vítores y aplausos.

Alzó  la  vista  para  contemplar  el  nuevo  paisaje  que  se  desplegaba  ante  ella.  Un bosque de espinos negros se extendía a lo largo del valle, sin otra senda que la que subía  desde  la  playa  y  se  internaba  tristemente  en  aquel  nuevo  océano  de  árboles hasta donde abarcaba la vista. A lo lejos el horizonte se perfilaba como una cordillera escalonada  que  parpadeaba  a  la  luz  de  los  relámpagos.  Coronaban  el  macizo  dos montañas  iguales,  enfrentadas  la  una  con  la  otra  y  separadas  por  una  estrecha garganta, como si hubiese sido un único pico colosal al que le hubiese caído un rayo y lo hubiese partido en dos mitades gemelas. Y a través de ellas, una tenue columna de luz subía y se perdía en las alturas.

Laila observó que el sendero se dirigía hacia allá una vez que conseguía salir de la arboleda fantasmagórica. Las piedras se habían vuelto ahora pulidas y afiladas, se le clavaban en las suelas y los talones le dolían.

“Pero al menos es un camino” —respiró aliviada acordándose de las palabras de Violeta. No salir del camino, no hablar con nadie aunque le resultase conocido… El volumen de las risas creció en respuesta a sus pensamientos. Incluso creyó escuchar cánticos y el parpadeo de una pequeña fogata por entre los troncos de los espinos.

Caminó sobre las piedras puntiagudas con los dientes castañeteándole de frío. El agua caliente del océano hacía rato que se había vuelto pegajosa y desagradable. El propio aire que la rodeaba era denso, parecía que caminase en una gelatina fría que le dificultaba el avance. Recorrió el corto trecho que le separaba de la primera línea de árboles pero le pareció que tardaba horas. La noche seguía su curso, en el cielo una extraña luna llena de cráteres parecía moverse más rápido que ella. No podía dejarse llevar  ahora  por  el  desaliento.  Tenía  que  avanzar  a  toda  costa,  llegar  al  fuego, descansar…

Y  al  vislumbrar  por  fin  el  extremo  del  sendero  descubrió  con  gran  sorpresa  a Cyinder sentada junto a la hoguera. Por un momento quiso correr hacia ella con una sonrisa enorme, pero entonces la maravillosa alegría inicial se convirtió en alarma y el corazón se le llenó de temor.

Alrededor  de  su  amiga,  extrañas  criaturas  la  contemplaban  en  éxtasis.  Parecían grandes  gusanos  globulosos,  con  manos  y  piernecitas  deformes  que  se  estiraban  y encogían como si estuviesen mutando. Salían del manto del suelo, rezumaban desde el interior de los árboles podridos y se sentaban allí junto a ella. Cyinder les estaba contando algo y las criaturas reían y aplaudían rabiosamente con cada palabra.

Laila  se  quedó  plantada  al  borde  del  camino,  contemplando  la  escena  sin  saber qué hacer. El miedo le atenazaba el pecho hasta cortarle la respiración. Las criaturas no parecían agresivas, al revés, tenían toda la pinta de estar encantadas, pero aun así el panorama que estaba viendo no le gustaba ni un pelo.

—Cyinder —siseó sin atreverse a salir de la senda de piedras.

La solarïe se giró hacia ella con una sonrisa feliz, y a la vez, todas las criaturas. Laila  dio  un  respingo  de  horror  al  comprobar  que  los  rostros  parecían  gotear  como barro bajo la lluvia, pero además tenían un enorme parecido con su amiga.

—¡Laila!  —Cyinder  estiró  sus  manos  hacia  ella  en  una  invitación—.  ¡Ven  con nosotras!  Precisamente  les  estaba  contando  a  mis  amigas  todo  lo  que  hiciste  por salvar  Solarïe,  cuando  fuimos  a  rescatar  el  grano  de  las  Arenas  a  Acuarïe  y engañamos a la reina Tritia…

—¿Tus  amigas?  —balbuceó  ella  mirando  con  ojos  como  platos  a  aquellos gusanos de lodo.

—Claro. Las oí llamarme cuando llegamos. Sabían mi nombre y también el tuyo. Al  parecer  somos  famosas  aquí.  Querían  saber  por  qué  habíamos  venido  y  yo  les estaba contando lo buenas amigas que fuisteis conmigo, y que yo fui una estúpida que no os hice caso, y luego destruí mi reino y a mi madre…

Su voz se quebró y Laila sintió una profunda pena. Avanzó hacia ella sin querer. “No  debo  salirme  del  camino,  no  debo  alejarme”  —murmuraba  una  letanía protectora, pero sus pies parecían moverse solos, y llegó junto a su amiga pisando la alfombra de ramas y pinchos crujientes que le revolvía el estómago.

Las  lágrimas  bajaban  desde  los  ojos  dorados  de  Cyinder  y  todas  las  criaturas  se pusieron a llorar también de forma inconsolable. Pero además ocurrió otra cosa: sus caras se parecieron aún más a su amiga, el barro se modeló y parte de sus cabezas se volvieron de color rubio platino.

“Le  están  absorbiendo  sus  recuerdos”  —pensó  Laila  con  horror.  Y  no  sólo  los recuerdos,  sino  todo  lo  que  ella  era,  su  forma  de  ser,  sus  pensamientos…  En  las espaldas de aquellos gusanos aparecieron alas doradas y ella se dio cuenta entonces que las de Cyinder colgaban sucias de alquitrán y sin vida.

—Ven, Laila, cuéntales tú misma cómo ocurrió —Cyinder se hizo a un lado para dejarle un lugar junto al fuego y ella tragó saliva—. Cuéntales lo mal que me porté con vosotras y lo egoísta que fui.

—No digas tonterías —empezó Laila algo cohibida ante las miradas intensas de aquellos seres, que la observaban a ella con frialdad y suspicacia—. Sabes que no fue tu culpa…

—Sí  que  lo  fue  —insistió  y  una  nueva  cascada  de  gemidos  estalló  por  entre  los seres, que eran ya copias perfectas de su amiga—. No voy a permitir que estas niñas sufran lo que yo sufrí. Al menos deja que mi vida sirva para algo.

—Sí,  deja  que  su  vida  sirva  para  algo:  para  alimentarnos  —susurraron  unas vocecitas  y  las  niñas  miraron  a  Laila  todas  a  la  vez  con  un  destello  de  odio—.  Nos gusta mucho que la gente se culpe a sí misma. Es estupendo.

—Siiiií  —se  relamieron  otras—.  Así  se  hunden  en  la  lástima  y  se  compadecen hasta morirse de pena. No nos la quites. Fue una imprudente y una tonta, esto es lo que se merece.

—Lo que se merece —rió una Cyinder globulosa que se derretía.

—Lo que se merece —corearon todas al unísono.

Laila  contempló  horrorizada  a  aquellas  sanguijuelas  que  parecían  engordar  con las  desgracias  de  su  amiga.  Mientras  sus  rasgos  se  definían,  los  de  la  solarïe  iban apagándose, volviéndose oscura y llena de coágulos.

—Vamos, Cyinder —le espetó cogiéndola del brazo para levantarla, pero la mano de la otra era blanda y resbalosa, y se le escurrió de los dedos sin fuerzas. Laila miró al camino de piedras con ojos desesperados.

—¿De  verdad  la  quieres?  —rió  una  de  aquellas  cosas  junto  al  fuego—.  Si  es patética. Tú lo sabes, estás deseando marcharte. ¿Vas a ser estúpida tú también? Vete y déjala con nosotras, o te ocurrirá lo mismo.

—¿Y  por  qué  me  dais  consejos  a  mí?  ¿Por  qué  sois  tan  amables  conmigo  y  me dejáis marchar si puede saberse? —preguntó ella con cinismo.

La  respuesta  inesperada  se  hundió  en  el  corazón  de  Laila  como  un  dardo venenoso:

—Porque eres la hermana de nuestra reina —contestaron todas y el aire se llenó de risas.

La sangre pareció convertirse en hielo. El calor y el frío le recorrieron la espalda a la vez como si tuviese fiebre, y sintió el vértigo de estar al borde de un precipicio.

—Vuestra reina… —las palabras se le atragantaron sin querer.

—Nïa se casó con el rey Vorian —asintió una de ellas—. ¿No lo sabías?

—No  te  invitó  a  la  boda,  no  te  quiere  —festejó  otra—.  Ahora  es  la  reina  de Throagaär, nuestra reina. Nunca volverá contigo.

Laila sintió que el corazón se le rompía en pedazos. No podía ser, Nïa no podía haber aceptado aquel desastre. Ella era el Ojo de la Muerte. Sabía el futuro, sabía que Laila iría a buscarla y a rescatarla, no podía haber elegido casarse. Si además era sólo una  niña,  no  era  mayor  de  edad  para  tomar  una  decisión  tan  descabellada.  ¿Y  qué había pasado con la corona de Firïe? ¿Acaso no había servido para nada?

Tenía  que  salir  de  allí  cuanto  antes  y  llegar  junto  a  su  hermana,  verlo  con  sus propios  ojos  y  si  era  cierto,  hacer  lo  imposible  por  corregir  aquel  error.  Porque  no eran más que mentiras odiosas, estaba segura. Y no lo iba a consentir.

A  su  cabeza  volaron  los  recuerdos,  muy  lejos,  atrás  en  el  tiempo,  cuando  ella llegó a Blackowls con la bolsita de las Arenas de Solarïe. Allí Nïa se había acercado con una sonrisa enorme.

—Voy a casarme con el rey de las sombras —le había dicho de sopetón como un jarro de agua fría, y Laila no dio crédito a lo que estaba escuchando.

—¿Y  por  qué,  si  se  puede  saber?  —le  había  preguntado  rabiosa,  incapaz  de comprender aquellos cambios de actitud tan insensatos.

—Por ti…

¿Y ahora era verdad? ¿Por ella había ocurrido el desastre?

Miró  a  Cyinder,  pero  la  rubia  estaba  postrada  como  una  muñeca  de  porcelana. Seguía  llorando  y  movía  los  labios  contando  una  y  otra  vez  la  triste  historia  de  su vida.  Laila  sintió  ganas  de  zarandearla  y  abofetearla,  solo  que  eso  era  lo  que probablemente pretendían aquellos bichos.

Fingió  que  regresaba  al  camino  con  aire  indiferente  para  ver  si  Cyinder reaccionaba, y desde allí se volvió de nuevo a mirarla. Su amiga les estaba contando a las  repulsivas  niñas  cómo  había  caído  en  las  garras  de  la  bruja  Mab  y  cómo  había muerto  la  reina  Hellia  por  su  culpa.  Todas  las  otras  lloraban  y  aplaudían  a  la  vez  y Laila  sintió  náuseas  en  la  garganta.  Anduvo  unos  pasos  impaciente.  Estaba empezando a creer de verdad que Cyinder prefería ahogarse en la pena que luchar por seguir adelante. Quizás fuese mejor que se quedase allí…

—Adiós, saluda a la reina de nuestra parte —le desearon las niñas entre risas.

Aquello la sacó de quicio.

—¡Cyinder! —se giró echando chispas, los ojos parecían esmeraldas furiosas—. ¡Nos vamos de aquí, ya! Se acabó tanta lástima repugnante. Deja de compadecerte de una vez o me voy a enfadar en serio.

Su  amiga  levantó  la  cabeza,  extrañada,  como  si  no  la  reconociera.  Las  sombras alquitranadas le chorreaban ya por los cabellos y la cara.

—No te atrevas —siseó una pequeña Cyinder enseñando sus dientes puntiagudos y  las  demás  también  se  irguieron  poniéndose  en  guardia—.  Es  nuestra,  no  vuelvas nunca más.

—O  si  no,  ¿qué?  —Laila  dio  un  paso  hacia  la  alfombra  de  espinas  secas  y  un viento frío levantó la hojarasca a sus pies.

—No importa, Laila,  de verdad —susurró  Cyinder otra vez  con lágrimas—. Fui una estúpida, es lo que me merezco…

—¡Sí,  fuiste  una  estúpida!  —le  gritó  ella  avanzando  con  furia  hacia  la  hoguera. Cogió una tea ardiente y la agitó en derredor ahuyentando las sombras—. ¡Sí, hiciste mal las cosas! —siguió sin amilanarse ante los glóbulos de lodo que surgían a cientos desde el suelo y de los árboles negros—. Sí, confiaste en Maeve como una tonta y se lo diste todo. Pero nosotras te queríamos así, ¿te enteras? Yo te quiero así. Te quiero estúpida, y rubia, y salvaje. Te quiero vestida de shilaya con un traje de oro y varita mágica  —las  niñas  aullaron  de  rabia  escabulléndose  alrededor  de  la  solarïe—.  Te quiero  lanzando  bolazos  de  luz  como  una  loca,  y  te  quiero  creyéndote  muy  lista  y muy  culta  aunque  por  dentro  te  mueras  de  ganas  de  ir  a  un  desfile  de  modas,  ¿lo entiendes por fin?

Cyinder la miró sin pestañear largo rato. Las niñas a su alrededor parecían estar cambiando otra vez, los rostros se borraban llenos de rabia y odio. Entonces, poco a poco, la solarïe fue poniéndose de pie y el barro pegajoso cayó de ella al suelo como una cosa viva que corrió a esconderse en la hojarasca.

—Lo entiendo, deja de sermonearme —la voz de Cyinder sonó entonces más viva que nunca, limpia y alegre.

Laila  la  miró  sorprendida  y  por  un  momento  creyó  que  su  amiga  se  lanzaría  a abrazarla como en las películas. En lugar de eso, la rubia le quitó la tea de las manos.

—Creo que estos árboles arden bien en esta época del año —añadió soñadora.

Y lanzó la antorcha a los pies de un grupo cerrado de espinos. Las sanguijuelas de sombras gritaron y burbujearon de odio, y ellas dos corrieron a toda velocidad sobre las ramas y las hojas muertas hacia el camino de piedras blancas. A sus espaldas el fuego voló como la pólvora sobre el manto putrefacto y las llamas alcanzaron el cielo en cuestión de segundos.

Cyinder corría y reía a la vez, casi parecía que bailaba libre y radiante al compás del fuego, hasta que se detuvo jadeando exhausta. El viento pegajoso no le afectaba, y si lo hacía, no le importaba. Laila se dejó contagiar por aquella alegría desbordante. Casi  podrían  conseguirlo  todo  juntas.  Nada  iba  a  detenerlas.  El  aire  mismo  parecía festejar  su  victoria,  lleno  de  pequeños  rescoldos  flotantes,  cenizas  candentes  que danzaban como si fuesen pequeñas moscas de ojos rojos que las perseguían…

Porque  son  ojos  rojos  en  verdad  —pensó  Laila  entonces,  que  observaba  sus extraños giros en el viento, flotando pero sin terminar de caer en el suelo.

Y  de  repente  un  aleteo  a  sus  espaldas  las  sobresaltó  y  las  hizo  girarse  llenas  de pavor.  La  arboleda  se  partió  en  pequeños  fragmentos  que  echaron  a  volar  hacia  el cielo  negro.  Miles,  millones  de  murciélagos  de  ojos  rojos  chillaron  a  las  alturas, rabiosos  con  sus  alas  quemadas  y  sus  heridas  sangrantes.  Las  dos  amigas  se abrazaron  gritando  agachadas  en  el  suelo.  Las  alimañas  las  rodearon  en  una  cortina de furia e impotencia hasta que se dispersaron en la noche y todo quedó en silencio.

Tras  un  rato  atenta  al  menor  sonido,  y  con  los  latidos  frenéticos  en  la  garganta, Laila apartó los brazos y se arriesgó a echar un vistazo a su alrededor. No había nada en  todo  el  paisaje  desértico,  ni  árboles  ni  acantilado  con  océano  a  lo  lejos,  ni  otra señal de vida.

Se  incorporó  y  ayudó  a  Cyinder  a  levantarse.  No  quedaba  rastro  de  la  pesadilla que  acababan  de  vivir,  tan  sólo  el  camino  de  piedras  blancas  que  parecían  latir  con vida propia.

A  lo  lejos  las  nubes  de  tormenta  cubrían  el  cielo  cada  vez  más  rápido  y  los relámpagos restallaban por entre las dos montañas gemelas. Ellas se miraron sin decir palabra. Aquel era el único lugar al que podían ir por ahora. En cuanto reiniciaron la marcha, el viento se volvió huracanado y las empujó hacia atrás con violencia.

—¡Parece  que  alguien  no  quiere  que  vayamos  hacia  allá!  —gritó  Cyinder  en medio de la repentina ventisca, avanzando a duras penas. Sus ojos dorados parecían dos faros en la penumbra y se cubrió la boca para evitar los golpes de arena cada vez más fuertes.

—Pues van fritos si creen que nos lo van a impedir —la voz de Laila se perdió en el ulular de la tormenta, pero Cyinder asintió.

Siguieron avanzando casi a ciegas todo el camino, luchando contra el viento y la arena  que  hacía  llorar  los  ojos.  Las  piedras  afiladas  les  hacían  trastabillar  a  cada momento,  pero  en  cierto  modo  les  servían  de  guía.  Cyinder  no  perdía  su  sonrisa victoriosa y Laila no iba a dejarse dominar por la angustia. No había nada que temer, seguían unidas, no las iban a derrotar…

Pero  de  repente  ambas  apretaron  el  paso  como  si  se  hubiesen  leído  el pensamiento.  Laila  tuvo  entonces  el  presentimiento  de  que  algo  terrible  estaba  a punto de suceder, como si el aire entero se hubiese cargado de electricidad estática. A pesar  del  frío  reinante,  notaba  un  sudor  enfermizo  bajándole  por  el  cuello;  estaba  a punto de gritar, todos sus sentidos se habían puesto en alerta de golpe.

Las riadas de arena les azotaban la piel como miles de agujas y la tierra empezó a temblar y a resquebrajarse bajo sus pasos, tragándose el camino de piedras. Corrieron contra  la  tormenta  con  todas  sus  fuerzas.  Entonces  comenzó  a  llover  de  manera torrencial.  Las  cortinas  de  agua  se  ensañaban  contra  sus  figuras,  pero  además empezaron a caer grandes emplastos oscuros y Cyinder lanzó un alarido al pisar uno de ellos. La cosa se revolvió de un salto y croó mirándola con malignidad.

—¡Ranas! —Laila se detuvo con asco, apartándose de otro bulto negro que había caído a su lado y se giraba para observarla.

Las dos chicas volvieron a apretar el paso con los ojos muy abiertos por entre los cúmulos  de  bichos  que  se  giraban  hacia  ellas  nada  más  caer.  El  aire  se  llenó  de estertores  graves  y  sonidos  resbalosos  que  les  pusieron  los  pelos  de  punta.  Laila intentaba no mirar atrás y a la vez sortear el chapoteo de los batracios sin vomitar de asco.  Las  ranas  caían  sin  parar,  a  veces  sobre  sus  cabellos  y  se  las  apartaban  a manotazos  con  gemidos  ahogados,  y  a  veces  chocando  sobre  sus  hombros  o  unos pasos por delante.

Según  se  acercaban  al  pasadizo  por  entre  los  dos  picos,  la  oscuridad  crecía  y  el croar  de  las  criaturas  inundaba  sus  oídos  en  una  marea  negra.  Los  truenos  y  los relámpagos caían ahora como si fuese el fin del mundo, y los vientos aullaban risas desquiciadas al atravesar aquel desfiladero siniestro.

Los grandes cortados rocosos ocupaban ya su campo de visión, grises y afilados igual que las paredes salvajes del desfiladero de los Matanusks. Arriba en las cimas gemelas  los  relámpagos  restallaban  una  y  otra  vez  sin  dar  tregua.  Las  dos  amigas avanzaron a trompicones bajo el aguacero, con el corazón a punto de salírseles por la boca  y  el  aliento  entrecortado.  Y  allí  mismo,  situada  justo  a  la  entrada  del  collado bajo las dos montañas, una pequeña casita resistía el huracán con una luz encendida tras las ventanas.

—¡Corre hacia allá! —gritó Cyinder, pero Laila no necesitaba que se lo repitiesen dos veces.

Con asombro alucinado comprobó que se trataba de una posada igual que las que imaginaría  leyendo  cualquier  libro  de  cuentos  de  hadas,  con  sus  tejas  rojas  y  su chimenea de piedra, solo que más extraña y retorcida, con un aire perverso difícil de definir. La techumbre resistía el embate del viento a duras penas sin salir volando, las maderas  podridas  golpeaban  contra  los  quicios  de  las  ventanas  emplomadas  y  un cartel ilegible, borrado por las lluvias, se agitaba con un chirrido oxidado. Aún así, la casita permanecía en una extraña calma, parecía estar anclada exactamente en el ojo del huracán.

La  tormenta  arreció  hasta  volverse  un  infierno  cuando  Laila  alcanzó  por  fin  el pomo de la puerta. Ahora no les dejaría entrar —pensó—. La casita se reiría de ellas mientras trataban inútilmente de salvarse.

Empujó con tanta intensidad que estuvo a punto de caer sobre las maderas cuando la hoja cedió sin la menor dificultad. El silencio interior la sacudió como un mazazo a la cara, dejándola sorda un instante y la cabeza dándole vueltas.

Toda la estancia estaba llena de velas que se agitaron un segundo con el golpe de viento. En medio de la sala había una mesa llena de papeles sucios y cachivaches sin orden  ni  concierto,  y  flotando  sobre  ella,  un  alargado  estuche  labrado  con  runas  de plata  mostraba  siete  líneas  de  luz  tornasolada  que  subían  hasta  distinta  altura,  de mayor a menor.

—Es perfecto —dijo una voz terriblemente conocida—. Llegáis justo a tiempo.

Agazapada en la penumbra, más allá de la luz parpadeante de las velas, la figura de Nimphia las observaba sin pestañear. Cyinder avanzó hacia ella impresionada, con una sonrisa enorme por volver a verla, pero Laila la detuvo agarrándola de la muñeca y negó con la cabeza de manera imperceptible.

—Laila no te deja venir a saludarme —rió Nimphia con una nota de cinismo—. Da  igual,  lo  importante  es  que  estáis  aquí  en  el  momento  perfecto.  ¡Debe  ser  el destino!

Y salió de las sombras con una sonrisa horrible. Laila y Cyinder dieron un paso atrás  sin  querer.  Su  amiga  era  la  misma  de  siempre,  con  sus  ojos  alargados  y  su cabello  de  color  violeta  que  parecía  flotar  solo,  pero  había  algo  en  su  cara,  una tirantez cruel y un brillo maligno en sus ojos que daba miedo. Manchas de oscuridad subían por sus brazos hasta el cuello y la mandíbula, las alas negras estaban cubiertas de espinas como si se hubiese entretenido en clavárselas con alfileres para no volver a volar, y ocultaba algo en las manos con actitud siniestra.

—Mirad —y de repente sacó un cuchillo puntiagudo.

Las  dos  lanzaron  un  grito  ahogado  y  Cyinder  le  apretó  la  mano  tan  fuerte  que Laila sintió que le marcaba las uñas.

—He encontrado el método definitivo para solucionar un problema que me estaba carcomiendo  por  dentro,  como  cuando  se  tiene  una  púa  clavada  en  la  piel  y  no  se puede quitar.

Ninguna  de  las  dos  dijo  una  sola  palabra.  Laila  comprobó  que  el  supuesto cuchillo era en realidad un par de hojas afiladas de un cristal tan negro y denso que parecía  carbón,  talladas  y  montadas  la  una  sobre  la  otra  como  si  fuese  una  extraña tijera. Para corroborarlo, la airïe la abrió y cerró produciendo un sonido espeluznante.

—¿Dónde  está  Aurige?  —preguntó  Laila  temblorosa,  escudriñando  en  la oscuridad por si acaso la lunarïe aguardaba para otro sobresalto aún más aterrador.

—Bah,  yo  que  sé.  Se  fue,  ¿qué  más  da?  Siempre  fue  una  mimada  insoportable. Todas teníamos que bailar al son que a ella le diese la gana. No me preocupa si se ha muerto o no.

Laila y Cyinder la escucharon horrorizadas. La airïe se acercó a los siete haces de luz de la caja de plata y pasó la mano entre ellos, acariciándolos con maestría. Unas notas  cristalinas  parecieron  sonar  muy  lejos,  en  algún  lugar  perdido  de  la  memoria que provocaba sensaciones intensas, casi exultantes.

—Fue difícil encontrar la gema maestra —les explicó entonces, como si tal cosa —. Limpia, sin una sola grieta ni inclusión. Es única, insuperable. Absorbe la luz tan perfectamente que se la come, la destruye, ¿sabéis?

Para  Laila  aquello  sonaba  como  si  le  hablase  en  chino,  pero  una  cosa  le  estaba quedando clara: la caja de plata labrada con los haces de luz pura debía ser el Arpa de los Vientos, y Nimphia llevaba unas tijeras malignas en las manos…

—No. No entiendo a qué te refieres —empezó con un hilo de voz.

—Tengo una vocecita aquí dentro —se señaló la cabeza con la punta de las tijeras —, que me dice que estoy haciendo cosas malas. Ya estoy harta de eso.

Y  de  repente  cortó  una  de  las  líneas  de  luz  para  horror  de  Laila  y  Cyinder,  que dieron  un  grito  y  estiraron  sus  manos  a  la  vez.  La  tierra  tembló  con  un  seísmo  que rompió  las  tablas  de  madera  y  las  paredes  se  resquebrajaron.  Las  dos  cayeron  de bruces  mientras  los  regueros  de  polvo  y  arenilla  enturbiaban  la  atmósfera  y  en  el exterior estallaban rugidos en la tierra y en las montañas. Las velas salieron rodando despedidas  por  toda  la  sala.  Laila  se  levantó  corriendo  a  pisotear  un  pequeño  fuego que comenzaba a prender en una cortina.

Frente a Nimphia, el haz de luz mutilado se volvió sólido un segundo y entonces se  retorció  sobre  sí  mismo  hasta  parecer  un  triste  cordón  chamuscado.  Los  ojos  de ella brillaban.

—Es  divertido  —murmuró  pensativa—.  Corto  una  cuerda  aquí  y  toda  la  tierra tiembla.  El  Arpa  de  los  Vientos  es  el  guardián  del  equilibrio,  si  corto  esta  otra cuerda…  —el  sonido  afilado  de  las  hojas  fue  estremecedor.  Un  silencio  sepulcral invadió la estancia y también el mundo entero, incluso el horrible croar de las miles de  ranas  que  aguardaban  fuera  de  la  posada  había  cesado.  Laila  sintió  un  miedo espantoso con aquella quietud irreal—. Tal vez haya provocado cosas interesantes en Ïalanthilïan,  ¿no  creéis?  Terremotos,  inundaciones,  quizás  se  haya  caído  un  sol  en Solarïe…

Cyinder palideció.

—¿Por qué haces esto, Nimphia? —se desesperó Laila dando un paso hacia ella —. Tú no eres así, ni aunque tu cabeza fuese una olla de sombras harías esto.

—¡Y  por  qué  no!  —se  revolvió  rabiosa—.  ¡Siempre  he  hecho  todo  lo  que  se esperaba de mí! Jamás he defraudado a nadie, pero todo el mundo seguía exigiendo cosas  sin  importarles  lo  que  yo  quisiera.  Mi  madre,  mis  hermanas,  hasta  vosotras mismas…

—Eso  no  es  verdad  —Cyinder  sintió  lágrimas  en  los  ojos—.  Nosotras  nunca  te pedimos  nada.  Cuando  nos  conocimos,  todas  estábamos  de  acuerdo  en  lo  mismo: rebelarnos contra nuestras madres, cambiar nuestro mundo. Lo hacíamos todo juntas y porque queríamos, porque éramos amigas…

—“Amigas” —rió Nimphia con acidez—. ¿Precisamente tú te atreves a hablar de amistad? Por tu estúpida y egoísta amistad me exiliaron, solarïe. Por ti y tu adorada bruja  Mab  mi  propia  madre  renegó  de  mí  y  le  entregó  el  reino  a  la  idiota  de  mi hermana…

Y  cortó  otra  cuerda  de  golpe.  La  lluvia  comenzó  a  caer  de  forma  torrencial, filtrándose por entre las juntas de las tejas, incluso por la ranura de la puerta. Todas miraron hacia arriba, al traqueteo de la lámpara. Las pequeñas goteras se convirtieron en chorreones, y el granizo rompió los cristales de las ventanas. Las ranas empezaron a entrar a borbotones sin dejar de croar. Una de ellas saltó hacia la cara de Laila y ella la apartó de un manotazo con horror.

—Por favor, Nimphia —suplicó dando otro paso hacia su amiga, pero la airïe le indicó con la punta de la tijera que no se moviese del sitio—. Por favor. Recuerda lo mucho que te necesitamos, recuerda que tú eres la de las ideas y los planes, sin ti no hacemos  nunca  nada  bien  hecho.  Tú  hiciste  posible  que  rescatásemos  Solarïe  con cosas geniales como tu maravillosa ganzúa, o los guantes de gato que nos salvaron la vida, o la máscara de Acuarïe que tú investigaste para respirar en el agua…

—Sí, cierto. ¿Y quién me lo agradeció? Nadie —contestó ella misma sin esperar respuesta.  De  un  tajo  cizalló  otro  haz  de  luz,  que  chisporroteó  un  segundo  antes  de consumirse como una cerilla.

Los vientos se ensañaron entonces con la casucha. Sus silbidos se convirtieron en gemidos ululantes y gritos desquiciados al atravesar el estrecho desfiladero, pero en aquel  aullido  del  paso  angosto  había  algo  más,  un  lamento  de  muerte  con  notas  tan agudas que los ojos lloraban. Nimphia torció la boca en una mueca, sin lograr sonreír de verdad.

—Esta ha sido muy buena. Estaba ya cansada de esos estúpidos prepotentes y sus eternos gemidos. Mi madre les hacía caso, y se reunía con la corte de necios que se llamaban a sí mismos astrónomos, para engordar y vivir a costa del palacio. ¿Dónde estarán  ahora?  Tal  vez  en  algún  abismo  negro,  a  lo  mejor  están  chillando  allí eternamente como los vientos. También deberían agradecérmelo.

Laila negó llena de pesar. El rostro de Nimphia se oscurecía entre las sombras y los  reflejos  de  la  lluvia,  parecía  disolverse  poco  a  poco.  Las  manchas  de  la  piel crecieron ya hasta los labios.

Miró  a  Cyinder,  pero  la  solarïe  no  conseguía  disimular  lo  mucho  que  le  habían afectado  las  palabras  de  antes.  De  nuevo  se  encontraba  al  borde  del  abismo.  La lástima  y  la  autocompasión  regresaban  invadiéndolo  todo  a  su  paso,  y  se  sentó llorando en el suelo, abrazada a sus rodillas. Los regueros de lluvia sucia caían sobre ella  y  le  manchaban  como  si  definitivamente  se  hubiese  rendido.  Las  sombras crecían, no podrían vencerlas…

—La verdadera Nimphia no necesitaría agradecimientos de nadie —intentó Laila de nuevo en tono conciliador—. Ella es lo suficientemente fuerte para no depender de halagos. Hace lo que tiene que hacer porque le gusta, no necesita justificarse.

—Es  exactamente  lo  que  estaba  pensando,  nemhirie  —con  un  movimiento cercenó dos hilos radiantes a la vez—. No necesito justificarme.

Las  maderas  rotas  comenzaron  a  temblar  y  el  agua  se  convirtió  en  cristales  y rocas de hielo. Desde el exterior les llegó un lamento sordo, un rugido creciente que hacía crepitar hasta los cimientos, y los anfibios trataron de entrar por todos lados, en avalancha, chillando enloquecidos.

Las paredes de la posada se tambalearon y el portón estalló en mil pedazos. Un río de grava y lodo blanco irrumpió como un glaciar arrastrándolo todo a su paso. Los batracios  trataban  de  escapar  desesperados,  y  se  hundían  sin  remedio  en  el  barro lechoso.  La  agonía  de  los  pequeños  seres  fue  terrible,  pero  Nimphia  ni  siquiera  dio muestras de darse cuenta.

Laila  se  subió  a  una  mesa  a  toda  velocidad  y  gritó  para  advertir  a  su  amiga solarïe,  pero  Cyinder  se  acurrucó  contra  la  pared  sin  siquiera  tratar  de  esquivar  la riada.

—¡Cógete  a  mí!  —le  suplicó  estirando  sus  dedos  hasta  el  límite  de  su  alcance, pero  ella  le  miró  con  sus  ojos  dorados  llenos  de  pesar  y  negó  antes  de  hundirse  en aquel lecho de nieve.

La muchacha gritó horrorizada a punto de saltar sobre la avalancha y escarbar con sus propias manos.

—¡Nimphia,  ayúdame,  por  Dios!  —imploró  en  medio  del  bramido  del  hielo—. ¡Por favor, es Cyinder, se va a morir!

—Precisamente  —respondió  ella  con  voz  terrible  desde  algún  lugar  en  la oscuridad.

Las  paredes  y  las  vigas  se  llenaron  de  estalactitas  puntiagudas  que  fueron incapaces  de  soportar  la  rápida  congelación,  rompiéndose  en  miles  de  astillas  y arrastrando parte del techo en su derrumbe.

La caja del Arpa de los Vientos flotaba en la penumbra igual que una vela azul. Laila trató de alcanzarla pero en ese momento un nuevo seísmo abrió una brecha en el suelo y la mesa volcó a un lado. La chica cayó sobre el hielo con un gemido, justo para ver a Nimphia tomar la caja en sus manos con una sonrisa espantosa.

El frío se volvió tan intenso que ni siquiera en Benthu sintió un dolor tan horrible. La  escarcha  aprisionó  sus  rodillas  y  subió  por  su  torso  arrebatándole  todo  rastro  de calor. Las manos se le estaban poniendo blancas, la sangre se le retiraba de los brazos y las piernas para calentar ya sólo el corazón, y muy pronto, toda la piel empezaría a resquebrajarse y a morir. Tal vez Cyinder tuviese razón con aquella mirada llena de tristeza.  Ya  no  había  esperanza,  tampoco  importaba.  Sólo  quería  hacer  una  última cosa antes de abandonar la lucha.

—Nimphia  —tartamudeó  encogiéndose  sobre  sí  misma  a  punto  de  entrar  en  un letargo sin sueños.

—¿Sí,  nemhirie?  ¿Tienes  algo  que  decir?  —en  sus  manos,  la  tijera  abierta  se disponía  a  segar  la  última  cuerda  del  Arpa—.  ¿También  me  vas  a  decir  que  te  he decepcionado?  ¿Algo  más  que  me  vas  a  echar  en  cara  sobre  nuestra  maravillosa amistad?

—No te hablo a ti, tú no eres nadie —negó Laila sintiendo que se dormía ya sin remedio—. Hablo con la Nimphia que vive en mi corazón.

Las hojas de cristal negro se detuvieron en su recorrido, expectantes.

—Yo… —las propias palabras se le congelaban, los labios apenas se movían ya para dejar escapar el aliento—. Yo jamás… he tenido una amiga como tú.

El  silencio  se  volvió  denso  unos  instantes.  Laila  cerró  los  ojos.  La  oscuridad llegaba, las tinieblas la rodeaban ya por todos lados.

—Nadie…  nadie  volaría  en  un  tornado  sólo  para  rescatar  mi  libro  —susurró—. Ni vendría todos los días estando exiliada, cuando yo me moría en el sueño blanco… —las  lágrimas  se  deslizaron  por  sus  pómulos  e  inmediatamente  se  congelaron—. Nadie se enterraría en arena y fingiría ser la más débil de todas cuando… cuando en verdad es la más fuerte…

El  silencio  descendió  sobre  Laila  igual  que  un  manto  de  estrellas.  La  negrura llenó  todos  sus  sentidos.  El  dolor  se  alejaba,  su  sangre  goteaba  cada  vez  más despacio, como un latido en la oscuridad…

Una gota…

Plink.

Oscuridad infinita…

Un latido…

Plink…

Y de repente Laila sintió de nuevo aquel fluir cálido, igual que en Acuarïe… El golpe  lento  de  la  vida,  el  ritmo  incesante  que  volvía  de  un  sueño  helado.  Estallaba junto a sus oídos, la hacía sobresaltarse con cada percusión…

Laila…

Una  voz  le  llegaba  de  lejos,  la  agitaba  intentando  traerla  de  vuelta.  Ella  negó. Estaba muy cansada, ya no sentía su cuerpo.

Laila…

—No —susurró al vacio.

Laila… ¡Laila!…

—¡LAILA!

Y  entonces  una  explosión,  el  aire  entrando  a  raudales,  abrasando  la  boca  y  la garganta heladas, y se convulsionó abriendo los ojos como platos. La escarcha le caía por las trenzas, se desprendía de sus cabellos y de su piel, la luz era fuego en sus ojos. Tosió  y  jadeó  escupiendo  saliva  mientras  intentaba  vislumbrar  algo  o  a  alguien  en aquella horrible ceguera.

A su lado, Nimphia golpeaba el hielo con las tijeras, tan fuerte y salvajemente que parecía  haber  entrado  en  frenesí.  El  cristal  negro  se  resquebrajó  y  volaron  esquirlas por  todos  lados,  pero  a  ella  no  pareció  importarle.  Siguió  picando  la  capa  lechosa hasta  que  consiguió  romperla  en  pedazos.  Entonces  tiró  de  Laila  y  la  sacudió  sin piedad para sacarla del sopor.

—Nimphia… —murmuró ella.

—No te duermas, ayúdame. La posada va a desaparecer en segundos…

Aquello tuvo la virtud de despejarla un poco. La cabeza le daba vueltas y toda la piel tirante le dolía intentando recuperar el calor perdido, pero trató de hacerse cargo de la situación a toda velocidad, trastabillando una y otra vez.

Los  cimientos  del  edificio  parecían  aullar  de  dolor  en  un  lamento  sordo,  las paredes temblaban desmoronándose en riadas de escombros. La grieta en el suelo se ensanchó  tragándose  un  grupo  de  mesas  y  sillas,  y  siguió  en  zigzag  hacia  la chimenea. Las maderas se hundieron hacia adentro como si una boca monstruosa las estuviese triturando hasta devorarlas.

Nimphia volvió a golpear la capa cristalina que recubría a Cyinder casi como una crisálida.  La  piel  de  la  solarïe  estaba  pálida  y  mortecina,  ni  siquiera  ya  respiraba. Entre las dos la levantaron a duras penas y la sacaron de la posada cuando ya el piso entero  se  plegaba  sobre  sí  mismo  y  se  inclinaba  hacia  adentro  en  un  ángulo imposible. Entonces comenzó a hundirse en la grieta entre estertores y el rugir de la tierra, con un horrible sonido de succión.

—No te pares —aconsejó la airïe sin mirar atrás.

Y  Laila  le  hizo  caso  de  todo  corazón.  Cruzaron  el  desfiladero  de  las  montañas gemelas bajo el ulular del viento furioso y los continuos temblores de tierra. Arriba en lo alto los relámpagos caían incesantemente sobre sus cabezas, y el estampido de los  truenos  tuvo  la  virtud  de  devolver  a  Cyinder  en  sí,  que  pidió  descansar  un momento antes de volver a desmayarse.

La  recostaron  contra  el  cortado  de  rocas,  y  ellas  dos  se  sentaron  exhaustas  sin decir una palabra lo que pareció una eternidad. En el cielo la noche llegaba a su fin. La luna de cráteres se había esfumado, y el sol rojo del reino tenebrii amanecía por el horizonte igual que un ojo desalmado que las observase desde las alturas.

Nimphia  no  era  capaz  de  levantar  la  vista  del  suelo  y  sus  manos  nerviosas jugueteaban  con  la  caja  de  plata  que  estaba  cerrada.  El  silencio  se  volvió  lento  y vergonzoso,  como  si  algo  se  hubiese  roto  para  siempre  en  aquella  posada  maldita. Laila sintió que debía decir algo, tenía que romper aquel silencio como fuese, pero las palabras ya no le salían.

Entonces  Cyinder  tosió  un  poquito  con  los  ojos  entrecerrados.  Ninguna  de  las otras dos supo cuánto tiempo llevaba despierta.

—Laila —carraspeó para aclararse la garganta.

Ella le miró inquisitiva.

—¿Podrías repetir lo que le dijiste a Nimphia antes? Con tanta nieve no lo pude oír bien, y yo jamás había escuchado algo tan cursi y bonito a la vez…

Laila permaneció callada un segundo, roja como un tomate, y de repente Nimphia bufó de risa, aguantándose los costados para no ahogarse.

—¡Oye,  que  lo  dije  de  corazón!  —Laila  quiso  parecer  ofendida,  pero  las carcajadas se le venían a la boca sin querer.

—Pues  creo  que  eso  fue  lo  que  me  salvó,  de  verdad  —la  airïe  se  apartaba  una lágrima sin poder contener las pequeñas convulsiones de risa.

—¿Lo que te salvó de qué?

Nimphia respiró hondo.

—De eso.

Y les señaló al suelo, a unas formas vagas que permanecían quietas y agazapadas en  la  penumbra  del  otro  cortado.  Laila  contuvo  la  respiración.  Allí  había  algo escondido que las espiaba con ojos malignos.

—Son  nuestras  propias  sombras  —les  aclaró  Nimphia,  y  Laila  recordó  aquella capa  viscosa  que  manchaba  las  alas  de  Cyinder  y  que  se  había  escabullido  en  la hojarasca de la arboleda—. Nos seguirán todo el tiempo, no pueden evitarlo. Ahora mismo  están  asustadas  y  doloridas,  pero  creo  que  si  bajamos  la  guardia  volverán  a intentarlo.

—¿Cómo lo sabes? —quiso saber Cyinder.

—Me acuerdo de cosas extrañas, imágenes confusas. De cuando fuimos a Ithirïe en  busca  del  Agua  de  la  Vida  —miró  a  Laila  y  ella  palpó  la  mochila  de  cuero  de manera inconsciente—. Mi sombra y la de Aurige se levantaron del suelo porque allí había alguien… o algo que se lo ordenó y ellas obedecían. Ya no recuerdo nada más que risas y cosas oscuras.

Guardó silencio sumida en pensamientos pesarosos. Laila le pasó un brazo por los hombros con actitud animosa, aunque ella misma se encontraba demasiado asustada para pensar con coherencia.

—¿La mía también estará ahí? —quiso saber con la voz convertida en un susurro.

Nunca  había  echado  en  falta  su  sombra,  ni  siquiera  se  había  fijado  en  su existencia. Pero de repente saber que el enemigo estaba allí mismo, que les vigilaba tan de cerca y que además formaba parte de ellas mismas, le ponía los pelos de punta. Movió  las  piernas  para  intentar  descubrir  su  reflejo  oscuro  pegado  a  ella,  como siempre, pero no halló nada en aquella tierra pizarrosa.

—¿Y la lunarïe adónde fue? —volvió a insistir.

—Te  aseguro  que  no  lo  sé  —respondió  Nimphia—.  Parecía  deseosa  de  algo cuando nos separamos. Tal vez la impresionó el ser que gobernaba nuestras sombras, no puedo decirte mucho más.

Permanecieron  calladas  sin  dejar  de  observar  las  siniestras  imágenes  de  sí mismas, que se habían vuelvo salvajes y monstruosas en aquel mundo, obligándolas a cometer actos espantosos.

Laila  tragó  saliva  y  respiró  hondo.  No  podían  seguir  allí  perdiendo  más  tiempo.

Con o sin su sombra, tenía mucho que hacer. Se puso en pie y se sacudió la tierra de la ropa. Sus amigas la miraron dubitativas.

—Los  gusanos  del  barro  dijeron  que  Nïa  se  ha  casado  con  el  rey  tenebrii  — expresó  en  voz  alta  lo  que  la  carcomía  por  dentro—.  No  me  lo  creo,  así  de  simple. Voy a ir para allá y como sea verdad le voy a dar una buena tunda de hermana mayor.

Cyinder lanzó una risita y sus ojos chispearon. Todavía sintiendo el cansancio en lo más profundo de sus huesos consiguió ponerse de pie a su lado. Nimphia se unió de  inmediato.  Laila  contempló  algo  más  allá  de  los  inquietantes  páramos  que  se desplegaban ahora ante sus ojos.

—Ese  es  el  camino  hacia  el  Templo  del  Amanecer,  estoy  segura  —les  señaló  la lejana  columna  de  luz  violácea  que  había  visto  la  primera  vez,  resplandeciendo  por entre  las  montañas  gemelas—.  Por  allí  vinimos  Cyinder  y  yo,  pero  los  ríos  de sombras y las turbulencias nos empujaron lejos y caímos a un mar que ya no existe.

Cyinder asintió con seriedad.

—Casi  juraría  que  la  ciudad  de  Throagaär  debe  estar  cerca  de  ese  camino  — siguió Laila—. Mi hermana está allí. Sea o no la reina tenebrii tengo que encontrarla y llevarla de vuelta a casa.

Miró  a  sus  amigas  sin  necesidad  de  comprobar  que  ambas  estaban  de  acuerdo. Frente a ellas se extendían planicies interminables de arenas hasta más allá de donde abarcaba la vista. El sol brillaba en el cielo neblinoso igual que un ojo de sangre y el calor sofocante volvía el aire tórrido, engañaba con falsos espejismos y traía ecos de risas,  susurros  traicioneros  que  se  arrastraban  sinuosos  sobre  las  dunas  rojas  del desierto de Karnume.
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El desierto de Karnume

El  rey  Vorian  contemplaba  ensimismado  el  escenario  que  se  desarrollaba  a  sus pies,  en  el  suelo  del  salón  del  trono.  Las  sombras  se  arremolinaban  formando pequeños paisajes que parecían de juguete: océanos, arboledas de espinos y montañas picudas que luego cambiaban y se derretían en un charco de lodo. En tal escenario, varias piezas de ébano y marfil se movían solas.

—Son  buenas  —murmuró  con  los  ojos  fijos  en  dos  picos  gemelos—.  Esa hermana tuya es dura de roer.

Se volvió hacia Nïa, que permanecía sentada en su trono, impasible.

—Ven a verlo, mi amor. Ah, no, que eres ciega —se rió sin alegría. Luego levantó un puño al aire—. Tu madre me engañó y me entregó una tullida por esposa, maldita sea su sombra para siempre. Estoy casado con una ciega y no puedo ponerle remedio —meneó la cabeza observando la corona de Firïe con pesar.

Nïa siguió sin decir una sola palabra, pero entonces movió sus bracitos de niña y se desató las vendas negras lentamente. Vorian contempló sorprendido aquellos ojos tan verdes como jade sombrío, en su interior brillaban estrellas crueles.

—¿Ahora resulta que no eras ciega, esposa mía? ¿Cuándo pensabas decírmelo?

—La luz me hacía daño —respondió ella—. Ahora ya sólo veo sombras.

—Pues menos mal que sólo ves sombras —murmuró él de malos modos, dándose la  vuelta  para  volver  a  estudiar  su  paisaje  de  juguete—.  Tu  hermana  acaba  de atravesar las KälaAseih; ahora mismo está dando sus primeros pasos en mi desierto de Karnume…

Cogió una figurita monstruosa tallada en hueso y la empujó un buen trecho sobre un mar ondulante de arenas rojas.

—Pero  mis  fieros  soldados  también  están  llegando.  Va  a  ser  muy  divertido,  mi reina. Claro que… —se giró con mirada ladina—, todo eso se puede evitar si además de las vendas, aligeras un poco esa cabecita tuya.

—Mi hermana llegará sana y salva —pronunció ella su sentencia—, y entonces tú morirás.

Vorian  levantó  las  cejas  con  un  gesto  de  sorpresa  divertida.  En  aquel  momento pareció casi humano.

—¿Me  he  casado  con  una  adivina?  —gritó  en  medio  de  las  carcajadas  coreadas por  todos  los  sirvientes—.  ¡Una  adivina!  No  lo  sabía  y  resulta  que  la  reina  de  mi imperio, ¡es una estúpida pitonisa! Observa, mi amor, a ver si eres capaz de acertar qué va a pasar ahora…

La sombra que proyectaba su brazo en el suelo se alargó, deforme y afilada como una enorme guadaña, y eligió al azar a una de las doncellas que reían en la penumbra bulbosa. Nïa agachó la cabeza cuando empezaron los gritos.

***

La tierra volvía a temblar bajo sus pies. Esos extraños movimientos continuados le provocaban recuerdos antiguos, solo que Laila no lograba situarlos en la memoria. Ya había vivido aquello con anterioridad en algún sitio, quizás en una pesadilla.

Volvió  a  contemplar  las  interminables  dunas  de  arena  roja  con  aprensión.  El viento  arañaba  la  superficie  formando  estelas  caprichosas,  dedos  agusanados  que parecían  retorcerse  como  gigantescas  ollas  donde  la  tierra  hervía,  y  luego  se esfumaban  igual  que  humo  tórrido.  Podrían  ser  simples  espejismos  del  calor,  tal  y como  decía  Cyinder,  pero  por  nada  en  el  mundo  hubiese  puesto  un  pie  en  aquellos círculos de arena burbujeante.

Por ello, durante un buen rato habían estado volando para esquivar todo contacto posible con aquel mundo, pero el mar de dunas rojas parecía no tener fin. Se alzaban y se movían bajo los vientos como si estuviesen vivas, murmuraban y se reían bajo sus  pies,  y  Nimphia,  que  había  intentado  hablar  con  aquellos  vientos  oscuros  y pedirles  ayuda,  no  había  recibido  más  que  burlas  e  insultos.  Ahora  sus  amigas descansaban exhaustas y Laila se sentía avergonzada de que tuviesen que cargar con ella.

—Ya no quiero que me llevéis más —empezó, observando el horizonte monótono —. No quiero ser un lastre.

—Deja  de  decir  tonterías  —la  regañó  Nimphia—.  Tenemos  que  aprovechar  los recursos de que disponemos. No nos queda mucho tiempo como para pensar en ir de paseo.

—Lo sé, pero sigo pensando que…

Se calló de golpe. A lo lejos una columna de polvo subía hacia las alturas, cada vez más densa y marrón, como si lo que la estuviese produciendo zumbase hacia ellas a toda velocidad.

—Esto no me gusta —la airïe se había incorporado y oteaba el horizonte haciendo visera con las manos.

La tierra volvió a temblar con movimientos agusanados. El seísmo era cada vez más fuerte, o tal vez lo que lo causaba estaba más cerca. Laila presintió que estaba a punto  de  acordarse  de  cuándo  vivió  aquella  situación  en  el  pasado.  Lo  tenía  en  la punta de la lengua, era… era…

A su cabeza regresaron gritos de arpías volando en círculos, y una explanada de tierra  gris  y  nubes  amarillentas  que  apestaban  a  azufre  y  a  cosas  muertas.  Allí  algo horrible  había  venido  a  por  ella.  Algo  que  escarbaba  por  debajo  de  la  tierra  y  en  el interior  de  las  mismas  paredes  del  caldero,  escupiendo  rocas  y  esquirlas  como  si fuese  un  topo  gigantesco.  Había  sacado  un  hocico  nauseabundo,  y  con  él,  la  cosa olfateaba el aire para encontrarla donde fuera que tratase de esconderse.

Como si viviera en un sueño macabro, la tierra a sus pies comenzó a abrirse, y un montículo  rocoso  igual  que  la  boca  de  un  hormiguero  se  irguió  en  medio  de  los chorreones de arena.

Laila dio un paso atrás, horrorizada, con los ojos abiertos como platos y la cabeza embotada  en  una  pesadilla  imposible. No  puede  ser  —le  gritó  su  mente—, no  es verdad, no es verdad.

Pero  entonces  los  gritos  de  Cyinder  y  Nimphia  la  sacaron  de  su  terrible inmovilidad. La arena seguía agitándose, las bocas de hormigueros crecían por todos lados. Diez, quince, en su pesadilla eran incontables.

Nimphia se había elevado en el aire a toda velocidad. En sus manos brillaban ya los  relámpagos.  Cyinder  agarró  a  Laila  del  brazo  y  trató  de  salir  volando  sin conseguirlo.  Un  tentáculo  que  salía  de  una  de  las  bocas  asquerosas  se  le  había enroscado en la pierna y la arrastró hacia abajo sin compasión.

Las  dos  chicas  cayeron  de  bruces  contra  la  arena,  pero  la  rubia  no  se  amilanó. Una  riada  de  luz  brotó  de  sus  manos  y  calcinó  el  tentáculo  viscoso  que  le estrangulaba  el  tobillo.  La  cosa  lanzó  un  aullido  de  dolor  y  rabia,  y  comenzó  a emerger  dejando  a  la  vista  una  gran  cabeza  triangular  llena  de  dientes.  En  su  tórax, las costillas descarnadas le sujetaban una barriga rolliza que colgaba flácida como la de un insecto.

Nimphia contraatacó entonces sin compasión. Los rayos cayeron por todas partes, violentas  explosiones  que  cegaban  la  vista  por  su  intensidad,  carbonizando  y aniquilando a los monstruos uno tras otro. Cyinder la miró atónita y admirada por su poder. Sus esferas de luz apenas eran pálidos reflejos de una magia muy superior que ella ya no podría aprender.

Aquel  despliegue  le  dio  fuerzas  renovadas,  y  Laila  hizo  aparecer  en  su  mano  la varita mágica. La agitó como había visto hacer a Violeta en innumerables ocasiones y deseó  ver  aparecer  grandes  árboles  de  enredaderas,  trampas  de  lianas  y  una  jungla rebosante de vida donde poder esconderse.

Pero  del  suelo  surgieron  troncos  secos,  negros  y  afilados  como  lanzas,  y  las bestias  trataron  de  emprender  la  retirada  entre  chillidos  y  zarpazos  desesperados mientras los espinos las empalaban sistemáticamente. Laila cerró los ojos para no ver la  crueldad  de  la  arboleda  siniestra  que  ella  misma  había  invocado.  El  corazón  le dolía. Eso no era lo que había deseado, no era su bosque, allí todo se tergiversaba y se volvía maligno…

Las ratas monstruosas se convirtieron en cenizas junto con los árboles calcinados, y  la  arena  roja  del  desierto  los  absorbió  hasta  no  quedar  ni  rastro.  El  silencio  se apoderó del paisaje. Laila miró a sus amigas jadeando y muy asustada, sin saber qué pensar.

A  lo  lejos,  la  columna  de  polvo  se  acercaba  a  velocidad  frenética,  y  en  el  aire resonaba  un  sonido  metálico  y  cadencioso,  un  rugido  que  todas  conocían  a  la perfección.

—No  puedo  creerlo  —negó  Nimphia  alzando  el  cuello  para  distinguir  con  más precisión.

Lo  que  en  principio  pareció  un  automóvil  de  juguete  avanzó  como  un  demonio alado  sobre  las  dunas  inmaculadas.  Un  Mustang  negro  descapotable,  brillante  y perfecto  surcaba  el  desierto  como  un  barco  sobre  las  olas.  La  mano  experta  que  lo conducía lo hizo derrapar y frenar con habilidad certera justo al llegar frente a ellas.

Las  tres  se  quedaron  mirando  a  Aurige  incapaces  de  decir  una  sola  palabra, quietas  y  atentas  como  si  estuviesen  delante  de  un  lobo  que  las  espiase  desde  una caverna.

—Yo tengo un coche, y vosotras un problema —les soltó abriendo la portezuela en una muda invitación.

Ninguna se movió.

—No tenemos ningún problema —escupió Cyinder, desafiante.

—¿Ah,  no?  —rió  la  lunarïe,  con  una  sonrisa  tan  oscura  y  maligna  que  todas  se estremecieron—. ¿Y eso que viene por ahí?

Y de repente, el desierto entero se puso en movimiento. Estallidos y cascadas de arena  saltaban  por  todos  lados,  dejando  ver  los  hocicos  alargados  y  las  cabezas triangulares  que  husmeaban  en  el  aire  muertas  de  hambre,  frenéticas  y  babeantes, deseosas  de  la  sangre  cálida.  Y  eran  miles,  millones,  incluso  más  allá  de  donde llegaba la vista.

El  corazón  pareció  estar  a  punto  de  estallar  y  las  piernas  se  les  volvieron  de plomo  ante  aquel  espanto.  Aquellas  cosas  surgían  por  todas  partes,  las  rodeaban  en una  marea  pestilente  que  trepaba  hacia  la  superficie,  se  empujaban  unas  a  otras  sin importarles  morir  aplastadas  con  tal  de  llegar  y  hundir  sus  colmillos  en  la  deliciosa carne.

Corrieron  hacia  el  Mustang  como  alma  que  lleva  el  diablo.  Aurige  ni  siquiera esperó  a  que  las  puertas  estuviesen  cerradas  y  salió  pitando,  arrasando  con  todo  lo que se pusiera por delante. Laila se encogió en el asiento con la cara entre las rodillas, deseando no ver nada de todo aquello pero incapaz de cerrar los ojos.

El  olor  se  volvió  irrespirable,  el  aliento  de  los  monstruos,  tan  intenso  y nauseabundo como un estanque de aguas podridas, las cercaba por todos lados. Las tres  gritaron  cuando  una  de  aquellas  bestias  saltó  sobre  el  parabrisas,  pero  el  coche esquivó  la  embestida  y  el  monstruo  salió  despedido  con  un  aullido  de  rabia.  Los zarpazos  y  las  dentelladas  resonaban  justo  en  sus  oídos,  un  clamor  de  gruñidos  que gorgoteaban  tras  ellas  riendo  entre  coágulos,  con  la  promesa  de  masticar  y  engullir hasta el último de sus huesos.

—¡Sube  la  capota,  por  los  dioses!  —suplicó  Cyinder  reclinada  en  el  asiento  de atrás, abrazada a Nimphia.

—Así es más divertido —negó Aurige riéndose.

Una  de  aquellas  cosas  embistió  directamente  contra  el  Mustang.  Laila  dio  un alarido cuando su portezuela se hundió hacia adentro y la rata abrió la boca asomada por  el  filo  de  la  ventanilla,  enseñando  una  lengua  asquerosa  por  entre  las  múltiples filas de dientes.

El pánico se le congeló en la garganta, y un instinto de pura supervivencia nació de algún sitio desconocido y profundo. Empezó a patear la cara de aquella cosa con tanta furia y desesperación que se sorprendió al derribarla con una facilidad inusitada. El  monstruoso  ser  chilló  su  caída  en  la  arena  y  de  inmediato  fue  pisoteado  por  la horda de engendros que las perseguían sin piedad.

—¡Sube el maldito techo! —le gritó a Aurige al borde de la histeria, tan enfadada que creyó que se enzarzaría con ella tirándole de los pelos si fuese necesario.

—Tampoco es para ponerse así —la voz de Aurige sonaba burlona y desquiciante —. Sólo había que pedirlo por favor.

La carrocería del Mustang se extendió brillante y sin un sólo desperfecto. Hasta la abolladura de la puerta había desaparecido.

—Aquí tengo todo lo que quiero, todo lo que deseo —explicó mirando al frente sin pestañear—. No necesito a nadie.

—Ni siquiera a nosotras…

—No —negó con demasiada vehemencia.

—¿Entonces  por  qué  has  venido  a  buscarnos?  —preguntó  Nimphia  y  ahogó  un gemido cuando los golpes de unas uñas como cuchillas arañaron la cubierta—. Yo te lo diré. Has venido porque somos amigas.

Aurige  derrapó  con  gran  violencia  en  una  vuelta  completa,  y  lo  que  fuese  que estaba en el techo salió despedido cuando las ruedas escupieron arena hacia adelante.

—Te equivocas —rió sin conseguir una sonrisa de verdad—. Es un favor que me ha pedido el príncipe más poderoso que jamás podáis conocer. Ninguna de vosotras le llega  a  la  altura  de  la  sombra  que  proyecta.  No  podéis  entenderlo,  y  yo  no  tengo ganas de explicároslo.

Las  tres  permanecieron  en  silencio  con  el  sabor  de  la  hiel  en  los  labios.  El Mustang  zumbaba  cada  vez  más  rápido,  parecía  un  milagro  pero  los  bichos comenzaban a quedarse atrás.

—Aprenderé  todo  lo  que  quiera  enseñarme  —siguió  al  rato,  esquivando  y aplastando cada horrible montículo que burbujeaba en la arena con una indiferencia tan grande que daba miedo—. Todavía me quedan algunos recuerdos molestos, pero no  los  necesito.  He  descubierto  que  la  verdadera  forma  de  vivir  está  aquí  en Throagaär.  Faerie  no  es  más  que  un  despojo,  una  pesadilla  molesta  llena  de obligaciones y deberes que nos atan. Deberíais venir conmigo. Estoy segura de que os gustará.

—No lo creo, lunarïe —replicó Nimphia mirándola por el espejo retrovisor—. Yo también  he  estado  aquí  contigo,  ¿recuerdas?  Y  te  puedo  asegurar  que  te  estás engañando a ti misma.

—No. Cada vez que trato de pensar en mi vida anterior me dan ganas de vomitar. No  servía  para  nada,  todo  era  equivocado.  Costumbres  absurdas  que  nos esclavizaban, tonterías familiares… Ahora soy libre de todo eso. Libre de verdad para hacer todo lo que me apetezca, sin límites. Por ejemplo, ¿os habéis dado cuenta de lo estúpido  que  era  tener  un  club  de  Coleccionistas  con  objetos  que  nadie  más  podía ver? ¿Para qué hacíamos eso en secreto cuando era mucho mejor que viesen nuestros éxitos  y  se  murieran  de  envidia?  También  he  descubierto  que  hay  tanta  gente  que desprecio ahora mismo que no sé cómo pude soportar estar allí tanto tiempo. Incluso pensar en el…

Cerró la boca de golpe.

—¿Incluso pensar en quién? —preguntó Laila intuyendo que Aurige había estado a punto de decir algo acerca de Jack Crow.

—Incluso  nada  —terminó  la  otra,  tajante—.  Nada.  Cuando  os  deis  cuenta  de  lo que hablo me suplicareis venir conmigo. Y si no os decidís rápido, me va a dar igual.

—No es verdad —insistió Cyinder por fin. Trataba desesperadamente de parecer fuerte,  pero  en  sus  ojos  brillaban  las  lágrimas—.  No  me  lo  creo,  Aurige,  tú  no  eres así…

Ella frenó el Mustang tan bruscamente que las ruedas se encallaron en la arena y todas se vieron empujadas hacia adelante.

—Fuera de mi coche —musitó.

—Es una broma, ¿verdad? —balbuceó Laila mirando su cara seria y después las riadas  de  bichos  que  las  seguían  a  la  carrera,  ganando  terreno  tan  rápido  que  ya  no iban a poder escapar de sus zarpas.

—¡He dicho fuera de mi coche! Odio a las lloronas patéticas. ¡Fuera!

El silencio fue horrible, casi se podía escuchar el latido del corazón. Los bichos se habían  frenado  y  ahora  se  acercaban  despacio  con  sus  risitas  llenas  de  lodo,  las rodeaban ya por todos lados en una marabunta que no tenía fin. Los ojos de Aurige eran implacables, no había nada en aquel vacío. Laila sintió que el miedo le oprimía el pecho y no le dejaba respirar, la vista se le nublaba, todo a su alrededor se volvía denso  y  confuso,  como  si  se  hundiese  en  un  estanque  de  verdes  aguas  y  tratase  de alcanzar las miríadas de destellos en la superficie, alejándose hacia el olvido…

Entonces notó de nuevo el empuje violento de aquella fuerza antigua que en otras ocasiones la había dominado de manera salvaje, destruyendo cuanto tocaba. Sus ojos brillaban  verdes  y  acerados,  pero  esta  vez  Laila  notó  que  era  ella  quien  tomaba  el control. Sus pensamientos le pertenecían, el poder fluía suavemente, casi amable, a su disposición.  Cogió  la  muñeca  de  Aurige  igual  que  una  garra  de  acero  y  la  obligó  a mirarla.

—Arranca el coche ahora.

Y en su voz no había gritos ni enfados. Sólo ella, Laila contra la voluntad de las sombras tenebrii. Aurige trató de escabullirse pero la chica no se lo permitió. La piel oscurecida  por  las  sombras  comenzó  a  resquebrajarse  y  a  llenarse  de  raíces,  y  la lunarïe ahogó un grito de dolor.

El Mustang se puso en marcha de golpe y salió despedido hacia adelante. Laila le soltó la mano y Aurige la miró con odio mientras el brazo volvía a ser normal.

—¡Déjame  en  paz!  —le  gritó,  y  durante  un  segundo,  tan  breve  que  Laila  pensó que lo había imaginado, creyó ver que las lágrimas asomaban a sus ojos.

Pisó  el  acelerador  y  el  coche  pareció  convertirse  en  una  bala.  Las  manos  de  la lunarïe  estaban  cubiertas  de  manchas  negras,  pero  agarraban  el  volante  con  tanta fuerza  que  tenía  los  nudillos  casi  blancos.  Laila  quiso  decirle  algo  agradable,  por algún  motivo  misterioso  le  había  hecho  daño,  pero  no  conseguía  saber  exactamente cómo. Aún así notaba todavía el poder ithirïe fluyendo por sus venas, todavía sentía los cabellos moverse como serpientes, aquello no había terminado.

Al  frente  la  columna  de  luz  violácea  se  volvía  cada  vez  más  grande  y  clara.  Ya casi  podía  ver  las  masas  de  corpúsculos  sombríos  fluyendo  hacia  arriba,  hacia  el inalcanzable Templo del Amanecer. El motor del coche rugía en sus oídos de manera cadenciosa, los vendavales de viento y arena ululaban sus risas solitarias y arañaban las dunas, y parecía que las alimañas habían quedado atrás por fin…

—¡Ahí delante no hay nada! —la voz de Nimphia la hizo dar un salto y se giró para encontrarse con su cara mirando hacia adelante con los ojos como platos—. Para el coche, lunarïe, el sonido del viento ha cambiado, ya no hay tierra.

Aurige  no  contestó  ni  mudó  su  postura,  al  revés,  si  acaso  apretó  el  acelerador  a fondo  y  el  Mustang  zumbó  devorando  los  montículos  de  arena.  Laila  miró  a  través del  cristal  con  preocupación.  Para  ella  el  desierto  seguía  hasta  donde  abarcaba  la vista, las dunas rojas seguían hacia el horizonte infinito, y la penumbra de la noche comenzaba a oscurecer el cielo.

—¡Detén el coche, Aurige, por los dioses! —Nimphia llegó a sujetarle el brazo, pero ella se lo apartó con violencia—. ¡Aquí los vientos no me obedecen, no voy a poder frenar la caída!

Cyinder se inclinó también hacia delante con curiosidad. La desesperación de su amiga le resultaba preocupante. Nimphia nunca se equivocaba al escuchar los sonidos del aire, y si ella decía que no había nada delante…

Y de repente todas lo vieron.

La  brecha  del  abismo  se  abría  ante  ellas  ya  sin  remedio  y  el  coche  zumbaba imposible de parar. La solarïe sacudió a Nimphia para que la ayudase y trató de abrir la portezuela moviendo el manillar de manera frenética, golpeando la ventanilla con los puños, pero el cristal no se rompió. El automóvil negro parecía burlarse de ella.

Todavía podían salir de allí volando —gritó pateando la puerta desesperada—, y entre ella y Nimphia sacar a Laila y flotar hasta el borde del precipicio.

—¿No éramos amigas? —musitó entontes Aurige sin mirarlas ni sonreír—. ¿No íbamos a ir juntas hasta el final?

Y  en  ese  momento  las  ruedas  del  Mustang  abandonaron  la  tierra,  y  el  coche  se precipitó hacia abajo, hacia las simas profundas, mientras sus gritos se perdían en la oscuridad.

***

—¡Tu  hermana  hace  trampas!  —Vorian  aplastó  el  puño  furioso  contra  el  suelo. Las  losas  alquitranadas  formaron  ondas  pastosas  hasta  volver  a  ser  lisas—.  No  es justo,  yo  también  quiero  un  artefacto  negro  como  ese  —levantó  la  vista  ante  una sombra alargada que acababa de aparecer—. ¡Ah, Devio, menos mal que has venido! Nadie me comprende, todos están contra mí…

El príncipe tenebrii se inclinó en una reverencia cortés.

—¿Qué  ocurre,  mi  señor?  —preguntó,  solícito—.  Cualquier  cosa  que  os  pueda ayudar…

—Por  favor,  no  seas  tan  repugnantemente  servil  —se  enfadó  el  rey—.  ¿No  hay nadie aquí con agallas? ¿Nadie es capaz de gritarle a mi estúpida esposa que odio a su hermana y que la aborrezco a ella?

Su  rostro  estaba  rojo,  congestionado  de  cólera,  los  bucles  dorados  cayeron mostrando  una  frente  llena  de  tuberosidades  y  pequeñas  bocas  hambrientas.  Vorian recogió la falsa peluca y se la encasquetó de malos modos.

En ese momento Nïa se levantó del trono y en la sala se hizo un silencio espectral. La  niña  dio  un  paso  grande  hacia  adelante  con  todos  los  ojos  fijos  en  ella,  luego pareció  pensárselo  mejor  y  caminó  cinco  pasos  más  cambiando  de  dirección;  luego otros  dos  girando  hacia  el  oeste,  como  si  leyese  el  mapa  de  un  tesoro.  Se  había acercado rodeada de su halo de fuego y Vorian y Devio se apartaron con temor.

—Aquí es —anunció ella con una sonrisa infantil. Sus pies pisaban el paisaje de alquitrán sin ningún recato y Vorian creyó que iba a estallar de rabia.

—¡Apártate  de  mi  teatro!  —le  gritó,  y  como  ella  no  hacía  caso,  cogió  a  un sirviente  aterrado  y  lo  arrastró  en  su  dirección—.  ¡Haz  que  se  aparte,  quítala  de  en medio para siempre!

Y lo empujó contra ella. La sombra lanzó un grito agónico antes de desaparecer en el halo de fuego. Entonces el rey permaneció en silencio un momento, pasmado, recordando lo que acababa de ocurrir y de repente se echó a reír. El salón entero le acompañó festejando aquella gracia. Devio sonrió por educación, pero sus ojos fríos estudiaban a la niña sin comprenderla. ¿Pero por qué se comportaba así, qué tramaba? ¿Acaso  iba  a  echarlo  todo  a  perder?  Ella  no  le  miró.  Permaneció  quieta,  casi  sin respirar, con los ojos verdes fijos en la puerta de la entrada. Su rostro mostraba una sonrisa preciosa y llena de luz, como si fuese a ser feliz por última vez en la vida.
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La daga del sol

Laila  se  despertó  confusa  y  dolorida,  sin  saber  dónde  estaba.  A  su  alrededor  el mundo  parecía  una  mancha  borrosa  de  tonos  grises  y  negros,  el  aire  era  tórrido  y dulzón, empalagoso como el caramelo.

Se  movió  un  poco  y  fue  como  si  le  aserrasen  todos  los  huesos  del  cuerpo.  Al frente  había  luces  distantes,  casas  y  edificios  que  le  daban  la  bienvenida.  Trató  de ponerse en pie a duras penas, con un dolor lacerante en los tobillos que la hizo cojear. La brisa era caliente, incitaba a dormir, pero a ella tuvo la virtud de despejarla.

Caminó  unos  pasos  inseguros  en  la  oscuridad,  buscando  a  las  otras.  Solo  que… ¿quiénes eran esas otras? No las recordaba bien. Apenas sombras fugaces, destellos. Los  movimientos  se  volvieron  lentos,  como  si  caminase  en  un  sueño  pringoso.  Un sueño que ella ya había vivido antes en tinieblas…

[Oscuridad.

Muy lejos en lo alto, el sol apenas iluminaba el cortado de rocas grises que caían como  una  cortina  de  plomo  llena  de  dientes,  y  la  noche  se  desparramaba  sobre  la inmunda  ciudad  de  Throagaär,  rebosante  de  vida.  Un  destello  púrpura,  un  ojo engañoso que distorsionaba el paisaje opresivo era la única luz, tan siniestra como el aleteo de un cuervo carroñero. Las sombras se deslizaban por la tierra como dedos untuosos, buscando con ansia el aroma de la sangre…]

Y  así  era  todo  a  su  alrededor,  exactamente  así.  Frente  a  ella  se  alzaba  la  ciudad negra,  avanzando  y  replegándose  sobre  sí  misma  como  si  estuviese  viva  y  se extendiese  por  la  tierra  y  las  paredes  del  precipicio  con  sus  tentáculos  sinuosos. Torres retorcidas llenas de ventanales iluminados en rojo, calles de adoquines grises que se perdían en sus entrañas, esquinas que giraban en ángulos equivocados, risitas ululantes perdidas en los recodos…

De  repente  se  dio  cuenta  de  que  en  la  mano  llevaba  una  daga  larga  y  afilada. ¿Pero  de  dónde  demonios  había  salido?  Por  el  rabillo  del  ojo  notó  la  presencia  de alguien que la observaba fijamente y se dio media vuelta para encararse con ella.

[Aurige  miró  a  Laila  con  ojos  aterrados  pero  la  chica  no  hizo  gesto  alguno  ni sonrió al verla. La daga en su mano se teñía de rojo.

—Las  has  matado  —la  voz  de  la  lunarïe  fue  un  eco  entrecortado  de  horror  al descubrir los cuerpos sin vida de Cyinder y Nimphia a los pies de su amiga.

Laila ensayó una mueca que pretendía ser una sonrisa sarcástica. Sus ojos verdes relucían en medio de la penumbra como dos esmeraldas espectrales. Las sombras se movían a su alrededor, sonrientes, llenas de colmillos afilados.

—No  puedo  creerlo  —gimió  Aurige  en  un  susurro  sin  poder  apartar  la  vista  de las figuras inertes, las lágrimas surcaban sus mejillas—. Tú no, Laila…

—Sí —confirmó ella con el cuchillo destellando por entre los hilos de sangre—. Y ahora, ya sólo quedas tú…]

—Las has matado —murmuró Aurige con una sonrisa cínica y Laila miró atrás, a las  siluetas  oscuras  que  yacían  junto  a  los  escombros  de  un  coche  oxidado  y  hecho pedazos—. No puedo creerlo. Tú no, Laila.

—Yo no, ¿qué? —respondió ella sin bajar la guardia—. Yo no he matado a nadie, o al menos no lo recuerdo.

—Pero podrías hacerlo —insinuó la otra con voz acariciadora, acercándose poco a poco—. Aquí podrías tener todo lo que quisieras, lo que siempre deseaste. Mira, ya has empezado…

Hizo un gesto para que Laila viese algo tras de sí y ella se giró con precaución. Y entonces  se  llevó  la  mayor  sorpresa  de  su  vida.  De  su  espalda  nacían  dos  alas perfectas, oscuras como las hojas de los árboles en sombras, con laberínticas celdillas que crecían en espirales, meciéndose en el aire cálido a la par.

Abrió la boca anonadada, sintiendo un hormigueo que le recorría toda su piel. Allí estaban  por  fin.  Sus  alas,  lo  que  siempre  le  habían  negado  por  la  fuerza,  lo  que  su padre y su madre le arrebataron para condenarla a una vida a medias. Las contempló llena de asombro, demasiado aturdida para decir una palabra.

Se volvió a Aurige con la incredulidad pintada en la cara.

—¿Ves? No es tan malo. Al revés, aquí se está mucho mejor…

—No son mis alas —la interrumpió ella apretando la mano sobre la empuñadura de la daga—. Sólo son sombras de alas, nada más. Tenerlas ahora no borra lo que me hicieron y además ya les perdoné por eso. No las quiero. Quítamelas.

Le tendió el cuchillo y el borde brilló con el sol rojo.

—No pienso hacerlo.

—Claro que sí. Porque hay algo dentro de ti que no quiere esto, lo sé. Lo vi en tus ojos. Todas nos hemos librado de la oscuridad… Ya sólo quedas tú.

—¡No sabes nada! —gritó ella, y le arrancó la daga para amenazarla—. ¡A nadie le  importa  si  vuelvo  o  no!  ¡A  nadie!  Mi  madre  nunca  me  ha  abrazado,  jamás  se  ha preocupado  por  mí,  pero  no  tuvo  ningún  problema  en  querer  a  tu  hermana  y protegerla,  porque  le  recordaba  a  Miranda,  la  única  que  existe  en  su  mundo.  Todos los demás no somos sino sombras, ¿qué puede importarle que yo sea una de verdad? Y luego el nemhirie… Se olvidó de mí, jamás me amó —la mano le temblaba y las lágrimas bajaban por sus ojos—. ¿Y tú quieres que vuelva? Nunca.

Laila  tragó  saliva  escuchando  sus  palabras.  Hubiese  deseado  decirle  mil  cosas, hablar algo en favor de Jack Crow aunque fuese mentira, o contarle que había visto en  Titania  una  preocupación  por  ella  tan  grande  que  ni  Lunarïe  entero,  ni  la  propia Miranda, hubiesen podido aliviar jamás. Pero sabía que Aurige no iba a creerla, sobre todo porque no quería creerla.

—Las  cortaré  —murmuró  la  lunarïe  con  la  cabeza  agachada—.  Y  después marchaos. Quiero que os vayáis y me dejéis sola de una vez.

Se acercó y seccionó las falsas alas de un único tajo, tan fácil y rápido que Laila tuvo la sensación de que jamás habían existido en verdad. No notó nada, ningún dolor ni lástima, y se asombró porque ni siquiera tuvo la sensación de pérdida. Entonces las alas  se  derritieron  como  aceite  viscoso,  y  se  escabulleron  para  perderse  entre  los adoquines.

Y  de  repente  la  sensación  pegajosa  desapareció,  el  mundo  de  tonos  borrosos pareció  aclararse  como  si  se  hubiese  arrancado  una  capucha  sucia  de  la  cara.  Los recuerdos volvían, ya no flotaban lentos y desquiciantes.

Entonces  revivió  todo  lo  sucedido:  Nimphia  lo  había  conseguido,  con  su  varita mágica  había  dominado  a  los  vientos  tenebrii  cuando  todo  parecía  perdido  y  había hecho  flotar  el  Mustang  hacia  abajo  hasta  posarse  en  la  tierra.  Luego  las  fuerzas  le fallaron  y  perdió  el  conocimiento,  agotada.  Cyinder  cuidaba  de  ella  y  Aurige abandonó el coche sin dirigirles la palabra.

Laila había salido en su busca, no iba a permitir que se marchase. Conocía a su amiga y sabía que aquello había supuesto algún tipo de fracaso para ella. No poderlas convencer, ni siquiera por la fuerza o el miedo, ni con sobornos. Debía sentirse muy humillada, y ahora que por fin había destapado sus sentimientos, la cosa era todavía peor.

Aún así Laila no iba a ceder en su idea. Tenía que encontrar un medio, fuese cual fuese para hacerla recapacitar, y se devanó los sesos buscando una solución. Tal vez, si  conseguían  llegar  al  Templo  del  Amanecer  con  todos  los  objetos  sagrados,  las sombras se retirasen y Aurige volvería a ser normal…

Los  ojos  se  le  iluminaron.  Sí,  esa  era  la  respuesta.  Sentir  lástima  ahora  no solucionaba nada, al revés, no hacían más que perder el tiempo allí. Miró a su amiga con  ojos  entrecerrados  antes  de  volver  con  Cyinder  y  Nimphia.  La  salvaría  de  las sombras, quisiese o no.

Cuando  regresó  junto  a  las  otras,  descubrió  que  miles  de  sombras  reptaban  por entre sus pies y las rodeaban por todos lados, las observaban desde el pavimento con ojos burlones o tal vez crueles. Susurraban risitas malignas y les decían cosas oscuras que resonaban en sus oídos como tizas chirriando contra una pizarra. Laila caminó a trompicones. Tan sólo con pensar en pisarlas sentía un escalofrío. Sin embargo no las atacaban ni presentaron ningún gesto hostil.

—¿Qué ocurre? —preguntó Cyinder alarmada, observando todo con los ojos muy abiertos. En su regazo, Nimphia comenzaba a despertarse.

—El rey quiere veros —murmuró Aurige a sus espaldas, sin levantar la vista del suelo.

—Entendí  que  preferías  estar  sola.  ¿Has  cambiado  de  opinión?  —empezó  Laila con una sonrisa cálida, llena de esperanzas.

—También quiere verme a mí —la desencantó ella—. Tengo que obedecerle.

—Claro  que  sí  —Cyinder  apretó  los  puños  con  rabia—.  Obedécele,  compórtate como una esclava. No eres ni la sombra de lo que fuiste…

—¡Y qué puedes recriminarme tú! —se encaró ella.

Luego  cerró  la  boca  y  las  miró  a  todas  con  un  destello  de  odio  antes  de  darse media vuelta y alejarse en solitario. Laila agachó los hombros desalentada.

La  ciudad  de  Throagaär  se  abría  ante  ellas  como  una  rosa  oscura  de  la  que emanaba  aquel  perfume,  dulzón  y  a  la  vez  podrido  que  aplastaba  sus  sentidos  y embotaba la cabeza. Las riadas de sombras seguían creciendo según avanzaban, como una  fiesta  gigantesca  en  la  que  todo  el  mundo  se  relamía  ya  con  el  final.  Las perseguían  deslizándose  por  los  suelos,  abriendo  ojos  en  las  paredes,  formas  vagas que  se  reían  de  ellas  con  sus  risitas  alucinadas  y  que  les  tiraban  de  los  pelos  para luego salir corriendo. Al parecer no podían hacerles daño, ahora eran las invitadas del rey  tenebrii,  pero  en  ningún  sitio  estaba  escrito  que  no  pudiesen  intentar  un mordisquito, o dos.

Las  mansiones  tenebrosas  parecían  apartarse  a  su  paso  como  si  tuviesen  vida propia, los árboles desfigurados se retorcían con sus ramas llenas de dedos derretidos, y les mostraban una amplia avenida que conducía hasta el desproporcionado castillo lleno de torreones, ventanales iluminados y rastrillos. Todas miraban hacia las alturas con profundo temor, y no se dieron cuenta de que Aurige se iba quedando rezagada tras  ellas.  Las  torres  parecían  venírseles  encima  como  bocas  desdentadas,  figuras fantasmagóricas surgían del suelo arrastrándose sobre múltiples brazos, incluso ghüls y  horripilantes  ratas  que  les  mostraban  sus  dientes  al  pasar.  Toda  una  multitud abominable, eternamente riendo, pero sin jamás sonreír.

Laila  sintió  la  mano  de  Cyinder  apretar  la  suya  con  fuerza.  El  corazón  le  latía violentamente.  Ella  también  estaba  muerta  de  miedo,  completamente  segura  de  que jamás podrían ya salir de allí.

***

Fortia se encontraba en la encrucijada más difícil de su vida.

Desde siempre, tomar decisiones le había importado muy poco. Simplemente no las  tomaba.  Dejaba  que  el  destino  siguiese  su  curso  sin  enfrentarse  a  ellas  ni  sus consecuencias.  Para  eso  era  una  Fortia, la  sombra  del  Valor.  La  desidia,  el  no arriesgarse ni molestarse jamás en algo que requiriese un esfuerzo y el simple “mirar hacia  otro  lado”,  eran  sus  preciadas  cualidades  que  defendía  por  encima  de  todo. Enfrentarse a las cosas era una aberración trabajosa, y además no servía para nada. El glamour, la distinción y la alta sociedad tenebrii exigían “no hacer”, no ensuciarse las manos ni asumir penosas responsabilidades, y Fortia se consideraba a sí misma una diva muy por encima de sus toscos hermanos.

Solo que ahora se le presentaba una odiosa disyuntiva: marcharse y reclamar su trozo  de  Faerie,  o  permanecer  junto  al  rey  Vorian.  Por  primera  vez  tenía  que  tomar una decisión.

Por un lado, sus vasallos estaban tomando posesión de un mundo precioso, todo de  oro  y  soles,  y  eso  era  verdaderamente  glamuroso,  digno  de  una  reina.  Aunque todavía  no  habían  logrado  arrancárselo  del  todo  a  aquellas  asquerosas  hadas  que  se resistían, y sus huestes reclamaban la presencia de la mismísima princesa Fortia como ayuda, o si no, simplemente se lo quedarían ellos.

“Un asqueroso chantaje” —había pensado, enfurecida.

Y por otro lado estaba Vorian.

Las sombras no entienden de amar, pero saben de intensidades. Y el rey evocaba en  Fortia  exactamente  eso:  cosas  intensas,  demasiado  profundas  y  que  jamás  había sentido. Solo que el rey se había casado sin contar con ella. La había despreciado por una de aquellas hadas aborrecibles.

Siguió deslizándose por las callejuelas hacia la gran columna de luz malva que se elevaba a las alturas. Por su lado pasaban ríos de sombras hacia algún sitio concreto pero  ella  no  se  percató  porque  seguía  ensimismada  en  su  idea.  Ya  había  tomado  su decisión.  Se  marcharía,  y  cuando  volviese  convertida  en  la  reina  del  nuevo  mundo, Vorian  la  miraría  con  otros  ojos.  Entonces  él  le  suplicaría  fundir  sus  sombras  y  ella aceptaría de inmediato y se rendiría a sus pies, por supuesto. Para eso era una Fortia.

Avanzó  hacia  el  radiante  haz  de  luz  y  entonces  pensó  por  primera  vez  que  le resultaban molestos tantos plebeyos empujándola en dirección contraria. Le impedían caminar  en  su  mayestática  dignidad,  y  cuando  iba  a  devorar  sin  piedad  a  un  par  de jóvenes  Devios  que  la  habían  pisado,  sus  palabras  afiladas  se  le  clavaron  en  la cabeza.

—Es la hermana de la reina…

—En palacio… la hermana de la reina…

La frase se repetía por todas partes y Fortia se quedó paralizada. La hermana de aquella  niña  odiosa  que  se  había  casado  con su  Vorian…  ¿Qué  querían  decir?  ¿En palacio?  ¡¿En  estos  momentos?!  Pero  además,  ¿no  era  la  nemhirie  que  tenía  el Corazón de Jade? Fortia recordaba perfectamente su cara, disfrutó de su dolor cuando apuñaló a su madre.

Frente  a  ella  la  columna  de  luz  violácea  parecía  hacerle  un  guiño  cómplice. Volvió  despacio  sobre  sus  pasos  y  fue  ganando  velocidad  según  se  acercaba  al castillo.  De  repente  tenía  una  nueva  oportunidad  que  no  podía  desperdiciar. Entregarle a Vorian el corazón sangrante de aquella humana, ver juntos si de verdad estaba hecho de jade… Entonces el rey le sonreiría y todo sería perfecto. Y ya nunca más tendría que volver a tomar ninguna decisión complicada.

***

Los  salones  del  palacio  sombrío  se  agrandaban,  las  columnas  parecían  crecer hasta  el  absurdo  y  las  bóvedas  acristaladas  filtraban  la  oscuridad  en  distintas tonalidades como nunca nadie las había observado. La frialdad se convertía en suave terciopelo, los sonidos chirriantes pasaban a ser cuerdas melodiosas que destellaban en las profundidades. Así era Throagaär para el visitante dispuesto a amar la ciudad y entregarle su vida y su alma para siempre.

Pero Aurige no estaba dispuesta a entregarle nada a nadie. Ya no. El tiempo para amar  se  había  terminado.  Murió  cuando  recibió  aquella  puñalada  traicionera,  y entonces  se  dio  cuenta  de  verdad  de  lo  estúpida  que  había  sido  y  lo  bajo  que  había caído  al  permitirse  sentir  algo  por  un  nemhirie. ¡Por  los  dioses,  ella  había  sido lunarïe  en  su  vida  anterior,  debería  estar  orgullosa!  La  raza  más  altiva  y  fría.  El dominio  de  los  instintos  y  las  emociones  era  pan  comido,  hasta  el  punto  de  no necesitar nada de nadie.

¿Y ahora? Ahora se desprendería por fin de todos aquellos recuerdos que sólo la perjudicaban.  Miró  al  frente,  a  sus  antiguas  amigas  que  caminaban  llenas  de  miedo delante  de  ella.  No  la  comprendían,  vivían  ciegas,  presas  de  sus  sentimientos  más vulgares  y  no  habían  querido  escucharla.  Pues  ahora  no  le  importaba  lo  que  les sucediese.

Prefería  mantenerse  distante  y  apartada,  no  dejar  que  ellas  la  confundiesen  con recuerdos  que,  desgraciadamente,  aún  seguían  vivos.  Adiós  por  siempre  a  todos  los sentimientos.  Pero  claro,  ¿cómo  iba  a  explicarles  que  todavía  veía  la  cara  del nemhirie  por  todas  partes?  Incluso  allí  mismo,  en  cada  esquina,  en  las  estatuas sombrías…

Y  de  repente  la  figura  en  sombras  que  le  había  llamado  la  atención  por  su parecido  con  Jack  Crow  la  cogió  del  brazo,  y  ella  ahogó  un  alarido.  Él  le  hizo  un gesto para que guardase silencio y la arrastró a un corredor apartado. El corazón de Aurige latía desbocado. No podía ser, era imposible. Él no…

Entonces una luz horrible destelló en sus ojos y lo comprendió todo. Sólo podía ser  un  sueño  infame,  una  prueba  cruel  a  la  que  le  sometía  el  príncipe  Devio  para comprobar si era digna… No había otra explicación posible para aquella especie de alucinación.

—Aurige —le susurró el hombre, y el tono de voz era tan parecido que se le erizó cada centímetro de piel. Pero ahí estaba precisamente la prueba de la trampa. Jack no se acordaba de ella, la había olvidado. Devio no había contado con ese insignificante error.

—¿Qué  quieres,  nemhirie?  —le  sonrió  recuperando  la  calma  fría  a  toda velocidad, dispuesta a seguirle el juego hasta el final—. ¿Qué haces aquí? ¿Cómo has podido llegar?

—Cazo  hadas,  ¿recuerdas?  Sé  esconderme,  aunque  hay  ojos  y  sombras  que  ya saben  que  estoy  aquí.  Sin  embargo  no  me  han  apresado,  creo  que  hay  algo  que  les interesa más que yo en este momento.

—Sí, en este momento hay muchas cosas más interesantes que tú, sí.

Jack Crow guardó un silencio denso.

—¿Qué quieres? —insistió ella por fin.

—Necesito hablar contigo, Aurige.

—Qué raro que recuerdes mi nombre, ¿no? ¿Justo ahora?

—Tengo que explicarte muchas cosas —susurró él mirando a todos lados, atento al menor movimiento de la oscuridad.

—Pues  no  me  interesan,  la  verdad  —replicó  con  desdén—.  Ya  lo  estoy  viendo, has venido a buscarme lleno de amor, dispuesto a salvarme de mi destino, o quizás a salvarme de mí misma…

Le mostró las manchas que ensuciaban sus brazos, la enfermedad que la corroía ya sin remedio. En sus labios brillaba una sonrisa sin alegría.

—Ya es demasiado tarde. No quiero que me salves, no voy a volver a casa.

—No, no es eso. No lo entiendes…

—Claro  que  lo  entiendo  —rió  ella,  encantada  por  la  pantomima  de  héroe enamorado.  Todo  era  maravillosamente  real,  hasta  sentía  el  pulso  acelerado  del hombre  en  su  muñeca,  y  también  sus  ojos  y  sus  labios  eran  exactamente  iguales  a como los recordaba—. Entiendo lo que pasa, a la perfección. Lo he descubierto y te puedo asegurar, desde el fondo de mi corazón, que no te quiero… Jack.

Se  echó  a  reír  esperando  los  aplausos  y  las  felicitaciones  por  haber  superado  su examen, pero en los ojos del hombre sólo encontró dolor. De repente se puso seria. La broma no le gustaba, estaba resultando demasiado molesta. Se dio media vuelta y se  alejó  con  paso  ligero  hacia  el  salón  del  trono.  Sentía  la  hiel  en  la  garganta  y  los latidos  demasiado  intensos,  quizás  había  sido  un  error,  tal  vez  por  una  posibilidad remota…  Cuando  se  volvió  para  comprobar  la  terrible  duda  que  la  aprisionaba,  la figura del hombre había desaparecido.

***

Laila avanzó sobre el corredor de sombras que se extendía ante ella formando una alfombra viva. En un principio había intentado no pisar aquellas manchas negras de ojos  y  dientes  pero  le  resultaba  imposible  caminar  sin  tocarlas,  a  menos  que  fuese volando.  Con  gran  cuidado,  casi  de  puntillas,  avanzó  a  duras  penas  intentando mantener el equilibrio para no caerse. Cyinder y Nimphia caminaban junto a ella sin flotar en el aire. Si había que pasar por aquella prueba asquerosa, lo harían juntas por igual, y Laila lo agradecía en el alma.

La colosal sala del trono se extendía en todas direcciones, una estancia circular de negras  columnas  y  estatuas  deformes  que  subían  hacia  las  alturas,  hasta  las  grandes bóvedas  de  cristal  que  filtraban  la  luz  del  distante  sol  rojo  y  la  convertían  en claroscuros,  formas  siniestras  cambiantes  que  las  acechaban  desde  todos  lados  sin posibilidad de escapar.

Y  ocupando  la  vasta  sala,  cientos,  miles  de  sombras  tenebrii  las  observaban  en silencio, todos iguales, altos y alargados con capas sombrías que les llegaban hasta el suelo… o tal vez eran alas negras, Laila no podía saberlo, imbuidos como estaban en esas siluetas tenebrosas que no dejaban traslucir nada más que ojos ladinos y sonrisas perversas.

En el centro, dos grandes tronos labrados en obsidiana dominaban sobre todos y cada  uno  de  los  presentes;  infundían  por  sí  solos  pavor  y  reverencia.  Desde  la distancia  pudo  observar,  anonadada,  que  en  uno  se  sentaba  un  apuesto  joven  de rubios cabellos y sonrisa de porcelana.

¿Ese era el rey tenebrii? ¿El malvado monstruo a quien todos temían? Pero si sólo parecía un chico tímido de ojos tristes incapaz de matar una mosca. A Laila en aquel momento  le  pareció  tan  bello  como  un  ángel.  Y  la  gente  hermosa  no  podía  ser malvada, ¿verdad?

Entonces vio a Nïa apartada del trono, bajo las escalinatas, y creyó que el corazón iba a salirle volando por la boca. Su hermana estaba allí mismo, por fin. Rodeada de un halo de fuego protector, parecía encontrarse perfectamente, igual que como ella la recordaba. De hecho, la miraba con sus propios ojos y Laila se dio cuenta de que era la primera vez que los veía sin las vendas.

—¡Laila!  —la  saludó,  pero  no  se  movió  de  donde  estaba  ni  tuvo  intenciones  de salir corriendo a saludarla.

Sonreía  feliz,  pero  Laila  se  sintió  un  poco  extraña…  tal  vez  desencantada.  ¿Por qué  no  venía  hacia  ella?  Ninguna  sombra  tenebrii  podía  detenerla  con  la  corona  de Firïe en la cabeza, pero la niña no se movió ni una pulgada.

—Laila,  Laila,  Laila  —sonó  entonces  una  voz  pastosa  y  burlona,  y  ella  se  dio cuenta  de  que  aquel  tono  desagradable  provenía  del  rey  tenebrii,  el  mismo  que  ella había tomado por un joven perfecto momentos antes—. Estoy harto de escuchar ese nombre. ¿Se puede saber qué tienes de especial, humana?

Y  se  levantó  del  trono  con  una  mueca  de  desprecio  que  afeaba  sus  rasgos.  Se acercó a las chicas y husmeó el aire como un perro.

—Ah,  la  reina  Serpiente…  la  nueva,  claro.  Y  también  la  reina  Papillón  —se acercó a Cyinder con ojos golosos pero ella apartó la cara—. Cuánto honor entre mis viejos muros. Celebraría un banquete de bienvenida, pero en realidad apesta a hadas por todas partes, tendríamos que comer con la nariz tapada.

E hizo aspavientos cómicos con el ánimo de empezar una burla. Si esperaba que la sala estallara en carcajadas y risas cínicas se llevó un buen chasco. Los Devios ni siquiera se inmutaron y Vorian tomó nota mental de aquella descortesía.

—Y  se  puede  saber,  mis  preciadas  visitantes  que  ni  siquiera  habéis  tenido  la decencia  de  anunciar  vuestra  visita,  ¿qué  deseáis  de  mi  humilde  reino?  ¿En  qué  os puede  satisfacer  este  pobre  rey  que  no  ha  sido  digno  de  la  elegante  educación  de Faerie?

Si alguna se dio por aludida con la burla, no lo demostró.

—He  venido  a  buscar  a  mi  hermana  Nïa  —se  envalentonó  Laila,  pero  la  voz surgió de sus labios como un hilillo tembloroso.

—Oh, pero Nïa es mi mujer —sonrió el rey inclinando la cabeza hacia un lado y todas comprobaron con horror las pequeñas boquitas de dientes que se le abrían en la piel, desde la frente hasta el cuello—. Es la reina de Throagaär, y sobre todo, lo más importante, es que es mía y no quiere irse, ¿verdad?

Desde luego que quiere irse  —Laila  estaba  a  punto  de  expresar  en  voz  alta  una afirmación  tan  obvia  cuando  el  aliento  se  le  congeló  en  la  garganta.  Su  hermana confirmó con la cabeza las palabras del rey y ella la miró horrorizada.

—¿Nïa? —preguntó atónita y dolida, y su tono de voz provocó carcajadas entre la concurrencia.

—Todavía no me voy, Laila —le dijo la niña desde la distancia, casi a gritos.

—¿Ves, humana? Tanto esfuerzo para nada —rió Vorian ante su sorpresa—. Sin embargo,  no  pienses  que  has  hecho  tu  viaje  en  balde.  Nos  estáis  sirviendo  de diversión, tú y las jóvenes damas que te acompañan.

No era posible, estaba mintiendo —pensó ella negando con la cabeza—. O tal vez la  habían  envenenado  con  alguna  droga  que  la  hacía  comportarse  como  una  loca, incluso podrían haberla torturado… Pero las brillantes Piedras de Firïe en su cabeza le decían que no. Nadie le había tocado un solo cabello, nadie osaba amenazarla. Era una  decisión  que  había  tomado  por  sí  misma.  Aún  así,  Laila  dio  un  paso  hacia adelante en su busca.

—¡No! —chilló Nïa, que en ese momento pareció al borde de la histeria. Hasta el propio rey se sobresaltó.

—¿Estás segura de que no está loca? —preguntó Vorian en tono confidencial, y de  repente  observó  a  Laila  con  nuevos  ojos,  inspirando  el  aroma  de  sus  cabellos—. Debería haberme casado contigo en vez de esa pequeña víbora sin sentimientos, pero claro, vuestra madre me engañó, era una auténtica serpiente de dos caras.

—¡Déjala  en  paz!  —chilló  Nïa  con  la  cara  congestionada,  los  ojos  parecían  a punto de salirse de sus órbitas, hasta Cyinder y Nimphia tragaron saliva.

—¿Ah,  sí?  ¿Y  qué  vas  a  hacer?  —de  repente  Vorian  agarró  a  Laila  por  sus cabellos y tironeó de ella obligándola a arrodillarse.

La muchacha aulló de dolor con lágrimas en los ojos. De inmediato Cyinder hizo destellar una enorme esfera de luz que hizo que las sombras retrocedieran unos pasos y  Nimphia  desplegó  sus  manos  formando  ristras  de  rayos  que  crepitaban  con destellos azulados.

—Impresionante —rió el rey de las sombras—, pero inútil.

Sus  dedos  se  estiraron  hasta  formar  cuchillas  negras  rozando  la  cara  de  Laila, hundiéndose  apenas  en  la  piel.  La  chica  temblaba  de  miedo,  sus  ojos  desorbitados contemplaban el filo de uno de aquellos pinchos, al borde del párpado.

—Dime, esposa mía —sonrió Vorian—, ¿quieres salvar a tu hermanita?

—Todavía no —fue la terrible respuesta.

Laila sintió que se le paralizaba el corazón. El mundo se volvió negro cuando el rey levantó su zarpa con cara de hastío.

—Maldita  cría  loca  —murmuró  para  sí  mismo,  y  descargó  el  golpe  mortal  con todas sus fuerzas.

Y  en  ese  momento,  dos  aspas  de  luz  negra  cortaron  la  carne  tenebrosa  girando sobre sí mismas, y tras una amplia vuelta regresaron a su dueña. Vorian gritó de dolor soltando a Laila y de inmediato su brazo se recompuso como si no hubiese sucedido nada.

Laila corrió hacia la protección de Cyinder y Nimphia, que contemplaban atónitas a  una  Aurige  seria  y  altiva  que  las  miraba  llena  de  desprecio.  Aún  así  la  lunarïe  se reunió con ellas indiferente, formando un círculo espalda con espalda.

—No tengo que dar explicaciones… —empezó.

—Nadie te las ha pedido —cortó Cyinder en voz baja.

—Y esto no significa nada, ni me importáis.

—Lo  sabemos,  lo  sabemos  —añadió  Nimphia,  atenta  a  las  sombras  que comenzaban a sisear por todos lados, bajando por las paredes, abriendo sus sonrisas alargadas por donde destellaban las ristras de dientes.

El  rey  las  contemplaba  como  si  estuviese  ante  un  espectáculo  de  circo,  y  de repente empezó a reír y a aplaudir.

—Bueno, ha sido muy divertido —palmoteó con cinismo—, pero ya está bien de tonterías. No tenéis nada de hacer, no vais a salir vivas de aquí. Os quedan… ¿diez segundos de vida?

Miró a Nïa.

—Nueve, esposa mía, ocho. ¿No vas a salvar a tu hermana?

—Todavía no —Nïa permanecía quieta como una estatua.

—Siete… tres…

—¿No  sabes  contar  o  qué?  —replicó  Aurige  con  sus  manos  llenas  de  estrellas afiladas.

—Dos…

—¡Ahora sí! —exclamó la niña en voz alta, como si fuese el juego de una fiesta de cumpleaños.

Vorian la miró tan sorprendido que abrió la boca sin querer. La sala entera pareció quedarse congelada.

—¿Te vas a quitar la corona de fuego? ¿Ahora?

—Sí. Es ahora. Exactamente ahora.

—¡No! —gritó Laila.

—Por la Gran Sombra, está loca de verdad —la sonrisa de Vorian era tan enorme que casi le devoraba la cara entera. Los colmillos le crecieron, el rostro principesco desapareció  bajo  una  masa  de  ojos  bulbosos  llenos  de  ansiedad,  y  se  relamió  los labios con una lengua glotona.

—¡No,  Nïa!  —Laila  trató  desesperadamente  de  ir  hacia  ella,  a  pesar  de  que Cyinder y Nimphia intentaban sujetarla a duras penas.

Nïa  cogió  la  corona  de  Firïe  con  las  dos  manos  y  miró  a  un  tenebrii  alargado  y serio que se apostaba muy cerca de ella, justo en el filo del halo de fuego.

—Es ahora —repitió—. Ella está a punto de llegar.

Y lanzó la corona por el aire en dirección a Laila con todas sus fuerzas de niña.

Las  Piedras  de  Firïe  arrojaron  destellos  ígneos  mientras  giraban  una  y  otra  vez ante los ojos horrorizados de Laila y las otras, y la masa de carne y oscuridad que era el rey Vorian se abalanzó sobre su presa, a la que odiaba con toda su alma.

Y  en  ese  momento,  una  sombra  recién  aparecida  se  deslizó  por  el  suelo  a  toda velocidad  hacia  el  trono.  La  princesa  Fortia  contempló  extasiada  la  corona  dando vueltas por el aire, el momento más esperado de su vida.

—¡Vorian!  —gritó  por  todos  sus  labios  sonrientes,  y  el  sonido  de  sus  múltiples bocas hizo que el rey girase la cabeza un segundo.

Un único segundo. El segundo perfecto.

—Déjame en paz, maldita estú…

Y en ese instante, Devio se abrazó a Nïa y ambos desaparecieron.

***

Los océanos del tiempo se abatieron sobre ellos. Devio miró a Nïa sin parpadear con  el  corazón  desbocado.  La  niña  volvía  a  ser  ahora  una  doncella  adulta,  le observaba  a  través  de  los  Ojos  de  la  Muerte,  buscaba  el  pasado,  leía  el  futuro, esperaba una decisión… Y Devio le abrió su alma ya sin reservas, sin secretos. Allí estaba todo lo que él fue alguna vez, todo lo que sería. Y se lo daba todo a ella, se lo entregaba en bandeja, para siempre.

El vértigo de los eones le cortó la respiración. La vista se le nublaba. Los milenios sólo eran destellos borrosos que volaban y se perdían en un cielo infinito.

Y de repente allí estaban. El mismo palacio, el mismo instante. El rey Vorian se encontraba  justo  en  el  mismo  sitio  en  el  que  lo  acababan  de  dejar,  y  durante  un segundo de horror Devio creyó que Nïa le había engañado. ¡Estaban allí mismo, no había ocurrido nada!

Pero entonces se dio cuenta de algo distinto. El rey caía en ese momento al suelo, con los ojos llenos de miedo y un destello de… ¿alegría, orgullo? Y cuando la visión se aclaró descubrió otras diferencias: unas figuras sombrías que empuñaban algo más intenso que los diamantes de fuego, más brillante que mil soles juntos.

La luz le cegaba, le hacía daño más allá de los ojos, solo que no podía apartar la vista de lo que estaba ocurriendo. Era glorioso, era su destino por fin.

En  la  escena  en  penumbras,  un  tenebrii  alargado  y  enjuto  empuñaba  un  cristal radiante,  tallado  de  forma  tosca  como  una  pirámide,  mano  a  mano  con  una  sombra llena de ojos ansiosos que reflejaban el temor y las dudas.

El corazón se le paró durante un segundo. ¡Allí estaban! El gran Devio y la Fortia de las leyendas, los héroes del mundo tenebrii que fracasaron en el momento final. Y allí también, frente a él, la Daga del Sol.

Devio contempló cómo su gran predecesor se disponía a hundir el mítico puñal en la sombra de Vorian. Y él estaba allí como privilegiado testigo que escribiría cómo la leyenda se hizo realidad.

De repente comprendió que no podía permitirlo. No se conformaría con ser sólo un vulgar espectador. Nunca. Porque tenía que ser él quien matase al rey, por encima de dichas leyendas, por encima de la historia y el tiempo. Y entonces agarró la mano de su otro yo con fuerza, evitando el golpe final en el último segundo.

El otro Devio lo miró con sorpresa, tan asombrado por su presencia que la mano cedió  y  el  cristal  se  le  resbaló  de  los  dedos.  Fue  un  instante  terrible  y  solemne  a  la vez,  como  si  el  tiempo  se  replegase  sobre  sí  mismo  y  se  uniese  en  una  espiral interminable.

Entonces  el  Devio  abrazado  a  Nïa  lo  entendió  todo  por  fin.  La  Daga  del  Sol desapareció  en  las  leyendas,  iba  a  ocurrir  ahora  mismo  porque  fue  él  quien  se  la arrebató al otro. Fue él quien le traicionó. El cristal radiante desapareció y no volvería a  aparecer  hasta  que  se  cumpliese  el  presente.  Hasta  que  el  Ojo  de  la  Muerte  no  le ayudase a rescatarlo en el océano del tiempo.

La luz del cristal le quemaba, le ardía en la mano, pero nada era comparable con el vértigo de los acontecimientos en su cabeza. La sensación de crimen y castigo le asfixió como una marea negra. Ahora despedazarían a aquella Fortia, y el gran Devio huiría  hacia  el  desierto  de  Karnume  para  no  regresar  jamás.  Y  todo  por  él.  Por  su culpa. Porque era un Devio e iba a cometer una terrible injusticia. Por primera vez le pesaba como una losa de mil toneladas.

Quiso  decir  algo  a  aquel  gran  tenebrii  que  le  escupía  su  traición  con  la  mirada, pero  Nïa  se  lo  llevó  antes  de  poder  siquiera  pedirle  perdón.  Las  olas  del  tiempo  se agitaron  en  remolinos  que  estallaron  contra  las  rocas  de  la  realidad,  y  de  repente estaban allí en el mismo sitio, exactamente al lado del rey Vorian del presente, solo que él tenía ahora en sus manos la Daga del Sol.

***

—… túpida —terminó Vorian su frase contra Fortia.

Ocurrió un parpadeo, tan sólo un destello por el rabillo del ojo…

Y en ese momento sintió el dolor más intenso de su vida, la luz de un millón de soles que le quemaba como fuego, le ardía en la sangre y atravesaba su sombra para romperla  en  mil  pedazos.  Un  resplandor  devastador  que  llegaba  hasta  lo  más profundo de sus entrañas.

Contempló atónito un fragmento tosco de cristal amarillento que se había clavado en su carne sombría, y siguió el recorrido del brazo que lo empuñaba, tan lentamente como si viviese dentro de un sueño.

—¡Ah! —exclamó en un susurró de comprensión al ver a Devio frente a él, serio y terrible, calculador y organizado, sin rastro de piedad.

Vorian  cayó  al  suelo  igual  que  había  hecho  miles  de  años  atrás.  Su  sombra  se disolvía, su existencia volaba ya hacia la nada, consumida en miles de partículas de luz  pura.  Tal  vez  su  memoria  recordó  aquel  otro  instante,  con  el  gran  Devio  de  las leyendas, justo en aquel mismo sitio.

Tal  vez  se  acordó  de  él,  sí.  Pero  sus  últimas  palabras  fueron  para  el  Devio  del presente, y sus ojos lo miraron con una chispa de admiración y orgullo. Casi se podría decir que moría feliz.

—¡Qué gran traidor! —susurró por fin antes de desaparecer.
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El último deseo

—¡Qué ocurre! ¿Qué está pasando? —Violeta miraba a todos lados con los ojos muy  abiertos,  mientras  las  shilayas  descansaban  un  instante  y  recomponían  filas después de luchar hasta la extenuación.

Las  sombras  que  habían  estado  a  punto  de  romper  el  último  escudo  mágico permanecían quietas allí mismo frente a ellas, atentas y distantes como si estuviesen escuchando algo muy lejano.

En  un  principio,  los  ithirïes  bajo  el  mando  de  aquel  muchacho,  Sehren,  habían logrado  contener  la  avalancha  de  masa  tenebrii  que  entraba  en  el  palacio  a borbotones; por las puertas, filtrándose por las paredes e incluso goteando desde los techos abovedados.

A pesar de las barreras y de la valiente lucha de ithirïes y firïes, las sombras salían también  a  través  del  estanque  que  ellas  vigilaban  con  gran  ansiedad.  Fue  entonces cuando la reina Titania ordenó replegarse hacia el fondo de la sala, y escudarse todo lo posible junto a los muros grasientos.

Los  aullidos  de  los  ghüls  bastaron  para  saber  que,  en  el  milagroso  caso  de  que lograsen  sobrevivir  a  los  tenebrii,  fuera  del  castillo  aguardaba  un  océano  negro dispuesto  a  esperar  todo  el  tiempo  del  mundo.  Las  shilayas  conjuraron  una  enorme burbuja  tornasolada  que  en  un  principio  bastó  para  protegerlos  a  todos.  Pero  las fuerzas flaqueaban, la magia se consumía y el agotamiento volvía el escudo cada vez más frágil.

Selila  y  Violeta  observaban  la  lluvia  negra  que  salpicaba  la  cúpula  iridiscente, chorreando como aceite podrido. Las shilayas alimentaban la burbuja con sus últimas fuerzas, y la reina miraba al frente con sus ojos perdidos en algún punto, más allá de la oscuridad que caía.

Y  de  repente  los  tenebrii  parecían  haberse  quedado  congelados  por  alguna misteriosa razón. Se miraban entre ellos con ojos inquietos y en silencio, sin risitas ni susurros siniestros, aguardando algo.

—¡¿Qué  está  ocurriendo?!  —había  gritado  Violeta,  demasiado  preocupada  por aquella calma inquietante que parecía el preludio de la tempestad.

De  repente  una  de  las  sombras  se  abalanzó  contra  otra  y  la  despedazó  antes  de precipitarse  al  estanque  negro  y  desaparecer  con  un  burbujeo.  Miles  de  ojos  se volvieron  taimados,  brillantes  a  causa  de  aquel  suceso  desconocido,  y  trataron  de alcanzar el lago entre empujones, zarpazos y dentelladas.

—Se  han  vuelto  locos  —la  Magistra  del  Sol  lo  contemplaba  todo  llena  de asombro, incluso se permitió un primer pensamiento de victoria.

—¡Se marchan! —exclamó Sehren a la vez.

—Se  marchan ellos  —puntualizó  la  reina  con  voz  crispada,  estudiando  aquel comportamiento  sorprendente—.  Sus  perros  ghüls  vienen  ya  de  camino.  Y  no entienden de ambiciones ni secretos, sólo de hambre y maldad.

Y  como  si  le  hubiesen  leído  el  pensamiento,  el  salón  se  llenó  de  gruñidos guturales  y  aullidos.  Las  shilayas  más  jóvenes  gritaron,  y  muchas  se  reunieron alrededor de Violeta como niñas asustadas.

—Hemos  dejado  de  interesarles,  pero  no  se  retirarán  sin  hacer  el  máximo  daño posible —musitó la anciana—. Ahora nos dejan como si fuésemos despojos para sus chacales. No les daremos ese gusto.

Las bestias hienas comenzaron a entrar renqueantes, manadas de lobos negros que olfateaban  el  aire  y  escudriñaban  por  toda  la  estancia.  Sus  ojos  rojos  parecieron alegrarse  muchísimo  al  descubrirles  y  se  irguieron  sobre  sus  dos  patas  con  una sonrisa horrible. Seguían entrando sin parar, en silencio, avanzando como una marea oscura.

Es el fin —pensó Titania posando las yemas de sus dedos sobre sus labios—. Es el sacrificio  definitivo,  el  Último  Deseo.  No  moriré  sin  luchar.  Yo,  que  lo  di  todo,  que hice lo imposible con tal de lograr mi destino, que fui capaz de…

En aquel instante se vio a sí misma en el salón del trono de Nictis, igual que en los  vividos  sueños  que  la  acongojaban.  De  nuevo  recorría  las  estancias  silenciosas con  sus  pies  desnudos,  y  sus  pasos  formaban  ondas  en  el  suelo  como  si  rozase  la superficie de un lago negro donde se reflejaban la luna y las estrellas.

La  música  guiaba  su  camino,  la  acompañaba  con  una  melodía  suave  y  llena  de misterios.  Las  burbujas  de  un  arpa  flotaban  desde  una  puerta  entreabierta  y  ella  se dirigió a la sala de música.

Y allí estaba, la figura en penumbras que acariciaba las cuerdas del arpa bajo la luz de la luna. Su rostro quedaba oculto por el velo de sus sedosos cabellos, y Titania se  dirigió  hacia  ella  sin  dudar.  Por  fin  la  encontraba,  por  fin  descubriría  el  rostro oculto de su terrible adversaria. Si tenía que morir, al menos lo haría descubriendo el secreto que la desgarraba.

La mujer detuvo su mano experta y la música cesó. Permaneció esperando en el centro  de  la  estancia  mientras  Titania  se  acercaba.  Ya  no  huía,  esta  vez  el  sueño  no desaparecería  al  tratar  de  alcanzarla.  La  reina  intuyó  que  su  misteriosa  enemiga sonreía porque ya no tenía necesidad de seguir escondida.

Y de repente tuvo un presentimiento que le encogió el corazón y supo, antes de ver su rostro, quién era ella. Quién era la que había tejido aquella gran trama como si fuese  una  telaraña  intrincada,  la  que  movió  los  hilos  desde  el  principio,  desde  que descubrió  a  la  humana  mitad  ithirïe  y  supo  intuir  todo  lo  que  se  avecinaba.  La  que cosió despacito y pacientemente cada puntada, orquestando cada vuelta de tuerca del plan para llegar a su destino…

Con una sonrisa, la mujer levantó su rostro de piel de alabastro y los ojos llenos de estrellas, y Titania sintió que el aliento se congelaba en la garganta.

***

Laila todavía no comprendía lo que acababa de suceder. Estaba recogiendo en sus manos  la  corona  de  Firïe  cuando  el  mundo  entero  pareció  parpadear  un  instante. Creyó ver que su hermana desaparecía pero al segundo siguiente estaba allí mismo, y un momento después, aquel monstruo que era el rey de las sombras, caía al suelo con una estrella deslumbrante clavada en el pecho.

El rugido sordo de un trueno retumbó en el aire, y la sombra abominable llena de bocas  llamada  Fortia  lanzó  un  alarido  desgarrado.  El  rey  Vorian  se  disolvió  en  una espiral  de  humo  y  Nïa  cogió  la  estrella  del  suelo  y  la  empuñó  contra  la  sala  entera, que se había quedado boquiabierta.

—¡Laila, ponte la corona! —le gritó viendo que Fortia buscaba un culpable con ojos desquiciados y que a ella no podía tocarla teniendo la Daga del Sol en su poder.

Su advertencia llegó demasiado tarde. La princesa tenebrii se abalanzó sobre ella loca de rabia, con sus bocas llenas de colmillos, y Laila trastabilló al suelo dando un grito mientras la masa de sombras caía igual que una cascada, dispuesta a apuñalarla como había hecho con la reina Ethera.

Cyinder lanzó una esfera de luz que hirió a la sombra, cegándola unos instantes, y Nimphia  descargó  una  cascada  de  rayos  que  la  hicieron  aullar  de  dolor.  Y  en  ese instante,  una  hoja  plateada  voló  por  los  aires  lanzando  destellos  igual  que  un  aspa asesina. Aurige la recogió al vuelo con habilidad certera y de golpe la hundió en una de las múltiples bocas abiertas.

Laila retrocedió sobre su espalda hasta ponerse en pie mientras la princesa Fortia aullaba desesperada como una olla a presión a punto de estallar, y luego huía por los grandes  portalones  dejando  un  reguero  alquitranado  a  su  paso.  Miró  al  lugar  desde donde había llegado el puñal de plata y, como si fuese una alucinación, se encontró con la figura del hombre de negro allí mismo.

—Te debía esa daga, hada de la luna —le soltó a Aurige con rostro serio.

Ella  no  contestó,  pero  le  observaba  con  los  ojos  muy  abiertos,  demasiado impresionada  para  lograr  decir  una  palabra.  Nimphia  por  su  parte  estaba  tan emocionada que parecía a punto de lanzarse sobre Jack Crow y colmarlo de besos.

Laila  sin  embargo  se  volvió  a  Nïa  llena  de  ansiedad.  Su  hermana  hablaba  en susurros con la sombra alargada que la había acompañado y la niña se giró hacia ella al sentir su mirada.

—Tenemos  que  irnos  Laila  —de  repente  parecía  tener  una  prisa  frenética—.  El mundo va a estallar en el caos y ya no tenemos tiempo.

—¿Pero qué ha sucedido? —logró decir por fin al tiempo que llegaba junto a su hermana y la abrazaba hasta dejarla sin resuello.

La sombra alargada se apartó del halo de fuego que se derramaba sobre las dos.

—Siento que me quema —le dijo Nïa con lágrimas en los ojos.

Laila observó a su hermana sin comprenderla y después pequeños rescoldos que caían desde la corona y siseaban en su piel.

—No puede ser, la tenías puesta hace un momento, no te hacía daño…

—Pero hemos matado al rey —indicó con un gesto a su acompañante tenebrii y Laila recordó que ya lo conocía, solo que no conseguía precisar de cuándo ni dónde —. Ahora soy la verdadera reina de Throagaär, y Devio es el rey. Lo somos los dos por derecho.

Y  en  ese  momento,  antes  de  que  Laila  pudiese  asimilar  tales  palabras  ni  sus consecuencias,  un  clamor  se  dejó  oír  por  la  puerta,  una  barahúnda  que  crecía  en intensidad hasta hacerse insoportable.

—¡Tenemos que marcharnos! —Nïa dio un pequeño gritito y tiró de su hermana.

—¡Pero si eres la reina! Todo el mundo te obedecerá.

—Sí,  pero  de  repente  se  han  dado  cuenta  de  que  también  ellos  pueden  matar  al rey.  Yo  tengo  la  Daga  del  Sol  en  mis  manos  —le  mostró  el  cristal  refulgente—, cualquiera que me la quite…

Laila leyó el peligro en sus ojos. Al palacio llegaban cada vez más sombras llenas de  ojos  codiciosos,  relamiéndose  ante  las  posibilidades.  El  nuevo  rey  tenebrii  se escurrió hacia las galerías de soportales y desde allí les indicó con urgencia extrema que debían seguirle. Laila miró a sus amigas sin saber qué hacer. El mundo entero se descontrolaba ante sus ojos y nada estaba saliendo como ella esperaba.

—Vamos  —asintió  Nimphia  tirando  de  Cyinder,  y  eso  sirvió  para  decidirlas  a todas.

Aurige  miró  a  Jack  a  la  cara  por  fin.  Era  él,  ya  no  había  duda  alguna.  No  eran falsos  trucos  ni  sombras  engañosas.  Era  Jack.  Pero  entonces  ella  contempló  sus propios brazos llenos de manchas.

—No voy a volver —susurró con actitud retadora.

—Yo tampoco. No he venido a obligarte a nada, sino para quedarme contigo. Me ofrecieron  el  mundo  entero  por  ese  cristal,  ¿sabes?  —señaló  la  extraña  daga  que llevaba Nïa como un farol en la penumbra—. Pero no es eso lo que de verdad quiero.

—Pues  te  aconsejo  que  lo  aceptes  —soltó  ella  demasiado  altiva—.  Yo  no  te necesito. No necesito a nadie.

Y  se  alejó  de  él  con  rapidez.  Las  manos  le  temblaban  y  el  corazón  le  latía demasiado  deprisa.  Había  aceptado  su  destino,  no  quería  la  misericordia  de  nadie. Corrió hacia las galerías sin mirar atrás. Había luchado por olvidarse de los últimos recuerdos que la ataban y ahora volvía ese nemhirie insolente sólo para confundirla.

Las  otras  marchaban  ya  a  la  carrera,  al  parecer  hacia  el  radiante  pilar  de  luz violácea que era el camino al Templo del Amanecer. Tras ellas las riadas de sombras siseaban  sus  risitas  extendiéndose  por  los  suelos  y  las  paredes  como  monstruos pegajosos  con  miles  de  tentáculos.  La  propia  Fortia  llegaba  hambrienta  y  renovada, aplastando  y  destrozando  a  aquel  que  se  interpusiese  en  el  camino  de  sus  múltiples bocas.

Laila trató de alcanzar la mano de Nïa pero la niña esquivaba todo contacto con las  Piedras  de  Firïe.  Ella  la  observó  cada  vez  más  sombría,  pero  si  existía  algún momento  completamente  inadecuado  para  una  bronca  entre  hermanas,  era precisamente aquel. Al final se quitó la corona y se la entregó a Cyinder cuando por fin alcanzaron el haz refulgente.

La corriente las arrastraba hacia arriba, tiraba de ellas de manera irresistible, con una espantosa fuerza de succión que atronaba el aire como si estuviesen en medio de una tempestad en el mar. La sombra alargada que era el rey Devio partió hacia arriba aniquilando las cortinas de corpúsculos que bajaban hacia ellas.

—¿Por qué hace eso? —gritó Laila en el rugido del huracán.

—Porque me quiere —contestó Nïa también a gritos.

Laila  la  miró  asombrada.  De  repente  Nïa  no  parecía  una  niña,  sino  una  joven desconocida, incluso más adulta que ella.

—Es imposible, las  sombras no saben  amar —replicó ella  resistiendo el empuje de  aquella  fuerza  tormentosa,  observando  su  rostro  y  sus  ojos  verdes,  llena  de inquietud.

—Él lo sabe. Lo sabrá —se corrigió Nïa. Y por un segundo, sus manos nerviosas buscaron las vendas con las que había ocultado el Ojo de la Muerte sin encontrarlas.

Sus  pies  dejaron  de  tocar  la  tierra  negra  de  Throagaär  y  Laila  sintió  cómo  se elevaban  arrastradas  por  la  corriente  ascendente.  Miró  hacia  abajo  y  sintió  un escalofrío.  Cyinder  y  Nimphia  venían  tras  ellas,  defendidas  por  Aurige  y  Jack,  que seguían  luchando  codo  con  codo  pero  sin  mirarse  a  la  cara.  Más  allá,  el  flujo  de sombras era cada vez más intenso y violento.

—Pero tú quieres volver a casa, ¿verdad? —logró decir por fin alzando el rostro —. No hay nada aquí que tú puedas querer, tienes que venir conmigo…

Sentía el corazón encogido. No podía aceptar la decisión de Nïa. Su hermana no sabía lo que decía. El Ojo de la Muerte la había trastornado por completo.

—Laila —Nïa la miró a los ojos con una extraña intensidad, tal y como una vez la había escrutado Miranda en las Montañas Shilayas—. ¿Me querrás siempre?

—Por supuesto que sí —se asombró ella—. Eres mi hermana, claro que te quiero.

—¿De  verdad?  ¿Haga  lo  que  haga?  Necesito  saberlo  porque  ya  sólo  veo sombras…

Laila le apretó las manos con fuerza. Las lágrimas estaban a punto de arrasar sus ojos.

—Sí. Tomes la decisión que tomes, siempre te querré.

Nïa asintió.

—He decidido quedarme con Devio… pero también he tomado otra decisión más. Me da miedo que dejes de quererme por ello.

Miró el cristal tallado en su mano y guardó silencio.

—Eso nunca ocurrirá, te lo aseguro —sonrió Laila.

Contempló  el  rostro  de  Nïa,  que  de  nuevo  volvía  a  parecer  una  niña  frágil  y delicada,  y  deseó  abrazarla  con  todas  sus  fuerzas.  Las  estrellas  pasaban  por  su  lado como ecos fugaces y ellas subían cogidas de la mano en el manto negro.

Oyó que Nimphia lanzaba un grito de admiración. Su amiga miraba hacia arriba, muy por encima de ellas dos. Una estructura extraña, como la concha de una tortuga hecha  de  cristal  creció  en  tamaño  hasta  convertirse  en  un  templo  colosal  que  se extendía en todas direcciones. Las fantásticas vidrieras cambiaban a voluntad, rotas y deformes,  y  la  niebla  serpenteaba  en  su  interior  igual  que  un  ser  vivo  lleno  de malignidad.

—¿De verdad que me querrás? —volvió a preguntar Nïa. En su voz había un tinte de tristeza desesperada.

—Te lo prometo.

Y ya no pudo decir nada más. La grandiosa estancia venía hacia ellas, o tal vez eran ellas las que parecían bucear hacia una superficie llena de destellos. Y de repente se  encontraron  tosiendo  y  escupiendo  en  una  piscina  de  aguas  oscuras  que  se desparramaba por el suelo ensuciándolo todo a su paso.

Laila  nadó  hacia  el  borde  de  piedra  con  los  ojos  abiertos  como  platos.  Los gigantescos monolitos estaban allí mismo, tal y como recordaba, tan enormes que no podía  abarcarlos  con  la  vista.  El  lodo  negro  los  manchaba  hasta  corromper  toda  su superficie y las constelaciones del interior habían muerto o yacían apagadas en algún lugar distante.

El rey tenebrii ayudó a Nïa a salir y Laila lo odió como a nadie en su vida.

—Vamos,  hay  que  darse  prisa  —tendió  las  manos  a  Cyinder  y  a  Nimphia  para apartar la vista de aquel ser.

Todavía  podía  acabar  con  él.  Todavía  podía  quitarle  el  puñal  a  su  hermana  y hundirlo en aquel monstruo horrible.

—No  vas  a  hacerlo  —susurró  Nïa  con  los  ojos  clavados  en  ella  y  Laila  dio  un respingo de sobresalto—. Tú no eres así.

—No, pero por ti sería capaz —aseguró de verdad.

Nïa  permaneció  en  silencio  y  con  un  gesto  de  la  cabeza  le  señaló  a  Aurige,  a Cyinder y Nimphia, que contemplaban extasiadas los monolitos corruptos.

—Tú las quieres más a ellas —levantó la mano para detener la protesta inmediata y luego continuó—. Yo lo sé, y en el fondo tú también. Y de verdad que me alegro mucho por ti. Pero déjame ir, Laila, deja que elija mi propio camino.

—Pero yo no puedo…

Nïa siguió hablando con una sabiduría demasiado adulta.

—Hoy dejaremos de ser hermanas, Laila. La sangre de nuestra madre va a morir para siempre y se llevará con ella el odio y la guerra. Hoy comienza algo nuevo, pero eres tú la que tiene que tomar la decisión más importante.

—¿Qué  decisión?  ¡De  qué  hablas!  —las  lágrimas  le  enturbiaban  los  ojos,  no entendía  nada,  no  quería  comprender  nada.  Sólo  sabía  que  en  aquel  sitio  horrible había perdido a su madre, y ahora iba a perder también a su hermana.

—La reina Serpiente siempre sabe qué hacer —dijo Nïa con voz calmada, y Laila la miró como en una nebulosa. Ya le habían dicho eso mismo antes, exactamente esas palabras.

—Yo nunca he sido reina ni he sabido serlo —negó sin comprender. Las palabras no tenían sentido.

—Tú  eres  la  reina  de  Ithirïe  para  vivir  este  momento,  Laila.  Precisamente  este. Para tomar la decisión que sólo una reina puede tomar.

Ella inspiró aire y se apartó las lágrimas con furia. Tenía que centrarse. Devolver el  Agua  de  la  Vida  y  el  Corazón  de  Jade  era  ahora  lo  más  importante.  Buscó  a  su alrededor  el  pilar  que  debía  parecer  una  gigantesca  aguamarina.  Después  se encargaría del guardián de Ithirïe.

—Si no eliges como una reina, Faerie dejará de existir —le advirtió Nïa a su lado —. Todo el mundo morirá.

Laila  fue  a  protestar  pero  el  pequeño  lago  comenzó  a  burbujear  como  lava hirviendo. El rey tenebrii susurró palabras que sonaban a metal oxidado y Nïa asintió.

—Date prisa, Laila. Ya ha empezado.

Y ella misma corrió chapoteando sobre el lodo hacia un obelisco gris que hubiese sido en otro tiempo lechoso e iridiscente, como una piedra luna.

Cyinder acariciaba la superficie de un enorme topacio opaco. Bajo su contacto, la huella marcada de su mano se volvía luminosa como un sol, y las estrellas parecían relumbrar tímidamente en su interior.

—¡Es maravilloso! —exclamó extasiada con los ojos llenos de luz.

En la palma de su mano, los dos granos de las Arenas ardían como fuego, y por un segundo se volvió a mirar a Laila, aunque la muchacha le daba la espalda y no la vio.  Cyinder  sonrió  para  sí  misma  antes  de  que  el  gran  guardián  de  Solarïe resplandeciera desde la base hasta la lejana cúspide, elevándose hacia el infinito.

—¡Ahora  corre  al  monolito  de  Firïe!  —le  gritó  Nimphia,  que  abría  en  ese momento la caja de plata labrada con un único rayo de luz en su interior.

La airïe contempló la última cuerda del Arpa de los Vientos, y con sus dedos la rozó  suavemente,  musitando  una  plegaria.  El  tañido  de  un  gong  resonó  por  las enormes vidrieras del Templo del Amanecer. El viento arrastró la niebla pestilente y disolvió  las  imágenes  de  pesadilla  que  se  retorcían  en  los  grandes  ventanales.  El guardián de Airïe resplandeció hacia el firmamento y el lodo sombrío se apartó de la base dejando un círculo de suelo inmaculado.

Laila  había  sacado  la  caracola  de  Acuarïe  de  la  maltrecha  mochila  de  cuero.  El Agua  de  la  Vida  seguía  manando  continuamente  con  un  fluido  azul  que  destellaba bajo la luz del monolito de Solarïe. Acercó el objeto al guardián de piedra y por un momento pareció que se deshacía en sus manos convirtiéndose en agua pura. El pilar de  Acuarïe  tembló  y  las  costras  sucias  que  lo  cubrían  se  resquebrajaron  resbalando por  su  superficie  hasta  el  suelo.  El  océano  que  vivía  en  su  interior  estalló  con  olas espumosas  y  una  luz  intensa,  celeste  y  radiante,  atravesó  las  bóvedas  de  cristal rompiendo el cielo negro.

—¡Corre, Laila! —le llegó la voz apremiante de Nïa.

Al lado del gran pilar de Lunarïe, se había cubierto los ojos con las manos como si fuese a jugar al escondite. Entonces empezó a murmurar una canción en voz baja, un murmullo suave que debía formar parte de un misterioso ritual. Separó las manos de  la  cara  como  si  se  hubiese  arrancado  los  ojos  y  en  sus  palmas  apareció  un  orbe iridiscente, del mismo tono lechoso que el guardián de roca.

La piscina negra salpicaba ya por todos lados. Las sombras se arremolinaban bajo el obelisco de Ithirïe, seguían viviendo en su superficie, defendiendo cada palmo de su último tesoro.

Fortia trataba de arrastrase fuera del estanque de lodo, sus tentáculos buscaban a Devio  con  rabia  asesina.  Nïa  corrió  hacia  él  cuando  el  guardián  de  Lunarïe  iluminó toda la sala con la luz cremosa de la luna llena.

Devio  se  cubrió  la  cara  con  los  brazos.  Seguir  allí  le  resultaba  ya  insoportable. Necesitaba  volver  a  la  oscuridad  y  bajar  por  las  aguas  negras.  Los  guardianes palpitaban,  le  hacían  daño  con  sus  sonidos  y  su  luz.  No  podría  resistir  mucho  más, pero Fortia le cerraba el paso en el lago, no le dejaría volver. Nïa llegó a su lado y la amenazó con la daga de cristal amarillo hasta hacerla retroceder.

Al otro extremo de la sala, Cyinder había llegado por fin ante el pilar de Firïe, y ofrecía  la  corona  de  fuego  en  actitud  humilde,  como  una  dádiva  sagrada.  La  piedra manchada no reaccionó.

—¡No funciona! —gritó asustada acariciando las aristas sucias—. ¡No hace nada!

—Tal vez necesites esto —exclamó Aurige desde el otro lado de la piscina.

Y  le  arrojó  un  diamante  redondo  tallado  en  mil  facetas  hasta  imitar  una  esfera perfecta.  La  piedra  cruzó  por  encima  de  la  superficie  negra  y  una  ola  de  dedos  y tentáculos  se  alargaron  intentando  alcanzarla.  La  solarïe  la  recogió  y  en  cuanto  el gran diamante se aproximó a sus piedras hermanas, comenzó a teñirse de sangre hasta convertirse en un rubí donde el fuego bailaba en su interior.

Cyinder  lo  contempló  asombrada.  Las  seis  gemas  de  Firïe  reunidas  por  fin  tras tantos  milenios  de  horror  y  desgracia.  El  gran  obelisco  pareció  inflamarse  y  las piedras  saltaron  hacia  su  superficie,  estallando  en  llamaradas  hasta  envolverlo  por completo.  Entonces,  el  fuego  vivo  desplegó  sus  alas,  y  con  un  chillido  salvaje  se elevo hacia el infinito igual que un ave fénix de majestuosa belleza.

El  templo  entero  pareció  cantar.  Las  grandes  vidrieras  se  transformaban  en paisajes  cambiantes,  los  dioses  de  piedra  desplegaban  sus  dones  maravillosos aguardando al último hermano. Y allí estaba Laila, frente al gran guardián de Ithirïe. Las  sombras  resbalaban  por  la  costrosa  superficie  igual  que  fluidos  sanguinolentos. La miraban llenos de maldad, no iban a permitirle llegar.

Ella  sentía  el  corazón  latirle  desbocado.  El  pecho  le  dolía  y  se  encogió  sobre  sí misma notando el pálpito acelerado. Y de repente un destello floreció entre sus dedos, ante  sus  propios  ojos.  Contempló  asombrada  una  piedra  verdosa  del  tamaño  de  su propia  mano,  pulida  y  cálida.  En  ella,  espirales  infinitas  florecían  y  se  expandían como intrincados cristales de nieve, en una explosión de vida que luchaba por abrirse paso, por jamás desfallecer.

Miró  al  frente  con  nuevos  ojos  y  fuerzas  renovadas.  El  guardián  de  su  mundo estaba allí, esperando. Laila no iba a defraudarle.

—Dejadme pasar —ordenó llena de autoridad.

Las  sombras  sisearon  enseñándole  los  dientes,  aferradas  a  la  piedra  con  sus garras,  pero  ella  no  se  amilanó.  Dio  un  paso  con  el  Corazón  de  Jade  en  las  manos. Los  cabellos  llenos  de  trenzas  se  movían  con  voluntad  propia,  su  aura  resplandecía como fuego verde y toda ella irradiaba el poder de una reina.

—No  desfallezcas,  hermana  —susurró  Nïa  para  sí  misma  con  los  ojos  abiertos como platos—. No te eches atrás, sigue hasta el fin.

La  oscuridad  se  apartó  del  destello  que  irradiaba  el  Corazón  de  Jade,  pero  la piedra  rocosa  no  revivió.  Los  monstruos  chillaron  de  alegría  y  Laila  sintió  que  el desconcierto y el fracaso sembraban la duda. No podía ser. Tenía el Corazón en sus manos, el guardián debía despertar…

Pero  no  está  dormido  —el  viento  de  Airïe  susurraba  su  cántico,  le  revolvía  los cabellos en la cara—. No está dormido, nuestro hermano está muerto…

Las  sombras  aullaron  su  victoria.  Fortia  se  giró  hacia  ella  como  nuevo  objetivo sin importarle ya el dolor causado por los hechizos de las otras, avanzaba implacable a las riadas de luz, a los dardos cortantes que la herían y a los golpes de viento que frenaban  su  camino.  La  princesa  tenebrii  intuyó  que  su  flamante  reina  Nïa  no  se atrevería  a  defender  a  su  hermana  con  la  Daga  del  Sol.  Si  lo  hacía,  dejaría  a  Devio desprotegido,  y  la  lucha  por  la  corona  de  Throagaär  se  convertiría  en  una  fiesta salvaje.

Así que allí estaba aquella ridícula humana, sola e indefensa. Con su corazoncito en las manos que ella iba a comerse ahora de un bocado. Sólo tenía que decidir con qué boca empezaría a masticar.

Laila se había quedado paralizada. Por fin había entendido las palabras de Nïa. El gran monolito de Ithirïe estaba muerto, y ella tenía que tomar una decisión que sólo estaba destinada a las reinas. Sólo un camino: el Último Deseo.

Miró atrás. Sus amigas le gritaban cosas que ella ya no podía escuchar. El Último Deseo  era  aquello  por  lo  que  una  reina  moriría,  y  para  ello  necesitaría  todas  sus fuerzas,  hasta  la  de  su  sangre  y  la  del  aire  que  respiraba.  Se  giró  a  Nïa,  que  la observaba aterrada con una mano en la boca, y supo entonces el por qué de su miedo. El tiempo cambiaba una y mil veces si no había una mano que lo recondujera; pero ella ya no era el Ojo de la Muerte. El futuro que vislumbró temblaba ahora como la llama de una vela bajo un vendaval. Todo dependía de Laila y de su decisión final.

El Último Deseo.

Pero no estaba preparada —quiso gritar a los grandes guardianes, los dioses de piedra que parecían espiarla desde las alturas. No lo estaba. No quería morir.

Las  sombras  crecían  ya  por  todos  lados.  El  vacío  se  expandía.  En  sus  manos  el Corazón  de  Jade  estaba  latiendo  con  vida  propia,  aquella  cosa  pequeña  luchaba  por sobrevivir por encima de todo…

Apretó el Corazón resguardándolo contra su pecho y extendió el otro brazo hacia la piedra chorreante. Sus dedos se hundieron en las sombras hasta tocar la gema fría y cerró los ojos para no ver nada más.

Las  babosas  tenebrii  recorrieron  sus  manos  y  subieron  por  sus  brazos  para alcanzar  su  corazón.  La  princesa  Fortia  llegó  hasta  sus  piernas  y  subió  por  ellas sonriendo ante los gritos desesperados que resonaban por toda la estancia.

Laila  sintió  que  el  sonido  chirriante  de  sus  risas  se  convertía  en  cadencia resonando en la negrura. Como un gran reloj, un latido infinito que golpeaba la roca de esmeralda, la martilleaba una y otra vez sacándola de su letargo oscuro. Se sintió muy  pequeña,  una  gota  perdida  en  medio  del  universo.  A  su  alrededor  las constelaciones giraban, llegaban estrellas de todos lados y se prendían en aquel tapiz de  terciopelo  negro.  Laila  contempló  la  intrincada  imagen  que  formaban  desde  la distancia.  Era  maravillosa  pero  sus  ojos  no  la  entendían.  Era  todo  y  nada  a  la  vez, estaba incompleta.

Entonces  se  dio  cuenta  de  que  estaba  llorando,  porque  en  aquel  dibujo  infinito faltaba una estrella. La tenía en su mano, palpitaba con una suave luz verdosa. Supo entonces que lo que más deseaba de todo corazón era devolver esa estrella a su lugar, completar el gran tapiz y verlo entero, descubrir su significado aunque fuese con su último aliento.

Abrió la mano liberando al Corazón de Jade cuando las sombras la cubrían ya por completo.  La  pequeña  piedra  aleteó  un  segundo  antes  de  salir  disparada  como  un meteoro brillante, y entonces, la oscuridad la envolvió.

***

La reina Titania cerró los ojos ante el fin inevitable. El escudo de las shilayas se había  vuelto  opaco  por  la  lluvia  pringosa  de  las  sombras.  Ya  no  se  veía  nada  a  su través,  pero  ahora  lo  estaban  rompiendo  a  golpes,  y  con  cada  nueva  embestida  se hundía hacia adentro y se partía en nuevas grietas.

La  concavidad  de  las  manos  se  le  llenó  de  destellos  del  color  de  la  noche.  Las shilayas estaban exhaustas y ya no había nada capaz de detener a los monstruos, pero ella todavía podía pedir su Último Deseo. Destruiría a los ghüls, acabaría con todos a la vez, pero su poder desatado, el deseo de una reina como ella provocaría también la destrucción  de  la  ciudad  entera,  las  llanuras  de  Nan-Og  y  prácticamente  todos  los rincones de Firïe.

Se humedeció los labios. No podía permitirse flaquear. Jamás consentiría que las sombras ni sus perros asesinos las dominasen. Lo destruiría todo sí, pero los dioses la perdonarían, estaba segura.

El halo creció como una luna de resplandeciente marfil. La jauría de gritos en el exterior  se  había  convertido  en  una  cacofonía  insoportable  y  Titania  inspiró  con fuerza. A su alrededor todo se movía, la tierra entera temblaba, sólo tenía que separar las manos, romper el recipiente que formaban y sería el fin. Si una Luna Negra  era devastadora porque lo absorbía todo en un vacío, el hechizo de Luna Llena  no  tenía fin.  Seguiría  expandiéndose  eternamente,  devorando  lo  que  encontrase  a  su  paso. Ciudades, reinos enteros, todo.

La  luz  se  filtraba  a  través  de  las  grietas  del  escudo,  el  salón  del  trono  temblaba hasta  los  cimientos. Era  el  momento,  ahora  o  nunca…  Gritos  aterrados  le  llegaban desde  la  distancia  y  cuando  fue  a  separar  las  manos  sintió  que  alguien  la  sacudía tratando de romper su concentración.

Abrió  los  ojos  de  manera  instintiva,  creyendo  que  se  encontraría  una  ristra  de dientes  frente  a  su  cara,  pero  el  rostro  congestionado  de  Violeta  le  estaba  gritando algo.  Incoherencias  acerca  del  fuego,  no  podía  entenderla.  La  anciana  la  volvió  a zarandear hasta que parpadeó y sus ojos se enfocaron llenos de furia.

—… buena bofetada —fue lo primero que escuchó.

—¿Qué  has  dicho,  shilaya?  —se  había  quedado  aturdida  como  en  una  caja  de resonancia.

—¡Majestad, es un milagro! —la anciana volvió a sacudirla sin importarle su tono crispado—. ¡Mirad!

Ella la apartó a un lado con los ojos muy abiertos. El escudo mágico se había roto sobre  sus  cabezas  y  arriba,  más  allá  de  las  grandes  cúpulas  del  techo,  el  cielo  ardía rojo como la sangre.

Las bestias hienas corrían en desbandada hacia las puertas del palacio, pero ya no tenían escapatoria. La magia regresaba a Firïe, fluía por todas partes, y los antiguos albanthïos  sintieron  que  las  fuerzas  volvían,  el  poder  se  renovaba  como  hacía milenios, libre y salvaje.

Titania corrió hacia las galerías acristaladas para contemplar las llanuras de Nan-Og desde las alturas. El Sol de Firïe chillaba en su vuelo de fuego haciendo arder la tierra negra, los grandes fénix arrasaban sin piedad a las hordas de ghüls, que ya no tenían donde esconderse.

—No  puedo  creerlo  —susurró  llevándose  las  manos  a  los  labios—.  Lo  han conseguido, Violeta. ¡Lo han conseguido!

Volvió  al  interior  del  palacio  como  una  exhalación,  hasta  el  estanque  de  aguas claras que refulgía con destellos de oro. En el techo, las grandes esferas del planetario giraban con un murmullo acompasado, cada una de un color único y maravilloso. La anciana acompañó a la reina y allí aguardaron junto al borde, sin apenas pestañear.

—¿Volverán, shilaya? —preguntó Titania llena de angustia—. ¿Volveré a ver a mi hija?
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Un amargo adiós

La oscuridad palpitaba a su alrededor. Laila abrió los ojos y durante un segundo no supo dónde se encontraba. La vista se le desdoblaba borrosa y turbia, pero alguien la llamaba desde la distancia, una voz conocida le gritaba su nombre una y otra vez.

En  sus  pupilas  todavía  distinguía  un  maravilloso  tapiz  hecho  de  estrellas  que refulgían en la noche, pero la imagen se desvanecía, se perdía en la memoria a toda velocidad igual que en un sueño. Ella regresaba de algún lugar muy lejano y las voces eran confusas, palabras extrañas que no entendía.

Un  obelisco  gigantesco  brillaba  lleno  de  estrellas,  una  maravillosa  esmeralda cubierta  de  espirales  labradas  que  parecía  sonreírle  con  respeto.  En  su  interior brotaban  pequeñas  flores  que  se  ramificaban  y  giraban  hasta  el  infinito  como  la intrincada concha de un nautilo.

—Son las estrellas —murmuró absorta, todavía a medio despertar.

—¡Laila! —le gritó una voz familiar y ella rebuscó en la memoria hasta situarla. Era alguien conocido. Su… ¿Su hermana? Pero si ella no tenía hermanas…

Abrió los ojos y se encontró rodeada de caras extrañas en un lugar fantasmagórico de  altas  cristaleras  llenas  de  humo.  Otra  chica  de  cabellos  de  color  malva  la  abrazó hasta cortarle la respiración.

—Laila,  has  vuelto,  estás  viva  —entendió  sus  exclamaciones,  seguidas  de  una perorata en un idioma desconocido.

Agitó la cabeza con un dolor punzante.

—¿Nimphia? —recordó, y luego miró a todos lados—. ¿Cyinder? ¿Aurige?

—Laila,  estás  maravillosa  —Cyinder  la  ayudó  a  levantarse  del  suelo  y  la  chica comprobó que la solarïe estaba llorando.

—Bueno,  no  es  para  tanto  —bromeó  para  quitar  la  tensión  porque  Cyinder  la había abrazado hasta casi ahogarla—. Al final ha sido una tontería…

Pero de repente se dio cuenta de que ya no se acordaba de lo que había sucedido. Ni siquiera esforzándose lo lograba. Aquello la preocupó más que nada.

—¿Qué me pasa? —preguntó al notar que Nimphia también empezaba a llorar sin dejar de mirarla.

—Al final lo conseguiste, nemhirie —la voz de Aurige sonaba demasiado oscura y contrariada—. Lo que siempre quisiste. Estarás contenta.

—¿A qué te refieres?

—Me refiero a ti —la agarró de los hombros y Laila comprobó que la piel de su amiga  era  pálida  y  limpia,  la  enfermedad  tenebrii  había  desaparecido—.  A  toda  tu persona…

Le  tiró  de  un  mechón  de  pelo  y  se  lo  plantó  en  las  narices  con  enfado.  Laila  lo contempló anonadada. Se tocó la cabeza y cogió un grupo de trencitas. Los ojos se le abrieron  enormes  al  descubrir  un  color  rubio,  oscuro  de  los  campos  de  trigo  con ondas rojizas que se entretejían como hebras brillantes.

—¡Soy yo, es mi pelo! —exclamó tocándose los cabellos a manos llenas mientras daba vueltas sobre sí misma—. ¿Cómo es posible? ¿Qué ha pasado? ¡Es mi pelo!

—La  reina  Serpiente  pidió  su  Último  Deseo  y  entonces  murió.  Se  ha  ido  para siempre —explicó entonces la vocecita de una niña pequeña que acompañaba a una figura encogida entre las sombras.

Laila se detuvo y escudriñó en la oscuridad.

—¿Nïa?  —preguntó  con  los  ojos  entrecerrados.  Había  necesitado  hacer  un esfuerzo para acordarse del nombre de aquella niña.

La niña se acercó despacio, con la Daga del Sol en las manos.

—Hola Laila.

Ella  la  abrazó  con  fuerza,  pero  la  chica  permaneció  rígida  hasta  que  Laila  se apartó un poco cohibida.

—¿Qué ocurre? —preguntó notando la congoja—. ¿No te gusta que sea rubia?

—Ya no somos hermanas —contestó Nïa—. Tú eres toda humana, y yo soy… un hada.

—Tonterías, siempre seremos hermanas, no importa de dónde sea cada una.

Nïa tragó saliva. Le costaba mucho seguir hablando.

—¿Y siempre me querrás? ¿Te acordarás de mí? —de repente se puso a llorar y se abrazó a ella con intensidad.

Cyinder  ahogó  un  gemido.  Chasqueó  los  dedos  y  en  sus  manos  apareció  un pañuelito bordado con el que se enjugó las lágrimas.

—Madre mía —rezongó la lunarïe—. Menos mal que no volveré a casa para ver esto.

Miró a Jack Crow, desafiante. El hombre no dijo nada pero en sus ojos se leía una fuerte determinación. Laila tragó saliva al escuchar sus palabras y buscó en Cyinder y en Nimphia alguna ayuda. Ya no sabía qué hacer para convencer a Aurige. La lunarïe insistía en su rebeldía y nada ni nadie la iba a hacer cambiar de opinión.

—Tengo  que  irme,  Laila  —Nïa  se  separó  de  ella  y  la  miró  a  los  ojos—.  Devio está sufriendo, apenas puede soportar ya el dolor.

—¿Estás segura de querer ir con él? Es un tenebrii…

La niña asintió.

—Quiere darte un regalo de despedida. Una prueba para que confíes en él.

En sus manos apareció un libro de cuero con varias piedras preciosas incrustadas en la cubierta. Laila abrió la boca asombrada. Era el libro de Hirïa. Entonces, al mirar al tenebrii, recordó el instante en que lo vio por primera vez. Cuando su propia madre le entregaba el libro que ahora él le estaba devolviendo.

Solo  que  los  detalles  eran  ya  borrosos.  Se  estaba  olvidando  de  todo  a  gran velocidad. Escuchó a Cyinder y a Nimphia decir algo y se dio cuenta de que no había entendido  lo  que  hablaban.  Las  palabras  eran  casi  piezas  de  un  puzle  que  cada  vez encajaban con mayor dificultad en su cabeza.

—Laila  —Nïa  reclamaba  de  nuevo  su  atención  y  ella  trató  de  liberarse  de  su angustia,  tan  sólo  debía  haber  sido  un  momento  de  confusión  porque  de  nuevo  las comprendía.  Nimphia  estaba  diciendo  que  había  descubierto  unos  escalones  que partían desde los lejanos soportales y que debían darse prisa…

—Laila —insistió la niña depositando el libro en sus manos—. Devio ha añadido a  tu  libro  una  obsidiana.  Esa  era  la  piedra  central  original.  Te  servirá  si  algún  día quisieras venir a verme.

Laila tragó saliva contemplando la cubierta. Era su libro, el que le regaló su padre el día de su cumpleaños, no cabía duda. Faltaba la aguamarina que Tritia destruyó, y el  resto  de  gemas  brillaban  intensamente.  Al  contemplar  la  piedra  negra  sintió  un escalofrió.

—¿Vendrás alguna vez? Nadie te tocará, nadie te hará daño, te lo prometo.

¾ No lo sé, Nïa —dudó con la garganta seca—. Tal vez. A fin de cuentas somos hermanas.

—Hermanas,  sí  —confirmó  la  niña  con  una  sonrisa  luminosa—.  Eso  quería decirte,  Laila.  Como  somos  hermanas,  yo  también  quiero  hacerte  un  regalo  de despedida. Un regalo porque te quiero.

—¿Sí? ¿Y cuál es ese…?

Y  la  sonrisa  murió  en  sus  labios  cuando  de  repente  y  sin  previo  aviso,  Nïa  se volvió tan rápida como una serpiente y hundió la Daga del Sol en el pecho de Jack Crow.

El  mundo  pareció  congelarse  en  el  tiempo.  La  sorpresa  y  el  horror  se  abrieron paso  como  en  una  pesadilla  pastosa.  Aurige  gritó  y  el  hombre  cayó  hacia  atrás lentamente, todavía sin comprender.

—¡No,  Jack,  no!  —exclamó  desesperada,  sosteniéndolo  en  sus  brazos  a  duras penas hasta recostarlo en el suelo.

Él  se  palpó  el  pecho  y  se  miró  los  dedos  como  en  un  sueño.  La  Daga  del  Sol destellaba manchada de sangre por entre la herida abierta. Los ojos se apagaban, las pupilas  se  volvían  vidriosas.  Aurige  le  movió  la  cara  para  despertarlo  y  besó  sus párpados que se cerraban sin remedio.

—¡Quédate  conmigo,  Jack,  por  favor!  —las  lágrimas  bajaban  a  raudales  y  él intentó  alzar  una  mano  para  apartárselas—.  Yo…  Te  quiero  Jack,  no  me  dejes.  Por favor, no me dejes.

—Aurige…

—¡No, no, no! No hables. ¡Nimphia, ayúdame por favor! ¡Laila, Cyinder!

Sus amigas habían volado ya hacia ella pero Laila contemplaba a Nïa horrorizada, incapaz de moverse. La niña había llegado junto a Devio y ambos alcanzaron el borde de  piedra  de  la  piscina.  Por  un  momento  no  supo  qué  hacer.  Tenía  que  ayudar  a Aurige a llevarse a Jack de allí, pero también quería exigirle a Nïa una respuesta por aquella atrocidad. No podía irse así como así.

—Adiós Laila —susurró ella antes de desaparecer en la oscuridad fría.

Y para bien o para mal, ya no pudo alcanzarla.

Cyinder  hacía  brotar  multitud  de  paños  y  gasas  y  Nimphia  improvisó  unas compresas intentando detener la hemorragia.

—Hay que sacarle de aquí —repetía Aurige, desesperada, atenta a su pulso y a su respiración—. Tenemos que llevarle a Lunarïe, allí le curarán.

—Pues  allí  está  la  salida  —Nimphia  señalaba  los  escalones  de  la  distancia  con urgencia extrema.

—Pero si lo movemos, la herida se abrirá, puede morirse…

—No hay otro remedio, lunarïe. Estamos hablando de segundos, tal vez minutos de vida, no le queda más.

Aurige  apretó  los  labios.  Lo  rodeó  con  sus  brazos  ayudada  por  Cyinder  y  Laila hasta incorporarle y caminar paso a paso, subiendo renqueantes escalón tras escalón.

Nimphia corrió hacia arriba sobre los peldaños de cristal en busca de ayuda. Las estaciones  se  sucedían  a  su  paso,  milenios  de  tiempo  o  tal  vez  segundos,  no  podía saberlo, pero la muchacha volaba como un meteoro a través del firmamento lleno de estrellas.

Y allá en lo alto, tan lejos que parecía de juguete, una puerta luminosa brillaba en la oscuridad. Nimphia soltó una exclamación emocionada antes de lanzarse en picado hacia ella.

La  puerta  se  convirtió  en  una  ventanita  redonda,  casi  como  una  luna  blanca tumbada  sobre  el  suelo.  Dos  figuritas  sombrías  destacaban  asomadas  al  borde  y, cuando  llegó  hasta  ellas,  el  agua  se  rompió  en  mil  pedazos,  salpicando  por  todos lados.

—¡Nimphia, mi niña! —Violeta estalló en sollozos y la ayudó a salir en medio de abrazos y exclamaciones entrecortadas.

—Tenemos  que  ayudarlas  —jadeó  ella,  presa  de  la  angustia—.  Está  herido,  no queda tiempo…

—¿Quién? —exigió Titania con los ojos muy abiertos—. ¿Quién está herida? ¿Mi hija?

Nimphia fue a contestar pero de repente miró hacia arriba, hacia las bóvedas y el cielo rojo que refulgía tras las vidrieras. Por un segundo creyó haber escuchado una risita entre las sombras del artesonado pero también podían haber sido imaginaciones suyas. Violeta siguió su mirada llena de intriga.

—Las otras están viniendo… —empezó, pero de nuevo escudriñó en las alturas al escuchar otro susurro—. Ahí arriba hay alguien —terminó en voz baja.

La shilaya se preparó de inmediato. La posibilidad de un último ghül escondido en las sombras no la pillaba desprevenida. Lanzó una lluvia de estrellitas a las alturas pero sus ojos se abrieron de sorpresa al ver que las estrellas explotaban una tras otra en el aire.

La reina observó detenidamente las cúpulas. Eso no podía hacerlo ninguna bestia hiena.  Una  mariposita  blanca  descendió  lentamente  desde  la  oscuridad,  flotando despacio y ligera como una pluma. Se posó en la mano de Violeta y de repente echó a arder con un chisporroteo.

La  anciana  se  sacudió  la  pequeña  llamita  dando  palmadas  frenéticas  hasta reducirla  a  cenizas.  Miró  arriba  con  aprensión.  La  risita  desquiciada  era  ya perfectamente audible.

Miles  de  mariposas  aletearon  igual  que  copos  de  nieve  llenando  la  sala  entera. Algunas trataban de posarse sobre ellas, en las columnas y las estatuas… pero sobre todo la riada se dirigió, de manera terrible y calculada, contra las grandes esferas del planetario que giraban sin cesar.

—¡No!  —Nimphia  gritó  y  lanzó  una  tromba  de  viento  que  las  dispersó  apenas unos instantes antes de volver a su objetivo con mayor ferocidad.

—¡Si  se  destruyen,  se  cerrará  la  puerta  al  Templo  del  Amanecer!  —advirtió Titania escudriñando la oscuridad con ojos sesgados.

Las chispas y explosiones de fuego volaron sobre los orbes como la pólvora. Las grandes  cúpulas  de  cristal  estallaron  y  Violeta  hizo  destellar  un  halo  multicolor  que las protegió de la lluvia de fragmentos candentes.

Un  temblor  sacudió  los  cimientos  del  palacio  cuando  las  milenarias  esferas empezaron a explotar una tras otra. La shilaya trataba desesperadamente de frenar el alud  blanco,  pero  era  como  querer  luchar  contra  una  nube  de  avispas.  Nimphia escudriñó el agua desesperada en busca de cualquier signo que indicase que las otras estaban llegando.

—Baja si te atreves —exigió Titania por entre los jirones de mariposas, y la risa cruel  aumentó  y  se  multiplicó  en  ecos  como  alas  de  cuervos—.  Enfréntate  a  mí  de una vez y acabemos esta burla.

—Hace rato que estoy aquí —sonó de repente una voz terrible tras ella y Titania se dio la vuelta justo para ver unos ojos rojos que bailaban al borde de la locura.

La  reina  Maeve  se  abalanzó  sobre  ella  rodeando  su  cuello  con  las  manos huesudas. Titania sintió que su energía fluía como pequeños ríos hacia aquellos dedos fríos  y  despiadados,  las  fuerzas  la  abandonaban,  la  vida  se  escapaba  a  borbotones. Violeta  quiso  ir  hacia  ella,  pero  una  nueva  esfera  explotó  y  cayó  sobre  el  estanque salpicando  en  oleadas.  Nimphia  apartó  con  desesperación  los  cristales  rotos  que flotaban y ensuciaban las aguas lechosas. No las veía, no lo iban a conseguir…

***

—Necesitamos  descansar  —pidió  Aurige  depositando  a  Jack  Crow  sobre  los peldaños  de  cristal  con  gran  delicadeza,  y  aunque  se  encontraba  exhausta,  dedicó todo su tiempo a revisar las vendas y la herida.

El  hombre  de  negro  respiraba  despacio  y  con  gran  trabajo.  Sombras  oscuras crecían bajo sus párpados cerrados, pero al menos la sangre había dejado de manar. Ninguna se había atrevido a tocar la Daga del Sol por si la herida se abría de nuevo, cortando los escasos minutos que pudiesen quedarle de vida.

Cyinder  se  reunió  con  Laila  un  poco  más  apartada.  No  quería  destrozar  aquella intimidad  que  por  fin  se  revelaba  entre  dos  personas  tan  opuestas  y  a  la  vez  tan parecidas.

—Creo que me dan un poco de envidia —le susurró a Laila bajito, sentadas sobre el borde de un escalón—. Pero yo no podría vivir sentimientos tan apasionados, me destrozarían por dentro.

Ella sonrió con cautela. Cyinder le había dicho algo pero la mitad de sus palabras no las había entendido. Se mordió los labios, nerviosa. Sentía un miedo terrible que no podía compartir. Se estaba olvidando de todo. De sus amigas, de Nïa, de todo lo que le había ocurrido en su vida…

Se puso el libro de las gemas sobre las piernas y lo abrió por una página al azar. Las palabras le resultaban ya ilegibles y las manos le temblaron un poquito. Cyinder se dio cuenta y la miró por el rabillo del ojo sin que Laila lo notase.

—Quisiera hacerte un regalo, Laila —tomó su mano y depositó en ella algo con el puño cerrado—. Esto es lo que yo más quiero en mi vida, y quiero que sea para ti, de verdad. No admitiré un “no” por respuesta.

Laila  abrió  su  palma  y  contempló  con  sorpresa  anonadada  un  brillante  grano  de las  Arenas  de  Solarïe,  dorado  y  perfecto,  casi  parecía  sonreír.  Miró  a  Cyinder, impresionada, y ella le devolvió la mirada con gesto solemne.

—Este es el grano de mi madre, y estoy completamente segura de que ella querría que te lo diese.

—Pero… ¿no se lo entregaste al guardián de piedra? —preguntó escandalizada—. ¿Se lo has robado a los mismos dioses en sus narices?

—Bueno, yo soy la capitana del gremio de Solarïe, ya lo sabes —la rubia le guiñó un ojo con picardía.

—Pero yo no puedo aceptar esto —negó Laila, demasiado emocionada.

—Sí  puedes.  Yo  nunca  podré  agradecerte  todo  lo  que  hiciste  por  mí,  Laila.  Y quiero que con el grano de Hellia pidas el deseo que te haga feliz por fin. ¿Lo harás? ¿Harás eso por mi madre y por mí?

—Pero… ¿y si se lo dieses a Aurige, o curases a Jack Crow?

Cyinder negó.

—¿No  te  has  dado  cuenta?  Esa  herida  ha  hecho  que  Aurige  quiera  regresar  con nosotras. ¿No lo ves? Al nemhirie lo curarán en Lunarïe si conseguimos salir de aquí, no te preocupes.

Laila  se  giró  un  segundo  para  observar  a  su  amiga,  que  en  ese  momento acariciaba la frente del hombre con delicadeza.

—¿Tú  crees  que  mi  hermana  lo  hizo  por  eso?  —preguntó  esperanzada—.  ¿Que no fue porque las sombras la habían corrompido?

—Me temo que nunca lo sabremos, pero en verdad ha sido un milagro.

—Nïa me dijo que era un regalo que me hacía porque yo os quería —rememoró ella sintiendo el corazón acelerado—. Al final no me despedí de ella…

Y  en  ese  momento  un  temblor  sacudió  la  senda  de  cristal  y  todas  se  irguieron asustadas, mirando hacia arriba en alerta.

—¿Qué ha sido eso? —Laila contempló que en lo alto de las escaleras, muy lejos en  la  distancia,  una  ventanita  redonda  parpadeaba  como  si  estuviese  a  punto  de cerrarse.

El peldaño de cristal sobre el que estaban sentadas se resquebrajó con un sonido siniestro.

—¡Hay que salir de aquí! —gritó Cyinder corriendo hacia Aurige para ayudarla a llevar a Jack.

Laila se puso en pie y el libro de las gemas resbaló por sus rodillas hacia abajo, deslizándose por varios escalones hasta un descansillo a punto de caer por el filo del precipicio. La muchacha corrió a por él y el cristal crujió bajo su peso.

Cuando lo alcanzó se dio media vuelta triunfante y la sonrisa murió en su cara. El tramo entre ella y Cyinder se había astillado, y pequeños fragmentos caían ya hacia abajo,  hacia  una  negrura  interminable.  Laila  se  quedó  allí  plantada  con  el  miedo congelado  en  la  garganta  y  el  vértigo  nublándole  la  vista.  Subió  un  peldaño  y  las grietas se abrieron como pequeñas estrellas rotas.

—¡Corre, Laila! —Cyinder le gritaba desde la distancia animándola a continuar.

Dio  otro  paso  y  una  nueva  sacudida  la  hizo  tambalearse.  La  escalera  de  cristal estalló en el descansillo donde acababa de recoger el libro y toda la senda de peldaños se desmembró perdiéndose en la oscuridad.

Tenía  que  correr,  volar  de  puntillas,  lo  que  fuese  con  tal  de  alcanzar  un  nuevo trecho seguro. En la distancia Cyinder y Aurige aguardaban con caras desesperadas, y sobre ellas en lo alto, la ventana blanca titilaba a punto de esfumarse.

Entonces  un  destello  en  sus  manos  le  llamó  la  atención.  Las  gemas  del  libro refulgían con furia, todavía tenía una oportunidad antes de que llegase el olvido.

—¡Marchaos! —les gritó alzando el libro—. ¡Yo puedo salir, no me esperéis!

Escuchó  que  Cyinder  le  gritaba  algo  que  se  perdió  en  el  vacío.  Sus  amigas esperaron un segundo pero otro temblor violento las hizo ponerse en camino hacia el círculo que brillaba como una luna llena.

Laila  tragó  saliva.  Les  había  mentido  un  poquito.  Las  frases  del  libro  eran galimatías incomprensibles que ya era incapaz de leer. ¿Deliphes era la palabra con la que empezaba el cántico? Ya no se acordaba.

Se  sentó  sola  en  la  oscuridad,  sobre  un  precario  escalón  que  permanecía  estable por  el  momento.  En  las  alturas  la  luna  se  había  cerrado,  Cyinder  y  Aurige  habían desaparecido.  Volvió  a  mirar  el  libro  buscando  una  solución.  En  su  otra  mano  el grano  de  Hellia  le  cosquilleaba  como  si  estuviese  vivo  y  Laila  abrió  la  palma  para contemplarlo.

Podía usarlo para salir de allí, pero… ¿eso era lo que de verdad deseaba? Porque Laila sabía que quería otra cosa, lo supo desde el mismo momento en que Cyinder le dio la perla de Solarïe. Su corazón palpitó un poquito más rápido cuando una nueva brecha se abrió en el cristal a sus pies.

Sí, eso era lo que quería. Y en realidad era lo que siempre había querido, ahora lo comprendía. Se tocó sus cabellos rubios y los contempló con una sonrisa recordando los  retazos  del  pasado.  Había  llorado  amargamente  en  su  vida,  pero  también  había sido  feliz,  solo  que  no  se  había  dado  cuenta  y  esos  momentos  preciosos  escaparon como  estrellas  fugaces.  Ahora  lo  sabía.  Sabía  lo  que  quería  y  no  lo  iba  a desaprovechar.

Apretó su puño con fuerza y pidió su deseo verdadero con los ojos muy abiertos. Cuando abrió su mano, el grano de Hellia se había convertido en polvillo de oro que se dispersó en la noche.

La  luz  de  miles  de  soles  estalló  frente  a  ella,  barrió  la  oscuridad  como  una  ola cuando los peldaños de cristal cayeron hacia el abismo, y Laila cerró los ojos con una sonrisa preciosa y un último pensamiento:

Vuelvo a casa…

***

La  reina  Titania  luchó  con  todas  sus  fuerzas  mientras  Maeve  apretaba  su  cuello con sus propias manos, a punto de estrangularla. Ya no podía respirar, la vista se le nublaba,  pero  todavía  era  capaz  de  ver  el  odio  tan  inmenso  que  aquella  demente destilaba a través de todos sus poros.

—¡Has sido tú! —aulló la que fue la reina Blanca mientras sus manos se cerraban dejando surcos violáceos en la pálida piel—. Fuiste tú todo este tiempo, la maestra de las mentiras y las arañas…

—¡Madre! —un grito ahogado sonó tras ellas cuando la última esfera caía en una espiral de llamas y reventaba contra el suelo haciéndose añicos.

Titania se revolvió al reconocer el tono de Aurige, que acababa de aparecer en el lago junto a Cyinder. Maeve levantó la vista con una sonrisa terrible al ver a las dos chicas, y en ese instante, la reina Titania unió sus manos y las separó violentamente frente a su cara.

El  vacío  negro  creció  insondable,  el  aire  aulló  atraído  por  aquel  tragadero  sin fondo. Violeta arrastró a Nimphia hacia atrás, y con su cuerpo protegió a Cyinder y a Aurige  mientras  todo  a  su  alrededor  se  precipitaba  hacia  aquella  sima  de  pesadilla. Las  piedras  del  castillo  temblaban,  las  mismas  aguas  iridiscentes  del  estanque salieron  despedidas  en  una  ola  llena  de  cristales  y  escombros  que  golpeó  a  la  bruja Maeve y la hizo trastabillar.

El  vacío  se  ensañó  con  ella  entonces,  las  estrellas  malignas  brillaron  en  la distancia cuando su figura cayó hacia el negro infinito con un grito inaudible, los ojos a  punto  de  salirse  de  sus  órbitas,  y  las  manos  convertidas  en  garras  intentando vanamente escapar. La reina Mab se disolvió en la oscuridad y el vacío se cerró sobre ella para siempre.

Titania se dejó caer al suelo, agotada. Las fuerzas le abandonaban por segundos, sentía la garganta arrasada y era incapaz de tragar saliva para aliviar el dolor. La vista se le volvió borrosa. Escuchaba desde lejos las exclamaciones de Violeta y los gritos de las gentes que llegaban desde fuera para socorrerlas.

Aún  así  se  arrastró  por  el  suelo  hacia  algún  lugar  digno  donde  sentarse  y apaciguar su corazón desbocado. Fue bastante después cuando se dio cuenta de que había  elegido,  casi  sin  querer,  el  trono  de  Faerie.  El  soberbio  sillón  de  oro  y  joyas donde debía sentarse únicamente la reina de reinas.

***

—Eres una tramposa, mi reina —susurró Devio con una media sonrisa, caminado majestuoso desde la entrada hacia los dos grandes tronos del salón de recepciones.

Nïa le sonrió de soslayo y juntos avanzaron mientras la ciudad de Throagaär y el mundo tenebrii entero se postraba a sus pies.

—Fue una herida  muy aparatosa, pero  ni siquiera rozaste  un órgano importante. Además, el fuego de luz sólo es mortal para nosotros. El nemhirie no corrió peligro en ningún momento.

—Lo sé. Pero es que esas hadas son terriblemente escandalosas.

—“¿Esas hadas?” —rió el soberano tenebrii—. Acabarás gustándome, Nïa de la casa de Ithirïe, señora de Throagaär.

—Acabaré gustándote no, mi rey. Ya te gusto. Desde hace tiempo además.

Devio  fingió  altivez,  pero  cuando  ambos  se  sentaron  en  las  sillas  majestuosas  y las  delegaciones  de  los  cuatro  principados  comenzaron  a  llegar  para  ofrecerles pleitesía, la curiosidad le consumió de nuevo.

—¿Mataste dos pájaros de un tiro, verdad?

—Necesitábamos deshacernos de la Daga del Sol, mi señor —confirmó ella y en los  ojos  sesgados  de  Devio  bailó  la  sonrisa  otra  vez—.  Jamás  estaríamos  a  salvo  ni podríamos comenzar nuestro nuevo mundo si manteníamos el riesgo de conservarla con nosotros.

—Pero podrían traerla de nuevo —asintió él inclinando la cabeza con deferencia ante  la  reverencia  de  la  nueva  princesa  Fortia,  y  todos  los  vasallos  que  la acompañaban.

Decían que la antigua Fortia había huido hacia el desierto de Karnume. Desde el regreso de los dos reyes tenebrii nadie la había vuelto a ver.

—Mmm… Pero no recuerdo ningún futuro con la Daga del Sol cuando fui el Ojo de la Muerte.

—El futuro cambia, mi reina —dijo él en tono serio.

—No cambia tanto como crees, mi señor. Es como la miel. Puedes cortarla, pero tras el tajo siempre vuelve a unirse.

Devio asintió. Prud y su séquito entraban ahora por las puertas.

—¿Y qué hay de tu hermana nemhirie? ¿Sabes si la volverás a ver?

—Creo recordar que en su boda —murmuró ella pensativa—. Estaba guapísima, y se parecía a mi madre más que nunca.
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Laila Winter

La  luz  de  mil  soles  le  quemaba  en  los  ojos,  la  deslumbraba  aunque  tuviese  los párpados  fuertemente  cerrados.  Todavía  podía  ver  las  estrellas  pasando  en  el  vacío negro a toda velocidad. Casi parecía que era su propia vida la que corría hacia atrás en el tiempo.

La  oscuridad  se  transformaba  en  sombras  tenebrii  que  la  perseguían  con  sus tentáculos a través de las llanuras quemadas de Nan-Og. La nieve caía sobre la tierra ardiente  para  convertirla  en  blancos  páramos  de  niebla  y  hielo.  Allí,  en  un  castillo sobre las nubes había dormido profundamente un sueño de invierno, pero antes, los vientos traviesos del otoño habían agitado su vida, y Laila había hablado con ellos en una torre maravillosa cuando buscaba el paradero de un tesoro maldito. Y aún antes había  bailado  las  danzas  del  verano  en  un  reino  de  soles,  cuando  prácticamente acababa de despertar a la vida. Un reino de luz tan intensa que le cegaba la vista.

Exactamente igual que ahora.

Las voces le llegaban de lejos, voces chillonas que le molestaban, le daban dolor de  cabeza.  La  llamaban  por  su  nombre  despertándola  del  sueño  de  una  forma desagradable y continua.

Laila Winter… —gritaban.

Señorita Winter, despierte…

—¡Señorita Winter, levántese cuando le hablo!

Laila abrió los ojos sobresaltada.

La luz del sol caía directamente sobre su cara, su intensidad le quemaba a través del  cristal  de  la  ventana.  Se  había  quedado  dormida  sobre  la  palma  abierta  y  había dado un respingo, todavía aturdida.

Veinticinco  pares  de  ojos  la  observaban  con  avidez  en  el  horrible  tedio  de  la última hora de colegio. Laila miró sus caras una a una, confusa como si acabase de salir  de  una  pesadilla.  Doreen  McCallum  junto  a  su  hermana  gemela  Kathy;  Karola Vandenmeyer,  Mary  Jean  Connors,  las  odiosas  primas  Lizzel  Sinclair  y  Sandy Madison que se reían de ella con maldad…

La  profesora  se  le  echaba  encima  igual  que  una  locomotora.  Laila  no  la reconoció,  por  un  segundo  se  le  vino  a  la  cabeza  el  nombre  de  Mrs.  Peabody  y  de inmediato se esfumó.

—Irá usted ahora mismo al despacho del director Westfield para contarle por qué suspende usted mi asignatura de matemáticas este curso.

—¿No  era  francés?  —se  sorprendió  ella  sin  saber  por  qué.  En  algún  sitio  de  su memoria, una voz le gritaba que el francés era de verdad su asignatura archienemiga.

—Su insolencia me causa gran disgusto, señorita Winter —replicó la maestra—.

Me temo que tampoco en septiembre va usted a aprobar. Y ahora, salga de mi clase.

Laila  recogió  los  lápices  con  la  cabeza  embotada.  Todo  aquello  le  resultaba confuso, como si hubiese perdido el equilibrio o se encontrase en otro planeta. En la pizarra  estaba  escrita  una  lista  de  las  actividades  que  podrían  realizar  todas  las alumnas que decidiesen quedarse en el colegio durante los meses de verano. Las leyó con aquella sensación de déjà vu constante y caminó con lentitud hacia la puerta del aula.

—Pelomoco —susurró Sandy con maldad cuando pasaba cerca de ella.

Laila  dio  un  respingo  y  se  giró  hacia  la  chica  como  si  hubiese  recibido  un calambrazo.

—¿Qué  has  dicho?  —preguntó  atónita,  pero  la  otra  se  quedó  cortada.  Si  había esperado que Laila se echase a llorar, se había llevado un buen chasco.

Se tocó el pelo despacio. Llevaba el cabello recogido en pequeñas trencitas que al resto de la clase le habían resultado demasiado atrevidas y escandalosas.

De color verde.

Verde repugnante, como cascadas de mocos bajando por la cara.

—Vuelvo a ser yo —susurró maravillada, cogiéndose las trenzas a manos llenas ante la mirada asombrada de todo el aula—. ¡Vuelvo a ser yo!

Se giró a la profesora, que estaba a punto de regañarla de nuevo.

—Gracias —exclamó con una sonrisa enorme—. Gracias, Mrs. Comosellame.

Y salió zumbando loca de alegría, incluso se permitió unos pasitos de baile por el pasillo. A su cabeza volvía todo rápidamente. Mrs. Peabody no podía suspenderla en francés porque era la flamante Lady Vardarac, señora del Norte en el reino de Airïe, uno de los mundos de hadas; y ella volvía a ser ithirïe, con sus pelos verdes de toda la vida.

Sí. Laila Pelomoco.

¡Lo que de verdad quería ser!

Estaba  tan  emocionada  que  sentía  ganas  de  saltar  y  cantar.  Y  al  pasar  por  la galería  acristalada,  descubrió  que  un  Mustang  descapotable  entraba  por  las  puertas del colegio arrastrando una nube polvorienta tras de sí. Del coche salieron tres chicas estrafalarias, con faldas de cuero y camisetas chillonas.

Laila  bajó  las  escaleras  a  toda  velocidad,  y  al  llegar  al  porche  se  detuvo  y  las contempló con una sonrisa radiante.

—Pues sí que habéis tardado —les soltó emocionada.

Nimphia dio un gritito y corrió hacia ella, a punto de derribarla en su abrazo. Le tiró de los pelos y se los alborotó entre risas. Después llegó el turno de Cyinder.

—Lo sabía —le dijo la rubia con el sol brillando en sus ojos dorados—. Sabía que tenías que volver a ser tú. Lo de ser rubia no iba contigo.

—Gracias  —le  dijo  Laila,  emocionada—.  De  verdad  que  no  sé  cómo  te  podré devolver algún día este favor.

—Pues hay muchas formas —contestó la voz despectiva de Aurige, que quitaba una minúscula mota de polvo del capó del coche rosa—. Por ejemplo, viniendo a la coronación imperial para atragantar a mi madre.

Laila la miró con cara de sorpresa.

—Han pasado muchas cosas en estas dos semanas, Laila —le anunció Nimphia, deseosa de ponerla al corriente de todos los chismorreos.

—¿Dos semanas? Pero si ha sido ahora mismo cuando pedí mi deseo con el grano de la reina Hellia…

—Ahora mismo para ti, pero te aseguro que yo ya estoy a punto de explotar con todos los preparativos —aseguró la lunarïe.

—¿Pero qué preparativos? ¿Qué es eso de la coronación imperial?

—La reina Titania va a ser la reina de Ïalanthilïan y se van a celebrar los festejos más  importantes  que  jamás  se  recuerden  —contestó  Cyinder—.  Todo  el  mundo coincide en que nadie más que ella se merece el trono de Faerie. Hasta las pixis están de acuerdo.

—Mira tú qué bien. Las pixis están de acuerdo —refunfuñó Aurige.

—Vaya, pues enhorabuena —la felicitó Laila, muy impresionada.

—Déjate  de  rollos,  nemhirie  —contestó  la  otra—.  Conozco  a  mi  madre.  Como Árchero  y  yo  jamás  nos  casaremos  —le  lanzó  una  mirada  divertida  a  Cyinder  y  la rubia  se  sonrojó—,  ya  está  maquinando  cómo  hacer  para  que  yo  me  case  con  el nuevo rey de Ithirïe y formalizar una alianza.

—¿El rey de Ithirïe? —Laila abrió la boca pasmada, tan atónita que parecía estar a punto de caerse de espaldas.

—¡Es lo más escandaloso que ha ocurrido nunca! —rió Cyinder dispuesta a soltar toneladas de información de la realeza—. Cuando tú pronunciaste el Último Deseo, la estirpe de la reina Serpiente desapareció contigo…

Laila sintió cierta nostalgia sin querer. Los rostros de Ethera y Nïa viajarían con ella  para  siempre,  pero  esa  moneda  dolorosa  la  pagaría  gustosamente  el  resto  de  su vida.

—¡Y será el primer rey varón de Faerie! —interrumpió Nimphia, emocionada—. Tendrás que conocerle, no te lo puedes perder. Se llama Sehren y al parecer tuvo un papel muy importante en la batalla de Tirennon.

—Bueno, Oberón también es rey —protestó Aurige a la defensiva.

—Pero  es  distinto,  lunarïe.  Tu  padrastro  es  un  rey  consorte  —siguió  la  airïe atropelladamente—.  Esto  es  lo  nunca  visto.  El  pueblo  entero  de  Ithirïe  se  arrodilló delante  de  él  y  lo  aclamó  como  el  nuevo  rey  Serpiente.  Hasta  la  reina  Titania  tuvo que claudicar.

Aurige frunció el ceño, pero al final soltó una risita.

—Oberón y Zërh están encantados con esto. Le van a asesorar para cuando tenga que reunirse en cónclave con todas esas arpías retrógradas.

—¡Oye! —protestó Cyinder—. Que yo no tengo reparos en un rey varón. A mí no me llames retrógrada. Solarïe es muy moderno.

Laila  se  echó  a  reír.  Aquella  felicidad  de  volver  a  estar  con  sus  amigas  le acariciaba  el  corazón  de  una  manera  serena  y  tranquila.  Hasta  el  sol  de  los  últimos días de primavera parecía más cálido y radiante. El verano estaba ya a la vuelta de la esquina.

—Entonces…  ¿todo  el  mundo  está  a  salvo?  ¿Derrotamos  a  las  sombras  para siempre?

—Todavía  hay  mucha  gente  que  necesita  cuidados,  y  muchos  han  desaparecido —dijo Nimphia con tristeza—. Ha sido terrible, Laila. Tardaremos mucho tiempo en superar esta guerra.

Todas permanecieron en silencio, sumidas cada una en sus propios recuerdos.

—¿Y qué pasó con Jack? —preguntó Laila entonces, mirando a Aurige—. ¿Se ha recuperado?

Como  si  le  hubiese  leído  el  pensamiento,  un  sonido  grave  creció  en  volumen hasta volverse atronador. Una nube de polvo se levantó al paso de una enorme moto, negra y perfecta, casi parecía un corcel de las sombras. El hombre de negro bajó el pedal con parsimonia y se quitó el casco como si fuese el protagonista de un anuncio de televisión.

Nimphia contempló el vehículo, maravillada, pero lanzó una tosecilla discreta al ver que Aurige miraba al hombre con cara de pocos amigos.

—Señoritas —inclinó él la cabeza con deferencia.

—¿Cómo sabías dónde íbamos a estar, nemhirie? —preguntó Cyinder.

—Era de lógica, majestad —contestó él en tono burlón, luego se bajó de la moto y  le  besó  la  mano—.  Lógica,  y  también  cierto  puñal  que  le  he  regalado  a  un  joven muy  simpático…  Puck,  creo  que  era  su  nombre.  No  ha  dudado  en  darme  toda  la información que le he pedido… y más.

Levantó una ceja con astucia, indicando que ahora tenía datos, muchos, muchos datos.

—Voy a matar a ese miserable —rugió Aurige ante las risitas de las otras.

Jack  siguió  con  actitud  de  galán  encantador  y  canalla  a  la  vez.  Besó  también  la mano de Nimphia y luego estrechó la de Laila de manera formal.

—Sir Richard… ¿está bien? —preguntó la muchacha con un hilo de voz.

El hombre no contestó de inmediato, y Laila supo leer en sus ojos la verdad.

—Fue por mi culpa —empezó ella sintiendo un peso terrible.

—No  —negó  él—.  Podría  ser  vengativo  contigo  y  decirte  que  sí,  pero  no  sería verdad.  Sin  embargo,  lo  único  que  te  pido,  Laila  Winter,  es  que  algún  día  puedas comprender y perdonar a mi hermana.

—Monique  —musitó  ella  y  guardó  silencio  un  momento—.  Creo  que  no  tengo nada que perdonarle. Creo que quiero que mi padre se case con ella. De verdad que no me importaría.

Jack pareció satisfecho. Miró a Aurige con actitud de estar esperando algo.

—¿Y bien? —dijo por fin al ver que ella permanecía seria y distante.

—Y bien, ¿qué?

—Pues  tú  sabrás,  señorita  hada.  Fuiste  tú  la  que  llorabas  y  me  dijiste  que  me amabas…

—¿Yo? Te has vuelto loco, nemhirie. En mi vida he dicho ni diré una estupidez así. Jamás.

—Puedo esperar todo el tiempo que quieras, hasta que lo reconozcas.

—¿Y por qué habría de reconocer nada? ¿No ibas a ser el dueño del mundo? Creo que has hecho un mal negocio con Puck…

Echó a andar hacia el Mustang y Jack la cogió del brazo, obligándola a mirarle a los ojos.

—Pues  yo  creo  que  ha  valido  la  pena  —le  dijo—.  Creo  que  en  este  mundo  no puede  haber  nada  más  emocionante  que  amarte  mientras  tu  madre  se  empeña constantemente en asesinarme.

Aurige sintió el rubor subiendo por sus mejillas. Sin embargo se apartó de su lado y se subió al Mustang, nerviosa.

—No pienso montarme en un coche rosa —le advirtió él.

Ella le miró desafiante mientras ponía en marcha el motor.

—Pues  tú  te  lo  pierdes  —y  salió  zumbando  a  toda  velocidad  por  el  camino  de tierra.

Jack  miró  a  las  otras  con  frío  gesto  de  indiferencia,  como  diciendo  que  no  le importaba nada el desaire de Aurige. Él estaba muy por encima de esas cosas, no iba a perseguirla…

—Al terminar el camino en el cruce, ha torcido a la derecha —le indicó Nimphia escudriñando a lo lejos con su vista prodigiosa.

—Te debo una, princesa —soltó él arrancando la moto, y salió disparado dejando una nube de tierra tras de sí.

Las tres permanecieron en silencio hasta que la polvareda se asentó.

—Nunca aprenderán —Cyinder movió la cabeza con actitud desaprobadora.

—Pues yo creo que no pueden vivir el uno sin el otro —suspiró Nimphia.

—¿Y tú? —le preguntó Laila con cariño—. ¿Tienes ya claro si el Señor del Oeste es tu príncipe azul?

—No, no lo tengo claro, Laila. Era una chiquillada de niña pequeña. Siempre fue el  héroe  de  mi  infancia.  El  pirata  atrevido  que  se  oponía  a  mi  madre  y  salvaba nemhiries de la esclavitud.

—¿Y ahora?

—Ahora  será  ella  quien  salve  nemhiries  de  la  esclavitud  —contestó  Cyinder  y Nimphia le dio un codazo, roja como un tomate.

—He  hablado  con  Vardarac  —susurró  Nimphia  mirando  a  todos  lados  porque todas  sabían  que  los  vientos  podían  ser  muy  cotillas—.  Me  va  a  dar  mi  primer drakkar cuando entre el verano…

—¿Tu  primer  drakkar?  —se  escandalizó  Laila—.  ¿Pero  es  que  vas  a  atacar  a  tu madre?

—A mi madre no. A Eriel. Mi hermana será su sucesora en el futuro, ya lo sabes. Y a mí me desterraron, soy una proscrita que va a luchar en secreto. Por el día seré una princesa melindrosa y cursi, y por las noches seré una sanguinaria dama pirata, y usaré un antifaz para que nadie me reconozca…

—Todo  eso  del  destierro  se  terminó  —cortó  Cyinder  toda  aquella  fábula fantasiosa—,  además,  la  reina  Titania  va  a  conceder  el  perdón  general  a  todo  el mundo: piratas, desterrados, limnias… a todos.

—Pues entonces no lo entiendo, Nimphia.

—Airïe es especial. Las viejas costumbres son difíciles de arrancar. Los humanos seguirán  siendo  esclavos  hasta  que  logremos  que  todo  cambie.  Los  Señores  de  los Vientos me apoyan, no voy a rendirme en mi propósito.

—“Nunca serás la reina de Silveria, pero todo Airïe estará a tus pies” —recordó Laila las palabras de Miranda que una vez pronunció en la Torre de la Bruja, en las Montañas Shilayas.

Pensar en el Ojo de la Muerte la ponía triste y Laila no quería que la melancolía se  adueñase  de  ella.  Miró  a  su  amiga  llena  de  admiración.  Iba  a  conseguir  su propósito.  Lo  que  de  verdad  deseaba  hacer  con  su  vida,  y  no  le  importaban  las apariencias, ni las habladurías.

—Si el Conde de Libis no cae rendido, es que no te merece —le dijo Cyinder con los ojos brillantes.

Nimphia se sonrojó y las otras rieron encantadas.

—¿Vendrás a la coronación, Laila? —le preguntó la solarïe tomando sus manos y apretándolas  con  fuerza—.  Los  festejos  comenzarán  con  el  solsticio  de  verano, apenas dentro de una semana.

—Que además es mi cumpleaños —les recordó ella.

—Perfecto. Nos pasaremos el verano comiendo pasteles.

—Bueno, ahora mismo, una de las cosas que más deseo es ver a mi padre. Tengo tanto que contarle, y además quiero ver a Monique, ¿sabéis? Va a ser mi madrastra, y quiero que empecemos a ser amigas de verdad.

—Oye,  ¿entonces  Jack  será  tu  tío?  —preguntó  Nimphia  empezando  a  hacer cábalas de familia.

—¡No me lieis! —exigió Laila viendo que a Cyinder se le iluminaban los ojos por las enormes posibilidades que se presentaban.

—Pero vendrás a la coronación imperial, ¿verdad? —insistió la rubia—. No nos podemos perder la cara de Titania cuando Aurige llegue con Jack.

—Oh, no. Eso no me lo perdería por nada del mundo —aseguró Laila.

—Tengo  que  marcharme,  Laila  —sonrió  Cyinder  con  un  poco  de  pesar—.  La temporada  de  verano  ha  llegado  con  retraso  este  año.  Las  grandes  pasarelas  y  los desfiles  están  anunciando  la  nueva  moda  “Desde  las  Sombras”,  y  va  a  ser espectacular.  Además…  Árchero  todavía  se  encuentra  débil  y  delicado.  Y  ya  sabéis cómo son estos duendes.

Laila  se  rió.  Árchero  se  encontraría  convaleciente,  pero  escribiendo  poemas  y saboreando una copa de vino dulce mientras esperaba los cuidados de Cyinder.

—Yo  también  me  voy,  Laila  —Nimphia  sacó  su  varita  mágica  y  la  agitó  un segundo invocando un portal de destellos azulados antes de guardarla—. Tengo que fingir un poco que soy una buena hija, pero tengo una cita para entrevistar a mi futura tripulación. Además… —esperó a que Laila terminara de reírse—, además, Cyinder y yo te dejamos en buenas manos.

Laila se dio media vuelta pero en los alrededores no había nadie. Cuando se giró para protestar, sus dos amigas ya habían desaparecido.

Bajó los hombros todavía con una media sonrisa. En la tranquilidad del colegio, con el sonido de las cigarras anunciando el verano y el sol destellando en las aguas azules  del  lago  Lomond,  todo  parecía  un  sueño.  Pero  ahí  estaba  su  pelo  verde  para recordarle la realidad. Para decirle hoy, y el resto de su vida, quién era ella, y todo lo que podría alcanzar si quisiera.

Inspiró  profundamente  los  aromas  del  final  de  la  primavera.  Dentro  de  poco volvería a estar con sus amigas otra vez, ya nunca se encontraría sola. Se acercó a la vereda  del  camino  y  allí  contempló  los  verdes  paisajes  de  la  campiña,  tan  vitales  y profundos como un corazón que estuviese hecho de jade pulido…

—Hola, Laila —la sobresaltó una voz. Había estado tan inmersa en sus recuerdos que no había oído llegar a Daniel—. Se te ha echado de menos, ¿dónde has estado?

—Bueno… eh… por ahí —divagó ella sintiendo el pulso acelerado.

—No has venido en casi todo el año. Dijeron que tuviste problemas en casa. ¿Está todo bien?

—Sí —confirmó ella—. Ahora sí está todo bien.

Ambos  pasearon  juntos  en  silencio  y  Laila  se  dio  cuenta  con  asombro  que  le resultaba  de  lo  más  natural.  No  se  avergonzaba,  no  sufría.  Era  un  paseo  perfecto  y tranquilo, como si encajasen el uno con el otro de manera única y especial.

—¿Qué vas a hacer cuando termines el colegio? —preguntó él.

—Hace tiempo me prometí a mí misma que sería arqueóloga, por un amigo de mi padre  que  fue  como  un  abuelo  para  mí  —respondió  ella  después  de  meditarlo  unos segundos—. Iré a la universidad y tendré que estudiar Historia y luego Arqueología. Quiero  ver  el  mundo,  Daniel.  Quiero  salir  ahí  fuera  y  probarme  a  mí  misma  hasta donde soy capaz de llegar. Eso es lo que quiero.

El chico permaneció en silencio.

—¿Y  dices  que  se  me  ha  echado  de  menos?  —indagó  ella  entonces  con suspicacia divertida para romper ese silencio denso.

—Bueno, no hay muchas chicas como tú… —empezó él.

—¿Con el pelo verde?

Daniel no contestó de inmediato. Se había puesto rojo como un tomate.

—Alguien dijo una vez que uno está enamorado cuando se da cuenta de que otra persona es única —Daniel se volvió para mirarla a los ojos—. ¿Crees que habrá sitio, algún hueco, en ese mundo tuyo para mí?

Laila se mordió los labios y sonrió un poquito.

—¿Te  gustaría  venir  conmigo  a  una  especie  de  fiesta  que  van  a  celebrar  unos amigos, dentro de una semana?

 

ÚLTIMO INTERLUDIO

Todavía no consigo creer lo sucedido.

Mi corazón me grita a veces que sólo ha sido un sueño y que pronto despertaré en la  rutina  de  cada  día,  pero  a  mi  alrededor,  el  bullicio  y  prisas  frenéticas  crispan  el ambiente.  Hoy  mismo  se  han  enviado  despachos  urgentes  a  los  ebanistas  y  a  los joyeros reales que labrarán y decorarán el nuevo trono, digno de una emperatriz.

Mi trono.

Porque  Ïalanthilïan  entero  me  lo  ha  ofrecido  en  bandeja.  Desde  las  shilayas  con Violeta  al  frente  hasta  el  último  nemhirie  de  Airïe.  Todo  el  mundo  considera  que nadie más que yo lo merezco. Por mis esfuerzos y mis desvelos. Por haberles salvado la vida, por haberles defendido de la muerte y la desesperación hasta el final.

Y yo lo he aceptado sólo como algo temporal, hasta que se borren las cicatrices de la guerra y nuestro mundo regrese a la normalidad. Hasta que Faerie vuelva a levantar la cabeza con orgullo. He prometido que entonces lo devolveré para que decidamos entre todos a la reina de reinas.

Solo que no será así.

Este es mi trono. Yo me lo he ganado y es mío.

Para siempre.

Porque  fui yo  quien  descubrió  a  la  humana  medio  ithirïe  aquella  noche  en  mi palacio de Nictis. Fui yo quien supo ver la mano de la reina Serpiente tras ella e intuir su  plan.  Fui yo  quien  alerté  a  aquella  bruja  codiciosa  llamada  Maeve,  y  ella,  en  su miedo  culpable  se  volvió  imprudente,  cometió  mil  y  un  errores  mientras  yo reconducía la escena y cosechaba las ganancias poco a poco.

Tenía razón cuando me gritó en su locura que era yo quien estaba detrás de todo. Era  la  verdad.  Ni  siquiera  yo  lo  sabía,  adormilada  como  estaba  por  el  inminente peligro que suponían las sombras tenebrii.

Pero  mi  propia  mente  se  rebelaba,  y  en  sueños  me  gritaba  una  y  otra  vez  la realidad de las cosas. La mujer que tocaba el arpa, la que se escondía en las sombras mientras  manejaba  los  hilos  de  las  marionetas…  Era  yo.  Su  rostro  era  el  mío,  y cuando  me  miró  sonriente  aquel  último  día  de  las  sombras,  lo  comprendí  todo, aunque tengo que reconocer que sentí un poco de miedo, sí.

Miedo de saber que podía perderlo todo en un último instante. Miedo de entender que  podía  convertirme  en  una  nueva  Maeve  si  me  dejaba  arrastrar  por  la  codicia desmedida. Y aún así, moví mi última ficha, me jugué el todo por el todo… Y gané.

Miranda  lo  sabía.  Sabía  el  futuro  y  jugó  sus  cartas  como  sólo  una  lunarïe  sabe hacerlo.  Me  siento  muy  orgullosa  de  ella.  Consiguió  su  propósito  y  me  ganó  una mano incluso después de la muerte. Debe estar riéndose de mí en algún sitio junto a su general ithirïe, los dioses los maldigan a los dos.

Ahora  miro  al  frente  sin  miedo,  con  valentía  y  esperanza  sobre  lo  que  el  futuro me  tiene  preparado.  Queda  mucho  por  hacer  y  muchos  hilos  que  atar,  no  puedo permitirme flaquear y acunarme en la nostalgia.

Firïe  es  ahora  mismo  un  reino  sin  corona,  y  yo  necesitaré  situar  en  el  trono  a alguien de mi confianza. ¿Tal vez Violeta? No, es demasiado rebelde y de ideas fijas. Sin  embargo  vi  en  Selila,  la  Magistra  del  Sol,  cierto  interés  que  me  podría favorecer… Por ahora.

Los Señores de los Vientos viven una tranquila tregua, se autoproclaman héroes y se  ufanan  de  sus  victorias.  Sin  ellos  —dicen—,  hubiésemos  perdido  la  guerra.  En parte es verdad, pero no son sino proscritos, malhechores y ladrones que no gozarán siempre de mi estima. Y a los nemhiries de las islas de Silveria habrá que ponerlos en su sitio de una vez por todas.

Acuarïe no será un problema. La reina Atlantia es joven y sigue deslumbrada por mi sabiduría y mi benevolencia. Tiene mucha clase y sabe lo que le conviene, sí. Creo que le tengo bastante aprecio.

Me  preocupa  Cyinder,  la  reina  de  Solarïe.  No  va  a  ser  fácil  de  controlar.  Ha resultado ser más lista de lo que yo creía, pero en fin, también lo fue su madre Hellia, que nos engañó a todas durante siglos.

Y  sobre  el  reino  de  Ithirïe,  ya  veremos  esta  novedad  absurda  de  un  varón  en  el trono. Le dejaré disfrutar, pero Sehren pronto tendrá que avenirse a mis deseos, como debe ser. Para eso obligaré a Aurige a comportarse de una vez como una verdadera princesa, aunque…

¡Maldito  sea  el  nemhirie  que  va  con  ella  y  se  atreve  a  desafiarme!  Ha  tenido  la osadía de chantajearme, poniendo ante mis narices cierto documento, firmado de mi puño y letra. Todavía no sé cómo, pero algún día encontraré la manera de deshacerme de él.

Mientras  tanto,  sonrío  a  la  multitud  que  se  acerca  para  agasajarme  y  comienzan ya a celebrar pequeñas fiestas en mi honor. Me adoran, y en realidad, yo también les quiero a ellos. Por eso seré su reina y guiaré sus corazones con sabiduría y justicia. Ser la reina de Faerie es mi destino, y también mi voluntad.

Porque yo lo he planeado, y he luchado por ello toda mi vida.

(Del diario privado de Titania, Reina de reinas)




Epílogo

EL  sol  comenzaba  a  hundirse  en  el  horizonte  azulado,  y  sobre  el  cielo  rojo aparecían ya las primeras estrellas vespertinas, bordadas en la tenue gasa de la noche como pequeños diamantes.

En  aquella  tarde  de  principios  de  verano,  a  nadie  le  extrañaba  ver  pasear  por  la playa  a  una  altiva  mujer,  apenas  cubierta  con  un  traje  de  lino  y  un  colgante  de aguamarina,  y  a  su  acompañante,  un  joven  de  enigmático  rostro  y  extraños  ojos escondidos tras las gafas de sol.

Tal vez fuese una famosa artista y su joven pretendiente —pensarían algunos—. Quizás  una  viuda  caprichosa  derrochando  a  manos  llenas  la  fortuna  de  su  marido, quién sabía. Su regia figura no dejaba indiferente, ni tampoco sus largos y sinuosos cabellos  de  color  azulado.  Pero  en  realidad  nadie  se  preocupaba  por  ellos.  Seguían construyendo  castillos  de  arena  o  tomando  alegremente  un  cóctel  en  alguna  terraza frente al mar.

Nunca pensarían que ella fue una antigua reina de un mundo que jamás hubiesen imaginado, y menos aún que él era un terrorífico dragón y que los contemplaba con absoluto desdén tras sus gafas y su sonrisa cínica.

—A pesar de todo, tengo que reconocer que los mares nemhiries son preciosos — charlaba  ella  en  una  conversación  intrascendente,  bastante  animada—.  El  color  es distinto,  incluso  su  sol  se  refleja  de  una  forma  diferente.  No  sé  si  llegaré  a acostumbrarme.

—¿Habéis tocado ya el agua? —preguntó el joven enseñando los dientes.

—Todavía no, dragón. Siento temor. Quiero creer que todo ha salido bien, que mi deseo de que yo, y toda mi descendencia soportemos la sal de los océanos nemhiries, se ha hecho realidad, pero…

—¿Pero?

—Pero  tengo  miedo  de  que  no  se  haya  cumplido.  Que  la  reina  de  Solarïe  y  esa bruja mentirosa de Titania me hayan engañado, y que se hayan reído de mí al final.

—Sólo tenéis un método de averiguarlo.

Tritia escrutó fijamente a Udronsanthïl, su mirada atravesó el cristal oscuro de las gafas y el dragón sintió por un momento la necesidad reverente de arrodillarse.

—Sigues  siendo  insolente  y  cínico,  dragón.  Y  no  llegarás  muy  lejos  con  tantos dientes.  Los  humanos  tienen  menos,  deberías  recordarlo  si  quieres  pasar desapercibido.

Udronsanthïl  se  llevó  las  manos  a  los  labios  y  luego  se  echó  a  reír  con  tono cavernoso.

—Dudo  que  ninguno  de  estos  insectos  sea  capaz  de  acercarse  lo  suficiente  y seguir vivo.

—Entonces, ¿sigues decidido a mezclarte con ellos? ¿A seguir tu búsqueda?

—Soy el último de mi especie —afirmó él alzando las gafas para contemplar las pinceladas rojas y anaranjadas del sol sobre el mar. Sus iris alargados se estrecharon ante la luz—. Me niego a rendirme sin comprobar definitivamente que sólo quedo yo. Tengo todo el tiempo del mundo para encontrar alguna pista, saber si existieron otros, o  si  aún  existen.  Estoy  seguro  de  que  alguno  de  estos  humanos  conserva  pruebas. Sólo tengo que dar con ellos y presionarlos adecuadamente.

—¿Estás seguro, dragón?

—¿Por?  ¿Me  ofreces  algo  más  interesante,  mi  señora?  —se  inclinó  en  una reverencia burlona, pero Tritia no pareció ofenderse.

—Yo te prometí Acuarïe si me ayudabas, y sigo poniéndolo a tus pies. Sólo tienes que  volver  y  enfrentarse  a  esa  mocosa  que  se  hace  llamar  reina  y  que  trata  de reconstruir  Cantáride,  aunque  jamás  logrará  la  belleza  ni  la  magnificencia  que  yo otorgué a mi ciudad, por supuesto.

—Por supuesto —Udronsanthïl sonrió a una chica que pasaba por su lado y que le había mirado con descaro, envuelta en una toalla.

—O  también  podrías  venir  conmigo  y  ser  dueño  y  señor  de  los  vastos  océanos nemhiries,  hasta  el  día  en  que  volvamos  para  enfrentarnos  a  Titania…  ¿Me  estás escuchando, dragón?

Udronsanthïl se volvió rápido hacia ella, con sonrisa zalamera.

—Me lo pensaré, mi señora. Este mundo ofrece interesantes posibilidades.

Y se volvió para espiar de nuevo a la chica que se reía y se reunía con un grupo de amigas.

—Entonces, ya nos veremos, dragón.

Y caminó decidida hacia el mar centelleante. Llegó hasta el borde del agua y allí contempló la orilla y la espuma blanca de una ola con aprensión. Por fin se decidió a meter un pie. Era el momento. Victoria o fracaso, todo se decidiría en aquel instante. El agua fría le erizó la piel, más fresca y salvaje que los océanos de Acuarïe; distinta, ligera, parecía llamarla con el sonido de la rompiente.

Avanzó  hasta  la  altura  de  las  rodillas  con  un  inmenso  deseo  de  reír.  Todo  el mundo se postraba ahora a sus pies. Eterno, inmenso y libre como jamás había sido Acuarïe.  Y  sería  todo  para  ella.  Con  sus  propias  manos  tomó  un  poco  del  agua espumosa  y  la  saboreó.  La  sal  era  deliciosa.  Qué  lástima  que  aquellas  estúpidas  no pudiesen probarla. No sabían lo que se estaban perdiendo.

Se dio media vuelta y se encontró con que el dragón la miraba atentamente desde la  orilla,  pero  los  cristales  oscuros  de  sus  lentes  no  dejaban  leer  nada  en  sus  ojos. Imbuido  en  su  disfraz  humano  se  dio  media  vuelta,  dispuesto  a  mezclarse  con  la multitud.

—Udronsanthïl —le llamó por primera vez por su nombre.

El dragón se volvió y entonces ella le arrojó el collar de aguamarina. Lo cogió al vuelo,  indudablemente  asombrado  y  contempló  la  piedra  celeste  atónito,  demasiado emocionado  para  decir  nada.  Los  últimos  rayos  del  sol  brillaron  en  sus  facetas  y cuando fue a hacer una reverencia solemne, la reina Tritia ya había desaparecido en el océano.

Se lo colgó alrededor del cuello con gran parsimonia y echó un último vistazo al mar cada vez más oscuro antes de darse media vuelta y, con un silbidito travieso que sólo  los  dragones  conocen,  caminar  sobre  la  arena  húmeda  hacia  las  luces  de  la ciudad.
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